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1H, 'ELOCUTIO" (88 453-1082) 


453. La elocutio (Her. 4, 7, 10; Cic, inv. 1, 7, 9; Quint. 8, 
pr. 6), A££rc (Ar. rhet. 3, 1 p. 1403b, 15), gpgore (Quint. 8, 1, 1), 
élocution (Bary p. 225) traslada al lenguaje las ideas halladas en 
la inventio (v. $ 260) y ordenadas por la dispositio (v. $ 443) — 
Para bibliogr, v. $ 1243, efocutio V. 


454. El binomio res el verba que determina el discurso (v. $ 
255) se reparte entre las partes de la retórica (v. $ 255) de tal 
suerte que la inventio afecta a las res (“ideas”; v. $ 260), la 
elocutio se ocupa de los verba (“exteriorización de las ideas por 
medio del lenguaje”), mientras que la dispositio se refiere tanto 
a las res como a los verba (v. $ 445): Quint. 8, pr. 6 orationem.. 
omnem constare rebus et verbis: in rebus intuendam inventionem, 
in verbis elocutionem, in utraque collocationem (v. $ 443). Por 
ello, dentro incluso de la elocutio habrá que tratar problemas 
también de la dispositio. Así, los fenómenos de la elocutio rela: 
tivos a los verba coniuncta ($8 496-527, 537, 599-1054) así como 
la virtud de lo aprum ($8 1055-1062) son partes de la dispositio. 
Este papel amplio de la dispositio lo expresa Ar, rhet. 3, 1 
p. 1403b, 1 en el hecho de colocar la dispositio detrás de la 
elocutio. 


453. La efocutio suministra “el ropaje lingiiístico” (Cic. de 
or. 1, 31, 142 vestire atque ornare oratione; 'Vict. p. 373, 20 ora- 
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tione vestire), la materialización, la “encarnación” de las ideas 
(v. $ 1162): Quint. 8, pr. 15 eloqui enim hoc est: omnia quae 
mente conceperis promere atgue ad audientes perferre (v. $ 258), 
sine quo supervacua sunt priora et similia gladio condito «dique 
intra vaginam suam haerenti; Cie, inv. 1, 7, 9 elocutio est ido- 
neorum verborim ad inventionem accommodeutio; Her. 1, 2, 3 
elocutio est indoneorum verborum et sententiarum ad inventionem 
accommodatio. — Sobre la relación de inventio y elocutio en la 
formación del orador y en la práctica oratorio-literaría v. Quint, 8, 
pr. 12-33 (especialmente 8, pr. 32 sit ¡gitur cura elocutionis quam 
maxima, dun sciamus tamen nihil verdborum causa esse faciendum, 
cum verba ipsa rerum gratía sint reperta); Hor. ars 311 yerbaque 
provisam rem non invíra sequentur. — Ar. rhet. distingue ¿nyentio 
y elocutio como el “qué” y el “cómo”: Ar. rhet. 3, 1 p. 1403b, 
15 0% yáp dróxpn tó Exe 8 Sei Acyerv, GAA? dvdyxn kod 
tabra da Sel elrmelv. 


456, Como la elocutio se refiere a la formulación lingúística, 
se halla emparentada con la grammatica (v. $ 16). La diferencia 
entre una y otra radica en el grado de las virtudes que tratan de 
conseguir (y. $ 8): la gramática se propone en cuanto «rs recie 
dicendi (v. $ 18) la corrección del lenguaje frecte); la retórica en 
cuanto ars bene dicendi (v. $ 32) apunta a alcanzar una perfección 
mayor (en correspondencia con la finalidad del discurso) (bene), 
incluso respecto a la formulación elocutiva felocutio.) — Como 
quiera que en este Manual no se ha hecho una exposición deta- 
llada de la gramática (y. $ 22), en lo que sigue tendremos en 
cuenta también, con ocasión de la elocufio, las zonas de la pra- 
mática lindantes con la efocutio (y, $8 463-527). 


457, Los preceptos de la elocutio se clasifican en dos grupos: 
preceptos relativos a las palabras aisladas (Quint. 1, $, 2 y 8, 1, 1 
verba singula; v. 88 475, 532, 541), y preceptos que afectan a las 
palabras agrupadas en función sintáctica (Quint. 1, 5, 2 verba 
plura, 8, 1, 1 verba coniuncta; v. 38 496, 537, 599). El paso de 
un grupo a otro es vacilante e impreciso, ya que la palabra aislada 
se encuentra también en el grupo sintáctico (Quint. 1, 5, 16; 1, $, 
34-38). 
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A) “Elo-ufionis virtufes et vitia? 
(83 458-1077) 


458. Los preceptos de la elocuiio tratan de conseguir una 
formulación perfecta tanto para los verba singula como para los 
verba coniuncta. Esa perfección se llama dpery 1%c AfEszwc 
(Ar. rhet. 3, 2 p. 1404b, 1; 3, 12 p. 14l4a, 23): como tal 
Ar. considera importantísimo el vapéc silva (3, 2, 1). Condición 
previa (d«pxñ) de la perfección de la efocutio es la corrección 
del lenguaje (19 ¿AAnvileiv): Ar. rhet. 3, 5 p. 1407 a, 19 ¿or 
5" dápxñ tic Aéfeos TO E¿AAnviteiv. Para la teoría general de 
las virtutes y. $ 8. 


459, Nótese que la corrección idiomática (¿AAnvicpós, Lati- 
nitas; Y. $ 463) propiamente hablando pertenece a la gramática 
(v. $ 18): Quint, 8, 1, 2 ea quae de ratione Latine aique emen- 
date loquendi fuerunt dicenda, ...cum de grammatice loqueremur, 
executi sumus. La corrección idiomática es, por tanto, condición 
previa y principio (dpyx) de la perfección de la efocutio: Sulp. 
Vict. 15 Larinitas primo loco rectissime posita est; quid enim 
prius est quam ut Latine, hoc est ut emendate loquamur? 


460. Con el tiempo la perfección de la efocutío se dividió 
en varias virtutes (Quint. 1, 5, 1)? El sistema corriente de virtudes 
distingue una virtud gramatical (Latinitas; v. $ 463) y tres retó- 
ricas (perspicuitas [v. $ $28], ornatus [v. $ 538], aptum [v. $ 1055]): 
Fortun. 3, 8 ut verba sint Latina, aperta, ornata, apta; Quint, 11, 
3, 30 (oratio) emendata, dilucida, apia esse debet. 

A veces, por mantener el número tres, lo aptum queda subot- 
dinado al ornarus: Quint. 1, 5, l cum oratio tres habeat virtutes 
ut emendata, ut dilucida, ut ornata sit —quíia dicere apte, quod 


1 Algunos evitan la palabra virims: se dice quas res debeat habere elocutio 
commoda et perfecta (Her. 4, 12, 17); Celocutio) tres res in se debet habere 
(Her. 4, 12, 17); in efoctifione observanda (Fortun. 3, 8; Sulp. Vict. 15). 
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est praecipuum, plerigue ornatui subiciunt—, totidem vitia (Y. $ 
1063) quae sunt supradictis contraria, eqs.—Por otra parte las 
virtudes se separan y especializan a veces según su competencia 
para con los verba singula y los verba coniuncta: Quint. 8, 1, 1 
in singulis intuendum est ut sint Latina, perspicua, ornata, ad id 
quod efficere volumus accommodata; in coniunctís, ut emendata 
(v. $ 496), ut collocata (v. $ 911), ut fígurata (v. $ 600). 

Otros sistemas de virtudes (v. también $ 1243, s. v. virtus): 

1) la división dada por Her. 4, 12, 17 en elegantia (= Lati- 
nitas + explanatio; v. $ S30), compositio (y. $ 910), dignitas 
(= ornatus; v. $ 539); 

2) la división dada por Sulp. Vict. 15 en Latinitas, perspicuitas, 
robur, nitor, compositio, decens vel decorum. — Para la Latínitas 
cf. $ 463, para la perspicuitas cf. $ 528, para el robur cf. $ 540, 
para el nitor cf. $ 540, para la compositio cf, $ 911, para lo decens 
vel decorum cf. 8 1059; 

3) una enumeración laxa de las virtudes en Cic. de or. 3, 25, 
100 (orationem) concirnnam (y. $ 911), distinciam (v. $ 531), orna- 
tam (v. $ 538), festivam (v. $ 257, 2a). 


461. A las virtutes se oponen los vitia correspondientes (v. $ 8): 
Quint. 1, 5, 1 (v $ 460) Sobre los vifia se trata más abajo, 
$$ 1063-1077, 


462. Una posibilidad fundamental de clasificar las diferencias 
de los fenómenos, concebidas como modificaciones, nos la ofrecen 
las cuatro categorías modificativas, la quadripartita ratio (Quiat. 1, 
5, 38), quattuor species (Cons. ars p. 2, 23), téTttapes Tpórrol 
fro. adríar (Phosbamm. schem. TIT p. 45, 16) que es como se 
llaman. Las cuatro categorías modificativas aparecen en Quint. 1, 
5, 38-41 y en Vict. frag. p. 33, 11 (y p. 35, 25) en el siguiente 
orden: adiectio, detractio, transmutatio, immutatio, 

En esta serie la categoría modificativa fundamental cualitati- 
vamente, esto es, la immutatio (v, abajo, n. 4), aparece en el final 
de la serie. La misma posición ocupa en la serie dada por 
Phoebamm. schem, (III p. 45, 16), serie que por otra parte co- 
mienza con la detractío, seguida de la adiectio: návta TA Ox yuata 
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Kará tériapas ylvovral TpóroLE ÁtoL alríac” kara Evbelav, 
KoaTÁ TAEOVACHÓV, KATA pETÁBEOLY, kara ¿vodka yíiv ?. — En 
cambio, en Quint. 1, 5, 6 y Cons. ars p. 1, 18 aparece la serie 
adiectio, detractio, immutatio, transmutatio?. — A continuación 
(n. 1-4) seguimos la serie dada por Quint. 1, 5, 38-41 (y, arriba). 
La modificación pertenece a la dispositio ($ 443). 

Un fenómeno (por ejemplo, una casa, un trayecto, una forma 
lexical, una frase, un período) puede estar modificado: 

1) per adiectionem (Cons. ars 11, 3) = xard rtAzovao- 
póv (Phoebamm. schem. 1 p. 45, 17), por agregación de un 
nuevo elemento o de varios nuevos elementos que no pertenecian 
al conjunto (Quint. 1, 5, 10), por ejemplo, de una piedra o de 
varias piedras a una casa. 

Si este fenómeno de agregación tiene extensión lineal (es, por 
ejemplo, un trayecto) o puede concebirse como de extensión lineal 


2 En la terminología griega de Quint, 1, 5, 40 sólo están representadas 
tres categorías: adiectionis vitium Thzovaopóv, detractionis EMieupv, Ín- 
versionis «vacotpoghv vocant. Nótese que inversio = ávaotpogy no abarca 
toda la extensión de la trausmutatio; v. abajo n. 3. 

3 Esta serie reúne en las tres primeras clases de cambios las modifica- 
ciones que se producen en contacto con la zona radicada fuera del con- 
junto: la adíectio toma elementos de fuera, la detractio da elementos hacía 
fuera, la immuitatio junta las dos tendencias anteriores (y. abajo n. 4) En 
cambio la transmuiatio se desarrolla totalmente dentro del conjunto del 
fenómeno. —Por esta razón la fransmutatio (con el nombre de conversio) 
aparece en cabeza de la enumeración en Fortun. 3, 11 quot modis struimus? 
quettuor: conversione verborum, udiectione, detractione, immutatione. — La 
immutalio ya también en cabeza en la enumeración (enriquecida con la 
divisio; v. abajo n. 3af) de Quint. 10, 1, 29 mutare..., extendere, corripere, 
convertere, dividere. — El objeto de las cuatro categorías modificativas es 
el conjunto (y. $ 443): en la ediectio se le añaden al conjunto algunos 
elementos, en la detractio se le quitan, en la iransmutatío se le trastruecan 
algunas partes, en la divisio queda rota la cohesión del conjunto por ele- 
mentos extraños, en la immutatio se le sustituyen algunas partes por elemen- 
tos de procedencia externa. Nótese que adiectio, derractio e immutatio pueden 
comprender también la totalidad del conjunto: por tanto, un conjunto 
como tal puede aparecer totalmente nuevo (creación), desaparecer o cam- 
biar su cualidad, Por ello, como conjunto simplemente antepuesto se com- 
prenden solamente de las tres categorías modificativas adiectio, detractio, 
immutatio: P. Corneille, Tite et Bérénice 1, 3, 281 Lui seul allume, £teint, 
ou change nos désirs. 
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(es, por ejemplo, una forma lexical), entonces se puede señalar con 
mayor exactitud el sitio en que tal agregación del elemento nuevo 
al conjunto tiene lugar, y de este modo cabe distinguir varias 
clases de adiectio. Un conjunto lineal consta de principio, medio y 
fin (Cons. ars p. 3, 22 ¿iría loca). Conforme a esto se distinguen 
las siguientes clases de adiectio (Cons. ars p. 5, 12 specialia no- 
mina... pro locorum condicionibus... distributa): 

a) la anteposición del nuevo o de los nuevos elementos al 
conjunto del fenómeno (Cons. ars p. 3, 24 «4d caput): esta ante- 
posición se llama prosthesis (Diom. gramm. I, 440, 32), pro- 
thesis (Cons. ars p. 3, 23), nmpócdBeoic (Trifón el Gramático; 
v. LSc), mpóBEOC (Apolonio Díscolo; y. LSc); 

b) la interposición del nuevo o de los nuevos elementos en 
medio del conjunto (en los fenómenos orales: Cons. ars p. 4, 5 
ad mediam dictionem) del fenómeno; esta interposición se llama 
epenthesis (Serv. Verg. georg. 1, 164; Cons. ars p. 3, 23), 
¿mévBzors (Apolomo Díscolo; y. LSc); 

c) la posposición de un nuevo o de nuevos elementos detrás 
del conjunto del fenómeno (Cons. ars p. 4, 11 ad finem); esta 
posposición se llama paragoge (Cons. ars p. 3, 23), napayo yr 
(Apolonio Díscolo; v. LSc), paralempsis (Cons. ars p. 4, 10) 

2) per detractionem (Cons. ars p. 11, 13) = xorá 
¿vbeiav (Phoebamm. schem. IÍ p. 45, 16), por la sustracción de 
un elemento o de varios elementos al conjunto del fenómeno 
(Quint. 1, 5, 10), por ejemplo, de una o de varias piedras a una 
casa. V. $ 1243, omittere ], 

Si este fenómeno de sustracción tiene extensión lineal o puede 
concebirse como de extensión lineal (v. arriba, n. 1), entonces 
cabe señalar con mayor exactitud el sitio en que tal sustracción 
se realiza. Un conjunto lineal consta de principio, medio y fin. 
Conforme a esto se distinguen las siguientes clases de detractio 
(Cons. ars p. 5, 12 specialia nomina... pro locorum condicionibus... 
distributa): 

a) sustracción o eliminación del primer elemento y a veces 
de los elementos subsiguientes al principio de esta serie lineal 
(Cons. ars p. 4, 17 prima sui parte) del conjunto del fenómeno; 
esta eliminación al principio del conjunto del fenómeno se llama 
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aphuaeresis (Cons. ars p. 4, 16), palpeoie (Choeroboscus: 
Y, LSc); 

b) eliminación de uno o varios elementos de en medio del 
conjunto del fenómeno (Cons. ars p. 4, 21 medige parti... subtra- 
hitur); esta eliminación en el medio se llama syncope (Cons. 
ars p. 4, 16), cvykoxn (Apolonio Díscolo; y. LSc); 

co) eliminación de uno o a veces de varios elementos al final 
del conjunto del fenómeno; esta sustracción se llama apocope 
(Cons. ars p. 4, 16), «roxorí (Apolonio Díscolo; y. LSc). 

3) per transmutationem (Cons. ars p. 1, 19) = xard 
perábsomv (Phoebamm. schem. 1H p. 41, 17), por trastrocamiento 
de un elemento dentro del conjunto del fenómeno, por ejemplo, 
quitando una piedra de un sitio y colocándola en otro sitio del 
muro de una casa: Quint. 1, 5, 10 et... eamdem (litteram) alio 
quam recium est loco ponar. La transmutatio se llama también 
metathesis (Cons. ars p. 8, 15), conversio (Fortun. 3, 10), 

La transmurtatio presenta dos variantes: la fransmutatio en 
contacto y la transmutatio a distancia: 

a) la transmutatio em contacto se lama dvacrpopon (Phoe- 
bamm. schem. HI p. 48, 18), enastrophe (Isid. 1, 37, 17), inversio 
(Quint. 1, 5, 40) y consiste en el intercambio de sitio entre dos 
elementos vecinos. Si un conjunto consta de dos elementos en el 
orden xy, en la transposición yx tendremos una anastrophe. Si un 
conjunto consta de tres elementos xyz, la anastrophe presupone 
una correlación más íntima entre los elementos afectados por la 
anastrophe. Si la estructura interna del conjunto es (xy)z, entonces 
tendremos una anastrophe en la transposición (yx). — Por lo de- 
más, y. abajo letra b; 

b) la trensmutatio a distancia se llama brepfaróv (Phoe- 
bamm. schem. TI p. 48, 5), Ayperbaton (Quint. 9, 3, 91), trans- 
eressio (Quint. 9, 3, 91) y consiste en la transposición de un ele- 
mento fuera de la proximidad inmediata (que es necesaria para 
la anastrophe; y. arriba letra a). Hay, por tanto, dos variantes 
en el hipérbaton : 

o) la proximidad inmediata del antiguo sitio con el nuevo 
sitio del elemento transpuesto queda distanciada en la antigua 
sucesión por dos elementos al menos. Si tomamos un conjunto 
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que conste de tres elementos en este orden xyz, tendremos un 
hipérbaton en la transposición zxy, pues el antiguo sitio de z y el 
nuevo están separados por dos elementos (xy); 

B) la proximidad inmediata del antiguo sitio con el nuevo del 
elemento transpuesto queda eliminada por el límite de la estruc- 
tura interna del conjunto. Si tomamos un conjunto xfyzj formado 
por tres elementos y caracterizado por la vinculación más íntima 
de los elementos yz, tendremos un hipérbaton en la transposición 
y)xfz, pues, a pesar de la proximidad inmediata de los dos ele- 
mentos transpuestos x e y (como en la anástrofe; v. arriba letra a), 
entre x e y hay un límite de estructura interna del conjunto. — 
Cuando la estructura interna de un elemento queda rota (por 
ejemplo, cuando en una pared un ladrillo se rompe en dos y en 
el espacio intermedio entre ambos fragmentos se intercala otro 
elemento de construcción), ese fenómeno se llama divisio 
(Quint. 8, 6, 66). Ya la intercalación de un límite estructural que 
rompe la unidad se llama divisio (v. $ 222, 2: fngenua, in genua). 
La rotura de la unidad por intercalamiento de elementos materiales 
se llama tmesis (y. $ 718). 

4) per immutationem (Cons. ars p. 11, 23) = «ara 
¿vaddayav (Phoebamm. schem. II, p. 45, 17), por sustitución de 
un elemento o de varios elementos del conjunto mediante otros 
elementos procedentes de fuera y que no pertenecían al conjunto. 
En cuanto sustitución la ¿mmutatio se llama también antithesis 
(Cons. ars p. 8, 13), «vtíBeaie (Y. LSc). 

La ¡mmutatio es una combinación de la detractio (y. m. 2) y 
de la adiectio (y. n. 1): al conjunto se le quita un elemento y en 
su lugar se le agrega otro nuevo que lo sustituye. La immutatio 
es la modificación que más a fondo afecta a la cualidad del con- 
junto; como que, en definitiva, la detractio puede hacer desapa- 
recer el conjunto, la adiectio puede tornarlo irreconocible por me- 
dio de la agregación de infinitos elementos nuevos, la fransmutatio 
es capaz de trastrocar su orden interno; pero modificar la identidad 
del conjunto (mediante la ¿immutatio de todos sus elementos) está 
reservado a la immutatio* Cf $ 1243, pro TIL 


+ No parece que se haya pensado todavía cn una jmmutatio mediante 
una evolución de dentro afuera. 
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La ¿mmutatio está, pues, indicada para aquellos elementos que, 
fuera de la obra ya creada, se hallan a la libre disposición del 
artista; esos elementos son la copia de elementos aislados (por 
ejemplo, Quint. 10, 1, 15 copia verborum), verdadero depósito de 
materiales, De esta copia el artista elige los elementos apropiados 
(Quint, L, 12, 4 electio verborum; 9, 4, 58 (verba) eligere), ele- 
mentos que examina e inserta en el sitio que les tiene reservado 
dentro de la obra (Quint. 9, 4, 58 collocatio... verba ¡am probata 
et electa er velut assignata sibi debet connectere). 


1) 'LatinITAS” (8$ 463-527) 


463. La Lotinitas (Her. 4, 12, 17; Sulp. Vict. 15) elocutío 
Latina (Vict. 20), oratio emendata (Quint. 1, 5, 1), emendate 
loquendi regula (Quint. 1, $, 1), ratio Latine atque emendate 
ív. $ 496) loquendí (Quint. 8, 1, 2), oratío Romana (Quint. 8, 1, 3), 
sermo purus (Quint. 5, 14, 33; 11, 1, 53), puritas sermonis 
(Hier. ep. 57, 2) es la forma de expresarse con corrección idiomá- 
tica. En griego corresponde el ¿AAnvicpóc “expresión conforme 
al genio de la lengua” (Diógenes Laert. 7, 1, 40; v. también 
L$c), también tó ¿Adnvideiv (Ar. rhet. 3, $ p, 1407 a, 20). En 
francés corresponden laengage pur (= emendata oratio: Vaugelas 
en Littré, s. v, net, 9%, style pur (Littré, s, v. pur, 11.%, pureté 
(Liíttré, s. y. 5.2. 


464. Hay cuatro normas o pautas (v. $ 465) y dos zonas de 
la Latinitas (v. $ 470). CL, en la Biblhioogr., Díaz; $ 1243, limrare, 


465. La norma (Quint. 1, 7, l loquendi regula) de la Latinitas 
se divide en cuatro pautas: Quint. 1, 6, l sermo consiat ratione 
($ 466), vetustate (8 467), auctoritate ($ 468), consuetudine 
($ 469). Estas pautas deben hacer posible distinguir la corrección 
frente a las faltas contra el lenguaje. La acertada aplicación de 
estas normas requiere un ¿udicium agudo y perspicaz: Ouint. 1, 
6, 3 omnia... haec exigunt acre iudiciim. —La norma más im- 
portante y, en definitiva, decisiva es la consuetudo (v. $ 469). 


466. La ratio pretende fundamentar la corrección gramatical 
en la lógica. Por tanto, presupone una construcción del lenguaje 
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consecuente desde el punto de vista de la lógica, La ratio busca 
sus argumentos en fayor de la corrección gramatical en la analogía 
y en la etimología: Quint. 1, 6, 1 rationem praestat praecipue 
analogía, nonnunquam et etymologia. 

La analogía (Quint. 1, 6, 1) o proporrio (Quint. 1, 6, 3) es un 
razonamiento en que lo desconocido se deduce de lo conocido: 
Quint. 1, 6, 4 ejes (analogiae) haec vis est, tit id quod dubium 
est, ad aliquid simile de quo non quaeritur, referat, et incerta 
certis probet. La analogía es, pues, un argumentum a simili (v. $ 
394), aplicado al lenguaje; y presupone que el lenguaje posee una 
estructura completamente semejante, de suerte que del género mas- 
culino de parís, por ejemplo, se puede deducir el género masculino 
de la palabra funís por tener una estructura semejante (Quint. 
1,6, 5) 

Con esto se plantea la discusión entre partidarios de la analogía 
(por ejemplo, el gramático alejandrino AÁristarco de Samotracia) 
y partidarios de la anomalía (por ejemplo, el gramático Crates de 
Malos, que enseñó en Pérgamo, y los estoicos); los partidarios 
de la anomalía comprueban las “anomalías” que contradicen a la 
analogía (ávoyola, “desigualdades”): Quint. 1, 6, 12 sed me- 
minerimus non per omnia duci analogiaz posse rationem, cum et 
sibi ipsa plurimis in locis repugnet. Asi, por ejemplo, las dos 
palabras lepus y lupus se declinan de manera totalmente distinta 
pese a tener una estructura parecida (Quint. J, 6, 12). Ninguna de 
estas posturas apriorísticas puede sostenerse, El compromiso que 
se da en la realidad del lenguaje se ve en la consuetudo (v, $ 
469), que a su yez proporciona la base a la analogía: Quint. 1, 6, 
16 (analogía) non ratione nítitur, sed exemplo, nec lex est loquendi, 
sed observatio, ut ipsam analogiam nulla res alia fecerit quam 
consuetudo. 

La etymologia (Quint. 1, 6, 28) busca la “verdad original” 
(ró ÉErvpov, Y. LSc) al querer poner en claro la coincidencia 
originaria entre forma y significación de las palabras. La coinci- 
dencia* originaria y natural (póceu) es todavía perceptible en las 


5 El que no admite que forma y significado de la palabra coinciden 
$óoeL originariamente, debe reconocer que la relación entre forma y sig- 
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palabras onomatopéyicas. Por lo demás, la etimología se afana en 
comparar entre sí las palabras de una lengua para, con esta con- 
frontación, esclarecer etimológicamente una palabra por medio de 
otra. En esto hay que distinguir dos esferas en la palabra: su 
forma y su significación. La forma de la palabra (su figura fonética) 
se halla sometida a las cuatro categorías modificativas (v. $ 462); 
el significado de la palabra está sometido a la teoría de los tropos 
(v. $8 552-598). De esta manera pueden explicarse lepus = levipes 
(Quint, 1, 6, 33; Isid. orig. 12, 1, 23), vulpes = volipes (Quint. 1, 
6, 33) o volupes (Isid. orig. 12, 2, 29), etc.; Charles Sorel, Francion 
(1623) IV (según Mornet p. 22) Quelle est Pétymologie de “luna”?... 
“quasi lucens luce aliena”, comme quí diroit, en frangois, que 
“chemise” se dit quasi “sur chair mise”. Es evidente que entre los 
tropos también la ironía (v, $ 582) constituye una base de la eti- 
mología: Quint. 1, 6, 34 etiamne a contrariis aliqua sinemus trahi, 
ut “lucus” quia umbra opacus parum luceat, et “ludus” quia sit 
tongissime a lusu?; Isid. orig. 18, 1, 9 alii per antiphrasin putant 
dictum “bellum”, eo quod sii horridum (por tanto, referido a 
bellus “bello”; 1, 37, 24 antiphrasis est sermo e contrario intelie- 
gendus, ut “lucus” quia caret luce per nimiam nemorum umbram; 
et “manes” id est mites [cum sint immites) et modesti, cum sint 
terribiles et immanes; er “Parcas” et “Eumenides”, Furiae quod 
nulli parcant vel benefaciant, Cf. además $ 111, 

Respecto a la £Latinitas la etymología es una norma para el 
“exacto” empleo de las palabras. Pero también aquí es necesario 
que la consuetudo diga la última palabra (v. $ 469). — Hay que 
encuadrar aquí el principio interpretativo del secundum naturam 
sermo (vw. $ 223). 


467. La vetustas puede emplearse también como norma (en 
cuanto licencia, y. $ 546) de la corrección de lenguaje: 


nificado de la palabra es arbitraria, por tanto, que depende de una libre 
decisión de la voluntad, conyencionalizada por la comunidad hablante, La 
forma de la palabra, en este caso, llegó a su significación Béce: (v. LSc, 
Ss. y, Y 3) El carácter arbitrario «Berikóco de la relación de la forma 
de la palabra con su significación está dado ya de antemano con el signo 
lingiístico distinto; cf. Archiv, tomo 191, 1953, p. 259. 
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Quint. 1, 6, 39 verba a vetustate repetita... afferunt orationi 
maiestatem aliquam non sine delectatione (v. $ 257), nam aucto- 
ritatem antiquitatis habeni et, quia intermissa sunt, gratign novi- 
tati simile paran (v. $ 547). Cierto que en esto como siempre 
(v. $ 1153) ha de prevalecer el judicium: Quínt. 8, 3, 25 sed uten- 
dum iodo, nec ex ultimis tenebris repetenda, Mejor que a Ja 
antigiedad remotísima hemos de atenernos al pasado inmediato: 
Quint. 1, 6, 4l uf novorum optima erunt maxime vetera (v. $ 
550), ¡ta veterum maxime nova. — Cf. también $ $33. 


468. La norma recta de la corrección del lenguaje nos la da 
la atctoritas “el uso que han hecho del lenguaje autores de nota”. 
Pero preferentemente hemos de utilizar aquellas formas (palabras, 
etc.) que por obra de los autores reconocidos han entrado en el 
uso corriente y general de la lengua (consuetudo; y. $ 469): Quint. 
l, 6, 42 etiammsi potesi videri nihil peccare qui utitur lis verbis 
quae summi auctores (y. $ 26) tradiderint, multum tamen refert 
non solum quid dixerint, sed etiam quid persuaserint. 

Hay en la historia de la lengua un momento en que la norma 
lingiiística se separa de la consuetudo (v. $ 469), porque el uso 
actual se considera bajo y corrupto. Si todavía existe un consensus 
eruditorum (v. $ 469), éste debe apoyarse en la awctoritas de los 
libros, que en tales momentos es la que rige como norma: Sulp. 
Vict. (¿siglo 1y?) 15 adhibendus est nitor (v. $ S40)..., ut seilicet 
verba non sordida et vulgaria et de trivio, quod dicitur, sumpta 
sint (v. $ 1074), sed electa (v. $ 1095) de libris et hausta de liquido 
fonte doctrinae. — Para el francés del siglo XvI1 Y. Mornet p. 328. 
Ásí es como hay que entender asimismo el ciceronianismo neo- 
latino (y, R, Sabbadini, Storia del ciceronianismo..., Torino 1886), 
pues el ciceronianismo rechaza la consuetudo latina escolástica. 


469. La norma decisiva es la consuetudo “el uso actual y 
empírico del lenguaje”. Pero con ello no se alude al uso que la 
mayoría del pueblo hace del lenguaje, pues en el uso incontrolado 
que el pueblo hace del lenguaje así como en sus costumbres suelen 
introducirse frecuente y subrepticiamente faltas y errores: Quint. 1, 
6, 44 non si quid vitiose multis insederit, pro regula sermonis 
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accipiendum erit. Por consuetudo se ha de entender más bien 
el uso concordante que los cultos hacen del lenguaje: Quint. 1, 
6, 45 consuetudinem sermonis vocábo consensum erudi- 
torum, sicut vivendi consensim bonorum?. 

La consuetudo es una norma que está por encima de las otras 
tres normas; el que se guía por la consuetudo no caerá en el 
error. En cambio, las otras tres normas pueden inducirnos a 
error: la auctoritas, porque puede chocar contra la consuetudo 
viva (v. $ 468): la verustas, porque nos ofrece siempre cosas inu- 
sitadas y encuentra su justificación en el ornatus (v. Y 467); la 
ratio, porque puede engañarnos con una regularidad ficticia en 
pugna con la consuetudo. Toda desviación y apartamiento de la 
consuetudo en favor de la ratio, de la vetustas o de la auctoritas 
fo del neologismo; v. $ 547) ha de tener una razón particular; 
el apartarse de la consuetudo es, pues, una ficentia (v. $ 8): Quint. 
9, 4, 59 ubi aliud ratio aliud consuetudo poscet, uirum volet sumat 
compositio (v. $ 911 ss.) — Otro nombre de la consuetudo es usus 
(Quint. 8, 2, 12), usus cotidianus (Ouint. 10, 1, 44), cotidiani ser- 
monis ustis (Quint. 8, 6, 21); en francés usage (Littré, s. y,, 62; 
y. Malh. $$ 3-9) 


470. Las dos zonas en que se realiza la Latínitas (y las posi- 
bles faltas contra la Latínitas) son los verba singula y los verba 
coniuncta (v. $ 457), 

Ea Latinitas en cuanto virtis se opone al vitiim contrario 
(v. 8 461), que se llama, en los verba síngula, barbarismus (y. $$ 
479-495) y, en los verba coniuncta, tiene el nombre de soloecismus 
(v. 88 497-527): Apolonio Discolo, Synt. 198, 8 (v, L5c, s, yv. 
BacBapispoc) price Aéteor xaxla ó Popiapiouós, ¿mmhoxñs Be 
A£8eov GáxotadAnAcov Ó ooAOIKLopóc, 

Lo mismo que todos los vitia (v. $ 8), también el harbarismus 
y el soloecismus pueden tolerarse como licentíae (v. $ 8) e incluso 
considerarse como virtutes, si se cumple la condición respectiva. 


6 La fundación de la Academia Francesa pretende la creación de una 
central del corsensus eruditorum. 
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471. El barbarismus tolerado con la condición de la licencia 
se llama metaplasmus (y. $ 479), y el soloecismus permitido en 
esas mismas condiciones tiene el nombre de oxñiua = figura 
(v. $ 498). 

La condición radica en una función literaria de la propiedad 
considerada normalmente como vitim. La función literaria en 
cuestión es el ornarus o el merrum.: Cons. ars p. 2, 12 vel ornatus 
aliculus causa vel meitri necessitate cogente; Quint. 1, S, 11 scire 
autem debet puer haec apud scripiores carminum aut venia digna 
aut etiam laude ducí; 1, 8, 14 (poetis), quia plerumque servire 
metro coguntur, adeo ignoscitur, ut vitia ipsa aliis in carmine ap- 
pellationibus nominentar: peranmkaouoúc enim et oxfpota, ut 
dixi, vocamus et laudem virtutis necessitati damus. — Para el fran- 
cés v, Malh. $ 9. 


472. Como condiciones métricas del metaplasmo hay que con- 
siderar en la poesía antigua el número y la cantidad silábicas; 
ambas son susceptibles de cambiarse mediante el metaplasmo en 
contra de la consuetudo y a favor del metro (en la medida en que 
la auctoritas concede licencia para ello; v. $ 473). En la poesía 
románica desaparece la cantidad, pero el número de sílabas sigue 
siendo condición para el metaplasmo (v. $ 490). A esto se añade 
en la poesía románica la condición de la rima (o de Ja asonancia) ; 
por lo que en las lenguas románicas hay metaplasmos de rima 
(o asonancia); v. $ 495, 


473, Pero la función literaria ha de encontrar apoyo en la 
auctoritas (v. $ 4683), por tanto, en la tradición literaria (en el 
correspondiente género literario): Cons. ars p. 6, 17 si quis audeat 
“Phoébun” dicere, veluti si versum claudat “dixissé Phóébum”, 
utique barbarismum (vw. 8 496) faciet, quia auctoritate deficit; 
p. $, 6 Terenfius “commoraf” pro “commoveraf”, in quo (scil. me- 
taplasmo) tantum valez aucioritas, ut si quis voluerit dicere “moraf" 
pro “moverar”, barbarismum facial. 

La auctoritas se apoya en la ratio (v. $ 466): Cons. ars p. 3, 
20 his... quae ratione et auctoritatibus constant. Se añade (v. $ 
467) la vetustas (por ejemplo, en la diéresis aqua, que representa 
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un arcafsmo enniano en el lenguaje poético; y. $ 486). De esta 
suerte virius y vitium se hallan muy cerca uno de otro, tan cerca 
que el diferenciarlos es cosa de un fudicinm muy ejercitado: 
Quint. 1, 5, 5 quia interim excusantur haec vitia aut consuetudine 
(v. $ 469) aut auctorirate (v. $ 468) aut vetustate (v. $ 467) aut 
denigue vicinitate virtutum (v. 8 471) —nam saepe a figuris (v. $ 
498) ea separare difficile est—, ne qua tam !ubrica observatio 
fallat, acriter se in iWud tenue discrimen grammoticus in- 
tendat, de quo nos latius ibi loquemur ubi de figuris orationis 
tractandum erit (v. $ 498); 1, 5, 11 scire autem deber puer haec 
apud scriptores carminum aut venia digna aut etiam laude duci 
(v. $ 471). Metaplasmos y figuras se hallan al servicio de la *“sor- 
presa” (v. $ 1235 ss.) 


474, Si falta la auctoritas para una desviación de la Latinitas 
condicionada, por ejemplo, por el metro, el poeta comete un bar- 
barismus o soloecismus (v. $ 486). 


a) In verbis singulis" (8$ 475-495) 


475. En la esfera de los verba singula cada palabra aislada 
puede considerarse como un todo ($ 476) o como un compuesto 
de partes ($5 479-495). 


cr) 'BARBAROLEXIS” (55 476-478) 


476. En la palabra aislada considerada como un todo se pue- 
de pecar contra la Latínitas mediante el empleo de términos no 
latinos ($ 477) o de acepciones no latinas ($ 478), 


477. El empleo de palabras no latinas (Quint. 1, 5, 3 y 1, 
55, 5 verba peregrina) pertenece a la electio verborum (v. $ 532) 
y se llama barbarisetais (Quint. 1, 5, 7 5.) o con más exactitud 
barbarolexis o bien barbaros lexis (Cons. ars p. 2, 3 ss.): Cons. 
ars p. 2, 6 barbaros... lexis... intellegitur, cum ex aliena lingua in 
nostrum usum pars aliqua. orationis inducitur, ut dicimus “cateias” 
utique Gallorum hastas, “mastrucant” vestimentum Sardorum, 
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“magalig” Afrorum casas, “acinaces” gladios Medorum. — Algunos 
de estos verba peregrina ícomo mappa, gurdus) penetraron en la 
lengua latina y en ella adquirieron carta de ciudadania (Quint. 1, 
5, 57). Otras de estas palabras son empleadas por algunos autores 
con algún propósito estilístico (por tanto, con licentia: v. $ 471: 
v. Quint. 1,5, 8; 1, 5, 57) Cf. $ 1238, 2b, 

Con los verba peregrina están relacionados los provincialismos 
(Fort. 3, 4 gentilia verba... propria sunt quarundam gentium, sicul... 
Galli “facundos” pro facetis), incluso dentro de Italia (Quint, 1, 
5, 55 taceo de Tuscis et Sabinis et Praenestinis quoque..., licet 
omnia Htalica pro Romanis habeam) — Cf. también $ 533, 4, 

Los verba Graeca ocupan un sitio especial (Quint. 1, 5, 58), ya 
que como préstamos culturales constituyen una necesidad (v. $ 
553): Quint. 1, 5, 58 confessis quoque Graecis utimur verbis, ubi 
nostra desunt (vw. 8 545). — Acerca de las palabras traducidas 
(oúcia essentía) y. $8 549, En las lenguas europeas constituyen 
fenómenos correspondientes el latinismo formal (francés ration) y 
el meramente semántico (francés raison), 


478, El empleo de acepciones no latinas se halla también 
subordinado a la electio verborum y equiparado al empleo de tér- 
minos extranjeros: Fortun. 3, 4 gentilia verba... sic... Galli 
“facundos” pro facetis (v. arriba $ 47).—Por lo demás v, la 
teoría de los tropos, 85 552-598. 


B) *BARBARISMUS ET METAPLASMUS” ($8 479-495) 


479. La falta contra la correcta composición fonética de la 
palabra se llama barbarismus (Ouint. 1, S, 10) Bopfopiouós 
(v. $ 470). Las observaciones de los gramáticos sobre los barba- 
rismos (comprobados en los alumnos) constituyen valiosos testi- 
monios acerca del “latín vulgar”. — La correspondencia en francés 
es barbarisme (Boil. Art 1, 159; v. Malh. $ 9). 

La desviación de la correcta composición fonética de la palabra, 
tolerada por razón del ornatus (v. $ 538) o del metrum (v. $ 471), 
se llama metaplasmus (Cons. ars p. 2, 11), peranhacpós (Vict. 
fr. p 37, 5; v. LSc): Isid. orig. 1, 35, 1 metaplasmus Graeca 
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lingua, Latine transformatio dicitur; qui fit in uno verbo (w. $ 
475) propter metri necessitatem et licentiam poetarum (v. $ 8) 
Muchos de los metaplasmos tienen una firme tradición literaria 
dentro de uno u otro género literario (en especial, en la poesía): 
Cons. ars p. 3, 3 meraplasmus... ex vetere scriptorum auctoritate 
praeiudicatae consuerudinis ratione profertur; Wict. fr, p. 37, 3 
Barbarismus nullo modo excusari potest: sí a nobis per impru- 
denuum fiat, vitium est; si a poetis vel oratoribus, virtus locutionis 
et appellatur Graece petathkaouós. 


480, Los barbarismos y metaplasmos se dividen según las cua- 
tro categorías modificativas (v. $ 462). Como la modificación de 
la figura fonética de la palabra en parte se puede expresar en la 
escritura y en parte no, el barbarismo (metaplasmo) reconocible 
en la escritura (Cons. ars p. 1, 19 litterae, syilabae) se distingue 
del barbarismo que únicamente se puede reconocer en la pronun- 
ciación (Cons. ars p. 1, 19 accentus “sitio del acento”, tempora 
“cantidades”, aspirationes “uso de la letra A”): Cons, ars p. 2, 17 
fiunt vel enuntiatione vel scripto; Wictor. fr. p. 35, 28 barbarismtus 
adicit detrahit transmutat immutat litteras, syllabas, tempora, aspi- 
rationes, accentus”; Quint 1, S, 6 quis hoc nescit alios barbaris- 
mos secribendo fieri, alios loquendo...? ¡Wud prius adiectione, de- 
tractione, immutatione, transmutatione, hoc secundum divisione 
complexione aspiratione sono contineri? 

Los barbarismos $ y metaplasmos dentro de las cuatro catego- 
rías modificativas (v. $ 462) se subdividen conforme a los fría loca 


7 Se plantea la cuestión de si la aspiración ha de adscribirse al scriptum 
a a la pronantiatio (Quint. 1, 5, 19), ya que no faltan quienes consideran 
la £ no como una littera, sino sólo como rota aspirationis (de acuerdo con 
el uso griego) — En lo que Sigue renunciamos a tratar de la aspiración. 

3 Como los antiguos se ocupaban teóricamente de los metaplasmos de 
una forma más profunda, la subdivisión basada en los fría loca (prothesis, 
epenthesis, paragoge; aephaeresis, syncope, apocope) se limitó propiamente 
a los metaplasmos; Cons. ars p. 3, 13 ¡nter barburismum el metaplasmum 
hoc interest, quod adiectiones illae detractiohesve ceteraque... sub uno Ro- 
mine barbarismi peccani, in metaplasmo vera alia atque alia nomina pro 
qualitatibus locisque suscipiunt_— Á continuación ($8 481-495) se estudian 
los barbarismos en los lugares correspondientes a los metaplasmos fpro- 
thesis, epenthesis, etc.). 
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(Cons. ars p. 3, 22; v. $ 462), si dichos barbarismos y metaplas- 
mos afectan a la escritura (scríptumm; y. arriba). En los barbarismos 
y inetaplasmos que se refieren a la enuntiatio (v. arriba) se renun- 
cia a una subdivisión ulterior dentro de las cuatro categorías mo- 
dificativas ?. 


1) “Harbarismus fmetaplasmus) per adiectionent ($5 481-486) 


481. Las tres clases de la adíectio (prothesis, epenthesis, para- 
goge) distinguibles por los fria loca (v. $ 462) de la palabra, se 
refieren al scriptum (y, $ 480). La ectasis (8 485) y la diaeresis 
($ 486) afectan a la enuntiatio (v. $ 480). Para la aspiratio y. $ 
480 nota. 


A) *Prothesis?” ($ 482) 


482. La prothesis es la appositio in principio verbi (Isid. 1, 
35, 2; v. $ 462) 

Cons. ars p. 11, 4 cita como barbarismos: “coperif” pro aperit, 
“eruit” pro ruít. Nótese que coperit (= cooperit) es un compuesto 
de operit, mientras que gruft muestra la anteposición de una g- 
(sonido fricativo) ante r- inicial (anteposición endémica todavía 
hoy en el Sur de Italia) *, 

El empleo poético de la forma arcaico-solemne gnatus en vez 
de la autorizada por la consuetudo fnatus; y. Cons. ars p. 3, 25) 
constituye un metaplasmo. 


B) 'Epenthestis? ($ 483) 


483, La epenthesis es la appositio in medium (Isid. orig. 1, 
35, 2; v. $ 462). 

Cons. ars p. 11, $ cita como barbarismo la pronunciación (que 
pervive todavía en italiano sutto, francés tout, toute) “tottum” pro 
toto, 


2 Es evidente que las categorías modificativas entrañan solamente una 
clasificación externa, no una explicación. 

10 Tenemos asimismo prótesis en la pronunciación dei latín vulgar istella, 
etcétera. 
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Como metaplasmos cita Cons. ars p. 4, 6 relliquias (Verg. Aen. 
1, 30 en varios manuscritos), induperatorem (Enn. ann. 83 y Íre- 
cuentemente), Mavortis (Verg. Aen. 8, 630), abiisse (Verg. Aen. 2, 
25). Cf. $ 1245, paremptrose. 

Para la ¿mesís con valor de metaplasmo (Cons. ars p. 9, 3) 
v. $ 718. 


C) *Parapoge? ($ 484) 


484. La paragoge es la appositio in finem (Isid. orig. 1, 35, Y), 

Cons. ars p. 11, 6 cita como barbarismo la forma “quandius” 
pro quandía que aparece con la *-s adverbial” (como mazis al 
lado de +nage, etc.; y. $ 490), 

Cons. ars p. 4, 10 aduce como metaplasmos la forma corriente 
“magis” pro mage y la forma “potestur” pro potest así como el 
infinitivo admittier (Verg, Aen. 9, 231). — En francés corresponde 
el poético avecque. 


D) *Ectasis? (5 485) 


485. La ectasis (Cons. ars p. 5, 19), Extacie (v. LSc) “exten- 
sión, ampliación, dilatación” es el alargamiento de una sílaba breve 
(mediante el alargamiento de la vocal propiamente breve): Isid. 
orig. 1, 35, 4 ectasis productio contrú naturam. 

Cons. ars p, 11, £ cita como barbarismo: quidam dicuni “piper” 
producta priore syllaba, cum sit brevis, quod vitium Ajfrorum 
familiare est (“yocalismo siciliano”; v. $ 491 y RSp, I, $ 159). — 
La ectasis ocurre principalmente como barbarismo en la técnica 
defectuosa de las cláusulas (y. $ 1052), tal, por ejemplo, cuando 
en vez del tipo correcto de cláusula copiam esse doctorum se pone 
la cláusula defectuosa copiem esse ciborum (Cons. ars p. 13, 23). 

E! metaplasmo ocurre por razones métricas: Cons. ars p. 5, 19 
ectasis est, cum correpta syvilaba poeta. sic auctoritate sua utitur, 
tamguam sit temporis longioris, ut est “Haliam fato profugus” 
(Verg. Aen. 1, 2); Quint. 1, 5, 18 syllaba correpta producitur, tt 
“Haliam fato profugus”; Verg. Aen. 7, 701 Asia; 1, 2 Htaliam. 
El que el metaplasmo se presente preferentemente en nombre de 
grandes países (Italia en vez de ftalia, Asía en vez de Asia) tiene 
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que ver con el hecho de que tales nombres no pertenecen a la 
zona central del caudal de la lengua. 


E) 'Diacresis' (5 486) 


486. La divisio (Quint. 1, 5, 17), diaeresis (Cons. ars p. 6, 
14 diacresis est, cum una syllaba in duas dividirur) Sualpeoie 
(Apolonio Díscolo; y. LSc) “disociación, separación” es la des- 
membración de una serie fonética monosilaba en dos sílabas: 
Isid. orig. 1, 35, 4 diaeresis discissio syllabae in duas. 

Cons, ars p. 13, 3 la critica como barbarismo: rnonne videtur per 
diaeresin barbarismum facere quí, ut dicat “solvif”, quod est di- 
syllabum, dicit “sofuif” (con tres silabas). 

La diaeresís es empleada como metaplasmo por los poetas por 
razones métricas en el diptongo -ae en final de palabra, con lo que 
puede convertirse en -aí bisilabo: Verg. Aen. 7, 464 furit intus aquát 
(al final del hexámetro) “; 9, 26 divés pictái véstis (en medio del 
hexámetro). Según Cons. ars p. 26, 19 Lucano (en una obra hoy 
perdida) utilizó como final del hexámetro dixísse Phoébos, forma 
que por ser violenta se ha calificado en otra parte (v. $ 473) preci- 
samente de barbarismo. 


iD) 'Barbarismus (metaplasmus) per detractionent (58 487-493) 


487. La aphaeresis ($ 488), la syncope ($ 489), la apocope 
($ 490) afectan al scriptum ($ 480). La systole ($ 491) y la synizesis 
($ 492) afectan a la enuntiario (8 480). Para la aspiratio v. $ 480 
nota. 


á) *“Aphaeresis? (5 488) 


488. La aphaeresis es la abscisio de principio (Isid. orig. 1, 
35, 3; y. $ 462) 

Cons. ars p. 11, 13 no presenta ningún ejemplo de barbarismo. 
Tiene valor de metaplasmo el empleo arcaico de la forma simple 


1 La diéresis al final de verso ha pasado al diptongo italiano -«aj; 
Inf. 1, 8 cirio vi trovái. — En la poesía francesa se halla también la 
diéresis (Europe, Zeus) v. Tobler, Versbaul p. 52. 
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de un verbo en la poesía, cuando la lengua del uso cotidiano utiliza 
con la misma significación un compuesto (Cons. ars p. 4, 18 ss.): 
Ter. Ad. mítte (con la significación de “omitte”) istas; Verg. Aen. 
6, 620 temnere (= “contemnere”) divos. 


B) 'Syncope? ($ 489) 


489. La syncope es la abscisio de medio (Isid. orig. 1, 35, 3; 
y. $ 462). 

Respecto a los barbarismos Cons, ars p. 11, 13 enseña per 
detractionem fiunt barbarismi sic: litterae, ut si quis dicat “vilam” 
pro “villam”, “mile” pro “mille” Y, aut “socerum” volens dicere 
dicat “socrum meum" Y, in quo erit et soloecismus (v. $ 497P)...: 
syllabae, us “salmentum” pro “salsamentum”. 

Respecto a los metaplasmos Cons. ars p. 4, 20 enseña syrncope 
est, cum mediae parti dictionis littera syllabave subtrahitur: litiera, 
ut cum dicimus... “repostum” (Verg. Aen. 1, 26)... pro “reposi- 
tum”; syllabae, ut cum dicimus... “nantes” (Verg. Aen. 1, 118)... 
pro “natantes” “, et Terentius “commorat” (Ter. Phorm. 101) pro 
“commoverat”,— La syrneope se cuenta también entre las figurac 
(v. 88 471, 489 s., 600): Quint. 9, 3, 22 er ipsum “dixti”, excussa 
syllaba (= dixisti), figura in verbo. 


€ *Apocope? ($ 490) 


490. La «apocope es la abscisio de fine, ut “sal” pro “satis” 
(Isid. orig. 1, 35, 3; v. $ 462), 

Cons. ars p. 11, 13 no da ningún ejemplo de barbarismo. 

Como metaplasmos Cons. ars p. 5, 9 cita la caída de la -s en 
las formas poéticas Achilli y magí — En francés el metaplasmo 
encor (en vez encore; por ejemplo, Mol., L'Étourdi 1, 4, 146 


12 La simplificación de -!f- después de vocal larga pervive en parte de 
la Romania: francés étoile (y. RSpt. TI, $ 494), 

13 La forma aquí criticada socrum pervive en el español suegro, mien- 
tras que el italiano suocero se basa en la forma socerum, 

1d La explicación de rentes por medio de la síncopa es, naturalmente, 
errónea desde el punto de vista histórico, pero tiene la ventaja de que 
permite insertar el fenómeno en una construcción doctrinal firme (y. $ 462). 
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rimando con trésor) es antiguo en la lengua poética. Asimismo 
pueden considerarse como metaplasmos arcaísmos (vetustas; Y. $ 
467) como je sai (Mol., L'Étourdi 1, 4, 182 fe sais ce que je sai, 
rimando con blessé), voí (Mol,, L'Etourdi 3, 2, 989 Va-+fen..., 
et voi, rimando con moi), con lo que son posibles después meta- 
plasmos como je frémi (Mol., L'Étourdi 2, 4, 571, rimando con 
endormi) que desde un punto de vista histórico-lingúístico no son 
admisibles ”. 


D) 'Systole” ($ 491) 


491. La systole (Cons. ars p. 6, $), cvoroAí (y. LSc) “con- 
tracción” es la abreviación de una sílaba propiamente larga (me- 
diante la abreviación de su vocal propiamente larga): Isid. orig. 1, 
35, 4 systole correptio contra naturam. 

Como barbarismo aduce Cons. ars p. 11, 18 la pronunciación 
breve de vocales largas en boca de los africanos “que vocalizan 
a la siciliana” %; <per detractionem) temporis, ut si quis dicat 
“Srajorem” correpta priore syilaba, quod et ipsum vitium Afrorum 
speciale est. — El barbarismo ocurre especialmente en la técnica 
defectuosa de la cláusula (v. $ 1052), por ejemplo, cuando el tipo 
correcto de cláusula esse vídeatur se sustituye por el tipo falso esse 
merebatur (Cons. ars p. 14, 6). 

Como metaplasmos cita Cons. ars p. 6, 5: Verg. A4en. 4, 52 
aquosus Orion (con la vocal inicial de Orion abreviada); 1, 41 
unius ob noxáam (con -i- breve en la forma units). 


E) 'Synizesis” ($ 492) 


492. La synizesis (Serv. Verg. Aen. 1, 698), ouvíEnena y. LSc), 
episynaloephe (Isid. orig. 1, 35, 5), episynaliphe (Cons. ars p. 6, 
19), ¿mouvaioion (Quint. 1, 5, 17), ouvvalpeoic (Quint. 1bid.), 
complexio (Quint, ibid.) es la fusión de dos vocales, pertenccientes 
a silabas distintas, en un diptongo (monoesilabo) o incluso en un 


15 Las licencias de apócope como encor son la base de las licencias 
de paragoge como «avecque (v. $ 484). 
16 El vyocalismo siciliano de los africanos (v. RSpr. 1, $ 159) sólo conoce 
% (largas) cerradas (y. $ 485), pero sólo É 3 (breves) abiertas, 
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monoptongo: Isid. orig. 1, 35, 5 episynaloephe conglutinatio dua- 
rum syllabarum in unam. 

Respecto al barbarismo Cons, ars p. 7, 12 observa: si dicat 
aliquis “neutriun” disyllabumn, quod trisyllabum fere enuntiamus, 
barbarismum Jaciet. 

Como metaplasmos se citan especialmente los nombres propios 
griegos en -eus, cuya terminación latina es bisílaba, pero que los 
poetas emplean también (por grecismo) como monosílaba: Cons. 
ars p. 6, 22 cum sit “Orpheus” in trisyllabis, tamen metri causa 
disyllabum facit, ut est... “Orpheu” (Verg. Georg. 4, 494) ef... 
“Orphei” (Verg. Ecl, 4, 57)... pro “Orphel”, item “Protei” (Verg. 
Aen. 11, 262) pro “Proteí”. Quint. 1, 5, 17 cita Phaerhon como 
bisílabo en un verso de P. Varrón. — Críticos antiguos ven en el 
cuadrisílabo regular aeripedem (Verg. Aen. 6, 802) “de pies de 
bronce” una episynaloephe en vez del pentasilabo «agripedem, al 
que dan la significación de “raudo, de pies de aire” (cf. Cons. ars 
p. 26, 21; Isid. 1, 35, 5). 


F) *'Synmaloephe” (5 493) 


493. A la sinicesis en el interior de la palabra (vw, $ 492) co- 
rresponde en el límite de la palabra la syraloephe (Isid. orig. 1, 
35, 5), synaliphe (Cons. ars p. 7, 17), cuvad (o) gn (v. ESc), syacri- 
sis (Cons. ars p. 7, 17). Como fenómeno del contacto fonético de 
la palabra debería, propiamente hablando, ser estudiado con osa- 
sión de la compositio (v. $ 972); pero suele agregarse, por ana- 
logía, a la sinicesis y, conforme a esto, considerarse como meta- 
plasmo: Cons. ars p. 7, 15 post hos sunt duo metaplasmi...: 
synaliphe et ecthlipsis, 

La sinalefa consiste en la fusión de la vocal final de una 
palabra con la vocal inicial de otra siguiente formando una sílaba, 
es decir, originariamente un diptongo, que por lo inusitado de la 


17 Por eso se distinguen diversos grados de comodidad de sinalefa: 
Cons. ars p. 8, l hoc, uf ait vir doctis Celsus, commode fit, ubi eadem 
tittera tollitur, qua et exprimitur, quale est “...quoque et..." (Verg. Aen. 
1, 5); intommodins, ubi alia tollitur, quale est “Karthago Haliarr” (Verg. 
Aen. 1, 13); pessime, ubi ei quae toflitmur accedit et consonans, quale est 
“multim ¡He..." (Verg. Aen. 1, 3; v. también $ 972). 
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mayor parte de los diptongos así formados (v. RSpr. IL, $ 507) 1” 
tiene tendencia a reducirse a un monoptongo. Si en esta reduc- 
ción prevalece la vocal inicial, el resultado de la fusión se sigue 
llamando synaloephe (Verg. Aen, 3, 475 coniugio Anchise = 
coniugi-Anchise). Si, por el contrario, prevalece la vocal final 
(coniugio 'nchise), en este caso el resultado, esto es, la eliminación 
de la vocal inicial se llama ecrhlipsis (Cons. ars p. 7, 17; para 
Ex8lAiyLG Y. LSc): Cons. ars p. 28, 9 deinde ea dubitatio evenit, 
ut nescias utrum synalipha sit an ecthlipsis...; si sic scandas “coniugi 
Anchise” (Verg. Aen. 3, 475), synalipham fecisti, transiluisti enim 
“9” syllabam...; si sic scandas “coniugio 'nchise”, ecthlipsis erit: 
a est enim “a” et quasi expressa. — Ambas posibilidades se 
utilizaron, pero no de manera totalmente arbitraria, sino según 
normas más o menos fijas (Cons. ars p. 31, 10 ss.): según otros 
teóricos la denominación de sinalefa se limita al contacto gráfico 
inmediato de las vocales eliminadas, mientras que con el nombre 
de ecthlipsis se designa la eliminación de las vocales separadas 
gráficamente por medio de la -m desiínencial latina: isid. orig, 1, 
35, 5 synaloephe conlisio vocalium adiuncta vocalibus, ut (Verg. 
Aen. 9, 1) “atque ea..."; ecthlipsis conlisio consonantium cum 
vocaálibus, ut (Verg. Aen. 1, 3) “multum ile” (cf. también Cons. 
ars p. 29, 10 ss). 

La sinalefa pasó a las lenguas poéticas romances: Inf. 1, 2 selva 
oscura (con sinalefa entre -« y o-); Rol, 1 nostre emperere; 6 ki est 
(= ki 'st como Verg. Aen, 12, 23 Latino est = Latino *st; ef. Cons. 
ars p. 7, 21). 


1H) “Barbarismus (meraplasmus) per transmutationem' (8 494) 


494. La transmutatio (Cons. ars p. 1, 19), metathesis (Cons. 
ars. p. 8, 15; Isid. orig. 1, 35, 6) es el trueque de sitio que (como 
en las demás categorías modificativas) puede presentarse in fittera... 
vel in syllaba vel in tempore vel in accentu vel in aspiratione 
(Cons, ars p. 2, 25; v. $ 480). 

Respecto a los barbarismos observa Cons. ars p. 12, 3: per 
transmutationem fiunt barbarismi sic: lítterae, ut si quis dicat 
“plerum” pro “prelum”, “leriquirr? pro “reliquum”, “interpetror” 
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pro “interpretor”, “coacla” pro “cloaca”; syllabae, ur “displicina” 
pro “disciplina” 5; temporis, ut si quis “pices” producta priore 
et correpia sequenti pronuntiet; accenties, ut si quis “oratorem” 
pronuntians primam syllabam circumifleciat (esto es, pronuncia la 
o- inicial tal como debería pronunciar la -o- de la penúltima 
sílaba); aspirationis, ut si quis “Thraciam” perversa aspiratione 
proferat et dicat “Trachiam”. Del metaplasmo no se da ningún 
ejemplo, pues formas como “Thymbre” pro “Thymber”, “Enandre” 
pro “Euunder” (Cons. ars p. 8, 17; Isid. orig. 1, 35, 6) se citan 
sin la correspondiente prueba documental literaria y proceden evi- 
deniemente del lenguaje cotidiano (Cons. ars p. 8, 17 ut cum dici- 
mus; Cf. italiano sempre: RSpr. IL, $ $61). 


IV) 'Burbarismus (metaplasmus) per immuiationen (8 495) 


495. La immutatio (Cons, ars p. 1, 18), antíthesis (Cons, ars 
p. 8. 13; Isid. orig. 1, 35, 6) es la modificación de la cualidad 
de un sonido (o de varios) en el cuerpo de la palabra: Cons. ars 
p. 8, 13 antithesis est, cum listera pro littera ponitur; Isid. orig. 1, 
35, 6 antithesis contrapositio linterae pro alia listera, 

Cons. ars p. 11, 24 cita como barbarismos: el betacismo 
“bobis” pro “vobis” (v. RSpr. Il, $ 300), el cambio -4- > -"- en 
“peres” pro “pedes” (v. RSpr. II, $ 375), el cambio -a- > -e- en 
“stetim” pro “statim” (sin duda, por influjo del perfecto steti), 
el cambio de la -a- (átona) en -e- ante -"- en “tarterumt” pro 
“tartarumn” (y. RSpr. 1, $ 290). 

Se citan como metaplasmos (Cons, ars p. 8, 15 e Isid. orig. 1, 
35, 6; Victor. fr. p. 36, 28) el arcaísmo “oll?” (Verg. Aen. 5, 580) 
pro “ill?” así como la forma (regular, derivada de impes) impete 
(Ov. met. 3, 79) que consideran un sustituto de ¿¡mpetu. 

En la poesía románica log metaplasmos de rima (asonancia) 
son frecuentes. Generalmente se trata de formas dialectales que 
gracias a la tradición literaria fawcioritas; y. $ 468) han alcanzado 
consideración y dignidad hasta el punto de que las hayan utili- 


18 La metátesis de Jas líquidas e incluso de las sílabas constituye una 
propiedad endémica todavía hoy en los dialectos del Sur de Itelia; la 
palabra muestra una labilidad juguetona, 
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zado incluso poetas que no pertenecían al dialecto de que proceden 
dichas formas. De ahí que resulte empresa sumamente difícil que- 
rer señalar la procedencia dialectal de un autor tomando como 
base las rimas. Así Dante, por ejemplo, Inf. 10, 69, empleu el 
boloñesismo lome (rimando con come, nome). Aun hoy perdura 
en la poesía italiana el sicilianismo nui (por ejemplo, en Manzoni, 
dl cingue Maggio 6, 2, rimando con lui). —Para el francés cf. Mo- 
liére, L'*Etourdi, 4, 5, 1567 fillole (timando con parole; yv. Littré, 
s. v. filleul), 


b) “In verbis coniunctis” (88 496-527) 


496, En cuanto a los verba coniuncta se trata de la sintaxis 
idiomática. 

Terminológicamente la virits de la Latinitas se especializa de 
tal manera que respecto a los verba singula la virtud se llama 
“verba Latina”, ratentras que respecto a los verba coniuncia se 
eligió la denominación de “verba emendata”: Quint. 8, 1, 1 ín 
singulis intuendum est ut sint Latina, ...in coniunctis ut emendata. 
El binomio Latine atque emendate (Quint, 8, 1, 2) se ha repartido, 
pues, entre las dos zonas (v. $ 463). 


497. La falta contra la corrección idiomática en los verba 
coniuncta se llama soloecismus: Cons. ars p. 18, 8 ¿nter barbaris- 
mum ei soloecismum est quidem illa distantia a scriptoribus posita 
quod barbarismus una orationis parte (v. $ 470), soloecismus plu- 
ribus constat; Isid. orig. 1, 33, 1.— La correspondencia en francés 
es solécisme (Boil. Art 1, 160: y. Malh, 5 9), 

Como la morfología está ordenada completamente a la sintaxis, 
se contarán como solecismos formas falsas y confundidas, aunque 
siempre quepa preguntarse si no se tratará de un barbarismus 
(Quiat. 1, 5, 16; 1, 5, 34-37); v. también 5 489, 


498. Como pasa con todos los vitia (v. $ 470), también el 
soloecismus puede aparecer en los autores como fícentia; en este 
caso, es una virtus y se llama sehema (Quint. 1, 5, $2; 9, 3, 1-2) 
figura (Quint. 9, 3, 6): Isid. orig. 1, 33, 3 soloecismus... apud 
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poetes schema dicitur; Victor. tr. p, 35, 16 nunguam ergo Solari 
mus excusari potest: si a nobis per imprudentiam fiat, vitium est; 
si a poetis vel oratoribus uffectate dicatur, figura locutionis ei ap- 
pellatur Graece oyñpa; — Greg. Cor. trop. (111 p. 226, 7) oxñud 
¿on cokdoucaopós d«nokoylav Exov..." Blapéper De oxñpa 00- 
AonucopoD, ¿nción oxfpa pév É£oti tmomntod A ovyypaplos 
Apdprnpa Exoómov dá téxvnv Y Esvopoviav Y xaAdomiojóv, 
cokotxiouos DE Auápimya dxkobciov 00 5d téxvnv, dáiAd 
51” dpablav yivóuEvov. 


499. El nombre de oxfñpa “porte, continente” (de Exe “por- 
tarse, comportarse”) = figura, dado a la “manera de expresarse que 
se aparta del modo corriente de hablar cotidianamente”, indica 
que se trata de una metáfora tomada de la postura corporal (de 
los atletas en la lucha, de los espectadores y oradores en la actio, 
de las estatuas en la obra plástica). Hay que distinguir la postura 
natural del cuerpo en reposo del porte “artístico” (condicionado 
por el fin). La postura de descanso corresponde a la forma co- 
rriente y cotidiana de hablar; el porte “artístico” corresponde a la 
manera “artística” de expresarse que se llama oxñua = figura: 
Quint. 2, 13, 3 expedit autem saepe mutare ex illo constituto tra- 
ditoque ordine aliqua et interim decet, ut in statuis atque picturis 
videmus, variari habitus, vultus, status; nam recti quidem corporis 
vel minima gratia est; nempe enim adversa sit facies et demissa 
bracchia et iuncti pedes et a summis ad ima ricens opus; flexus ¡lle 
et, ut sic dixerim, motus dat actum quemdam et affectum; ideo 
nec ad unum modum formatae manus el in vultu mile species; 
cursum habent quaedam et impetum, sedeni alía vel incumbunt:; 
nuda haec, illa velata sunt...; quid tam distortum er elaboratum 
quam est ille discobolos Myronis? si quis tamen... improbet opus, 
nonne ab intellectu artis abfuerit, in qua vel praecipue laudabilis 
esi ipsa tila novitas ac difficultas? egs. 

La definición que de oyñya = figura da Quint. 9, 1, 14 es: 
figura sit arte aliqua novata forma dicendi. Lo decisivo es, pues, 
el “desviarse” frovata forma) de la forma corriente de hablar. 
Ahora bien, este desviarse no ha de ser al azar, sino conforme a 
ciertas reglas de arte (arte), aun cuando dichas reglas (como la 
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retórica en su totalidad) tengan su fundamento en la natura (v. $ 
37). La finalidad de la “desviación”, por tanto, del uso de las 
figuras se da juntamente con lo apreum (v. $8 258, 1055). 

Se deben distinguir dos esferas en los oxfuara = figurae; hay 
figuras gramaticales y figuras retóricas. Los límites entre una y 
otra zona son imprecisos. El núcleo de las figuras gramaticales lo 
forma la immmutatio de las formas flexivas sintácticamente impor- 
tantes (v. $ 507). Para las figuras retóricas y. $$ 600-754, Cf. bi- 
bliogr. en el $ 1243, figura TV. 


500. El soloecismus y el schema pueden clasificarse según las 
cuatro categorías modificativas (Quint. 1, 5, 38 quadripartita ratio; 
v. $ 462); OQuint, 1, 5, 38-40; Victor. fr. p. 33, 11. Ésta es la 
clasificación que seguiremos a continuación ($$ 502-527). 


501. En cuanto a la relación de vitin (soloecismus) y virtus 
(schema) resulta que frente a los solecismos per adiectionem, per 
detractionem, per transmutationem están como schemata los sche- 
mata del ornatus ($58 600-754), y, por tanto, resulta que la esfera 
de la gramática queda rebasada por los schemata (pertenecientes a 
la retórica), Únicamente los schemata per immutatio- 
nem (88 506-527) siguen dentro de la gramática y son, por ende, 
los “schemata propiamente gramaticales”. Por esta razón al- 
gunos teóricos excluyen incluso los vitia adiectionis, detractionis, 
transmutationis de la definición del soloecismus mismo (que, por 
consiguiente, queda limitado a la mera inmutatio [v. $ 507)) y 
proveen los vitia adiectionis, detractionis, transmutationis de sus 
denominaciones respectivas (rhsovaopóc, Eddeuuo, dvactpopí 
[Quint. 1, 5, 40-41]. Por lo demás los límites entre los sehemata 
per imimutationem y los schemata retóricos no son precisos (v. $ 
510). 


a) 'SOLOECISMUS (SCHEMA) PER ADIECTIONEM” ($$ 502-503) 


502. El soloecismus per adiectionem se define: Victor. fr. 
p. 33, 13 cum quoeliber pars orationis ex abundanti et non neces- 
sarie adiecta vitium facit, ut si quis dicat... “adhue nondum facium 
est”, cum “nondum factum est” aut “adhuc non factum” dici de- 
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beat; Quint. 8, 3, 55 verbten omne quod neque intellectum (v. $ 
528) adiuvat neque ornatum (y, $ 538), vitiosum dici potest. 

la adiectio defectuosa es, pues, una falta contra la brevifas 
(v. $ 297) dentro de la elocutio. 

Esta falta, cuando están de más sólo una u otra palabra, se 
llama rAcovacuóc (Quint. 1, 5, 40; 8, 3, 53): Isid. orig. 1, 34, 6 
pleonasmos adiectio unius verbi supervacia, ut (Verg. Georg. 2, 1) 
“ ..sidera caeli”, neque enim alibi nisi in caelo sunt sidera; Quint. 
8, 3, 53 “ego oculis meis vidi”, sat enim est “vid?” —$8i lo que 
sobra es una oración (inciso) o todo un pensamiento, en ese caso 
la falta se llama perissologia y macrología (sin que quepa dis- 
tinguir claramente entre el contenido de ambos vocablos): Isid, 
orig. 1, 34, 7 perissologia adiectio plurimorum verborin superva- 
cua, ut (Deut. 33, 6) “vivat Ruben e: non moriatur”, cum non 
sir aliud vivere quam non mori; macrologia longiloquium, res non 
necessarias comprehendens, ut (Liv. fr. 64) “Legati non impetrata 
pace retro unde venerani domium reversi sunf”; Quint, 8, 3, 53 
poxpokoyla, id est longior quam oportet sermo: se trata de la 
presencia simultánea del verbum proprimim (por ejemplo, retro) 
y de la perífrasis (por ejemplo, unde venerant). Cuando la adiectio 
consiste en la repetición desacertada (v. $ 612) de la misma palabra 
o del mismo grupo de palabras, entonces la falta lleva el nombre 
de tawtologia: Quint. 8, 3, $0 tavtohioyla, ld est ejusdem verbi 
aut sermonis iteratio, ...sicut hoc loco (Cic. pro Cluent, 96) “non 
solum igitur illud iudicium iudicii simile, iudices, non 
fuit”.— A esta iteratiío corresponden dentro del ornaíums los sche- 
mata de la repetición de palabras (v. $8 608-664), en especial la 
¿mováAnmpic (Quint. 8, 3, 51; v. $ 648, n. 4). Para la perifrasis 
v. $ 590, 

Otros teóricos aplican el término tarrologia a la commoratio 
Bna in re (v. $ 835): Isid, orig. 1, 34, 9 tautologia, idemloquium 
ut (Verg. Aen. 1, 546) “si fata virum servant, si vescitur dura] 
aetherea, neque adhuc crudelibus occubat umbris”: totum enim 
quod repetitur una rey est, sed cerebro sermone annuntiata. 


503. En cuanto schema, el pleonasmus, la macrologia y la 
perissologia pertenecen al ornatus (v. $ 604); su función aquí es 
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reforzar y encarecer. El pleonasmus aparece como figura per pleo- 
nasmum: Ps. Ruf. lex, 40 “mortem occumbere” et “obire diem” 
et “vivere vitant” el “pugnare pugnam” et “ire iter” et “oculis 
videre” el “voce vocans Hecaten” (Aen. 6, 247); Quint. 8, 3, 54 
nonnunquam tamen illud genus, culus exemplum priore loco post, 
affirmationis gratia adhibetur: “vocemque his auribus hausi* 
(Verg. Aen. 4, 359) Con la macrologia y la perissologia están 
relacionados la sinonimia (v. $ 649), la perifrasis (Quint. 8, 3, 53 
sed huic íscil. macrologiae> vicina periphrasis virtus habetur; v. $ 
593) y la commoratio una in re (v. $ 835). 


B) 'SOLOFCISMUS (SCHEMA) PER DETRACTIONEM' ($ 504) 


504. El soloecismus per detractionem se define: Victor. fr. 
p. 33, 17 cum locutioni pars necessaria non sine vitio detrahitur, ut 
(Aen. 2, 12 s.) “guanquam animus meminisse horrei luctuque refu- 
git, incipiam”: praeposito enim “quanquam” deest “tamen”. — La 
omisión de una parte de la oración, necesaria o que los críticos 
tienen por tal, se llama pelooic: Quint. 8, 3, $0 vitanda est 
uslon, cum sermoni deest aliquid quo minus plenus sit. Tam: 
bién se le da el nombre de eclípsis (Isid. orig. 1, 34, 10), EAAeupic 
(Quint. 1, 5, 40): Isid. orig. 1, 34, 10 eclipsis est defectus dictionis 
ín quo necessaría verba desunt, ut (Aen. 4, 138) “cui pharetra ex 
auro”: deest enim “erat”, C£ también $ 690, 

La detractio defectuosa es una consecuencia de la excesiva 
brevitas de la efocutio (Quint. 8, 2, 19; 8, 2, 23) y es, por tanto, 
una falta contra la perspicuitas (y. $ 537). 

Como detractio permitida corresponden al vitium los schemata 
de la elipsis (y. $ 690), de la silepsis (v. $ 702) y de la aposiopesis 
(v. 8 887). 


y) 'SOLOECISMUS (SCHEMA) PER TRANSMUTATIONEM” (8 305) 


505. El soloecismus per transmutationem se define: Victor. 
fr. p. 34, 5 cum ordo praepositionum er coniunciionum non sine 
vitio transmutatur, ut si quis dicat “non mihi fuit pro”, cum recte 
dici debeat “non profuit miki”, et “non fuit dignus enim” pro 
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“dignus enim non fuít”. Se llama también inversio = ávaotpoph 
(Quint. 1, 5, 40). 

Como transmutatio permitida corresponden al vitiun los sche- 
mata de la ávacrpoqr (v. $ 713) y del óxrepfñarós (Quint. 1, 5, 
40; v. $ 716). También hay que poner aquí la tmesís (v. $ 718). 


5) 'SOLOECISMUS (SCHEMA) PER IMMUTATIONEM (88 506-527) 


506. Si la immutatio afecta al cuerpo entero de la palabra 
(empleada en el contexto de la frase) —por ejemplo, si se pone 
la palabra “hombre” en vez de la palabra “león”—, tenemos el 
vitium de la improprietas (tv. $ $33) al que como virtus corres- 
ponde el fropus (v. $ 552). La improprietas pertenece, pues, en 
cuanto virium, a la esfera de la perspicuitas (v. $ 533); el tropus 
cae dentro de la zona del ornatus (v. $ $52). Ambos quedan, por 
tanto, fuera de la gramática y fuera también del soloecismus y 
del schema propiamente gramatical (y. $ 501). 


507, Pero la esfera gramatical queda afectada cuando en una 
forma gramatical (que se halla en el contexto de la frase) tiene 
lugar una iommutatio (Quint. 1, 5, 41; 9, 3, 2), por ejemplo, en 
lugar del presente se pone el perfecto o cuando en vez del nomi- 
nativo se pone el genitivo. Ésta es la esfera propia (v. $ 501) del 
soloecismus fcuando la immutatio constituye un vitium) y del 
schema gramatica] (cuando la immutatio es una viírtus en razón 
de la licenria). 

Cierto que el schema gramatical rebasa muevamente con gu 
intención la gramática; el fin de la aplicación de los schemata es 
la variatio (v. $ 257): Quint, 9, 3, 3 una... in re maxíme utilis, 
ut et cotidiani ac semper eodem modo formati sermonis fastidium 
levet et nos a vulgari dicendi genere defendat; quod si quis parce 
et, cum res poscet, utetur, velut asperso quodam condimento 
iucundior erii; ai qui nimium affectavert, ipsam illam gratíam 
varietatís amitiet.— Y. también $ 1237, n. 1 B; $ 1240, n, 2, 
Cf. 88 257, 2b; 1072; 1243, eratia. 

Las normas (Quint. 9, 3, 3 sí habet probabile aliquid quod 
sequattir) del schema son naturalmente (v. $ 465) auctoritas, ve- 
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tustas, consuetudo, ratio (Quint. 9, 3, 3). La más importante de 
todas es la auctoritas, esto es, la tradición literaria. 


508. Sobre el valor lingúístico de los schemata vale lo mismo 
que hemos dicho acerca del barbarismo (v. $ 480); se trata de 
una mera Clasificación, no de una explicación (que habrá que 
buscar en cada caso particular), 

La fuerte variabilidad histórica de la lengua en la consuetudo 
sintáctico-fraseológica trae consigo el que soloecismus y cambio 
lingiiístico en la sintaxis sean fenómenos idénticos y que la lengua 
literaria pueda buscar schemata en la tradición literaria fauctoritas, 
vetustas; Y. $ 465): Quint, 9, 3, 1 verborum vero figurae et mu- 
tatae sunt semper et, utcumque valuit consuetudo, mutantur; Haque, 
si antiquum sermonem nostro comparemus, paene ¡am quidquid 
loquimur figura est, ut “hac re invidere”, non ut veteres et Cicero 
praecipue “hanc rem”; et... “plenum vino”, non “vinf”; eqs. 


509. Como “cambio o variación de la gramática” los sechemata 
se designan con los términos ¿vakkay% (Schem. 42), ¿EA koyñ 
(Quint. 9, 3, 12), ¿rspoloo: (Quint. 9, 3, 12), ¿Adoloarr (Carm. 
172), óraAAayí (Carm. 172), mutatio (Carm. 172), V. también 
$ 1237. 


510, El límite entre los schemata (figurae) gramaticales y los 
schemata (figurae) retóricos es borroso incluso para la zona de la 
immutatio; y. $ $501. 


511. Los solecismos y esquemas o figuras se clasifican según 
las categorías gramaticales afectadas por la immutatio. La primera 
clasificación es: aut per partes orationis aut per accidentia partibus 
orationis (Victor. fr, p. 34, 10). Así, pues, pueden modificarse las 
mismas partes de la oración (partes orationis; 88 512-514) o dentro 
de las partes de la oración sus subcategorías gramaticales ($8 515- 
526). A ello se añade la construcción sintácticamente inconsecuente 


($3 527). 
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1) 'Soloecismi fschemata) per partes orationis (58 312-514) 


512. El soloecismus per partes orationis y el schema per partes 
orationis consisten en la confusión de las partes de la oración 
($ 513) así como en el empleo incorrecto de partículas sintáctica- 
mente importantes ($ 514). — El fenómeno cae, pues, dentro de la 
electio verborum (v. $ 532): Ps. Ruf, lex, 41 figura per eclogam 
verborum; 42 figura per eclogam «udverbiorum; 44 figura per eclo- 
gam nomimum. 


513. La confusión de las partes de la oración ocurre como 
solecismo (Quint. 1, 5, 48) Para el schema se dan los siguientes 
ejemplos: 

1) nomen pro adverbio: Aen. 7, 399 torvumgue repente cla- 
mat (Victor. fr, p. 34, 14); 

2) infinitum verbum pro appellatione: Pers. 1, 9 nostrum istud 
vivere triste aspexi (Quint. 9, 3, 9 “nostram vitam” vult intellegi): 
Hor. epist. 1, 1, 41 virtus est vitium fugere (Quint. 9, 3, 10 partes 
orationis mutas ex illo “virtus est fuga vitiorum” Y); 

3) verbum pro participio: Aen, 5, 248 magnum dat ferre talen- 
tum (Quint, 9, 3, 9 tanquam “ferendum”); 

4) participium pro verbo: volo datum (Quint. 9, 3, 9); 

5) combinaciones: Quint, 9, 3, 10 ¿unguntur interim schemata: 
“Sthenelus sciens pugnae” (Hor. carm. l, 15, 24); est enim “scituis 
Sthenelus pugnandi”. 


514. El empleo incorrecto de partículas sintácticamente im- 
portantes lo califica Quint. 1, 5, 50 de solecismo: nam ef “an” 
et “auf” coniunciiones sunt; male tamen interroges “hic aut ille” 
sit (cf. francés celui-ci ou celui-la); et “ne” ac “non” adverbia; qui 


19 Además Quint. ofrece a opción la posibilidad de un schema per casuy 
(vw. € 521), pues “virtulis est vitium fugere”” pudiera servir de base como 
forma idiomática fundamental. El scherma (por apartarse de las dos posibi- 
lidades idiomáticas) es la más fuerte de las tres posibilidades de expresión : 
Quint. 9, 3, 10 mulio tamen hoc utroque excitatius. Cf. también $ 1238, 1. 
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iamen dicar pro illo “ne feceris”, “non jfeceris” Y, in idem incida 
vitium, quía alierum <scil. “non”) negandi est, alterim (<scil “ne”) 
vetandi; hoc amplius “intro” (movimiento) er “intus” (reposo) loci 
adverbia, “eo” tamen “intus” et “intro sum” soloecismi sunt; 
eadem in diversitate pronominum, interiectionum, praepositiontum 
accident. — Los correspondientes schemata en Quint. 9, 3, 14-16. 


1) 'Soloecismi fschernata) per accidentía partibus orationis (58 515-527) 


515. Los accidentia partibus orationis son distintos conforme 
a las diversas partes de la oración: los verbos tienen genera, tem- 
pora, personae, modi; loz nomina tienen genera, casus, eto. Por 
tanto, en los verbos hay soloecismi (schemata) per genera, tempora, 
etcétera ($$ 516-526). En los nombres hay soloecismií (schemata) per 
genera, casus, etc. (88 S16-525). Para la enallage adiectivi y. $ 685, 
2. —En particular $5 516-527. 


A) *'Soloecismus (schema) per genera? ($5 516-517) 


516, En el verbo la confusión de los genera verbi se califica 
como schema (figura) circa genus: Quint. 9, 3, 6-7 fiunt ergo et circa 
genus figurae... in verbis, ut “fabricatus est gladium” (Cic. pro 
Rab. Post. 3, 7) el “inimicum poenitus es” (Cic. pro Mil. 13, 33). 
Ps. Ruf. lex. 37 esta confusión del genes verbal la califica de 
figura per verborum qualitatem, 


517, En el nombre se tilda de solecismo el empleo de fons 
como femenino (Cons. ars p. 18, 14; cf. it. la fonte, esp. la fuente); 
igualmente Victor, fr. p. 34, 22 si quis dicat “quis mulier” pro 
“quae”. —Como schemata (figurae) Quint, 9, 3, 6 cita: Verg, 
Georg. 1, 183 oculis capti... talpae; Ecl. 8, 28 tímidi... dammae. 
El schema está justificado por una ratio (v. $ 466), pues hay tam- 
bién talpae y dammae machos (Quint. 9, 3, 6). 


20 El imperativo it. non cantare, que después secundariamente se consi- 
deró como infinitivo fnror fare, non leggere), proviene evidentemente de un 
non canfaveris. 
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B) 'Soloecriaomas (sehema) per numeros?” ($$ 518-519) 


518. Se nota de solecismo el empleo de singular de los pli- 
ralia tantum (quadriga) y el empleo de plural de los singularia 
tantum (Cons. ars p. 18, 21 ss.; Quint. 1, S, 16); igualmente el 
empleo del número que no corresponde a las circunstancias del 
diálogo (Quint, 1, 5, 36). 


519, Como schematfa se citan ejemplos de coordinación sin- 
táctica de colectivos singulares con plurales verbales o nominales: 
Victor. fr. p. 34, 23 “pars in frusta secant” (Aen. 1, 212), “si quis- 
quam est, qui placere se studeant bonis” (Ter. Eun. prol. 1); 
Quint. 9, 3, 8 gladio pugnacissima gens Romani; Ps. Ruf. lex. 34. 

Entra también aquí la designación pronominal plural de per- 
sonas singulares: Ouint, 9, 3, 20 sunt et illa non similia soloecismo 
quidem, sed tamen numerum mutantia quae et tropis assignari so- 
lent (v. $ 573, 3), ut de uno pluraliter dicamus: “sed nos immensum 
spatiis confecimus aequor” (Verg. Georg. 2, 541), A causa de las 
personas verbales este fenómeno lo califica Ps. Ruf. lex. 33 de 
figura per personas: “vos, o Calliope, precor, aspirate canenti”* 
(Aen. 9, 525). —El fenómeno inverso consiste en el empleo sin- 
gular (también bíblico) del nombre de un pueblo: Quint. 9, 3, 20 
de pluribus singulariter: “haud secus ac patriis acer Romanus in 
armis” (Verg. Georg. 3, 346), 

Beda p. 608, 30 da al empleo del plural por el singular y al 
del singular por el plural el nombre de “syllepsis”; y. $ 1243, 
syllepsis L 


CT) 'Soloecismus (echema) per casus” (85 520-521) 


520. Se considera confusión de casos (soloecismus) el nomi- 
nativo de formación reciente (parisilábico) fontís (fr. ant. fonz), 
dentis (fr. ant. denz): Cons. ars p. 18, 26 qui dicit nominativo “hic 
fontis, hic dentis”, ipsum nomen fontis ei dentis tale profert, ut 
sine casus consideratione dici posse videatur, nam in genitivo rectum 
est “fontis” et “dentis” dixisse. 
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521. Los schemaita per cases contienen muchos grecismos 
(Ps. Ruf. lex. 32 figura Graeca aut casu varietas), así el empleo 
del dativo en tibi certer (Verg. Ecl. 5, 8) por “tecum certef” 
(Ps. Rut. lex, 32), el empleo del genitivo en una boum (Aen. 8, 
217) por “tema e bubus” (Ps. Ruf. lex. 32), el empleo transitivo 
de navigare en Tyrrhenum navigat aequor (Aen. 1, 67; Quint. 9, 
3, 17; Ps. Ruf. lex. 32), 

Especialmente pertenece a esto el empleo del acusativo griego 
de relación con adjetivos y participios: Quint. 9, 3, 18 saucius 
pecius; Ps. Ruf. lex. 30 ficura per aceusativien, mt si quis dicat 
“sozam fusus” pro “fusam togam habens”, ut se habent ista: “nuda 
genu nudoque sinus collecta fluentes” (Aen. 1, 320) ef “scissa 
comam” (Aen, 9, 478) et “roseas laniata comas” (Aen. 12, 606), 
eqs.; Aen. 9, 596 Numanus... tumidus... novo praecordia regno. 
En estos casos el cambio decisivo de función radica en el adjetivo 
y participio, que quedan separados de la palabra a que hacen 
referencia natural (de acuerdo con la consuetudo) y subordinados 
a un sustantivo sintácticamente sobrepuesto (el poseedor). El ad- 
jetivo (participio) experimenta, con este cambio de relación, una 
modificación semántica, pues fusus sisnifica ahora fusam habens. — 
Y. también $$ 527, 575. 

El empleo respectivo del acusativo en la pasiva de los verbos 
puede considerarse respecto al verbo como figura per genera (qua- 
lítates), y respecto al nombre como figura per casus: Ps. Ruf 
lex. 37 figura per verborum qualitatem, ut “caput velor” pro 
“caput velo” aut “capíte velor”, ut: “capita ante aram Phrygio 
velamur amicti” (Aen, 3, 545), et “Hava caput nectuntur oliva” 
(Aen. 5, 309). 

Este cambio de relación del adjetivo se encuentra también en 
la figura per casum genitivum (Ps. Ruf, lex. 28 “constang animi” 
pro “constantis animi”, ... “amens animi” [Aen. 4, 203]..., “non 
infelix animi” [Aen, 4, 529) y en la figura per ablativum (Ps. 
Ruf. lex. 31 “magnus virtute”, ... “erectus capite incedit”, 
“iuvenes auro... corusci” [Aen. 9, 163). Cf además $ 1245, 
IMtÍprOS€. 
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D) 'Soloecismus (schema) per tempora? (55 522-523) 


522. La confusión de los tiempos la califica de solecismo 
Victor, fr. p. 35, 10: ut si quis dicat “iam dudum fiet” aut “quan- 
doque fachim esf”, cum “¡am dudum” ad tempus praeteritum 
spectet, “quandoque” ad futurum. Con respecto a los adverbios se 
trata de una falsa electío de partículas sintácticamente importantes 
(v. $ 514). 


523. Se siente como schema el empleo del futuro segundo en 
vez del primero en casos como: Ps. Ruf. 38 ur cum dico “libens 
fecero” pro “faciam”, uf “donec me flumine vivo abluero” (Aen. 
2, 719); Caes. Gall. 4, 25, 3 ego certe meum reí publicae atque 
imperatori officium praestitero (v. Archiv tomo 195, 1959, p. 72). 
También puede contarse aquí el presente histórico (v. $ 814): 
Quint, 9, 3, 11 transferuntar et tempora: “Timarchides negat esse 
ei periculum a securi” (Cie. Verr. 5, 44, 116); praesens enim pro 
praeterito positum est; igualmente el uso, tan frecuente en poesía, 
del infinitivo perf. por el infinit. pres.: Aen. 6, 78 bacchatur vates, 
magnum si pectore possit excussisse deum. 


E) *“Soloecismus (sebema) per modos? ($ 524) 


524. Se califica como schema: Victor. fr. p. 35, 8 “nec veni, 
nisi fata locum... dedissent” (Aen. 11, 112): indicativus modus 
positus pro conimnctivo <scil. “venissem”?. Quint, 9, 3, 11 consi- 
dera también como schema: “hoc Hthacus velit” (Aen. 2, 104). 


F) *Sotoecismus (schema) per comparationem? (8 525) 


525. Se considera soloecismus: Victor. fr. p. 35, 14 sí quis 
dicat “magis doctior”, cum aut per se “doctior” dici debeat aut 
“magis doctus”; cf. Vulg. Sir. 23, 28 multo plus lucidiores, 

Se considera schema usual en el lenguaje normal: Quínt. 9, 
3, 19 utimur vulgo et comparativis pro absolutis, ul cum se quis 
“infirmiorent” esse dicit. 
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G) 'Soloecismus (schema) per personas? (5 S26, 


526. Se califica de soloecismus: Victor. fr. p. 35, 7 si quis dicat 
“ego es in culpa” vel “tu fecitf”. 

Como schema se cuentan (Quint. 9, 3, 21-22) el empleo de la 
1.* y 2.* persona del singular en vez del “uno, se” (Verg. Georg, 3, 
435), así como el empleo de la 3.* persona por la 1* (“dicit 
Tullius”) y cualquier otro intercambio de personas (Cic. pro Caec. 
29, 82). El empleo de la 2.* pers, pl. en vez de la 2.* sing. (Aen. 9, 
525) es considerado por Ps, Rut. lex. 33 como figura per personas 
(v. 58 519). 


H) 'Soloecismus (schema) inconvenientiae? ($ 527) 


527. La comprobación fundamental la expresa Quint. 1, 5, 51 
est etiam soloecismus, in oratione comprehensionis unius, sequen 
tium ac priorum inter se inconveniens positio. 

Hay que contar aquí como schemata: zeugma complicado ($$ 
700-708), anacoluto (3 924), paréntesis (Quint, 9, 3, 24; v. $ 860), 
apóstrofe ($ 762; Quint. 9, 3, 25), metábasis (Quint. 9, 3, 25; 
v, $ 848), enallage adiectivi (8 685, 2), 


2) PErsSPICUITAS” ($8 528-537) 


528. La perspicultas conceptual pertenece a la inmventio ty 
dispositio; y, $ 315). Su continuación por medio del lenguaje en 
la efocutio constituye la perspicuitas elocutiva (QOuint. 8, 2, 22), 
caphvera (Dem. 197), A£Eic oxó9Re (Ar. rhet. 3, 2 p. 1404b, 1), 
sermo manifestus (Sulp, Vict, 15); su fundamento lingúístico es la 
Latinitas (v. $ 463): 

Sulp. Vict. 15 in elocutione haec observanda sunt: Latinitas, 
perspicuitas, ...: ex quibus nimirum Latinitas primo loco rectissime 
posita est; quid enim prius est quam ut Latine, hoc est ut emen- 
date loquamur? post hoc perspicuitas loco proxima est: 
hic enim finitimus gradus aque processus est, ut, cum Latine, tum 
perspicue atque aperte loquamur. — Como la Latinitas 
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pertenece a la gramática, la perspicuitas es la primera de las virtu- 
des retóricas (Quint. 3, 2, 22 prima... virtus). En Ar, rhet, 3, 2 
p. 1404b la perspicuitas (oxapívera) constituye la virtud central de 
la A££ic en general. — Her, 4, 12, 17 da a la perspicuitas el nom- 
bre de explanario y la subordina juntamente con la Latinitas a la 
elepantia: elegantía... tribuitr in Latinitatem, explanationem (v. $ 
460, 1). 


529. Meta de la perspicuitas es la comprensibilidad intelectual, 
incluso en el caso de que el auditor no esté plenamente aftentus 
(v. $ 269): Quint, 8, 2, 23 (quae dixerimus) erunt dilucida ef ne- 
gligenter quoque audientibus aperta; $, 2, 24 quare non, ut intelle- 
gere possit, sed, ne omnino possit non intellegere, 
curandum.— La terminología fr. conoce dos términos para la 
perspicuitas: clarté (Littré, s. v., 5.” con el adjetivo clair (Littré, 
S. Y., 9.7) y netteté (Littré, s. v., 3.5) con el adjetivo net (Littré, 
38. Y. 9% La historia de la lengua francesa tiene tendencia a exi- 
girle a la pureté (v. $ 463) la clarté (nerteté) y a atribuir al francés 
como lengua una virtus retórica connatural que rebasa la simple 
gramática (por tanto, el bene dicere en vez del mero recte dicere; 
v. $ 32): B. Lamy, La Rhétorique..., 6,* edic,, La Haye 1737 
(Roman. Seminar, Miinsten), p. 97 Le génie de notre langue est la 
netteté et la naiveté: Rivarol, Discours sur l'Universalité de la langue 
francaise, cur, M, Hervier, Paris 1929, p. 90 ce qui n'est pas clair 
mest pas frangais (con fundamentación sintáctica; v, Hervier ad 
loc.). CE también Malh. $$ 12-23, 


530. A la perspicuitas como virtus se le opone la obscuritas 
como vizin (Quint. 8, 2, 12). Como pasa siempre en la relación 
de las virtutes con los vitia (v. $ 8), también en la obscuritas hay 
ciertas licencias de oscuridad, que por lo demás han de tener en 
cada caso una motivación especial (y. $ 535). 


S3l. Hay dos esferas (v. $ 457) en la perspiciitas elocutiva: 
la palabra aislada (verba singula; $ 532-536) y la unión de pala- 
bras (verba coniuncta; 8 537). La perspicuitas de los verba sin- 
gula se llama sermo dilucidus (Ouint. S, 14, 33), la de los verba 
coniuncta se lama sermo distinctus (Quint. 5, 14, 33) o también 
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oratio distincta (Cic. de or. 3, 25, 100): Quint, 5, 14, 33 sermone 
puro (v. $ 463) et dilucido et distincio. Así, por ejemplo, ciertos 
sinónimos solamente se pueden distinguir por el contexto, esto es, 
por el sermo distíncius: Quint. 8, 2, 13... nist distinctum. non intel. 
legitur (v. $ 1068). 


a) “In verbis singulis (88 532-536) 


532, En los verba singula (Fortun. 3, 6; Quint. 8, 1, 1) se 
trata de la electio verborum, que a su vez presupone una copia 
verborum de que puede disponer (v. $ 462, 4). La res mentada por 
el hablante (voltntas; v. $ 200) ha de ser significada y nombrada 
mediante un verbum.— Para la terminología v, $ 531, 


533. Para la designación de la res mentada (voluntas; v. $ 
200) sirve el verbum proprium (Quint. 8, 2, 22; Fortun. 3, 6 
p. 124, 14; Vict. 20 p. 431, 26), 3vona xóptov (Ár. poet. 21, 4 
p. 1457 b), asignado por la consuetudo (y. $ 469) a la res desde el 
principio (Typkh. trop. p. 191, 6 5: tc modrnc Blass TÓv 
óvouárov). La propiedad de una palabra de ser un verbum pro- 
prium para una res determinada se llama proprietas (Quint, 8, 2, 1), 
xuptoAoyla (Tryph. trop. p. 191, 5): Quint. 8, 2, 1 proprietas... 
est sua culusque rei appeliatio; Tryph. trop. p. 191, 5 xkvproko- 
yla... ¿otlv A Dux Tie apórno Decsuc TÓV Óvopdrav Tk 
apáyuota onualvovaa. — Los términos franceses son mot (terme) 
propre (Littré, s. v. propre, 11.2), propriété (Littré, s. v., 42); cf 
Malh. $ 13, 

La proprietas es una característica tan evidentemente necesaria 
al lenguaje que no se considera propiamente como una virtis retó- 
rica, sino que puede ser subordinada a la Latinitas (v. $ 463). Pero 
la carencia de proprietas es un vitim: Quint. 8, 2, 3 in hac autem 
proprietatis specie, quae nominibus ipsis culusque rel utitur, nulla 
virtus est, at quod ei contrarium est, vititen. El vitium que peca 
contra la proprictas se llama improprium: Quint, 8, 2, 3 id apud 
nos improprium, duupov apud Graecos vocatur; Isid, 2, 20, 1 in 
verbis quoque cavenda sunt vitia, ut non impropria verba ponantur, 
quee Graeci “acyralogian” vocant; Gell, 1, 22, 21 ¿mproprietas. 
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La improprietas de los verba singula tiene como resultado para 
el discurso seguido el vititim de la obscuritas (v. $ 530). — Se 
catalogan como impropria: 1) syrnonyma que no se ajustan a las 
res que se quiere designar (v. $ 1058, 1; $ 1095); 2) verba ab 
usú remota (Quint. 8, 2, 12; v. $ 467); 3) verba ficta (Quint. 8, 
3, 24; v. $ 547); 4) verba regionibus quibusdam magis familiaria 
(Quint. 8, 2, 13; v. $ 477); 5) verba artium propria (Quint. 3, 2, 
13; y. $ 1068); 6) tropi (v. $ 552) —Para el fr, y, Malh. $$ 15- 
19 — Todos los impropria tienen un campo de aplicación en el 
marco del ornatus (v. 8 541) y de lo aprum (v. $ 1058), considerado 
como licentía (v. $ 8); v. $ 535. 


534. La cumbre de la proprietas, cumbre que se ha de pro- 
curar alcanzar, consiste en la expresión “atinada”: Quint. 8, 2, 9 
quo nihil inveniri possir significantius; 8, 2, 8 cum res 
communis pluribus in uno aliquid haber nomen eximium, 
ut carmen funebre proprie “naenia”, er tabernaculum ducis “augu- 
rale”, — Esto presupone una ciería posibilidad de elegir, posibili- 
dad que se nos da con la copía verborum (y. 3 532). Cf. Además 
$ 1095. 


535. La proprietas como parte de la perspicuitas (y de la 
Latinitas) tiene su límite en las restantes virtutes elocutionis: el 
ornatus (v. 8 541) y lo aptum (Quint. 8, 2, 1-2; 8, 3, 38; 10, 1, 
3-9; v. $ 1055). 


536. El proceso del trueque de Jos verba singula es una im- 
mutatio (v. $ 462), La proprietas y la improprietas se hallan, pues, 
mutuamente en relación de iminutatio. 


5) “In verbis coniunciis (8 537) 


537. En los verba coniuncta (Ouint. 8, 1, 1) se trata de la 
perspicuitas de la construcción oracional, basada en la Latínitas 
(v. $ 496): Quint. 8, 2, 22 rectus ordo, non in longum dilata con- 
clusio, nihil neque desit neque superfluat. — Contra la perspicuitas 
de la frase se peca mediante las categorías modificativas (y. $ 462) 
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transmutatio, detractio, adiectio. Estas modificaciones hay que con- 
siderarlas fundamentalmente como viria contra la perspicuitas. 
Pero también en Jos verba conitncta (como en los verba singula; 
v. $ 535) la perspicuitas tiene su límite en las otras dos virtutes 
de la elocutio: el ornafus (v. $ $99) y lo aptum (y. $ 1055); por 
tanto, hay posibilidades toleradas de la transmutatio (y. $ 712), 
de la detractio (v. $ 688), de la adiectio (v. $ 607). —Para la 
amphibolia y. $ 953, letra c.—Para la terminología y. $ 531, 


3) '“OrNaTUS” ($$ 538-1054) 


538. El ornatus (Quint. 8, 3, 1), cultus atque ornatus (Quint. 8, 
3, 2 es la vírres más codiciada, por ser la más brillante y la más 
efectista, la cual rebasa la corrección elocutiva (Latinitas; v. $ 4639) 
y la comprensibilidad intelectual de la expresión (perspicuitas elo- 
cutionis; v. $ 528). El ornatus engendra una deleciatio (Quint. 8, 
3, 5) y sirve así a la causa (Quint. 8, 3, 5 ne causae quidem parum 
conferat.,. orationis ornatus), por tanto, a lo aptum esencial del 
discurso (v. $ 258) En efecto, un discurso galano lo escucha el 
público con gusto (Quint. 8, 3, S libenter audiuntj y con abierta 
atención (ibid.: magis attendiunt); más aún, presta crédito con más 
facilidad al contenido de un discurso adornado (ibid.: facilius cre- 
dunt) y se deja arrebatar por €l (ibid.: plerumque ¡psa deleciatione 
capiuntur, nonnunguam admiratione auferuntur). El ornatus de la 
elocutio ayuda, pues, a alcanzar y mantener la buena disposición 
del oyente fauditorem benevolum, artentum, docilem parare; Y. $ 
266) que el exordiuim pretende conseguir. Añádase el apoyo que 
a la narratio credibilis (y. 8 330) puede prestar una elocutio enga- 
lanada; la voluptas engendrada por el ornatus lleva a la fides 
(Quint. 4, 2, 119), El efecto principal de la delectatio es el evitar 
el taedium (v. $ 257). —El audacior ornatus (Quint. 8, 6, 67) pre- 
tende, además de la delectatio, conmover los ánimos (movere; 
y. $ 257) o quiere, en todo caso, despertar el interés del oyente 
mediante la superación de lo usual.-—Al ornatus corresponden 
en gr. kóopos (v. LSc, s, v., ID, en fr. ornement (Littré, s. v., 9.5, 
prov. ant. ornaf (E. Levy, Prov. Supplementwórterbuch..., tomo 5.*, 
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Leipzig 1907, s. v.). — Para la elegantía v. $ 1079, 1f y 2c. 
Cf. además 3 1243, ornaíus M1. 


539, Además del ornatus del lenguaje hay también un ornatus 
espiritual, por tanto, subordinado propiamente a la inventio (Cic. 
de or, 3, 30, 120; $ 70); éste consiste en la infinitización (y. $ 70), 
en la delectatio inventiva (v. $8 330-336), en la amplificatio (v. $$ 
400-409), en las figuras de pensamiento (y. $8 755-910). — Her. 4, 
13, 18 distingue, en consecuencia, una verborum exornatio (= or- 
nato elocutivo) y una sententiarum exornatio (= ornato conceptual). 
Uno y otro reunidos reciben el nombre de dignitas: Her. 4, 13, 18 
dignitas est quae reddit ornatam orationem varietate distinguens. 
Cf, también $ 335. 


540. Como en todas las virtutes de la elocutio (v. $ 457), así 
también la realización de la virtus en el ornatus (elocutivo) hay 
que estudiarla distinguiendo los verba singula ($9 541-598) y los 
verba coniuncta (88 599-1054), 

El ornatus tiene varias cualidades; 1) el robur va más allá 
de la Latinitas (v. $ 463) y de la perspicuitas (v. $ 528); representa, 
pues, una realización del ornafus, pero al mismo tiempo se guarda 
mucho de un ornato exagerado (especialmente, de la mala affecta» 
tio; v. $ 1073): Sulp. Vict. 15 robur est, ut non solum purus 
ív. $ 463) el manifesius (v. $ 528), verum etiam robustus ef fortis 
validusque síz sermo; Quint, 8, 3, 5 ornatus... virilis et fortis et 
sanctus (v. Malh, $ 35); 10, 1, 2 solida atque robusta... eloquentia; 
fr. force (Littré, s. y., 21,9. —2) el nitor es lo aptum de la dis- 
tinción y consiste en evitar lo vulgar (v. $$ 592; 1074, 2); a menos 
que intervenga el ¡udicium (v. $ 1153), tiende al preciosismo (vani- 
tas; v. $ 592): Sulp. Vict. 15 adhibendus est nitor, egs. (v. $ 468); 
8, 3, 49 nitidum (v. $ 1072). —3) lo acufum (Quint. 8, 3, 49: 
v. $ 1072) es la elocutio intelectualmente interesante e ingeniosa. 
Ocurre, por ejemplo, en el empleo de las siguientes Úguras: ironía 
($$ 582-585, 902-904), annominatio (88 637-639), traductio (88 
658-659), distinctio (89 660-662), reflexio (88 663-664), enumeratio 
zeugmática (5 671, 3b-c) zeugma semánticamente complicado 
(85 705-708), subiectio (8% 771-775), figuras semánticas ($8 781- 
807), urbantias (88 257, 2a).—4) lo copiosum (Quiat. 8, 3, 
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49; v. $ 1072) es la abundancia (yv. $ 1102, 1) opuesta a la bre- 
vitas excesiva y sin adornos (oratio ieiuna; Y. $ 1072), y se realiza 
especialmente mediante las figuras: periphrasis (88 589-598; 907- 
908), figurae per adiectionem ($$ 607-687; 859-879), isocolon (8$ 
719-754). —5) lo hilere (Quint. 8, 3, 49; v. $ 1072) va de la 
mano, especialmente, de la urbanitas (v. $ 257, 2a), que suele 
combinarse con lo acutum (v. arriba n. 3) —6) lo ¿¡ucumdum 
(Quint. 8, 3, 49; v. $ 1072) es el efecto, correspondiente al erhos 
(v. 8 257, 2a), del ornatus (no exagerado) en la esfera acústica 
(respecto a los verba singula [v. $ 542; cf. también Cic, de or. 1, 
49, 213 verbis ad audiendum iucundis] y a la compositio, especial- 
mente a la ¡unctura [$$ 954-976) y al numerus [$$ 977-1054]) como 
también en la esfera estilístico-conceptual (v. $ 1243, ¿ucundus, 
TD). —7) lo aeccuraium (Quint. 8, 3, 49; v. $ 1072) del opus 
corresponde a la diligentía (Cic. de or, 2, 35, 150) del artifex, y 
consiste en Ja observancia continua y amable de los praecepta. — 
8) el ornatus que hace hincapié en la varietas (v. $ 257, 2b) se 
llama filos: Cic, de or. 3, 25, 96 (oratio) conspersa sit quasi 
verborum sententiarumque floribus (v. 8 539); Cic. Brut. 17, 66 
Origines eius <scil, Catonis) quem florem aut quod lumen elo- 
quentiae non habent? -—9) el ornatus que subraya especialmente 
la perspicuitas encarecedora (v. $ 810) se llama lumen: Cic. 
Brut, 17, 66 (v. arriba n. 8); Quint. 8, 5, 34 ezo vero haec lumina 
orationis velui oculos quosdam esse eloquentiae credo. Cf. $ 1243, 
ilHustrare IL — 10) para gratia df. $ 1243, s v. IA l 


a) 'In verbis singulis ($8 541-598) 


541. El ornatus in singulis verbís positus (Ouint, 8, 3, 15) da 
la posibilidad de la ¿mmutatio (v. $ 536) de una palabra aislada ; 
consiste en la elección justa y apropiada de un término de entre 
una serie de sinónimos ($ 542) así como en la relajación de la 
proprietas (88 543-598). La immutatio presupone un depósito o 
arsenal de materiales (v. $ 462), esto es, la copia verborum (Quint. 
10, 1, 15). 
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a) vocaLiTaS' ($ 542) 


542. El caudal de sinónimos (copia; v. $ 532), disponible para 
incorporar la significación que se quiere expresar, consiste grosso 
modo en sinónimos más o menos equivalentes y apropiados, pero 
con finos matices diferenciales semánticos o de otro género, de 
entre los que se debe elegir el apropiado felectio; v. $ 462, 4). El 
principio fundamental de la elección es lo aptum (v. $ 258; ef 
Quint. 8, 6, 36). Dentro de este principio el punto de vista del 
ornatus tiene también su función: 

Quint. B, 3, 16 cum idem frequentissime plura sienificent (quod 
cvvovoula Vocatur) lam sunt aliis alia honestiora, sublimiora, ni- 
tidiora, ¿ucundiora, vocaliora. Los puntos de vista de los verba 
honestiora, sublimiora, nitidiora pertenecen a lo aptum (v. $ 1058), 
mientras que el punto de vista de los verba ¡ucundiora et vocaliora 
apuntan al objetivo del orrmatus. Cf. 88 540, 6; 1095; 1245, mélo- 
die, mélodienx. 

De entre los sinónimos disponibles hay, pues, que elegir aque- 
llos que, respecto al ornatis, tienen un sonido más bello: Quint. 3, 
3, 17 optima...creduntur quae aut maxime exclamant aur sono 
sunt iucundissima; 1, 5, 4 sola est quae notari possit velut voca- 
hitas, quae edpovla dicitur, cuius in eo delectus est, ut inter duo 
quae idem significant ac tantundem valenit, quod melius sonet, 
malis, 


8) “PROPRIETAS AD VIM SIONIUICANDI RELATA? ($5 543-598) 


543. Es posible rebasar los límites de la estricta proprietas sin 
caer por ello en el vitium de la improprietas. La proprietas posee 
en torno a sí como un antepatio de proprietas “espiritual”: Quint. 
8, 2, 6 proprietas non ad nomen, sed ad vim significandi refertur 
nec auditu, sed intellectu perpendenda est. — Por tanto, si con una 
palabra, que no está empleada proprie en sentido estricto, conse- 
guimos la finalidad semántica fvoluntas; v. $ 200) y sus matices 
estilísticos, del vitium hemos hecho una virtus (v. $ 8). Para la 
“sorpresa” v. $5 1237-1241. 
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El orador (estilista) debe reclamar como suyo ese antepatio de 
la proprietas, si quiere satisfacer las exigencias de lo aptum y del 
ornatus (v. $ 535). Pero también el lenguaje común utiliza las 
libertades de ese antepatio, precisamente en. caso de inopia (Cic, 
de or. 3, 38, 155), es decir, cuando no existe ningún vocablo con 
estricta proprietas para el fin semántico que pretendemos. 


544, El antepatio de la proprietas ofrece tres posibilidades de 
immutatio verborim (v. $8 541): arcaísmo ($ 546), neologismo 
(88 547-551), tropo ($8 552-598): Cic. de or. 3, 38, 152 fria sunt... 
in verbo simplici quae orator afferat ad ¡Uustrandam atque exor- 
nandam orationem: aut inusitatum verbum aut novatum aut tra- 
larum ?, 


545. Las palabras griegas (v. $ 477) forman un grupo aparte, 
ya que en razón de su eufonía (y. $ 542) se utilizan para el ornatus, 
en especial por los poetas: Quint. 12, 10, 33 tanto est sermo Grae- 
cus Latino ¡ueundior, ut nostri poetae, quotiens dulce carmen esse 
voluerint, illorum id nominibus exornent. — Además existen Jos 
“grecismos necesarios” (v. $ 476). 


ID) 'Antiquitas (8 546) 


546. La antiquitas (verustas; v. $ 467) pertenece de por sí a la 
proprietas, precisamente con una plusvalía en dignitas (la que co- 
rresponde al ornaius; v. $ 539), condicionada por los años: Quint. 
8, 3, 24 propriis dienitatem dat antiguitas. Como los verba vetera 
(QOuint. 8, 3, 23) han caído ya de la consuetudo, por ello comu- 
nican a la elocutio un encanto y sabor como el que admiramos en 
las viejas pinturas: 

Quiut. 8, 3, 25 aspergunt ¡llam, quae etiam in picturis est gra: 
tissima, vetustatis inimitabilem arti auctoritatem. Su oposición a 


21 Quínt. 8, 3, 24 cuenta la antiquitas con la proprietas, de suerte que 
incluyendo la preprietas enumera tres clases: cum sint autem yerba propria, 
ficta, transtata, propriis dignitutem det antiquitas (v. $ 546). Una clasifica- 
ción detallada en Ar. poet. 21, 4 p. 1457b. Una reducción a dos clases 
en Tryph. trop. p. 191, 4 1c 53 gpáceos elón elol Bóo" kuploAoyia TE 
kal Tpónos. 
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la consuetudo limita el uso de los verba vetera a determinados gé- 
neros y requiere que su empleo se haga en general con mucho 
tacto: Quint. 8, 3, 25 utendum modo, nec ex ultimis tenebris re- 
peranda; Cic, de or. 3, 38, 153. Así como los neologismos sólo 
se han de emplear, en lo posible, cuando ya se han aclimatado 
dentro de la consuetudo (y. $ 550), así los verba vetera traídos de 
la antiquitas tienen que haber desaparecido hace no mucho de la 
consuettido (Quint. 1, 6, 41; v. $ 467); de esta manera se trata 
de conservar el equilibrio de la consuetudo en ambos sentidos, 
hacia adelante y hacia atrás. Para el fr. v. Malh. 5 16. Cf. también 
$ 1068; $ 1074, 2; $ 533, 2. 


TE) 'Fictio' (85 547-551) 


547. La fíctio (Quint. 8, 6, 32) es la formación de palabras 
nuevas, ya sea en el lenguaje diario por razones de inopia (y. $ 
543), ya sea en la lengua literaria, por ejemplo, por razones de 
ornatus. Hay dos grupos de neologismos: creación primitiva 
(Quint. 8, 6, 31 onomatopoeia..., id est fictio nominis) y derivación 
(Quint. 8, 3, 32 ifla quae tenomnuéva vocant, quae ex vocibus in 
usum receptis quocumgque modo declinantur). 


548. La creación primitiva es cosa de la lengua originaria de 
la humanidad; los griegos han conservado esta primitiva libertad 
en la formación de palabras (Ouint. 8, 3, 30; 8, 6, 31), al paso 
que los latinos la han dejado perder: Quint. 3, 6, 31 onomato- 
poeia... nobis vix permittitur. 


549. La derivación (Quint. $, 3, 32 quae ex vocibus in usium 
receptis quocumque modo declinantur) es un posible procedimiento 
en la fictio de palabras, La cantera la forman las palabras raíces 
simples existentes en la consuetudo (Quint. 1, 5, 65 simplices 
voces). De éstas se forman las palabras compuestas y derivadas: 
Cic. de or. 3, 33, 154 novantur... verba, quae ab eo qui dicit ipso 
glgnuntur ac fiunt, vel coniungendis verbis... vel sine coniunctione. 
Además las "palabras compuestas” están compuestas o bien de dos 
palabras simples o bien de una palabra simple y un prefijo (Quint. 
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1, 5, 65 compositae aut praepositionibus subiunguntur, ut “inno- 
cens”... aut e duobus quasi corporibus coalescunt, ut “maleficus”), 
mientras que las palabras derivadas se derivan mediante sufijos 
(Quint. 8, 3, 31 derivando; por ejemplo, Quint. 8, 3, 32 beati- 
tudo). —C£ también $ 1234, 

Incluso en la formación de palabras a base del caudal léxico 
existente no es el latín tan libre como el griego”. Quint. 1, 5, 71 
nova non sine quodam periculo fingimus; 8, 3, 35 audendum 
itaque, neque enim accedo Celso qui ab oratore verba fingi vetat; 
Hor. ars 46 in verbis... cautus serendis (serere “sembrar”); Sebil- 
let 1, 4 p, 32, 9 je voeil... aviser le futur Poete qu'il soit rare el 
avisé en la novation des mots. —La formación de palabras es un 
riesgo (Quint. 8, 3, 35 audendum). Los neologismos especialmente 
atrevidos hay que introducirlos mediante fórmulas de excusa y 
disculpa fremedium), igual que se hace con metáforas (v. $ 558) 
e hipérboles (v. $ 579) atrevidas: Quint. 8, 3, 37 si quid pericnlo- 
sis finxisse videbimur, quibusdam remediis praemuniendum est: 
“ut ita dicam”, “si licet dicere”, “quodam modo”, “permittite mihi 
sic ut”; quod etiam in iis quae licentia translata erúunt (v. $ 558) 
proderit, nihilque non tuto dici potest in quo non falli ¡udicium 
nosirum sollicitudine ipsa manifestum erit; qua de re Graecum ¡ud 
elegantissimum est, quo praecipitur; TPOETTANCOOSY TÍ ÚnEp- 
BoAñ. —Para el fr. y, Malh. $ 17 (“gil n'est permis d'user de 
ce mot”. Cf, $ 1243, audax IL 


530. Hay varios grados de licencia respecto a la formación 
de palabras. Están, por un lado, los rigoristas, quienes prohiben en 
general la formación de palabras nuevas (Quint. 3, 3, 35 (Celsus) 
ab oratore verba fingí vetat); por otro lado, en cambio, hay teó- 
ricos más tolerantes (Quint. 8, 3, 35 audendum itaque). Los menos 
peligrosos son aquellos neologismos que ya se han aclimatado un 
poco en la consuetudo (Quint. 1, 6, 41 novorum optima erunt ma- 
xime vetera). De esta manera entre el arcaísmo y el neologismo 


2 Por ello, los precismos en la formación de las palabras aparecen 
“duros” en latín: Quint. 8, 3, 33 multa ex Graeco formata nova ac plurima 
a Verginio Flavo, quorum dura quaedam admodum videntur, yt “queens” 
et "essentia”; 2, 14, 1-4, 
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hay una orientación concéntrica hacia la consuetudo (v. $8 469, 
546). 


551. La superioridad del griego en la formación de palabras 
se feconoce con envidia y no sin cierto reproche contra la seve- 
ridad Shicida de los gramáticos y preceptistas latinos: Quint. $, 
3, 33 iniqui iudices adversus nos sumus ideoque paupertate ser- 
monis laboramus. — La paupertas sermonís hace imprescindible el 
subterfugio de la catacresis (v. $$ 562, 577) y de la perífrasis: 
Quint. 8, 6, 34 eo mayis necessaria catachresis; 12, 10, 34 res plu- 
rimae carent appellationibus, ut eas necesse sit transferre aut cir- 
cumire. Cf. bibliografía, Barwick 3, De Ghellinck 2, 


HI) “Trop? (55 552-598) 


552, El tropus (Quint. 3, 6, 1), tpóroc (Tryph. trop. 191, 5; 
Cic. Brut. 17, 69; v. LSc) se define como verborum immutatio 
(Cic. Brut. 17, 69); cf. Tryph. trop. p. 191, 12 rpóxoc 5 ¿ott 
Aóyos xoará roaparpomiy 70D xuplov Azyóuevos KorÁá TiVA 
SñiAoory koouorépay Á xatá tó ávayralov (v. $ 533) 

Por tanto, de la copia verborum (v. $ 462, 4) se toma una 
palabra que se pone en lugar de otra empleada en el sitio y sen- 
tido natural dentro de la frase. Una ¿mmutatio de esta clase la 
tenemos ya fundamentalmente en la elección de los sinónimos 
(v. $ 542), donde afecta a palabras semánticamente próximas 
(Quint. 10, 1, 13 ex proximo mutuari liber). El tropus en cuanto 
immutatio pone una palabra no emparentada semánticamente en 
el lugar de un verbum proprium. Por tanto, el tropus es, propia- 
mente hablando, una improprietas: Quint. 9, 1, 4 esf... tropos 
sermo a naturali et principali sienificatione translatus ad aliam 
ornandae orationis gratia, vel, ut plerique erammatici fintunt, dictio 
ab eo loco, in quo propria est, translata in eum, in quo propria 
non est. Pero la voluntas semántica (y, $ 204) del hablante con 
esa palabra introducida en el contexto mienta la significación de 
la palabra desplazada: el rropus comunica, pues, a la palabra 
empleada trópicamente una nueva significación que el hablante 
expresa mediante su voluntas semántica y que el oyente reconoce 
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por el contexto de la frase y de la situación. Cabe, pues, definir 
el tropo desde el punto de vista de la palabra empleada como 
tropo (y no desde el punto de vista de la palabra desplazada) 
como verbi vel sermonis (y. $ 893) a propria significatione in aliam 
cum virtute mutatio (Quint. 8, 6, 1); el rtropus es un “cambio” 
de la significación, pero un cambio cum vírtuie, por tanto, no es 
ya un vitium de improprieras (v. $ 533). Para el tropo de segundo 
grado y. 8 1243, tropus V. 

El tropo se halla al servicio del ornatus y, al encubrir la vo- 
luntas semántica, ayuda especialmente a evitar el taedium (v. $ 
257): Isid. 1, 37, 1-2 tropos Graeco nomine Grammatici vocant, 
quí Latine modi locutionum interpretantur; fiunt autem a propria 
significatione ad non propriam similitudinem; ... (tropi) ad ea, 
quae intellegenda sunt, propterea figuratis amictibus obteguntur, nt 
sensus legentís exerceant et ne nuda atque in promptu vilescant. — 
V. también $ 556. Cf, $ 1243, tropus 1H (seña), IV (bibliogr.). 


553, Los tropos pueden ser corrientes en distinto grado y, 
por ello, presentan también diversos grados respecto a lo aptum 
(v. $ 2509), Hay creaciones totalmente nuevas debidas a los poetas; 
hay creaciones parcialmente nuevas (análogas a los tropos más 
corrientes) debidas también a los poetas; hay tropos que son 
corrientes en determinados géneros literarios, hay tropos que se 
han hecho corrientes en el lenguaje cotidiano (“tropos caídos lexi- 
calmente en el nivel del verbum proprium'”); hay tropos necesa- 
rios, esto es, tropos al servicio no del ornatus, sino de la necesidad 
de dar nombre a las cosas; Tryph. trop. p. 191, 12 rpóxmos 5£ ¿or 
Aóyorz xkatá taperpomhy ToD xkuplov Aryópevos Kkotá TLVa 
Shiva xocpiwrépav (función de ornefus) $ xatá tó dvaykodov 
(función de necesidad); Cic. de or. 3, 83, 155 (sobre la relación 
genética entre ornatus y necessitas; v, $ 562); Quint. 8, 6, 6 
(sobre la función onomasiológico-semántica del tropo; y. $ 561); 
8, 2, 7 (tropos corrientes ya “lexicalizados”; v. 5 562); 8, 6, 19-21 
(tropos de la lengua poética, de la lengua de los oradores, de la 
lengua cotidiana [eotidiani sermonis usus); v. 8 573); 8, 6, 24 
(tropos de la lengua poética, de la lengua de los oradores, de la 
lengua de las personas cultas [sermo eruditus], del lenguaje de la 
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calle [usts]; v. $ 568); 8, 6, 60 (tropos de la lengua de poetas y 
oradores; v. $ 592); 8, 3, 86 (tropos del lenguaje conversacional ; 
v, $ 578). Para la catacresis v. $8 562, 577. 


554. El tropo se llama también (v. $ 552) verbum translatum 
(Quint. 8, 3, 24; Cic. de or. 3, 38, 152), jertagopá (Ar. poet. 21, 7 
p. 1457b perapopdy dé ¿oriv óvóparos dAkotplov impopd, 
debiendo observar que el nombre de petopopáú se especializó des- 
pués de Aristóteles para designar una clase de tropo (v. $ 558). 


355, El tropo no es una improprietas caótica; antes bien el 
transplante semántico se hace dentro de determinadas relaciones 
semánticas: Ar. rhet. 3, 2 p. 1405 a, 10 Be B£,,, tác perapopde 
(v. $ 554) ápuorrobuas Atyeiv. — Ár. poet, 21, 7-15 p. 1457b 
enumera las siguientes relaciones semánticas para la que €l Jlama 
ueragopá (v. $ 554): 

1) del género a la especie (4ró toú yévove ¿mi elboc), por 
ejemplo, vnóc dé por fó* dormxev: donde ¿ormxev “está” es el 
género en vez de la especie “está al ancla”. La terminología pos- 
terior da a esta relación el nombre de “sinécdoque” (v. $ $573, 2); 

2) de la especie al género (4uó toú elóovc ¿al o y£voo), 
por ejemplo, “Ulises realizó diez mil hazañas” en el sentido de 
“muchas...” (f 86 popt” "Obvacede ¿o0Ad Eopyev): “diez 
mil” es la especie en vez del género “muchas” (v. $ 572); 

3) de la especie a una especie (duó rod elfouc ¿m elóoc), por 
ejemplo, “sangrar o sajar la vida con la espada” (xoAxG «nó 
poxyv «púcec), por un lado, y, por otro, “cortar con la sangra- 
dera o lanceta” (rev drerpél xoAxG), donde en el caso de la 
espada se emplea la palabra “sajar”, propia de la lanceta, y en 
el caso de la sangradera se utiliza “cortar”, verbo propio de la 
espada. Ambos verbos son de la misma especie bajo el género 
“quitar, arrebatar” (Uugo yap Gpeheiv ul ¿oriv). —Se trata de 
la metáfora en sentido estricto (v. $ 558); 

4) por analogía (xará tó dvákoyov), por ejemplo, “copa de 
Ares” en el sentido de “escudo”, por un lado, y, por otro, “escudo 
de Dionisos” en el sentido de “copa”. Se trata de un trueque 
proporcional, pues la copa es atributo de Dionisos y el escudo lo 
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es de Áres (A£yw 52 olov ópolos Exe. puáAn apóe Alóvucov 
xod omic rpócz "Apny ¿pel tolvov Trv pidAny «erlóa Arovóco 
xad mhv «orida pióAny “Apeos). De la misma manera pasa con 
“el atardecer de la vida” en el sentido de “la vejez del hombre”, y 
“la vejez del día” en el sentido de “crepúsculo vespertino”. — La 
metáfora analógica todavía puede refinarse más encubriendo la 
parte reveladora de la analogía (en el caso de “copa de Ares”, 
suprimiendo “de Ares”) mediante la negación de una propiedad 
naturalmente necesaria de la palabra empleada metafóricamente 
(en el caso de “copa de Ares”, de la palabra “copa”), por ejemplo, 
“copa sin vino” (pidAn Go.voc) en el sentido de “escudo”. Se trata 
de perífrasis metafóricas (y. $ 563) Cf, también Aen, 1, 177 
Cerealiaque arma; Od, 7, 232 Evtea SaLróc. 


556. Los tropos son lenguaje enigmático: Ar. rhet, 3, 2 
p. 1405b, 4 perapopal yáp odvirrovras. Su configuración ha de 
servir al interés de la causa faptum; Y. $ 258); Ar. rhet. 3, 2 
p. 140Sa, 14 ss, Pero, además, en la poesía constituyen, por 
apartarse de la perspicuitas máxima (v. $ 535), una exigencia que 
se hace al público y que el posta ha de dosificar conforme a la 
capacidad intelectiva del público al que se dirige faprum; v. $ 258). 
La presunción de que el público comprende, significa una invi- 
tación a la participación activa (comprensiva) del público en la 
creación de la obra. Ello significa que el poeta reconoce al público 
iguales títulos que los suyos propios respecto a la poesía: y asi 
es cómo la obra pasa al público. El tropo es, pues, un englobement, 
artístico e interesado, del público. Esto es válido, sobre todo, 
cuando se trata de metáforas (v. $ 558) y perífrasis (v. $ 592) 
difíciles. Cuando el englobement falla, entonces el efecto es “ri- 
dículo” (v. $ 257, 2a), 


557. La primera clasificación detallada de los tropos (tpóro:) 
con este nombre nos la ofrece Tryph. trop. p. 191 ss., quien dis- 
tingue 14 clases de tropos, Isid. 1, 37, 1 (siguiendo a Donat, er, TI, 
6 p. 399, 14) y Beda p. 611, 21 conocen 13 clases de tropos. 
Quint. 8, 6, 1 alude a las discusiones respecto a la clasificación 
de los tropos: inexplicabilis et grammaticis inter se ipsos et philo. 
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sophis pugna est, quae sint genera, quae species, quí nurerus, quis 
cuique subiciatur. — En especial hay que observar que la frontera 
entre tropos y figuras retóricas es muy borrosa (v. $ 601). — A con- 
tinuación ($8 558-598) damos una clasificación rígida de los trapos. 

Para la relación entre tropos y figuras y, $ 601. En algunos 
tropos se discute si pertenecen o no a los tropos, pues también se 
pueden considerar como figuras (Quint. 9, 1, 5-7), 

Para las figuras de pensamiento trópicas y. $$ 893-910. 


A) *Metaphora? (85 558-564) 


558. La metaphora (Quint. 8, 6, 8), perapopá (Tryph. trop. 
p. 191, 24), translatio (Quint. 8, 6, 4; Her, 4, 34, 45) se considera 
como la forma breve (brevitas) de la comparación: Quint. 8, 6, £ 
metaphora brevior est similitudo, eoque distat, quod ¡illa compa- 
ratur rei quam volumus exprímere, haec pro ¡psa re dicitur; com- 
paratio est, cum dico fecisse quid hominem “ut leonem"; transla» 
tío, cum dico de homine “leo est”; Cic. de or. 3, 39, 157 <translatio) 
similitudinis est ad verbum unum contracta brevitas, quod verbum 
in alieno loco tamqguam in suo positum, si agnoscitur, delectat; 
si simile nihil habet, repudiatur; Ar. rhet. 3, 4 p. 1406b, 20 Eori 
Dé xal ñ elxov perapopá” blapépel yap urkpóv" Órav uev yap 
elmy tóv "Axrhkta «be 5e Aécov ¿nópovoev» (ct IL 20, 164), 
elxóv ¿otiv: Ítow 5¿ «Aécov EnÓpovoz», perapopd hn TO ydp 
G«upo dvibpeloue Elva, IPoDNyYÓpeLoEV petevéykoD Afovra 
tóv *Axikdéa, CL $ 1243, meraphora, 

Entre la designación metafórica y lo así designado tiene que 
existir una similitudo, En el sistema aristotélico (y. $ 555) se co» 
rresponden las relaciones semánticas “de la especie a Ja especie” 
así como “por analogía”, Como la similitudo m0 conoce fronteras, 
le quedan abiertas a la metáfora todas las posibilidades: Cic. de 
or. 3, 40, 161 nihil est enim in rerum natura, cuius nos non in 
aliis rebus possimus uti vocabulo ef nomine; unde enim simile 
duci potest —potest autem ex omnibus—, indidem verbum unum, 
quod similitudinem continet, tralatum lumen afferes orationí. Sin 
embargo, hay naturalmente objetos entre los que la similitudo es 
menor que la dissimilitudo (Cic. 3, 40, 162 est fugienda dissimili- 
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fiado). Incluso una similitudo real puede traerse desde demasiado 
lejos: Quint. 8, 6, 17 sunt er durue, id est a longinqua similitudine 
duciae, ut “capitis nives” (“blancos cabellos”); Cic, de or. 3, 41, 
163 videndum est ne longe simile sit ductum. Las metáforas traídas 
muy de lejos y “atrevidas” han de presentarse mediante una de 
las fórmulas preventivas (Úwt ita dicam"”, “si lices dicere”, etc.; 
v. $ 549): Quint. 8, 3, 37 quod idem etiam in lis quae licentins 
translata eruni proderit; Cic. de or. 3, 41, 165 “ur ta dicam”. — 
Los tres grados de semejanza dan para la metáfora (v. $ 420 y 
429): 1) lo simile, que puede aparecer como a) totum si- 
mile, precisamente a) no figurado (v. $ 898) y [f) figurado 
(donde está el verdadero campo de la metáfora; v. 3 559); 
b) impar, precisamente a) Cic, de or. 3, 41, 164 majus quam 
res postulet: “tempestas comissationis” (cf. $ 564): p) Cic. 
ibid. minus ¿(quam res postulet): “comissatio tem- 
pestatis” (donde hay que contar también análogamente la trans- 
latio humilis, sordida, deformis que se oponen a lo apiin [v. $ 
1074, 2]; cf. $ 564); — 2) lo dissimile (v. arriba, dissimili- 
tudo); — 3) lo corntrarium, que corresponde a la ironía (y, $ 
582). 

Frente a la similitudo (v. $ 843) la metáfora tiene la virsus bre- 
vitatis (Cic. de or, 3, 39, 158); debido a la brevitas la metáfora 
es más “oscura”, pero también más inmediata e incisiva que la 
comparación. Pero, por ello mismo, la metáfora plantea a la capa- 
cidad receptiva del público mayores exigencias, 

Por otra parte, la explicación de la metáfora a base de la com- 
paración (y. arriba) es sólo una interpretación racional comple- 
mentaria y posterior de la equiparación mágica primitiva entre la 
designación metafórica y lo asi desienado: “es un león en la lucha” 
(Quint. 8, 6, 9 “leo est”) significa en el lenguaje mágico primitivo: 
“el combatiente fue un verdadero león, adoptó la naturaleza de 
león”. La metáfora es una reliquia primitiva de la posibilidad 
mágica de identificación que ha quedado despojada de su carácter 
religioso y mágico y se ha convertido en un juego poético. Pero 
este juego poético conserva todavía resonancias mágicas y evoca- 
doras que el poeta puede actualizar. — También la catacresis me- 
tafórica es una reliquia primitiva, precisamente en el lenguaje 
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cotidiano, e igualmente los genera del sustantivo (v. Havers 
p. 101 s.), 


559. Las metáforas suelen dividirlas los teóricos (siguiendo a 
Ar, rhet. 3, 11 p. 1411b, 31 ss.) según las zonas de transferencia 
con ayuda de la alternativa “animado/inanimado”, de suerte que 
se distinguen cuatro direcciones en la transferencia: Quint, 8, 6, 9 
(translationis> vis omnis quadruplex maxime videtur; Isid. 1, 37, 3 
fiunt autem metaphorae modis gquattuor; Tryph. trop. p. 192, 11 
ylveros 52 $ peradopá terpaxGc. — En particular *: 

a) Tryph. trop. p. 19, 12 ámo ¿upóxov ¿m Eupoya, olov 
enoyuéva Aabv» (IL 2, 243) ápgo yap Epyoya caudillo” como 
“pastor”); Isid. 1, 37, 3 ab animali ad animale, 11 “aligeros con- 
scendit equos”: metaphorice loquens miscuir quadrupedi alas avis 
(“raudos caballos”), egs.; Quint. 8, 6, 9 in rebus animalibus aliud 
pro alio ponitur, ...ut Livius Scipionem a Catone “allatrari” solitum 
refert; Liv. 38, 54 (Cato) allatrare eitus (scil, Scipionis) magnitu- 
dinem solitus erat (“hombre” como “perro”); 

b) Tryph. trop. p. 192, 13 dad dpóyov ¿mi Gpuxa, olov 
«oTÉpuo Tupóc oWLov» (0d. 5, 490; “rescoldo” como “semilla”, 
Isid. 1, 37, 3 ab inanimali ad inanimale, ul “pontum pinus arat, 
sulcum premit alta carina”: miscuit usum terrae aquis, dum arare 
et sulcum premere ad terram pertineat, non ad mare (“barco” 
como “arado”; Quint. 8, 6, 10 inanima pro aliis peneris eiusdem 
sumuntur, ut “classique immittit habenas” (Aen. 6, 1; “flota” 
como “tiro a tronco”); Ov. trist. 1, 2, 19 montes... aguarum; 
Beda p. 611, 30 “quí perambulant semitas maris” (Sal. 8, 9); 

c) Tryph. trop. p. 192, 14 dro ¿upóxov ¿al dupuoya, otov «Ev 
yaty lotavro Aborópeva xpobc ácal» (1. 11, 574; “lanzas” 
como “seres vivos anhelantes””); Isid, 1, 37, 4 ab animali ad inani- 
male. Esta dirección de la metáfora es la más importante en general 
(y, en especial, para la poesía); persigue la sensibilización y, con 


23 La serie dada aquí a-5-c-d se encuentra en Tryph, trop. p. 192, 12-19; 
Beda p. 611, 24-26. La seric a-b-4-2 aparece en Gcora, trop. p. 243, 17-20; 
Quint. 8, 6, 9-10; Isid. 1, 37, 3-4. La serie a-c-b-d en Anon, trop. p. 208, 
4-17. La serie c-d-a-b se halla en Greg. Cor. trop, 216, 11-217, 1; Coc. 
trop. p, 232, 21-233, 6. Para la personalización (c) ct. además $ 826. 
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ello, el encarecimiento de la expresión: Cie, de or. 3, 40, 160 
omnis tralatio... ad sensus ipsos admovetir, Maxime oculorum, 
quí esi acerrimus; nam et “odor urbanitatis” er “mollitudo huma- 
nitatis” et “murmur maris” et “duicitudo orationis” sunt ducta 
a ceterís sensibus; ¡lla vero oculorum imulto acriora quae paene 
ponunt in conspectu animi quae cernere ef videre non posstumus; 
Mart. Cap. 32 posstenus ab omnibus sensibus mutuari: ut ab oculis 
“luce libertaris et odore legum” (Cic, Verr. 5, 160), et% “silent 
leges inter arma” (Cic. pro Mil. 10), ef a gustu: “o nomen dulce 
libertatis” (Cic. Verr, 5, 163). — La metáfora sensibilizadora obra 
en contra de la oscuridad genuina de la metáfora (vw. $ 558) y la 
hace accesible inmediatamente al sentido en su representación sen- 
sible. Esta metáfora pertenece, pues, como tropo a la figura de 
pensamiento (v. $ 810) del rod duuátov tovziv (Ar. rhet. 3, 11 
p. 1411 b, 23). 

La forma más penetrante de la metáfora sensibilizadora es la 
personificación: Quint. 8, 6, 11 praecipue... ex hig oritur mira 
sublimitas (v. $ 1079, 3), quae audaci et proxime periculum trans- 
latione tolluntur, cum rebus sensu carentibus actum quemdam el 
animos damus, qualis est “pontem indignatus Áraxes” (Aen. 8, 
728), eqs.: Bary p. 291 fi y a des metaphores quí attribuent des 
passions et des verius aux choses quí en sont incapables... “Soli- 
iude, fidelle confidente de mes secrets”; Cic. de or. 1, 17, 75 ut 
omnes (aries) comites ac sministrairices oratoris esse diceres; 
v. también E. R. Curtius, RF 55, 1941, p. 170 s. y ZRPh 62, 
1942, p. 486 ss. — Existe marcada predilección por la “metáfora 
mitológica”: Verg. Ecl. 4, 32 temptare Thetim ratibus; 

d) Tryph. trop. p. 192, 18 «ró dpoxov ¿md Eupuya, olov 
«Gopeotos 5* Gp” Evápto yédoco poxópeoal Osoiol» (1. 1, $99); 
Ísid. 1, 37, 4 ab inanimali ad animale, ut “Sorida ¡iventus”: miscuil 
flores inanimales luventusi quae animam habet; Quint. 8, 6, 10 pro 
rebus animalibus inanima: “Ferrone án fato moerus Árgivom ac- 
cidir?”; Beda p. 611, 34 “cor lapideum” (Ezech, 11, 19; metáfora 
hiperbálica; v, $ 579). 


24 Hay que suplir sin duda: (ab auribus). 
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560. Existen también otras clasificaciones de las metáforas, 
tal, por ejemplo, la que se basa en la esfera verbal o nominal: 
Anon. trop. 228, 17 rúóv perapopóv al pév «nó apúfeor Ei 
Tpátiy peroapépovial, al 52 ármó obparoz éni cúpor «mó 
pév ody obuoros ¿m cópa, O TÓ «Aloc Se apóroc Tehaquó- 
vios Éproc *Ayordvs (IL 6, Sy dro de mpúfeos ele mpátrv, 
5 tó «bpalveiv» TÓ PovAetzoda.; Quint. 8, 6, $ transfertur 
ergo nomen aut verbion. 


561. La metáfora desplaza del contexto un verbum propriión 
(immutatio verborum”; Y. $ 552); la immutatio es en si un 
vitiim (v. $ 552) y solamente se justifica mediante una función 
especial. Como funciones entran en juego las cuatro virtutes (y. $ 
460): la Latinitas (en el caso de necessitas; v. $ 562), la perspi- 
cuitas (mediante la función de la representación sensible; v. $ 
559c; cf. también Quint. S, 14, 34 saepe plurimum lucis affert 
ipsa iransiatio), el ornatus €v. 8 552), lo apium (v. $ 556): Quint. 
S, 6, 5-6 transfjertur ergo nomen aut verbum ex eo loco in quo 
proprium est, in eum in quo aut proprium deest aut translatum 
proprio melius est; id facimus, aut quia necesse est aut quia 
significantius est (v. $ 534) aut... quia decentius; ubi nihil horum 
praestabit, quod transferetur improprium erit. 

Un verbum proprium se emplea en su significación habitual 
normalizada por la consuetudo (v. $ 469), mientras que la utiliza. 
ción metafórica de una palabra solamente mienta una significa- 
ción ocasional normalizada por la voluntas (v. $ 204) momentá- 
mea del hablante. Ciertamente la metáfora empleada por el ha- 
blante individual (poeta) sólo raras veces representa una creación 
semántica; también las metáforas se hallan en la tradición, que 
comunica un cierto sello habitual (condicionado, por ejemplo, por 
el género literario) a la significación ocasional de cada caso, Con 
todo, la metáfora se mantiene en el espacio de la libertad; cons- 
tituye una de las posibilidades más o menos numerosas de que 
dispone la voluntas para designar las cosas (res), ya que al lado 
de la metáfora está el verbum proprium, aun cuando la metáfora 
se halle habitualizada en mayor o menor grado, Hay, pues, varios 
grados de habitualización de las metáforas; la creación total de 
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una metáfora muestra el máximo de ocasionalidad, al paso que 
con la repetición y aclimatamiento de la metáfora (por ejemplo, 
en determinados géneros literarios) crece la habitualidad. Aquí 
se presupone la existencia de un verbum proprium. Pero cuando 
tal verbum propriun no existe, entonces creación y habitualización 
coinciden; la inopia lexical (Cic. de or. 3, 38, 155) es la condición 
de la metáfora “necesaria” (Quint. 8, 6, 6 quía necesse est); 
v. $ 562, — Las metáforas de un grado exiguo de habitualización 
son licentius translata (v. $ 558), 


562, La metáfora “necesaria” (v. $ 553) se llama “catacre- 
sis (metafórica)”, karáxpnors (v. LSc), abusio: Tryph. trop. 192, 
21 kKartáxpnole dor. AéEic perevnveyuévn dreó tob Tpó- 
TOV Kartovopoaodivros kuplos Tte kol étópos ¿q Érepov 
Axatovóuacorov xará tó olkelov, olov «yóvu xkaAduov» Kal 
«ópdaAuds «unmédov» xal «xelñoc xKepapylov» xal «tpdáxmnAoc 
Ópouvg»" x«uplos y«p tabra ¿mi dvBpórov Aéyovial.... io 
pépel DE peropopá xald xaráxprolc, Oti Y pév peragopa «mo 
karovoyatoévos ¿nl katovopatópevov Acyetor, Y Se kotá- 
xprors dmó «arovopalouévov ¿ni áxatovópaoTOY, ÓBev ral 
katáxpnols Aéyetar —..; Quint. 8, 6, 34 catachresis, quam 
recte dicimus abusionem, ... non habentibus nomen sum 
accommodat quod in proximo est, sic: “equum divina Paliadis 
arte aedificant” (Aen. 2, 15)...; discernendumque est hoc totum 
2 translatione genus, quod abusio est ubi nomen defuit, translatio 
ubi aliud fuit; Beda p. 612, 12 catachresis est abusio nominis aut 
verbi ad significandam rem, quae propria appellatione deficitur, 
ut “pones vectes in quettuor angulis mensae per singulos pedes” 
(Exod. 25, 26), er “...in fronte 1ecti...” (Exod, 26, 9), et... “labium 
calicis...* (IN Reg. 7, 26), haec <scil, catachresis) eo a metaphora 
differt, quod illa (scil. metaphora) vocabulum habenti largitur 
aliud, haec, quia non habet proprium, alieno utitur: pedes quippe 
et frons et... labium hominum tantum sunt et animantium, non 
etiam rerum insensibilium; quae nomina si seriptura praefatis 
rebus non imposuisset, quid proprim his diceret non haberet; 


25 Hay también una “catacresis metonímico-sinecdóquica” (vw. $ 577). 
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Cic. de or. 3, 38, 155 modus transferendi verbi late patet, quem 
necessitas gentuit inopia coucta et angustiis, post autem iucunditas 
delectatioque celebravit: nam ut vestis frigoris depellendi causa 
reperta primo, post adhiberi coepta est ad ornatum etiam corporis 
et dignitatem, sic verbi translatio instituta esí inopiae causa, fre- 
quentata delecrationis; nam “gemmare vites”, “luxuriem esse in 
herbis”, “laetas segetes” * etiam rustici dicunt; quod enim decla- 
rari vix verbo proprio potest, id tralato cum est dictum, ¡Hustral 
id, quod intellegi volumus, eius rei, quem alieno verbo posuimus, 
similitudo; ergo hae tralationes quasi mutuationes sunt, cum 
quod non habeas aliunde sumas; illae (scil. transla- 
tiones) paulo audaciores, quae non inopiam vindicant, sed ora- 
tioni splendoris aliquid arcessunt (v. $ $58); Quint. 12, 10, 34 
res plurimae carent appellationibus, ut eas necesse sit transferre 
aut circumire (y. $ 592). Cf. $ 1243, translatio, IB 2b. 

La inopia (la carencia de una expresión propia) que según 
la teoría de los antiguos es la condición previa para la catacresis, 
queda sustituida en la moderna lingiiística por el punto de vista 
de la “vitalidad”. Así, una expresión propia realmente existente 
puede ser desplazada por una metáfora cuando dicha expresión 
propia se ha “debilitado” por algún motivo (por ejemplo, por la 
homonimia) o cuando la metáfora desarrolla una fuerza expan- 
siva debida a su contenido afectivo. La debilidad de la palabra 
primitiva es la que explica la sustitución, por ejemplo, de galls 
por vicarius (viguier “gobernador, alcaide”) en gascón, pues 
gallus “gallo” coincidió fonéticamente con gatíus “gato” en la 
forma gar (cf. Warburg, Einf. p. 128) En el caso del paulatino 
desplazamiento de caputf por testa (téte) en francés tenemos la 


26 Según la lingilística (diacrónica) Cicerón se equivoca en los ejemplos, 
pues Jaetus, por ejemplo, en laerae segeres no deriva de feetus “alegre”, 
sino que conserva la significación primitiva de la palabra ("exuberante” 
“lozano”). De aquí se aplicó a la esfera psíquica (= “alegre”). Esta signi- 
ficación de “alegre” pasó después tan a primer plano de la conciencia de 
la lengua que en tiempo de Cicerón el sentimiento “sincrónico” de la 
lengua creía que la acepción de “exuberante” “lozano'” derivaba de “alegre”. 
La expresión heredada “Taetae segetes” se entendía solamente como “alegres 
sembrados” en vez de “exuberantes sembrados”, 
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expansión de una palabra “fuerte” afectivamente a costa de una 
palabra del uso cotidiano. 

Las expresiones metafóricas ocasionales que merodean en 
torno a una palabra normal (verbum proprium) —todas a la ex- 
pectativa de obtener con el tiempo la victoría gracias a la cata- 
cresis— se llaman en la terminología de Wartburg “Trabantenwór- 
er” “palabras-satélite” (Enf. p. 133). Para las “palabras norma- 
les” (v. $ 553) 

La analogía de las diversas zonas del ser, analogía real o 
considerada tal por los hombres, trae consigo el que la catacresis 
sea un fenómeno muy frecuente, y ello por la razón de que es 
un fenómeno semántico útil y necesario para el conocimiento y 
clasificación de los seres. La zona del léxico activa y creadora 
de catacresis es la zona de interés inmediato del hombre, esto 
es, las realidades sociales de la vida de familia y de trabajo 
(“mundo activo”; v. Jost Trier, Holz..., 1952). Las categorías 
de esta zona central de intereses se aplican a aquellas zonas de 
designación más alejadas que se descubren desde aquí; así, por 
ejemplo, la denominación “Dios padre” es una catacresis tomada 
de la vida familiar”, y la denominación “núcleo atómico” es, en 
debinitiva, una catacresis tomada de la arboricultura, — Es muy 
instructivo el hecho de que las realidades espirituales se designen 
con un caudal de palabras cuyo origen es la catacresis: animus 
(“viento”), sapiens (“que gusta”), spiritus (“soplo”), 


27 Incluso cuando las relaciones de dependencia objetiva de las esferas 
del ser sean precisamente inversas: Epb, 3, 15 Patrem Domini nostri lesu 
Christi, ex que omhis paternitas in caelis et in terra nominatur. 

28 Se podrán distinguir tres zonas de caudal significativo: la cultura 
primitiva social y real (por ejemplo, de las zonas del “vallado'" y del 
“monte bajo”, etc. v. J, Trier, Lehm..., 1951; Holz..., 1952), la cultura 
superior social y real (por ejemplo, de la esfera palaciega y, posteriormente, 
burguesa, así como de la cultura industrial moderna), la cultura espiritual 
abstracta (metafórico-alegórica); y. Archiv, tomo 194, 1958, p. 242. Los 
tropos, en especial la metáfora y la alegoría (v. $5 893-901), son medios 
necesarios para el dominio conceptual y Jingiístico (como también filosó- 
fico) de la realidad superior al mundo activo. El gran papel que la alegoría 
(así como la tipología; vw. 3 901) desempeña en la teología no tiene, pues, 
nada de extraño, Nada impide aprovechar incluso el mundo activo indus- 
trial moderno como base alegórica para el conocimiento de la realidad 
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La significación propia (proprie) primitiva de una palabra y 
la significación adquirida por la catacresis suelen subsistir una 
al lado de la otra, y precisamente como acepciones del habla 
común, La significación derivada de la catacresis es usual, por 
tanto recte dicta, mientras que la significación originaria se halla 
en el centro de la proprietas: Quint. 8, 2, 7 dicitue proprium 
inter plura, quae sunt elusdem nominis, id unde cetera ducta sunt; 
ut “vertex” est “contoría in se «qua” vel “quidguid aliud similiter 
vertitur”; inde propter flexum capillorum “pars summa capitis”, 
ex hoc “id quod in montibus eminentissimum”: recte dixeris 
haec omnia *“vertices”, proprie támen tunde initium est (la 
significación básica”) C£ 3 402, 


563. La metáfora puede aparecer como palabra aislada (“leo 
est”; v. $ 558) o como perífrasis metafórica (v. $ 595). La metáfora 
consistente en una sola palabra puede a su vez presentarse como 
sustantivo (“leo est”; v. $ 558) con todas las funciones del sustan- 
tivo (sujeto, predicativo, atributo, objeto, determinación adverbia)), 
como verbo (“Cato allatrare Scipionis magnitudinem solitus eraf”; 
v. $ 559), como adjetivo (epiteto metafórico; y. Quint. 8, 6, 41 
y $ 684), Como la palabra individual ocurre en el contexto de una 
oración, ésta queda más o menos coloreada metafóricamente por 
aquélla; tal ocurre, por ejemplo, en el caso citado (“Cato...”; 
v. $ 559), pues no sólo el hablar de Catón aparece como un ladrar, 
sino que consecuentemente la persona de Catón tiene un algo 
de perro, al paso que Escipión aparece como un hombre por 
encima de los perros. La metáfora tiene, pues, fuerza alegórica 
y evocadora (para la alegoría y. $ 895) — Sobre los “campos de 
imágenes” en que se basa la metáfora v. H. Weinrich, Festschrift 
G. Rohlfs, 1958, p. 508 ss. 


564. En cuanto medio de ornatus la metáfora tiene que orien- 
tarse por las demás virtutes; no ha de oscurecer la perspicuitas 
(v. $ 528), ha de ajustarse a lo aptum €v. $ 1055), más atún, ha 


superior al mundo activo (tal en la poetisa francesa Suzanne Malard, aunque 
en una interpretación muy burda). Cf. $ 1243, elocitio YI. 
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de respetar las exigencias fundamentales del mismo ornatus (evi- 
tar el taedium; y. $ 538). El empleo exageradamente frecuente de 
metáforas puede tener un efecto oscurecedor y provocador del 
taedium; y el empleo de metáforas bajas y humildes puede tam- 
bién hacer peligrar lo aprum.: Quint, 8, 6, 14-16 uf modicus autem 
atgue opportunus elus ¿scil. metaphorae) usus Ulustrat orationem, 
ita frequens et obscurai et taedio complet, continuus vero in alle- 
gorias eí aenigmata exit (y, $ 899); sunt etiam quaedam et hu- 
miles translationes, ut... “saxea est verruca” (in summo montis 
vertice), ef sordidae; ...optimeque Cicero (Cic, de or. 3, 41, 164) 
demonstrat cavendum, ne sit deformis translatio..., ne nimio maior 
att. quod saepius accidit, minor, ne dissimilis (v. $ 558); Cic. de 
or. 3, 40, 162 est fucienda dissimilitudo (v. $ 558): “caeli 
ingentes fornices” (Enn. trag. 374; ed. A. Klotz, S$caen. Roman. 
fragmenta, I, Monachii 1953, p. 104)...; deinde videndum est, 
ne longe simile sit ductum...: “Charybdim bonorum” 
voraginem potius ¿dixerim). Lo longe ductum es, pues, un simnile, 
que se sirve de un doble tropo, mientras que la metáfora vorago 
se expresa mediante la antonomasia (v. $ 581) Charybdis. —Cic, 
de or. 3, 41, 163 fugienda est omnis turpitudo earum rerum, 
ad quas eorum animos qui audiens irahet similitudo: nolo dici 
morte Africani “castratam" esse rem publicam; nolo “stercus cu- 
riae” dici Glauciam: quamvis sit simile, tamen est in utroque 
deformis cogitatio similitudinis (vw. $ 1074, 2). Cf. además $ 1243, 
tropus Y, 


B) 'Metonymia? ($$ S65-571) 


565. La metonymia (Quint. 8, 6, 23), jertovuuía (Tryph. trop. 
p. 195, 20), bradhayí (Cic, Or. 27, 93), denominatio (Her. 4, 
32, 43) consiste en poner en lugar del verbum propriumn otra pa- 
labra cuya significación propia está en relación real (Cic. Or, 27, 
92 res conseguens) con el contenido significativo ocasionalmente 
mentado, por tanto, no en una relación comparativa (Cic, Or, 27, 
92 similitudo) como en la metáfora (v. $ 558): Her. 4, 32, 43 
denominatilo est quae ab rebus propinquis ef finitimis trahit 
orationem, qua possit intellegi res quae non suo vocabulo sit 
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appellata. Así, pues, la metonimia emplea una. palabra en la sig- 
nificación de otra que semánticamente está en relación real con 
la palabra empleada. 


566. Cic. Or. 27, 92-93 distingue la metáfora que llama verba 
translafa de la metonimia que califica de verba immutata: Hustrant 
Corationem)... quasi stellae quaedam translata verba atque im- 
muiata; translata dico..., quae per similitudinem ab alia re auf 
suavitatis aut inopiae causa transferuntur (v. $ 561); ¿mmutata, 
in quibus pro verbo proprio subicitur aliud quod idem sizgnificel 
sumptum ex re aligua conseguenti, ..hanc baokkayñv 
rhetores quia quasi summutantur verba pro verbis, yetovuylav 
grammatici vocant, quod nomina transferuntur; Aristoteles autem 
translationi el haec ipsa subiungít (vw. $ 555). 


567. La definición Quint. 8, 6, 23 metonymia quae est nomíinis 
pro nomine positio es (como también Beda p. 612, 29 metonymia 
est quaedam veluti transnominatio) una perifrasis etimológica de 
la palabra perovopla; su limitación a la esferá nominal es equi- 
vocada (Quint. 8, 6, 26 “venisse” commeatus qui afferantur; y. $ 
568, 2). —Para la catacresis metonímica y. $ 577. 


568. Las relaciones reales entre la palabra empleada meto- 
nímicamente y la significación mentada (votuntas; v. $ 200) son de 
especie cualitativa (causa, efecto, esfera, símbolo), En particular 
(Beda p. 612, 29 hulus miultae sunt species) hay que distinguir: 

1) la relación persona-cosa, en que la persona (como inven- 
tor, poseedor, funcionario) está en relación real con la cosa e 
inversamente (Tryph, trop. p. 195, 24 4uó táv ebpóvriov TÁ 
ebpiuara; — Quint. 3, 6, 23 inventas ab inventore et subiectas 
res ab obtinentibus significat; 8, 6, 25 a possessore quod possi- 
detur; Beda p. 613, 3 et per efficientem id quod Fit, et econtra 
per hoc quod fú efficientem saepe designat): 

a) autores por sus obras; Quint. 8, 6, 26 dicimus... carmina 
Vergilii “Vergilium”; Mart. 1, 117, 15 dabít tibi Martialem; 

b) divinidades por la esfera de sus funciones (metonimia Hmi- 
tolópica): Cic. de or. 3, 42, 167 ex quo genere haec sunt: “Martem” 
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belli esse communem, “Cereren” pro frugibus, “Liberum"” appel- 
fare pro vino; “Neptunum” pro mari; Her. 4, 32, 43 id, quod fit, ab 
eo, qui facit, ut si quis, cum bello velis ostendere aliguid quempiam 
fecisse, dicat: “Mars istuc te facere necessario coegif”; Quint. 8, 
6, 23 ut “Cererem corruptam undis” (Acn. 1, 177) er “receptusfterra 
Neptunus classes Aquilonibus arcet”” (Hor. ars 63); 8, 6, 24 (sobre 
lo aptuimn; v. $ 569) refert autem in quantum hice tropus oratorem 
seguatur; nam ut “Vulcanum” pro igne vulgo audimus, et “vario 
Marte pugnatum” eruditus est sermo, ei “Venerem” quam coitum 
dixisse magis decet, ita “Liberum” et “Cererem” pro vino et pane 
licentius quam ut fori severitas ferat; Isid. 1, 37, 9 tem per inven- 
torem id quod inventum est, ut “sine Cerere et Libero friget Venus” 
(Ter, Eun. 732; construido alegóricamente mediante el “frigef”; 
Y. $ 57D) et “commixtam Vulcanus mittit ad astra favillam” (Aen. 
9, 76; construido alegóricamente por el “mittif”; y. $ 571): vult 
enim per “Cererem” frumenti inventricem intellegere “paner”, per 
“Liberum” inventorem vitis “vinumn”, per “Venerem” “libidinem”, 
per “Vulcanum” “ignem”; at contra per inventum inventorem de- 
monstrat, ut “vinum precamir” (Plaut. frg. 159) pro “Libero”, 
qui vinum... invenit; Tryph, trop. p. 195, 22 orAdyyva 5* Ep” du- 
melpavres bnelpexov “Hexloroo (IL 2, 426). “Hparoros yóp 
ó sópov Tó Tp" kad Érav tóv nupóy Añuntpav Elmouev. — 
También es posible la inversa: Her. 4, 32, 43 invento: ut si quis 
pro Libero “vinum”, pro Cerere “frugem"” appeliet. Cf. Quint. 8, 
6, 24; 

c) propietario (también morador) en vez de la propiedad (tam- 
bién morada): Aen. 2, 311 ¡am proximus ardet Ucalegon (la casa 
de Ucalegón”); Quint. 8, 6, 25 a possessore quod possidetur, ut 
“hominem devorari”, cuius patrimonium consumatar ?”. 

d) Her. 4, 32, 43 instrumento dominum, ut si quis Ma- 
cedones appellarit hoc modo: “non tam cito sarisae Graeciae 
potitae sunt”, aut idem Gallos significans “nec tam facile ex Hatia 
materis Transalpina depulsa est”; 


29 Aquí el devorari es una metáfora (v. $ 571), que arrastra consigo 
la metoximia homo en vez de patrimoniur, 
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2) la relación continente-contenido, en la que el continente 
también puede estar representado por un lugar o tiempo y el 
contenido tanto puede abarcar personas como cosas (Beda p. 612, 
30 per id quod continet, id quod continetur ostenditur... aut 
contra): Her, 4, 32, 43 ab eo, quod continet, id quod continetur, 
hoc modo: “armis Italia non potest vinci nec Graecia disciplinis”: 
nam hic pro Graecis et Italis, quae continent notata sunt; ab eo 
quod continetur, id quod continet, ut si quís “aurum'” aut “argen- 
tum” au “ebur” nominet, cum divitías velit nominare; Quínt. 3, 
6, 24 ex eo quod continetur, usus recipit “bene moratas urbes” 
C habitantes de la ciudad”), er “poculum epotum” (“bebida con- 
tenida en la copa”) er “saeculum felix ("hombres y condiciones 
sociales de la época”); at id quod contra est, raro audeat quis 
nisi poeta: “iam proximus ardeí Ucalegon” (morador” en vez de 
la “casa o morada”; v. arriba 1c); Isid. 1, 37, 8 per id quod 
continet id quod continetur ostendit, ut “theatra plaudunt”, “prata 
mugiunf”, dum illic homines plaudant, hic boves mugiant; aut con- 
ira per id quod continetur id quod continet, ut “am proximus 
ardet Ucalegon” (Aen. 2, 311), dum non ile, sed donus eíus 
arderet; Beda p. 612, 31 “effundens hydriam in canalibus” (Gen, 
24, 20), aut contra ut “accipe litteras tuas” (Itala Luc. 16, 7): 
negue enim hydria effundebatur, sed quod in ea continebatur; nec 
lítterae in manus, sed charta quae litteras continet assumitur; 
Cic. de or 3, 42, 167 “curiarm'” pro senatu, “campum” pro coni- 
¿lis; 3, SO, 196 “theatra tota” reclamant (“el público del, teatro”); 
Aen. 12, 119 fontem (“agua”)... ferebant; Brut. (L. Jordan, Altfrz. 
Elementarbuch, 1923 p. 6, verso 352) de le fontaine (“agua”; 
cf. Oy. fast. 3, 39 plenam... urnam). 

Encaja también aquí la denominación de propiedades espiri- 
tuales mediante partes corporales: cerebrum “inteligencia, cólera”, 
cor “sentimiento, penetración” ; 

Y la relación causa-consecuencia: Beda p. 613, 3 haec per 
efficientem id quod fit, et econtra per hoc quod fit efficientem 
saepe designat; Her. 4, 32, 43 quod facit, ab eo quod fit, ut cum 
“desidiosam” artem dicimus, quia desidiosos facit, et frigus “pi- 
grum”, quia pigros efficit; Quint. 8, 6, 27 illud quoque et poetis 
et oratoribus frequens, quo id quod efficit ex eo quod efficitur 


74 Retórica literaria: retórica 


ostendimus, nam et carmimen auctores “pallida mors...” (Hor. 
carm. 1, 4, 13)... ef orator “praecipitem iram”... (v, $ 685); 
Isid. 1, 37, 10 per efficientem id quod efficitur, sicui “pigrum 
frigus” quod pigros homines faciat, ...; at contra per id quod 
efficitur, efficiens, ut “...spumantia... frena” (Aen. 5, 817)..., cum 
utique non ipsa faciant spumas, sed equus qui ea gerit, spumis 
conspoargat infusis (v. $ 685); Aen. 10, 140 vulnera dirigere 
(“proyectiles que producen heridas”) ”; 

4) la relación abstracto-concreto: Cic. de or. 3, 42, 168 quo 
item in genere et virtutes et vitia pro ipsis in quibus illa sunt, 
appellantur: “luxuries quam in domum inrupit" et “quo avaritia 
penetravit” aut “fides valuit”, “iustitia confecit”; Quint. 8, 6, 26 
“sacrilegium” deprehensum, non sacrilegum; Cic. Verr. 2, 4, 96 
vicinitas (“los vecinos”); Liv, 1, 13, 2 dirimere iras (“a los que 
arden en ira”); Andromaque 1, 1, 16 ma triste amitié (“yo, tu 
triste amigo”); 

5) la relación de símbolo fsienum): Cic. de or. 3, 42, 167 
togam” pro pace, “arma” ac “tela” pro bello; Cic. off. 1, 22, 77 
cedant arma togae; Corneille, Menteur 1, 1, 1 fai quitié la robe 
pour Fépée; Quint. 8, 6, 26 “armorum” scientiam habere, non artis 
¿scil, armorum).— La relación de símbolo puede aplicarse tam- 
bién como sinécdoque (v. $ 573): Her. 4, 33, 44 de parte totum 
sic intellegitur: “non illae te nuptiales tibiae elus matrimonii com- 
monebent?”: nam hic omnis sanctimonia nuptiarum uno signo 
(cf. $ 358) tibiarum inselleginur. 


46 


569. La metonimia (igual que la perífrasis; y. $ 592) se uti- 
liza como medio de lo aptum (v, $ 1055): Quint. 8, 6, 24 “Vene- 
rem” quam coitum dixisse magiís decet. 


30 La relación orientada de causa a consecuencia recibe el nombre de 
metalepsis: Beda p. 612, 25 metalepsis est dictio gradatim pergems ad id 
quod ostendit et ab eo quod praecedit id quod sequitur insinuans, ul 
“labores fructuum iuorum manducabis” (Sal, 127, 2): “labores” enim posuit 
pra his quae laborando adquiruntr bonis; Isid. 1, 37, 7 metalepsis (con 
ejemplo (Pers. 3, 11]). CE 5 $72 
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570. Hay epitheta metonímicos (Quint. 8, 6, 27; 8, 6, 41; 
Isid. 1, 37, 10; v. $ 685) lo mismo que los hay también meta- 
fóricos (v. $ 563), 


571, El paso de la metonimia a la metáfora es fluido, espe- 
cialmente en la metonimia personal (v. $ 568) y simbólica. Así, 
la metonimia mitológica (v. $ 568, n. 1b) fiene un claro sello 
metafórico que en algunos casos (como en el ejemplo de Isid. 1, 
37, 9) puede incluso convertirse en alegoría. También el ejemplo 
de Corneille, citado en $ 568, n. 5, muestra en el verbo quitier 
un claro comienzo alegórico. 

Con la metonimia está relacionada estrechamente la metalepsis 
(Quint. 8, 6, 37), jeróAnys (Tryph. trop. 11 p. 195, 10; y. Spen- 
gel III p. 505, s. v.), transumplio (Quint. $, 6, 37), que consiste 
en poner un sinónimo (v. $ 1095, 1) semánticamente inapropiado 
en el contexto correspondiente: Od. 15, 299 Eydey 5* a víouotoLy 
imnpoénxe Boroiv. En este texto la palabra Soforv unida a 
vícoiav se interpreta como “agudo, escarpado”: Tryph. p. 195, 
13 rác yáp koadovuévac óvoaorixOc «ófelac víooucs bid 
10 oxñua petaádnyrtikOs «Bodc» ¿xdsoev; — Quint, 8, 6, 37 
(Graeci) insulas dEelac «Bode» dicunt. — Las palabras ¿E4c y 
doós son sinónimas en otros contextos con la significación de 
“rápido”. En cambio, la significación de “agudo, escarpado” es 
propia solamente del adjetivo ¿Eóc. La sinonimidad de ambas 
palabras en la significación de “rápido” es lo que (según los cita- 
dos intérpretes) movió al poeta a emplear también la palabra en 
el contexto con la única significación posible de “agudo, escar- 
pado”. La metalepsis se utiliza, sobre todo, como etimología no- 
minal (y. $ 376, 14): Quint. 8, 6, 37 (Graech Centaurum, quí 
Xelpov est, “Hovova.,. dicunt. La barrera de la sinonimidad 
del contexto saltada por la metalepsis puede, pues, sustituirse me- 
diante la barrera que separa el nombre propio del apelativo. El 
saltar la barrera mediante el simple recurso del empleo metalép- 
tico de sinónimos tiene efectos cómicos; por ello este tropo es 
posible en la comedia (Quint, 8, 5, 37 ln comoediis). Para la 
“sorpresa” y. $ 1238, 2a, — Otra significación del término meta- 
lepsis quedó señalada en $ 568, n. 3, nota. Por lo demás, ese 
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término tiene múltiples aplicaciones y empleos; v. Ernesti, Graec. 
p. 214 s. 


C) 'Synecdoche? (88 572-577) 


572. La metonimia (v. $ 568) de relación cuantitativa entre 
la palabra empleada y la significación mentada se llama syrecdo- 
che (Quint. 8, 6, 19; 8, 6, 28), cuvexóoxí (Tryph. trop. p. 195, 28), 
intellectio (Her. 4, 33, 44): Her. 4, 33, 44 intellectio est, cum res 
iota parva de parte cognoscitur aut de toto pars; Beda p. 613, 24 
synecdoche est significatio pleni intellectus capax, cum plus mi- 
nusve pronuntiat; Isid. 1, 37, 13 synecdoche est conceptio, cum a 
parte totum vel a toto pars intellegitur; Quint. 8, 6, 19 synecdo- 
che... variare sermonem potest, ut ex uno plures intellegamus, 
parte totum, specie genus, praecedentibus sequentia, vel omnia 
haec contra; liberior poetis quam oratoribus (v. $ 983); Tryph. trop. 
p- 195, 28 ouvexdoxí dor. ppácie od xará tó TAÑpeg ¿Eevn- 
veypévn, Tpovdeopévn bé tivos EóvBev áxoloudblas (v. $$ 
690; 1244, s. Y. guvexdox1). 


573, La relación cuantitativa se realiza como: 

DD) relación parte-todo en ambas direcciones: Her. 4, 33, 44 
de parte totum sic intellegitur: “non ¡ae te nuptiales tibiae eius 
matrimonium commonebant?”: nam hic omnis sanctimonia nuptid” 
rum.uno signo (v. $ 568, 5) tibiarum intellegitur; de toto pars, 
ut si quis el quí vestitum... sumptuosum ostentet, dicat: “ostentas 
mihi divitias..*; Cic, de or. 3, 42, 168 intellegí volumus aliquid 
aut ex parte totum, ut pro aedificiis cum “parietes” aut 
“tecta” dicimus, aut ex toto partem, ut cum unam turmam 
“equitatum populi Romani” dicimus; Quint. 8, 6, 19-20 synecdo- 
che... liberior poetís quam oratoribus (v. $ $72); nam prosa, ut 
“mucronem” pro gladio et “tectum” pro domo recipiet, ita non 
“puppim” pro naví; Isid. 1, 37, 13 a toto enim pars intelle- 
gítur, ut “.. ubi frigidus annus[pontum fuga” (Aen. 6, 311): non 
enim totus annus frigidas est, sed pars anni, id est hiems; at con- 
tra a parte totum, ut “flammas cum regia puppisfextuleraf” 
(Aen. 2, 256), ubi non solum puppis, sed navis, et non navis, sed 
quí in ea, et non omnes, sed unus flammas exfulit (por lo tanto, 
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varias sinécdoques y ic Tryph. trop. p. 196, 1 at iv 

yáp dánó pee TÓ ¿Aoy BnAobolv..., f dro tod Sou tó 

Bápos> oiov... «póxs añacs (IL 12, 137) ra Pópoas —: Phédre 
>16P ignore le destin d'une téte si chére (de mon pére”). 

Esta relación se usa asimismo con adjetivos: Quint. 3, 6, 28 
clan aurata tecta “aurea” (dico), pusillum a vero discedo, quía 
non est nisi pars auratura; 

2) relación género-especie en ambas direcciones: Quint. 8, 
6, 19-20 ut... intellegamus... specie genus, ...vel.., contra; liberior 
poetis quam oratoribus; nam prosa... non pro equo “quadrupe- 
dem” <recipiet); Isid. 1, 37, 13 eo enim et per speciem genus, et 
per genus species demonstratur. — Hay que situar también aquí 
la relación materia bruta-cosa fabricada: Tryph. trop. p. 196, 5 
áno tic Anc tó «notáñeono, olov «xproóv 5” aytor ¿duve 
repl xpol» (IL. 8, 43), ávrl 108 «xpuoény ravorAlav», — Quint, 
8, 6, 20 prosa “abietem” pro tabellis (non recipiet) (8 983); 
pro gladio “ferrum” <recipiet); Aen. 9, 72 pinu flagranti (“an- 
torcha”); Ov, met. 3, 704 aere canoro signa dedit; Dante, Inf. 3, 
93 pia lieve legno (“barca”); 

3) la relación numérica, en la que se pone el singular por 
el plural y a la inversa: Her, 4, 33, 45 ab uno plura hoc modo 
intellegentur: “Poeno fuii Hispanus auxilio...”; a pluribus uniumn 
sic intellegetur: “atrox calamitas pectora moerore pulsabat...”: 
nam in superioribus plures Hispani..., et hic tunum pectus intelle- 
Bitter; et erit illic deminutas numerus festivitatis, hic adauctus gra- 
vitatis gratia"; Quint, 8, 6, 20 maxime autem in orando valebit 
numerorum illa libertas; nam et Livius saepe sic dicit “Romanus 
proelio victor”, cum Romanos vicisse significat; et contra Cicero 
ad Brutum “Populo” inquir “imposuimus et oratores visi sumus”, 
cum de se tantum loqueretur; quod genus non orationis modo 
ornatus, sed etiam cotidiani sermonis usus recipit, Cic. de or. 3, 
42, 168 ex uno plures... aut... ex pluribus... unum; Aen, 2, 20 
uterum (equi)... armato milite complení (“con varios soldados”; 
Quint. 9, 3, 20 sunt et illa non similia soloecismo quidem, sed 


34 El singular tiene, pues, un efecto poético y gracioso (festivitas); el 
plural, patético y grave (gravitas). 
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tamen numerum mutantia, quae et lropis assignari solent, ut de 
uno pluraliter dicamus: “sed nos immensum spatiis confecimus 
aequor” (Verg. Georg. 2, 541), ef de pluribus singulariter: “haud 
secus ac patriis acer Romanus ín armis” (Verg. Georg. 3, 346). 

La sinécdoque de la relación numérica puede considerarse tam» 
bién como schema gramatical (v. $ 519) También se la llama 
syllepsis in sensu: Beda p. 608, 34 sit etiam syllepsis in sensu, 
id est ubi pro multis unus vel pro uno multi ponuntur (ejemplo, 
Sal. 77, 45; 2, 2) 


574, Frecuentemente los epítetos hay que entenderlos como 
sinécdoque; Tryph. trop. p. 196, 1 al utv yóp dró pépoue TÓ 
BAov bnhoDoww, he «pyuporéta Oétic» (IL 1, 538) xad «Azu- 
kókevoc “Hons (E 1, 55) A nó tod ólAov tó pépoc, olov 
«xóAneov Eyxoc» (1 3, 317). 


375. El accusativus graecus muestra una relación todo-parte: 
Ánon, schem. TL, p. 173, 28 ocuvexdoxf ¿otiv, Órav ñ ISióma 
tod pépoue ánodo TÁ DA, olov «% At8loyw ¿ori Azurós 
touc ódóviae>», ...«h yuyvh kexoppévn tiv xeipo». Cf, $9 521, 
527. 


576. La antonomasia es asimismo una especie de sinécdoque 
(y, $ 580). —Una parte de los tratadistas de retórica considera la 
elipsis como sinécdoque; v. $ 690, 


577. Lo mismo que en la metáfora (v. $ 561), también en 
la metonimia y en la sinécdoque existen varios grados de habitua- 
lización en los géneros literarios y en el lenguaje cotidiano (Quint. 
8, 6, 24-27 sobre los grados de habitualización de la metonimia ; 
8, 6, 19-21 sobre los grados de habitualización de la sinécdoque). 
El grado máximo de habitualización (como para la metáfora la 
catacresis metafórica; y. $ 562) lo tenemos en la “catacresis me- 
tonímico-sinecdóquica”: Tryph. trop. p. 192, 26 «muElc» uiv Aé- 
yera N ¿x tmótov «areoxevacuévn, xkatagprorikós 5 Kad 
Y xoAxR xod ¿E olac Siiote teromnéwn LAnc' 18 abró oxí- 
ar: «avápidcs koplos pev tó TOD dvbpócr ATELKÓVIGUA, KaTO- 
xpnotixOc Se xad yuvonxóc, ...kod TO «pnoltewv» kuplog Ev 
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19 toig pióos «pibyuelv, koataxprotixós 5¿ al Boxródowx 
dpibyuciv —; Quint. 8, 2, 4 non tamen quidquid non erit pro: 
prium, protinus et improprii vitio laborabít, guia primum onmium 
multa sunt et Graece es Latine non denominata; nam et quí ¡acu- 
lum emittit “iaculari” dicitur, qui pilam aut sudem, appellatione 
privatim sibi assignata carer; er ut “lapidare” quid sir manifestum 
est, ita glebarum testarumque lactus non habet nomen; unde abusio 
quae kotáxpro.s dicitur necessúria; 8, 6, 34 eo magis necessaria 
catachresis quam recte dicimus abusionem, quae non habentibus 
nomen suum accommodat quod in proximo est, sic “equum divina 
Palladis artefaedificant” (Aen. 2, 15; en cuanto aedificare etimoló- 
gicamente se dice sólo de las casas y aquí aparece aplicado a la 
construcción del caballo troyano)...; similia sunt haec: “acetabula” 
quidquid habent, et “pyxides? cuiuscumque materiae sunt, el 
“parricida” matris quoque «aut fratris inserfecior; 10, 1, 12 per 
abusionem “sicarios” etiam omnes vocamus qui caedem telo quo- 
cumque commiserunt; Her. 4, 33, 45 abusio est quee verbo 
simili et propinquo pro certo et proprio abutitur, hoc modo: 
“vires hominis breves sunt”... aut “longum in homine 
consilium”...: nam hic facile est intellectu finitima verba rerum 
dissimilium ratione abusionis esse traducta. 

La esfera espiritual se designa con palabras empleadas en 
sentido catacrésico, tanto en sentido metafórico (v. $ 562) como 
en sentido metonímico (por ejemplo, cerebrum “inteligencia”; 
v. $ 568, 2) 

También en la explicación de la catacresis metonímica la 
inopia de los antiguos tratadistas ha sido sustituida por el mo- 
derno punto de vista de la vitalidad. Así, por ejemplo, en francés 
mulgere “ordeñar”, a causa de su “debilidad” (homonimia con 
molere “moler”), fue sustituido (pars pro toto; v. $ 573) por 
traire “atraer” (acción parcial de ordefñiar) “palabra normal en la 
vecindad semántica y al alcance de la idea de muligere” (Wart- 
burg, Einf. p. 133 siguiendo a Quint. $, 6, 34). Cuando la mo- 
derna lingilística distingue dos fuentes en la sustitución lexical 
(cf. Wartburg, Einf. p. 134) —“palabra-satélite” (y. $ 562) y 
“palabra normal al alcance semántico”—, tiene que reconocer su 
deuda con relación a la antigiedad, pues se trata nada más de 
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la versión modernizadora de la “catacresis metafórica y meto- 
nímica”. — Para la catacresis “parcial” y. $ 402, 


D) “Emphasis' (5 578) 


578. En énfasis consiste en el empleo de una palabra de 
exiguo contenido significativo habitual (y de amplia extensión sig 
nificativa) para designación de un contenido significativo mayor 
(más preciso) (y de menor extensión significativa). El énfasis, que 
se puede considerar como una especie particular de la sinécdoque 
(y. $ 572), es, pues, una inexactitud elocutiva encubridora que 
mediante el contexto (del lenguaje o de la situación) y mediante 
los medios de la pronuntiatio (v. $ 1091) descubre su voluntas de 
designación más exacta, con lo que su efecto es de sorpresa 
(cf. $ 1243, srropus IND: Quint. 8, 2, 11 possunt videri verba, 
quae plus significant quam eloquuntur, in parte ponenda perspi- 
cuitatis (y. $ 532): intellectum enim adiuvant; ego tamen libentius 
emphasin retulerim ad ornatum orationis, quía non ut intellegatur 
efficit, sed ut plus intellegatur; 8, 3, 83 vicina praedictae (scil. 
brachylogiae) sed amplior virrus est Eyupaoic, altiorem praebens 
intellectum quam quem verba per se ipsa declarant; eius duae 
sunt species: altera quae plus significat quem dicit, altera quae 
etiam id quod non dicir (v. 8 905); 8, 3, 86 est in vulgaribus 
quoque verbis emphasis: “virum esse oporter” (“un hombre fuerte 
y valiente”) et “homo est ile” (“un hombre débil y sujeto a 
error”), el “vivendum est” (“hay que arreglárselas para salir del 
paso”); adeo similis est arti plerumque natura (v. $ 41); 10, 1, 25 
Demosthenes..., Homerus... summi... sunt, homines tamen (“no 
sin defectos”). — V, además $85 905-906, 


Ej *'Hyperbole? ($ 579) 


579. La hipérbole es un rebasamiento onomasiológico extre- 
mo y, en su sentido literal, increíble del verbium proprium. La 
hipérbole es una metáfora vertical y gradual y tiene (como la 
metáfora horizontal; y. 4 558) efectos evocadores y poéticos que 
en la retórica se utilizan en sentido del interés de la causa faupere] 
minuere; v. $ 259) y en la poesía como recurso de representación 
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afectiva. Como la metáfora (v. $ 358) también la hipérbole se 
puede resolver en la forma de la comparación (en la hipérbole 
como figura de pensamiento; v. $ 909). — El desplazamiento ver 
tical pretendido (Aen. 1, 103 fuctusque ad sidera tollit; Cid 2, 3, 
465 mon áme... y fera Vimpossible) puede expresarse y concre- 
tarse (“metáfora hiperbólica”: niveus candor, cor lapideum, oLbí- 
peiov htOp): 

Tryph, trop, p. 198, 31 ó6xepfoAí ¿ori ppáoie Órepalpovaa 
wmv dAñnderav adEñceos % peibozos xapiv; AÁnon. trop. III, 
p. 211, 16 ¿neppordñ 5£ dot. Aóyos brepalpov tTiv AA 
Bera Éugdozos Y ÓpoiG0EOS Evexoa Eubácenc per Ómolov 
xKtTA. (v. $ 578)... ópoidoeOS DE, olov «opóveivos Av TÓ 
cópa, Ávóprs tiv kapreplav, klcov iv eobómta tod obpa 
TOC, bolvi€ TÓ pÍxoc, «ormp TAvV abyiy TOD «dkAhñouc», ÁrEp 
obx GAAcog GAnor, el un póvny ÓpolooIY oMfovra TpOr ALTA; 
Cocondr, trop. p. 237, 27 UmepBoAf £ott... Aóyos Unrepalpov 
iv dAñderav' Phérovro Dé Ev tploiv al ónmepfiociad: ad pév 
xa9* aúrác, al Se mpóc Erepov (v. $ 910), al de xar” ¿Elowoly 
(v. $ 910) xa8” aórde pév, ds «onónpenóv vó tol ñrop» (Il 24, 
205); Her. 4, 33, 44 superlatio est oratio superans yerita- 
tem alicuius augendi minuendive causa; haec sumitur separatim 
aut cum comparatione; separatim sic: “quodsi concordiam retine- 
bimus in civitate, imperii magnitudinem solis oriu aque Occasu 
metiemur”; cum comparatione aut a similitudine aut a praestantia 
superlatio sumitur; a similitudine sic; “corpore niveum candorem, 
aspectu ¡gneum ardorem assequebatur”; a praestantia hoc modo: 
“cuius ore sermo melle dulcior profinebar”%; Quint. 8, 6, 67 
Rhyperbolen audacioris (v. $ 538) ornatus sumuno loco posui; 
esi haec decens (v. $ 10558) veri superiectio; virtus elus 
ex diverso par augendi atque minuendi; fi pluri- 
bus modis: aut enim plus facto dicimus, ut “... geminique 
minantur [in caelum scopul?” (Aen. 1, 162); aut res per simlitu 
dinem attollimus (y. 8 910)... aut per comparationem (v. $ 910)... 

% Existe la expresión directa, no comparativa, de la hipérbole (separa- 
tim) y la hipérbole comparativa, que a su vez se subdivide en la forma 


positiva (símilitudo; “niveus candor”) y la comparativa (praeestantia: “melle 
dulcior”). Cf. $ 910. 


RETÓRICA 1. — É 
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aut signis quasi quibusdam (v. $ 910)... vel translatione (vw. $ 
910), 8, 6, 73 quamvis est omnis enim hyperbole ulira fidem, 
non tamen esse debet ultra modum, nec alia via magis in uaxo- 
EnAlav (v. $ 1073) ¿tur; 8, 6, 74 quo magis intuendum est, quons- 
que deceat extollere quod nobis non creditur; pervenit hdgec res 
frequentissime ad risum; quí si captatus est (“querido por el ora- 
dor”), wrbanitatis, sin aliter, stultitide nomen assequitur; 8, 6, 75 
est autem in usu vulgo quogue et inter ineruditos et apud rusticos, 
videlicet quia natura est omnibus augendi res vel minuendi cupi- 
ditas insita, nec quisquam vero contentus est; lsid. 1, 37, 21 Ay- 
perbole est excelsitas fidem excedens ulira quam credendum 
est, eqs. — Para cor lapideum y. $ 1243, s. y. cor. 

La hipérbole ha de tener su base en la cosa misma: Quint. 8, 
6, 76 tum est hyperbole virtus, cum res ipsa, de qua loquendum 
est, naturaler modum excessit; conceditur enim amplius dicere, 
guia dici quantum est non potest, meliusque ulira quam citra stat 
oratio, Para el ridículo, querido o no (y. arriba: Quint. 8, 6, 74) 
v. $ 257, 2a, 

La hipérbole pertenece al audacior ornatus (Quint. 8, 6, 67); 
Y. $ 538. Las hipérboles singularmente atrevidas han de introdu- 
cirse mediante fórmulas preventivas de precaución (remedium) 
tales como “ut ita dican”, “si licet dicere”, etc. (Quint. 8, 3, 37). 
lo mismo que las metáforas atrevidas ($ $558) y los neologismos 
atrevidos ($ 549); v. también $ 786. La hipérbole es una ampli» 
ficatio; v. $ 402, 


- F) “'Antouomasia” (558 580-581) 


580. La antonomasia consiste en poner un apelativo (AtELc) 
o una perifrasis (ppúcic) en lugar del nombre propio: 

Tryph. trop. p. 204, 24 4vrovopuoía ¿ori AÉELcC Y 
ppáúors 54 cuvovópov Ovouátoy TÓ kóptov TaApLotÓoa 
AégElc pEv «Dolfe» ávil Tod «“ArokAhov», Koi «'Evvociyate» 
dvti 100 «Móceibov», «ad «...YAGUKÓTIC?... Ávil TOD <'ABn- 
ví». bpá£ore di «Antobc «al Arór viócs» UL 1, 9% «vri r00 
«Arókiov»; Her. 4, 31, 42 pronominatio est, quee si- 
cuti cognomine quodam extraneo demonstrat id quod suo nomine 
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non potest appellari, ut si quis, cum loquatur de Gracchis: “At 
non Africani nepotes” inquiet “istiusmodi fuerunt”; ...hoc pacto 
non inornate poterimus et in laudando et in laedendo in corpore 
átet animo aut extraneis rebus dicere, sic uti cognomen, quod pro 
certo nomine collocemus; Quint. 8, 6, 29-30 antonomasia, 
quae aliquid pro nomine ponit, poetis utroque modo jre- 
quentissima, et per epitheton (v. $ 677), quod detracto eo 
cui apponitur valet pro nomine: “Tydides” (= Diomedes), “Peli- 
des” (= Achilles); er ex his quae inquoque sunt prae- 
cipua: “Divum pater atque hominum rex” (Aen. 1, 65, = lup- 
piter); ...oratoribus etiamsi rarus eius rel, nonnullus tamen ustus 
est: .. “eversorem... Carthaginis el Numantiae” pro Scipione, et 
“Romanae eloquentiae principen'” pro Cicerone posuisse non 
dubitem; Isid. 1, 37, 11 antonomasia est pro nomine, id est vice 
nominis posita, ut “Maia genitus” pro Mercurio; qui tropus fit 
modis tribus: ab animo, ur “magnanimusque Anchisia- 
des” (Aen. 5, 407; perífrasis con caracterización psicológica) ; 
a corpore, ut “ipse arduus” (Aen. 3, 619: perifrasis de “Poli- 
femo” con caracterización de su figura corporal); extrinse- 
cus, ul “infelix puer atque impar congressus Achill” (Aen. 1, 
475; caracterización de Troilo por hechos de su vida)3. La anto- 
nomasia puede buscarse en todos los foci epidícticos (v. $ 245). 

Otros ejemplos: Varro, rust. 1, 2, 2 Romanus (= O. Fabius 
Maximus) sedendo vincit; Aen. 6, 451 Troius heros; Matth. 26, 
48 qui autem tradidit eum (= ludas), dedit illis signum; Toh. 19, 
26 discipulum quem diligebar (Fesus) (= Johannes); Phedre 2, $, 
621 Neptune le protege, et ce diem tutélaire (= Neptune) ne sera 
pas en vain imploré (perífrasis encarecedora y caracterizadora en 
vez de una simple repetición o de la omisión gramatical del nom- 
bre propio); 1, 1, 14 la mer qui vit tomber Icare; Du Bellay, 
Regrets 31 cestuy-lá qui conguist la toison (= Jasoúu); Milton, 
P. L. 1, 36 the mother of mankind (= Eva); 1, 4 one greater 
Man (= Christ) Por su parte la antonomasia puede aclimatarse 
como designación normal: Quint. 8, 2, 11 quae sunt in quoque 


33 En el pasaje de Aen. 1, 475 la perlfrasis sirye de aposición al citado 
nombre de Troilo (v. $ 677). 
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praecipua, proprii locum accipiunt, ut Fabius... “Cunctator” est 
appellatus. 


581. La antonomasia es una sinécdoque del nombre propio; al 
genus pro specie de la sinécdoque corresponde en la antonomasia 
una species pro individuo. — Desarrollando de manera consecuente 
este esquema de correspondencias, desde Vossio se viene dando 
también a la inversión de la antonomasia (antigua) el nombre de 
“antonomasia”, y la justificación de esta innovación terminológica 
se toma del hecho de la reciprocidad de la metonimia (v. $ 568) 
y de la sinécdoque (y. $ $73): Voss. Il p. 170 nam quemadmodum 
non tantum yerovoula est, cum causa pro effeciu aut subiectum 
pro adiuncto ponitur, verum etiam fit contrarium; neque tantum 
cuvexdoyx est, cum totem pro parte accipitur, sed et cum pars 
usurpatur pro toto; itidem neque dwtovoyacla solum erit, cum 
commune sumitur pro proprio, quod Fabius (Quint.; v. $ 580) 
et Isidorus (v. $ 580) existimarunt, verum etiam cum proprio 
utimar pro communt. 

La “antonomasia Vossiana” consiste, pues, en el empleo de 
un nombre propio en lugar de un apelativo; el portador del nom- 
bre propio es una persona o cosa que en la historia o mitología 
constituyó una realización destacada de la propiedad significada 
con el apelativo. La persona o cosa constituye el tipo (la figura; 
v. $ 901) que vuelve a encontrarse en la nueva realización desig- 
nada, Generalmente el tipo se acerca de la lejanía tipológica a la 
actualidad que se quiere designar, mediante una señal no tipo- 
lógica, actualizadora (pronombre, adjetivo, genitivo), en todo caso, 
por medio del contexto (elocutivo o situacional): Dion. Halic, de 
comp. 3 xrokAñv *Aqpobliny gracia”) 1% Aóyo tmepiridival 
(donde noAArxy representa el atributo actualizador); Verg. Ecl, 3, 
48 meae Veneri (= puellae; actualizada por mede); Aen. 6, 89 
alius Latio ¡am partus Achilles; Ecl. 4, 34 alter erit tum Tiphys 
(tipología escatológica); Gell 2, 11, 1; Plin. 9, 34, 170; Georg. 2, 
469 frigida Tempe (“valle”). —Para la antonomasia irónica v. $ 
584, Cf. $ 1243, exemplum Vb, translatio 11 B 2d, rropus TI. 
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G) “Ironia' ($5 582-585) 


582. La ironía es la expresión de una cosa mediante una 
palabra que significa lo contrario de ésta, La ironía es un arma 
de la parcialidad (y. $ 63); el orador está tan convencido de la 
fuerza de persuasión de su propia causa así como de la simpatía 
del público, que (en una reducida sermocinatio; v. $ 820) utiliza 
la escala léxica de valores de su adversario, haciendo ver su fal- 
sedad mediante el contexto (lingiiístico o situacional). La voluntas 
(v. $ 200; cf. Isid. 2, 21, 41 volhumus) del orador es, pues, tan 
fuerte que deshace el tejido de mentiras del adversario y ayuda 
al triunfo de la verdad (expresada por su contrario); v. $$ 902- 
903; (para la ironía-señal cf. 1243, tropus III): 

Tryphk. trop. p. 205, 2 sipovela ¿ori Adyocs Bi tod ¿vav- 
tlov TÓ Evavilov perá tivos ibixie óroxplozos dnióv, de 
mp? Ebpintón Y Midela tóv roAAL iómnxóra *lácova «ua 
xaplavs» aoriv no. teromxévea (Burip. Med. 509 óuoloc 
SE xa TnAépoayxoc rpoc Eva tÓv pynompoy pnaly « Avrlvo” 
ñ pev xaAd rarip Oc kíibeor bloc» (0d. 17, 397) od yáp $ 
"Avtlvoocs ó aarmp £ppóveilev a«útTob: todvavtlov piáv obv 
xkod ¿Bobkero dmoxtelvos abróv, kTA. —; Quint. 8, 6, 54 in 
eo vero genere (¿scil. allegoriae [v. $ 8951), que contraria osten- 
duntur, ironia est: illusionem vocadni; quae aut pronun- 
tiatione (v. $ 1091) intellegitur att persona dut rei natura; nam 
sí qua earum verbís dissentit, apparet diversam esse orationi vo- 
luntatem: ...et laudis assimulatione detrahere et vituperationis 
laudare concessum est: “quod C. Verres, praetor urbanus, homo 
sanctus et diligens,..” (Cie. pro Cluent. 33, 91), ef contra: “ora- 
tores visi sumus et populo imposuimus” (Cic. fragm.); aliquando 
cum inrisu quodam contraria dicuntur dis quae intellegi volunt, 
quale est in Clodium. “integritas tua te purgavit, ...pudor eripuit, 
vita anteacta servavif” (Cic. fragm.); Aquila 7 sipoveta, 
simulatio: frequentissima apud oratores figura, ubi aliud ver- 
bis significamus, aliud re sentimus; a quo genere figurae prooemium 
pro Eigario sumptum est: “novum crimen, o Caesar, et ante hunc 
diem inauditun?” (Cic. pro Lig. 1): Ruíin. l elpoveta elocu- 
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tiuncula Sallustiana commodissime exprimitur; cum aliud in pecto- 
te reclusum, aliud in lingua promptim habemus%, et sententía 
enuntiationis in contrarium verbis accipitur, ut... apud Tullium...: 
“tu vero Jestivus, 1u elegans, tu solus urbanus quem decet mulie- 
bris ornatus” (Cic, in Clod. et Cur. 5); Her. 4, 34, 46 permu- 
tatio est oratio aliud verbis, aliud sententia demonstrans...; ex 
contrario ducitur sic, ur si quis hominem prodigum et luxu- 
riosum parcum et diligentem appellet; Isid, 2, 21, 41 ironia est, 
cum per simulationem diversum quam dicit intellegi cupit; fñ 
autem aut cum laudamus eum quem vituperare volumus, aut vitie 
peramus quem laudare volumus; utriusque exemplim erit, si dicas 
“amatorem reipublicae" Catilinam, “hostem reipublicae” Scipio- 
nem.—La ironía es el grado contrarium de la metáfora (v. $ 
558). Lo contrarium puede adoptar las realizaciones enumeradas 
en el $ 423, 3. Para bibliogr. v. $ 1243, ironia. 


583. La ironía puede dividirse en varias clases. Como prin- 
cipio de división puede elegirse la dialéctica epidíctica (y, $ 240) 
elogio/vituperio: Quint. 8, 6, 55 er laudis assimulatione detrahere 
et vituperationis laudare concessum est; Isid. 2, 21, 41 ¿ronia... 
fit... aut cum laudamus eum quem vituperare volumus, aut vitu- 
peramus quem laudare volumus (vw. $ 582), Otro principio de 
división es la persona afectada: Tryph. trop. p. 205, 12 tie 5£ 
elpovelas 10 piv ¿ml tó nmédoz Acyeron, TÓ Se ¿qp” uv 
cótóv: tó yev o8v ¿rl táv nédac (“ironía contra personas ex- 
trañas”) kodelra, poxtnypropós xal xAeuacuós, TO 
BE ¿q iupóv CFautoironía”) «ortelopóc ; — ibid, p. 206, 12 
doteiouóos ¿om Ahóyos áq* ¿aurod BiarcuptikOr yevóuevoc, Oe 
el tie MioutTÓv Aéyer «¿yo DE elyl mMávioY TEVÉCTOTOGS..." 
mapa Bi KoadAiudxs doteitoyévn y ¿hala prolv «bydo paro 
návicov tóv Beivbpov eluls (Call. fr. 194, 15 xadeiros 62 tobro 
xal Teocrolnarz. — Un tercer principio de división con- 
siste en la energía; el mayor e menor grado de energía de la 


34 Cf. Sall. Catil. 10, $ ambitio (v. $ 585) multos mortales falsos fieri 
subegit, dliud clausum in pectore, aliud in lingua promptum habere edocuit, 
Cf. 8 902, 3 
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ironía permite distinguir seis clases: Rufin, 1-7 ¿roniae... species 
sex: yhevacuós sive EmKkeptÓpnole, Xaplevtiopós sive oxóp- 
pa, dorelopón, Blaouppós, ¿ESovdeviopóc, oaMpraouós: €gs. 


594. La ironía puede aparecer combinada con otros tropos: 
Her, 4, 34, 46 in hoc..., quod ex contrario sumitur, ...per transla- 
fionem argumento poterimus uti: ...ut si quem impium, quí patrem 
verberarit, “Aenean”? vocemus, intemperantem el adulterum “Hip- 
polytunt* nominemus (y. $ 581). 


585. La distinción entre figura de dicción y figura de pensa- 
miento afecta a todos los tropos (v. $ 557), La ironía propende 
(como la metáfora; v. $ 563) a la figura de pensamiento, pues la 
ironía expresada en una palabra colorea toda la oración o contexto 
de un matiz irónico. A la figura de dicción le da Beda p. 615, 40 
el nombre de antifrasis, diferenciándola así de la ironia como figu- 
ra de pensamiento: antifrasis est unius verbi ironia, ul 
“amice, ad quid venisti?” (Matth. 26, 50); inter ironiam autem ei 
antifrasin hoc distat, quod ironia pronuntiatione sola indicat quod 
intellegí vult (v. 8 1091), antifrasis vero non voce pronuntiantis 
sienificat contrarium, sed suis tantum verbis quorum est origo con- 
traria.—La figura de dicción se revela como contrasentido me- 
diante el contexto lingúístico inmediatamente próximo, mientras 
que la figura de pensamiento, dada su independencia del contexto 
(v. $ 902), sólo se comprende como contrasentido por el tono (así 
como por el contexto extralingilístico). Cf. $% 664; 1244, dvrl- 


$pacle. 


H) *'Litotes? ($8 586-588) 


586. La lítote es una combinación perifrástica del énfasis (v. $ 
578) y de la ironía (v. $ 582); el grado superlativo de significación 
mentado en la voluntas (v. $ 200) se expresa mediante la negación 
de lo contrario: “no pequeño” en vez de “muy grande”. En la 
lítote la jronía no es total, sino gradual. El énfasis de la lítote 
consiste en la plenitud gradual de la significación mentada, que 
se expresa mediante una formulación más amplia, pero gradual- 
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mente inferior. La parquedad del medio expresivo es un recurso 
en la lucha parcial como protesta contra la ostentación exagerada 
(v. $ 240) de la parte contraria. La voluntas de la lítote se alcanza 
mediante la sugestión que opera con la parquedad de los recursos 
expresivos. (Cf. $ 1243, tropus ID. 


587. Los nombres de la lítote son muy variados: Serv. Verg. 
Georg. 2, 125 “non tarda”, id est “strenuissima”: nam litotes 
figura est; Donat. Ter. Hec. 775 “non paenitet me fama”; haec 
figura Mitórn se dicúur: minus enim dicit quem significat; nam 
“non paenitet me famae” pro eo quod est “magnam famáam cupide 
acquisierim” significat; Tryph. trop. p. 204, 4 4vrtippacle 
¿om AñEic 51d To0 ¿vavitou $ rapaxeuévoo tó ¿vavrloy Ta 
prordoa xopis Úroxplozos: apóoxemros dE xoplo óroxploeme 
5 twiv elpovelav 51% piév tod Evavrlov tó ¿vavrlov dvri- 
ppáteroa obtac: «mel ob py dparpótatos BÉ” "Axmóvs 
(IL 15, 10, ¿AA «6 Epiotoc» EnAovóri xol «005 Epa tó ye 
lBóov yíiBncev "Ayaiheóc» (1 1, 330), ¿Añd «ouvexó8n «ai 
¿AumiBn»” évlore xol «bró mporidBetor TÓ Ex 100 ¿vavrlou, 
olov «ox Ó káxioroc, GAA”? ó Kptotoc»" 5ix« 5E TOD TaAPpaxel- 
pávov tá xar” edpnioióv Aheyóuevao xod thv koxlav repuotÉl- 
Aovta, 06 Ótav... tác *"Epruvóxc «Ebuevidocs kal «Áyxoptv» 
tóv Abrmc romtixóv (e. gr. Her. 8, 13 10 tátoc op. ¿yévero 
Gyapi)... xad tw oxcadkv «edóvopovs —: Alex, schem. p. 37, 31 
ávrvtevaviloo1c 3l doriv, Ótav 10 Evavilov bvoud tivoc 
tbéviec aro ¿xeivo onuolvopev, el oros % TG xkeuévo 
evavilov olov... «¿mel ob uv ápavpórtaros Bár? *Ayaidva 
(IL 15, 10), dual ro0ú «ó yevvaóraroc» —; Zon. schem, p. 169, 
2 á4vrevavrívole ¿oriv, Brow elteiv ti BovAópevor 5d 
tod ¿vavtiov dnióbooyev, olov «lowg oú tá TOAADvV ¿yevó- 
ny dovhótepocs —; Ánon. schem. p. 187, 109 5 4vrevoav- 
Ttlívolea ylvera, Otav elmeiv Yi BovkAópevo: 5 toU ¿vav- 
tlov EnAQuev: «oc 0d TÁ TOAADV Eyevóunv GavAÓTEpOS», 
E5niovón «xoal pákiov onovbaóreposs —; Carm. 163 á4vrte- 
vavilogis: exadversio fit, minimis sí maxima monstras: | 
“non parva est res qua de agitur” pro “maxima res est”; | ul 
dictust Aiax “non infortissimu Graium” (TL 15, 11); Quint. 10, 
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1, 12 plurima vero mutatione figuramus: “scio”; “non ignoro” et 
“non me fugit” e: “non me praeterit”; Cid 3, 4, 963 Va, je ne te 
hais point. Cf. además, en la bibliografia, Hiibner. Para os... 
9d cf. $ 785, 1. 


588, El ejemplo de Cid 3, 4, 963 (cf. $ 587) muestra la fun- 
ción de aptum de la lítote, función intermedia entre la proprietas 
y la ironía, En la situación dada, la proprietas “je faime” sería 
inconveniente; no estaría de acuerdo con lo aprum. La ironía 
“je te hais” se entendería, en aquella situación tensa de compro- 
miso, no como ironía, sino como proprietas —como expresión del 
sentimiento real, pues dada Ja situación tendría visos de verosi- 
militud ese sentimiento real—. La única posibilidad de exteriorizar 
el sentimiento consiste, pues, en la negación resuelta del “je te 
hais”, verosímil de antemano, mediante la formulación “je ne te 
hais point”, elegido como ayuda expresiva psíquica encubridora, 
de acuerdo con lo aprum, pensando en el interlocutor; la lítote 
se comprende en su significación mentada fvoluntas: je faime) a 
base de la simpatía preestablecida existente entre los dos perso- 
najes del diálogo. 


D *'Periphrasis” (85 589-598) 


589. La perífrasis consiste en expresar el contenido de una 
palabra mediante varios términos. Hay que distinguir la perífrasis 
encarecedora con nominación del verbum propritem mismo (v, $ 
590) y la perífrasis propia, que es una definición (v. $ 110) del 
verbum propritum, sólo que no lo nombra y sí la evoca semánti- 
camente. 


590. La perífrasis encarecedora con nominación del verbum 
proprium la describe Tryph. trop. p. 197, 4 replpoxole dar: ppáoie 
mietoo: Aéleo: maplorávovoa per” adénoemco tó Óxroneluevov 
apSyua, olov «Moceibáwvos obévoc» (cf. Il. 13, 248) «vri vob 
Mogeidávos, xtA.; Cocondr. trop. p. 238, 4 meplppaclca fort 
opXoie Six rAzgióVOY ó¿vouárov óniodox TÓ xkepoahoaiodóe 
¿EsveyBivoar Buvápevov” ...clepóv pévoc *AlAxivóoto» (Od. 7, 
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167) dvtl ro «'Añklvooc»; Carm. 181 neplgpaoic: est autem 
circum illa locutio...: | “fac discas” pro “disce”, et pro “dic”: “dice 
loquendo”; Her. 4, 32, 43 circumitio est oratio rem simplicem 
assumpta circumscribens elocutione, hoc pacto: “Scipionis provi- 
dentia Kartaginis opes fregit”: nam hic, nisi ornandi ratio quaedam 
esset habita, Scipio potuit et Kartago simpliciter appellari <scil, 
“Scipio Kartaginem fregit”): 4, 22, 31 trans Oceanum Macedonum 
transvolassent sarisae. 


591. La perifrasis propia (definitoria) tiene formas más sen- 
cillas y más complicadas. La forma sencilla consiste en la perífrasis 
de un verbo utilizando un sustantivo de la misma raíz: Alex. 
schem, p. 32, 14 de tá Zevopóvros Éxel «Evvoiá rod” Aulv 
¿yévetos dvtl 10D «Evevoñoapuev», xol de TÓ Tapí BovxvólSn 
£...Tv púBnorv ¿moreiobes dvtl TOD «EuovBdverE». 

La forma propia de la perífrasis consiste en evitar el verbum 
proprium y, las más veces, también su raiz: Tib. schem. 35 xapa 
52 MAdrovi «4 nat Kñetviovs dvti 100 «' AñrufráBn> (antono- 
masia; v. $ $80) napa 52 Gouxwváldy «xal ol pev Ernvov Apoby- 
To» Gvtl 100 «¿xdbzudov» ; — Quint, 8, 6, 59-60 pluribus autem 
verbis cum id quod uno aut paucioribus certe dici potest explicatur, 
meplópacty vocant, circuitum quemdam eloquendi...; quidquid enim 
significari brevius potesí et cum ornatu latius ostenditur, Tepl- 
$pacis est, cué nomen Latine datum est... circumiocutio; Isid. 1, 
37. 15 periphrasis est circumioquium, dum res una plurimis verbis 
significarur, ul “auras vitales carpit” (Aen. 1, 387): sienificavit 
enim per copulationem verborum unam rem, hoc est “vivif”. 


592. La perífrasis tiene dos funciones: ornatus ($8 552) y ne- 
cessitas ($ 553): Isid. 1, 37, 15 hice autem fropus geminus est: nam 
aut veritatem splendide producit, aut foedítatem circuiia evitat 
(cf $ 569). 

El ornatus constituye la principal función de la perifrasis: 
Quiat. 8, 6, 60 interím ornatum petit solum, qui est apud poetas 
frequentissimus: “tempus erat quo prima quies mortalibus aegris! 
incipit et dono divum gratissima serpif'” (Aen. 2, 268), ef apud 
oratores non rarus, semper tamen adstrictior; Isid. 1, 37, 15 veri- 
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tatem splendide producit, sicut “et ¡am prima novo spargebat 
lumine terras¡Tithoni croceum linquens Aurora cubile” (Aen. 4, 
584): vult enim dicere “iam luciscebaf* aut “dies ortus erat”. — 
Los poetas difíciles, que son muy exigentes con su público, gustan 
de las perifrasis difíciles (v. $ 556), especialmente, de las perífrasis 
metafóricas (v. $5 556; 595, n. 3) y de la perífrasis de segundo 
grado (es decir, perífrasis de partes de perifrasis; cf. $ 111), 

La necessitas consiste en lo aprum social (v. $ 258): Quint. 8, 
6, 59 nonntnquam necessitatem habe, quotiens dictu deformia 
operit, ut Sallustius “ad requisita naturae”: Isid. 1, 37, 15 foedi- 
tatem circuitu devitat, sicut “placitumque periviticoniugis infusus 
gremio” (Aen. 8, 405): hoc enim circuitu evitar obscenitatem et 
decenter ostendiz concubitum. — Asi, pues, la perifrasis sirve para 
evitar los verba obscena, sordida, humilia (Quint. 8, 2, 1-2; vw. $ 
1074) así como (respecto a la salvaguardia de lo aptum v. $ 258) 
para evitar los neologismos: Quint. 12, 10, 34 res plurimae carent 
appellationibus, ut eas necesse sit transferre (v. $ 562) qul cir- 
cumire (vw. 8 590). — Los amanerados y remilgados suelen, por 
miedo a los verba humilia, contar entre los verba humilia pala- 
bras completamente corrientes, sustituyéndolas por complicadas 
perífrasis: Quint. 8, 2, 2 in quo vitio (scil. humilitatis) cavendo 
hon mediocriter errare quidam solent, qui omnia quae sunt in usu, 
etiamsi causae necessitas postulet, reformidant; ut ¿lle quí in actio- 
ne “Ibericas herbas”, se solo nequiquam intellegente, dicebat, nisi 
irridens hanc vanitatem Cassius Severus “si ariunt” dicere eum velle 
indicasset; nec video quare clarus orator “duratos muria pisces” 
nitidius (v. $ 540) esse crediderit quem ipsum id quod vitabat 
¿scil. “salsamenta”). El amaneramiento (Quint. 83, 2, 2 vanitas) es, 
pues, un fenómeno de la mala affectatio (v. $ 1073). — Para los 
amanerados franceses v. abajo 595, 2-3. — El amaneramiento 
busca la “sorpresa” (v. $ 1238). Cf. 55 908, 1243, periphrasis. 


593, El vitium que corresponde a la virtus en la periphrasis 
se llama repicooloyla: Quint. 8, 6, 61 verum hoc ut, cum deco- 
rem habet, periphrasis, ita, cum in vitium incidit, mepiooohoyla 
dicitur (vw. $ 502): obstat enim quidquid non adiuvat. 
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594, La realización de la perifrasis como definición ** puede 
ser técnicamente perfecta, por ejemplo, Verg. Ecl. 1, 31 pressi copia 
lactis (Quint. 10, 1, 12; por tanto, “lac pressum'” = “caseus”). 
Pero más frecuentemente lo que se pretende es no una reproduc- 
ción definitoria total del concepto mentado, sino una evocación 
en algún modo extraña (enigmática) con ayuda de la sinécdoque 
del genus (v. $ 573) y de una precisión mediante un epitheton 
(v. $ 681) o un atributo en genitivo, interviniendo en ello una mira 
epidictica: Aen. 12, 249 agminis aligerí (= avium); Cid 3, 4, 859 
cet obje odienx (con descripción de la situación y del carácter 
del que habla): Dante, Inf. 3, 95 vuolsí cosi cola dove si puote 
cio che si vuole (definición teológico-enigmática del cielo en el 
locutorio del infierno, donde no se puede nombrar el cielo); 4, 131 
il maestro di color che sanno (= Aristotile; definición epidíctica) ; 
Petrarca, son. 114 i? be! paese ch' Appennin parte, il mar circonda 
e PAlpe (= lltalia; definición epidíctica). 


595, Hay que subrayar especialmente (vw. $ 1243, periphra- 
sis TED): 

D la perífrasis mitológica: Aen. 6, 725 Titenia.,. astra “sol” 
(con pluralización poética: v. $ 573); 12, 247 fulvus lovis ales 
(= aquila) ; 

2) la perífrasis metonímico-abstractiva (v. $ 568, 4): Rac, An- 
dromaque 1, 1, 16 ma triste amitié (“yo”); Moliére, Les Préc. 
ridic. 6 les commodités de la conversation (las sillas”) ; 

3) la perífrasis metafórica (especialmente la personalizadora ; 
v. $ 559c): Molitre, Les Préc, ridic. 6 le conseiller des gráces 
(“espejo”: inspirado en Mart, 9, 16, 1 consilium formae specu- 
lum). V. también $ 555, n. 4. 


596. La perífrasis ofrece una gran libertad de variación, de tal 
suerte que se puede establecer una sinonímica de las perífrasis: 
Quint. 10, 1, 12 alia circuitu verborum plurium ostendimus, quale 
est “er pressi copia lactis” (Verg. Ecl. 1, 81); plurima vero muta- 


35 Cf, Valery Larbaud, Sous P'invocation de saimt Jéróme, Paris 1946 
P. 175 se servir de la définition au lien du nom. Y. también $ 110. 
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tione figuramus: “scio”: “non ignoro” et “non me fugit” et “non 
me praeterit” (y, $ 586) et “quis nescit?” (v. $ 767) et “nemini 
dubium est”, Cf, $ 1096. 


597. Como en la perífrasis no sólo se trata de una simple 
immutatio verborum (y. $ 552), sino también de un acrecenta- 
miento de las palabras, es cuestión debatida la de si la perífrasis 
pertenece o no a los tropos, y no faltan quienes la adscriben a las 
figurae (schemata) verborum (v. $ 602; Quint. 9, 1, 3). 


598. La perífrasis se utiliza en el proemio para designar al 
personaje de la narración (v. $ 277f): Od. 1, 1 Gvápa por Ev- 
VETE, poñoa, TOAGTPOTOY Ex paAA TOA AA/TAUYYXOn KTA. — 
Aen. 1, 1 Arma virumque cano,.., qui, eqs.; Hor. ars 136 nec sic 
incipies...: [ “Fortunam Priami cantabo...”; [ ..quanio rectius hic..:] 
“dic mihi Musa virum... [ quí”, eqs...: [ ...ex fumo dare lucem | co- 
gitat, eqs. — La perifrasis proemial sirye, pues, para encubrir 
(fumus) lo que después descubrirá (lux) la narración. Este encu- 
brimiento constituye para el lector u oyente un enigma cuya 
solución, al interpretar la perífrasis, le proporciona una satisfacción 
intelectual. 


bj “In verbis coniunctis ($$ 599-1054) 


599, El ornatus... in pluribus <verbis) positus (Quint. 8, 3, 15) 
consiste en las fícurae ($8 600-910) y en la compositio ($8 911- 
1054). 


a) “FIGURAE' ($$ 600-910) 


600. Los tropos representan una ¡mmutatio verborum (vw. $ 
552). Las figuras se caracterizan por las restantes categorías mo- 
dificativas fadiectio, detractio, transmutatio; v. $ 462) y se reco- 
nocen como una parte de la dispositio (y. 8 443) orientada a la 
elocutio. En cuanto ornatis las figuras representan una modifica- 
ción frente al discurso sin ornato. El discurso sin ornato se com- 
para a la posición de reposo (inexprevisa) de] cuerpo (de un hom- 
bre, por ejemplo, de un actor, de un orador) o de una estatua 
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arcaica, mientras que la figura (schema) representa la posición cor- 
poral del hombre que se aparta de la postura de reposo; la posi- 
ción del cuerpo en movimiento es una manifestación de vida y 
expresa afectos (y. $ 257): Quint, 2, 13, 9 flexus ¡lle et, ut sic 
dixerim, motus dat actum quendam et affechim. Conforme a esto, 
las figuras retóricas son también manifestación de vida y expresan 
afectos (v. $ 257), y ello, precisamente, al apartarse de la postura 
de reposo: 

Quint, 9, 1, 11 <figura dicitur) in sensu vel sermone aligua a 
vulgari et simplici specie cum ratione mutatio, sicur (respecto al 
paralelo definitorio con la postura corporal) nos sedemus, incum- 
bimus, respicimus; 9, 1, 13 ¡d... accipi schema oportebit, quod 
sit a simplici aique in promptu posito dicendi modo poetice vel 
oratarie mutatum; sic enim verum erit, aliam esse orationem 
dáoxnpótiorov, id est carentem figuris, quod vitiuim non inter mi- 
nima est, aliam ¿oxmporiouévnv, id est figuratam; 9, 1, 14 
ergo figura sit arte aligua novata forma dicen- 
di. — La novata forma dicendí es un “fenómeno de sorpresa” 
(v. $ 1233). 


601. Se plantea la cuestión de si los tropos (que son, eviden- 
temente, una immutatio verborum; y. $ 600) han de contarse tam- 
bién entre las figuras o no, y si, por tanto, se ha de fijar o no 
terminológicamente la diferencia entre la ¡mmutatio en cuanto 
posibilidad fundamental de modificación (v. $ 462) por un lado, 
y, por otro, la adiectio, detractio y transmutatio. La respuesta de 
los teóricos no es concordante; la mayor parte (Quint. 9, 1, 4-7) 
separan los tropos de las figuras; otros subordinan los primeros 
a las segundas: Quint. 9, 1, 2 nec desunt qui tropis figurarum 
nomen imponant, quorum est C. Artorius Proculus. — Por lo de- 
más, también se discute si algunos fenómenos se deben contar 
entre los tropos o las figuras (Quint. 9, 1, 5-7; Alex. schem. p. 9, 9 
od páúñiov daxpival tó oxñipo dro 105 tpórou). Para bibliogr. 
v. 9 1243, fieura 1. 


602. Las figuras alcanzan del campo de la gramática al de la 
retórica. Á su vez las figuras pertenecientes a la misma retórica 
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se dividen en figuras verborum y figurae sententiarum. Las figuras 
estrictamente gramaticales, que afectan a las desviaciones de la 
morfología y sintaxis regulares (v, $ 507), se designan conjunta- 
mente con las figurae verborum retóricas (figuras de dicción), las 
cuales afectan al embellecimiento de la expresión elocutiva (v. $8 
604-754), con el término de schemata AéEzuvc (v. $ 605). En cam- 
bio las figurae sententiariem retóricas (figuras de pensamiento), que 
se refieren a un embeliecimiento de los modos expresivos concep- 
tuales y, esencialmente, más allá de toda concretización elocutiva, 
se llaman schemata biavolac. 

Hay, pues, dos genera de los schemata Aé£ecwoc (Quint, 9, 3, 2; 
v. $ 605) y dos partes de las figuras retóricas: Quint. 9, 1, 17 
inter plurimos... consensum esti diu aás esse elus partes: Bio 
volac, id est mentis vel sensus vel sententiarum..., et hétewc, id 
est verborum vel dictionis vel elocutionis vel sermonis vel orationis; 
Aquila 20 differt autem figura elocutionis a figura sententiae, egs. 
(v. $ 755) 

Terminológicamente se designan: 

1) las figuras de dicción retóricas: conformatio (-nes) verbo- 
rim (Cic, de or. 3, 52, 201; Quint. 9, 2, 1); figurae quae in verbis 
sunt (Quint. 2, 13, 11); schemata, id est figurae, quae AéEgoe 
vocantiwr (Quint. 1, 8, 16); figurae orationis (Quint. 1, 5,5; 9, 4, 
117; 9, 1, 36); fieurae verborum (Quint. 9, 1, 16; 9, 3, 88; 9, 1, 
3: 2, 5,9; 8, 6,67; 9,3, 1; Vict. 20 p. 433, 30; Isid. 2, 21, 1); 
figurae elocutionis (Aquila p. 23, 6; Ps. Rufin. lex, 1); efocutio- 
num figurae (Mart. Cap. 39, 526); figura locutionis (Mart. Cap. 
39, 530); Af£eoc oxfyora [Aquila p. 23, 6; Alex, schem. 1H 
p. 9, 10); 

2) las figuras de pensamiento retóricas: conformatio (-nes) 
sententiarum (Cic. de or. 3, 52, 201; Quint. 9, 2, 1); conformatio 
sententiae (Cic. Or. 39, 136); figurae quee in sensibus sunt (Quint, 
2, 13, 11); schemata, id est figurae, quee Biawvolas vocantiWw 
(Quint. 1, 8, 16); figurae mentís quae oxñuota biavolas dicuntur 
(Quint. 6, 3, 70); fícurae sententiae (Quint, 9, 4, 117; 9, L, 3; 
9, 1, 16; Mart, Cap, 39, 530; Ps. Ruíin. dian. p. 59, 1); figurae 
sententiarum (Quint, 9, 2, 1; 9, 1, 36; 9, 3, 24; Aquila p. 23, $; 
Isid. 2, 21, 1; Mart, Cap. 39, 526); figurae quae ad mentem per- 
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tinent (Quint, 9, Ll, 19); dictionum figurae (Vict. 20 p. 433, 30); 
schemata dianoeas (Ps. Rufin. dian. p. 59, 1); figura dianotas 
(Vict. 21 p. 434, 7); Biavolas oxhuora (Aquila p. 23, 5; Alex. 
schem. 111 p. 9, 10); oxñfuora túóv ¿vvoióv (Longin. techn. 1 
p. 194, 10): tá rod vob oxfyuara (Longin. I p. 213, 9); 

3) úiguras de pensamiento y de dicción conjuntamente: rá 
1058 Aóyov oxñpora (Alex. schem. II p. 9, 5). 


603. La diferencia entre las figurae elocutionis y las figurae 
sententiae radica en la concretización elocutiva; las figurae elo- 
cutionis afectan a la misma concretización lingúística (modificada 
precisamente mediante las fígurae); las figurae sententiae rebasan 
la esfera de la elocutio y afectan a la concepción de los pensa- 
mientos. Por ello, las figurae elocutionis forman parte propiamente 
del capítulo de la elocutío, mientras que las fígurae sententiae 
deberían estudiarse en rigor en el capítulo de la inventio (y. $ 
260); más detailes en el $ 755. 


1) “PFigurae elocutionis ($$ 604-754) 


604. Las figurae elocutionis (Aquila 20), tx ria AfEeoc oxñ- 
para (Alex. schem. HI p. 27, 12) afectan a la formulación elo- 
cutiva y, precisamente, a la modificación de la elocutio mediante 
las tres categorías modificativas de la adiectio, detractio, transmu- 
tatio (v. $8 601-603). Cf. además $ 602, l. 


605. Bajo los schemáta AtE8zwc pueden incluirse también Jos 
schemata gramaticales (v. $ 507): Quint. 9, 3, 2 verium schemata 
MéEgoc duorum sunt generum: alterum loquendi rationem vocant, 
alterum  maxime collocatione exquisitum est; quorum  tametsi 
uirumque convenit orationi, tamen possis illud grammaticam, hoc 
rhetoricum magis dicere, Nótese que las figuras gramaticales afec- 
tan al cambio de la función sintáctica de las formas flexivas (v. $ 
507), mientras que las figuras retóricas afectan más de cerca a la 
semántica: Quint. 9, 3, 28 ¿Hud est acríus genus, quod non tantum 
ín ratione positum est loquendi, sed ipsis sensibus cum gratiam 
tum etiam vires accommodat; Vict. 22 p. 435, 35, 
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Otros tratadistas entienden por figurae Aé£zoc las figuras gra- 
maticales, y por figurae Aóyov las figuras de dicción retóricas: 
Fortun, 3, 10 genera figurarum quot sunt? iria: AéEgoc, Aóyou, 
5iavolac; quae eorum differentia est? quod LéEeoc in singulis 
verbis fiunt, ut “nuda gent” (v. $ 521), quas uno nomine ¿En- 
Aoypévas possumus dicere (v. $ 509); Aóyov vero in elocutionis 
compositionibus quae pluribus modis fitint, ul TOAÓTTOTOV, 2G5.; 
Viet, in Cic. inv. 2, 15 p, 271, 22. 


606. Como división de las figurae elocutionis resulta la corres- 
pondiente a las tres categorías modificativas (v. $ 504): adiectio 
(85 607-687), detractio (88 688-711), transmutatio ($8 712-754). 
Nótese que en vez de ¿ransmutafio se puede decir más general- 
mente ordo (v. $ 712), ya que las figuras no sólo consisten en la 
transposición, sino que afectan a la ordenación en general de las 
palabras: Quint, 9, 3, 27 schemata... per... adiectionem, detractio- 
ner, ordinem. 


A) 'Figurae per adiectionem? ($5 607-687) 


607. La adiectio (Quint. 9, 3, 28) apareos por una parte como 
repetición de la misma palabra o del mismo grupo de palabras 
($$ 608-664) y, por otra, como acumulación de palabras distintas 
o de distintos grupos de palabras ($$ 665-685), Un fenómeno espe- 
cial de la adiectia consiste ea el polisíndeton (v. $ 686), — El 
vitium correspondiente a la adiectio es el mAeovaouós (Quint. 9, 
3, 47; v. $ 502), 


1) Repetición (55 608-664) 


608, La repetición sirve para encarecer, encarecimiento que 
las más veces obra mediante los afectos, pero que también puede 
influir intelectualmente. La repetición presupone la igualdad de la 
palabra repetida. Sin embargo, hay que distinguir entre igualdad 
estricta e igualdad relajada. 


609, En el caso de la igualdad estricta de la palabra repetida 
las figuras se distinguen según el lugar de la repetición en contacto 
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(58 615-624), una repetición como paréntesis ($ 625) y una repe- 
tición intermitente del principio o del final ($$ 628-634). 


610. Cuando la igualdad de la palabra repetida está relajada, 
las figuras se distinguen según la clase de relajación de la igual- 
dad: la relajación puede afectar al cuerpo fonético (88 636-656) 
o a la significación de la palabra ($$ 657-664) — CÉ bibliogr., 
Lach, Leiffholdt. 


611. La terminología no tiene límites precisos. 


a] Repetición de palabras iguales ($5 612-634) 


612. En la repetición de palabras iguales el cuerpo fonético 
y la significación de la palabra son iguales. Si se tratase de una 
igualdad total, por tanto, afuncional, tendríamos el vitiim del 
pleonasmo ($ 502). La igualdad de la repetición implica una supe- 
ración afectiva; la primera posición de la palabra tiene la función 
informativa semántica normal (indicat), la segunda posición de la 
misma palabra presupone la función informativa de la primera 
posición y tiene además una función afectiva y encarecedora que 
rebasa la simple función informativa (affirmat): Quint. 9, 3, 28 
verba geminantur... amplificandi gratia, ut: “occidi, occidi, non 
Sp. Maelium” (Cic. pro Mil. 27, 72): alterum est enim quod indi- 
cat, alterum quod affirmat. La repetición es una “fórmula patética” 
(v. 8 257, 3): 

Her. 4, 28, 38 conduplicatio est cum ratione amplifica- 
tionis aut commiserationis eiusdem unius aut plurium verborium 
iteratio...; vehementer auditorem commovet eiusdem redintegratio 
verbi et vulnus maius efficit in contrario causae, quasi aliquod 
telum saepius perveniat in eandem partem corporis. 


613. La segunda posición se distingue, pues, sernmánticamente 
de la primera posición por su función predominantemente afectiva, 
Este acento afectivo influye también en el cuerpo fonético, pues 
la segunda posición de la palabra se pronuncia de manera distinta 
que la primera en la pronuntiatio (vw. $ 1091). — Esta diferencia de 
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doble faz (respecto de la significación y del cuerpo fonético) que 
hay que establecer ya, en el caso de la igualdad de la palabra, 
entre su primera y segunda posición, adopta formas más claras 
de realización en las figuras de relajación de la igualdad (v. $ 636). 


614. La repetición de palabras iguales puede realizarse en tres 
tipos fundamentales (v. $ 615 ss.): 


tipo-contacto: f...xAx.../ 

tipo-paréntesis: [x...xf 

tipo-intermitente: [x.../x... (tipo inicial) 
o bien: f...xf...x (tipo final) 


a) Repetición en contacto ($$ 615-624) 


615. La figura fundamental es la geminatio ($ 616), que tiene 
un séquito de figuras derivadas de ella (35 619-624). 


Il. 'Geminatio” ($5 616-618) 


616. La geminatio (Quint. 9, 3, 29) consiste en la repetición 
de la misma palabra o del mismo grupo de palabras en un lugar 
de la frase, generalmente en su comienzo: 


hakX coa] 
(XX... 
LY MY] 
(xy Xy...] 


La repetición puede estar reforzada por una intensificación 
pospuesta a la palabra repetida (por ejemplo, inguam). 

Terminológicamente la repetición de la palabra aislada (Aquila 
29 y Mart. Cap. 40: rnediñAñoyla, iferatio) se distingue 
frecuentemente de la repetición de un grupo de palabras (Aquila 
31 y Mart. Cap, 40: ¿xavákdnyic, repetítio). 

Hay además dos variantes en la realización de la repetición: 
el contacto iterativo puede ser inmediato ($ 617) o estar interrum- 
pido por el intercalamiento de una palabra (o de un grupo de 
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palabras: $ 618). El paso a la anadiplosis es, por otra parte, in- 
deciso (incluso terminológicamente). 


617, El contacto inmediato f...xx...f O bien fxx...f representa 
la forma más pura de la geminatio: Zon. schem. Ii p. 165, 29 
ávabirnioolo ¿on AéEeov mpopopá ¿máAnkoc, olov 
«Agye, Aéye táAnbéc»; — Axon. schem. Il p. 182, 23 ¿vast- 
TAÁoots de don Aéfeoo tie atic Gua EnákAnAocs tpopopd, 
olov «Kúpie, Kúpte, ph dárnootiic dr” ¿uob»; — Álex. schem. 
IO p. 19 32 ¿navéknylc £oriv, Órav xará mietoue puvác 
emovadapávopev, Oc Exe TO TOLODTOY" «AAA? ou Eoriv, odk 
Éotiv Óttoc MyópreTE»... TODTA pév oUvY ¿xmavelinrica unbevos 
adrdv perald tidenévos poplou; — Beda p. 609, 23 epizeu- 
xis est eiusdem verbi in eodem versu sine aliqua dilatione ge- 
minatio ut “consolamini, consolamini, popule meus...” (Is, 40, 
1), eqs.; ...alibi repetitio eiusdem sermonis palinlogiae ob- 
tinet nomen; Ísid, 1, 36, 10 epizeuxis in uno senga congemi- 
natio verbi, ut “sic, sic tuvat ire per umbras” (Aen. 4, 660); 
Ps. Rufin. lex. 8 ávadlrkuoois est ejusdem verbi continua- 
tim repetitio, ut “longum, formose, vale, vale...” (Verg. Ecl. 3, 
79), el “o Corydon, Corydon...” (Verg. Ecl. 2, 69), el “me, me, 
adsum quí feci” (Aen. 9, 427); Latine dicitur haec figura du pli- 
catío; Aquila 29 taiikkAoyia, ¿teratio; haec figura, 
repetito eodem verbo aut nomine, non diversa vult intellegi, sed 
id quod significamur efficere vehementins; cuius modi esi hoc: 
“ferro, ferro, inquit...” (Cic. Caec. 24); repetitim enim hoc “ferra” 
indignitatem rei atque audaciam eltus, in quem dicitur, impensits 
significat; nec solum nomen au verbum, sed omnis pars orationis 
iterari ad eundem usum potest, ut cum dicitur “Tu, tu, Antoni...”; 
Quint, 9, 3, 28 verba geminantur vel amplificandi gratia, ut “occidi, 
occidi non Sp. Maelium” (Cic, pro Mil. 27, 72) —alterum est enim 
quod indicat, alterum quod affirmat—, vel miserandi, ut “o Cory- 
don, Corydon” (Verg. Ecl. 2, 69); quae eadem figura nonnunquam 
per ironiam ad elevandum convertitur; Cic. pro Mil. 33, 91 excitate, 
excitate ipsum, si potestis, a mortuis; Mier. adv. Ruf. 3, 24 non fuit, 
non fuit inquam...; Dante, Purg. 31, 5 di, di se questo € vero; 
Cid 3, 3, 829 Quittez, quiftez, Madame, un dessein si tragique: 
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Polyeucte 5, 5, 1719 Pere barbare, achéve, achéve ton ouvrage; 5, 5, 
17835 Méne, méne-moi voir tes dieux; Phódre 5, 3, 1442 Pai vu, 
fai vu couler des larmes véritables; Cid 3, 3, 799 Pleurez, pleurez, 
mes yeux, et fondez-vous en eau. — La repetición puede aparecer 
intensificada mediante la posposición de inquam (Cic, pro Mil, 25, 
67; pro Lig. 5, 15 [v. $ 905]; Hier. adv. Ruf. 3, 24); cf, lnf, 5, 7, 

Ea denominación de ¿mavárnpie la reserva Alex. schem. IU 
p- 19, 32 para la repetición de varias palabras: ¿navóGAnyle 
¿éotiv, Ótav x«atá mAelouc $ovás imovadopiávopev, Oe Exel 
7Ó totoTOVw" «ÁAA? oóx Éotiv, odx Eot:v...». En este caso a 
la repetición de la palabra aislada se le da otra denominación: 
Alex. schem. III p. 29, 5 toúrto 10 oxñfua ó piv Kapxivos 
TalihAoyloav xoñel, Evo. De ávadbliriAoorv, ol 53 
¿mavrkKAnyiv' palvero De Óte pev pipa ¿émoAAñkoc ¿v- 
adévio MpOv, O ÉxXEL 10 TOLODTOV" «ptapóv, plopov 8n- 
plov...». Y, también Mart, Cap. 40 (v, arriba $ 616), 

La geminatío en cuanto fenómeno gramatical constituye una 
formación primitiva del superlativo: it. pian piano, stanco stanco. 


618. El contacto se refleja mediante la intercalación de partes 
de la oración no repetidas entre la primera y la segunda posición 
de la palabra que se repite: f...x(y)xr.../ o bien ¿xfy)x.../. La 
intercalación puede ser de extensión de una palabra (interjección, 
vocativo, adverbio) hasta llegar al volumen de una oración paren- 
tética. Cuanto más extensa es la intercalación y cuanto mayor 
es su conexión sintáctica con la primera posición de la palabra, 
tanto más se acerca a la anáfora la geminatio (v. $ 629): Zon. 
schem. Jl p. 165, 29 xvadlrihocoles ¿or AlEzov napopopd 
émbAAnioc..., ylveror Ól xold petagó AéEeore EuleBAnuevns, 
00 TÓ «¿AA? odx ¿ori tabra, odx Eomiv»; — Álex. schem. YI 
p. 20, 6 (nepi ¿navadipeos') Lori: 5d óte ¿mavadé- 
yetar pév ta óvópara, ovx gúbOC 0£, GALA péca TIVA TOPEj- 
póheta, «oBárep Exe TO toLoDTOV «hv TOTE, Rv, 0 Gvápes 
"ABnvaioL...» kal tó Aloxóvov' «xakAóv, € "Abr valol, xkadov 
d TÓv Bnpocloy Tpayudrov pukaxñ» —Ps, Rufin, schem. 11 
Biakor sive BiaotoAr est, cum inter duo eadem verba diversum 
ponitur aliguid mediien, ut “.. divum inclementia, divurm” (Aen. 2, 
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602), et “duc, age, duc ad nos” (Georg. 4, 358), ez “scis, Proteus, 
scis ¡pse” (Georg, 4, 447); Latine dicitur separatio; Aquila 
31 ¿ravánpio, repetitio: haec figura tantum a priore (scil. itera- 
tione (v. 8 617) distat quod in ¡lla quidem una pars orationis 
bis repetitur, tum coniunctim, tum interposito uno aut altero verbo, 
quo vehementior elocutio videtur fieri; at in hac (scil. repetitione? 
ex plurium verborum continuatione repetita idem quaeritur, ut si 
dicas... “non potest lam, non potest, inquam, libera haec civitas 
esse”; Quint. 9, 3, 29 símilis geminationis post aliquam in- 
teriectionem repetitio est, sed paulo etiam vehe- 
mentior: “bona, miserum me! —consumptis enim lacrimis 
tamen infixus haeret animo dolor— bona, inquam, ...” (Cic. Phil. 
2, 26, 64); “vívis, et vivis non ad deponendam, sed ad confir- 
mandam audaciam” (Cie, Cat. 1, 2, 4); Cic. epist. 16, 4, 4 vale, 
mi Tiro, vale, vale et salve; Cid 2, 3, 444 Apaise, ma Chimene, apaise 
ta douleur; Phédre 2, 6, 715 Pourquoi, seigneur, pourquoi ces 
marques de douleur?; 5, 3, 1435 Craignez, seigneur, craignez que...; 
5, 6, 1547 Fai vu, seigneur, Pai vu votre malheureux fils; Andro- 
maque 1, 1, 121 ¿1 peut, seigneur, il peut...; Phédre 1, 1, 17 Oui 
salt méme, quí sait si... 4, 6, 1304 Les dieux méme, les dienx 
de POlympe habitants; Andromaque 3, 6, 919 Ce fils méme, ce 
fils...; Phedre 2, 2, 510 Je crains presque, je crains que... 


II. 'Reduplicatio” ($$ 619-622) 


619, Una variedad especial de la geminatio la tenemos en la 
“anadiplosis” = reduplicatio; consiste en la repetición del último 
miembro de un grupo sintáctico o métrico al comienzo del grupo 
sintáctico O métrico inmediatamente subsiguiente: f...xfx...f, La 
reasunción del sonido final del primer grupo al comienzo del 
segundo grupo tiene por fin la intensificación expresiva o el com- 
pletamiento epexegético: 

Zon. schem. III p, 165, 24 xadidñAoyla ¿ori AdEre Y 
ppdoic tod piv mponyovévov kókov xarálnéic, tod Sé 
¿mouévos ápxi; —Tib. schem. IMM p. 70, 12 ¿vaotpoer 
BE tor tó aburó xold ¿mavoblmiwoic, Órav, Evda ménmautal TO 
apútov kGkov, Exei8ev ápento, 1ó Beórepov; — Aquila 32 
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ávabitmtirioaia: reduplicatio: rarum apud oratores 
figurae genus, frequentius apud poetas: ...ea quae in superiore 
membro postrema ponuntar, in posteriore prima repetuntur; Ps, 
Rufin. lex. 7 nakiAkoyla est, cum verbum, quod in prima 
sententia est uliimum, in sequente est primum; ...Latine dicitur 
regressio (v. $ 798); Man. Cap. 4l anadiplosis €st 
reduplicatio..., cum ea, quae in priore membro postrema 
ponuntur, in posteriore prima repetuntur; Beda p. 609, 4 ena- 
diplosis est congeminatio dictionis in ultima parte praeceden- 
tis versus et prima sequentis; Quint. 9, 3, 44 prioris etiam senten» 
tiae verbum ultimum ac sequentis primum frequenter est idem, 
quo quidem schemate utuntur poetae saepius: “...” (Verg, Ecl. 10, 
72; v. $ 620, D. 


620, Donde con más frecuencia aparece la anadiplosis es en 
los nombres propios (y también en los apelativos) a final de verso, 
y precisamente en tipos distintos: 

1) tipo “nombre f nombre + oración relativa” (enlazada 
con el pronombre en genitivo): Verg. Ecl. 10, 72 yos haec facietis 
maxima Gallo, | Gallo cuius amor tantum mihi crescit in horas; 
Britannicus 2, 2, 494 Vous venez de bannir le superbe Pallas, | 
Pallas dont vous savez quielle soutient Paudace; Henriade 2, 192 
H apergoit de loin le jeune Téligny, | Téligny, dont Pamour a mé- 
rité sa fille; 

2) tipo “nombre f nombre + aposición”: Verg. Ecl. 6, 20 
Addit se sociam timidisque supervenit Aegle, | Aecte, Naiadum 
pulcherrima; Henriade 1, 150 De tous ses favoris, Mornay seul 
Pacompagne, [| Mornay, son confident, mais jamais son flatteur 
(con el contacto de las formas nominales relajado); 

3) tipo “nombre / nombre + otros nombres coordinados”: 
Aen. 6, 495 Deiophobum vidi lacerum crudeliter ora, [ora ma- 
nusque ambas... Du Bellay, Regrets 25 Quand pour venir ici 
Pabandonnai la France: | la France et mon Anjou...; Claudel, La 


36 Guarda relación con este tipo el enlace epexegéticamente explicativo 
en Ácn. 2, 405 ad cachim tendens ardentia lumino frustra, | lumina, nam 
teneras arcebant vincula palmas. 
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Vierge á Midi Je viens seulement, Mere, vous regarder, | Vous re- 
zarder, pleurer de bonheur... (aplicado análogamente al verbo). 
Este tipo es un fundamento de la gradatio (v, $ 623), 


621. Otras realizaciones de la anadiplosis son: 

1) la correctio (vw, $ 784): Cic. Cat. 1, 1, 2 hic tamen vivit: 
vivit? immo vero etiam in senatum venit. — Este tipo es una base 
de la gradatio (v. $ 623)»; 

2) la anadiplosis quiástica (v. $ 723) en el límite de la cesura : 
Ov. met. 6, 376 Quamvis sint sub aqua, sub agua maledicere 
temptant; Verg. Ecl. 4, 3 sí canimus silvas, silvae sint consule 
dignae (con variante poliptótica; v. $ 648); Andrormmaque 4, 3 
1170 Mais, sí vous me vengez, vengez-mol dans une heure. —Está 
emparentada también con este tipo la anadiplosis antitética: 
Quint. 9, 3, 36 nec sohum in eodem sensu, sed etiam in diverso 
eadem verba contra simuntur: “principum dignitas erat paene par, 
non par fortasse eorum quí sequebaniur” (Cic. por Lig, 6, 19) — 
CE. también $ 661, n, 64, 


622, Una forma relajada de la anadiplosis nominal es el eco 
de la queja; Verg. Georg. 4, 525-527; Dante, Purg. 30, 49-52 
(v. G, Highet, The Classical Tradition, 1949, p. 586). — Cf. además 
$ 1245, épanastrophe. 


II, “Gradatio” (55 623-624) 


623. La gradatío es una anadiplosis progresiva (v. $ 619): 
f..xix...yfyp...z. La continuación progresiva de la anadiplosis trae 
consigo en la forma de realizarse relajaciones variantes (v. $ 635), 
tal especialmente respecto a la inmediatez del contacto y respecto 
a las formas flexivas (y. $ 640), pues la palabra repetida cambia 
muy frecuentemente su función sintáctica: 

Alex. schem. III p. 31, 10 xkAtp0E 5£ ylveral, Btav énl 
TAETOV unkóvovtes TO Tpoxeluevov nepúocov xa6” Exaorov 
kóuuo Tñv aóriv AéEiv tehevtiv Te Kal dápxivV Tomoe, 
dc Exer TtÓ Anpoobeviróv «rod ox elmov pév tabta, o00dk 
Eypopa Sé: o6DE Eypapa pév, odx émpéofieuox 5” ox 
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enmpécpevoa uiv, ok Eneica Se Onfialove» (Dem. de cor. 179)... 
elange 5£ tó oyipo tó óvopa «mó tig xkAluxxoc' xal 
yap év tab, ¿q* Ev Añyopev BaByuóv, dr? ¿xelvov TÁALV 
Gpxópeda; — Tib. schem, 111 p. 72, 23 river 52 vopl£ova. robro 
TÓ ox a tó aúro Elva Tf dávadimidseL, fyvoíxao: 5e óu ñ 
pev Gvablmicoe dv bdo xóhole ylvetol, Y Be kATuaE év 
TroAkoíc, kal Bt rAñ9ouc Euporoiv ¿pyálero; — Quint. 9, 3, 
54 gradatio, quae dicitur «kiyo£, apertiorem haber artem et 
imagis affectatam ideoque esse rarior debet; est autem ipsa quoque 
adiectionis: repetit enim quae dicta stent et, priusquam ad aliud 
descendat, in prioribus resistit; eius exemplum ex Graeco notissimo 
transferatur: “non enim dixi quidem, sed non scripsi, nec scripsi 
quidem, sed non obii legationem, nec obii quidem lagationem, sed 
non persuasi Thebanis”; Her. 4, 25, 34 gradatio est, in que 
non ante ad consequens verbum descenditur, quam ad superius 
ascensum est, hoc modo: ... “Africano virtutem industria, vietus 
eloriam, gloria aemulos comparavit”; egs.; Isid. 2, 21, 4d climax 
est gradatio, cum ab eo, quo sensus superior terminatur, 1n- 
ferior incipit, ac dehinc quasi per gradus dicendi ordo servatur, 
ut €st ud Africani: “ex innocentía nascitur dignitas, ex dignitate 
honor, ex honore imperíum, ex imperio libertas”: hanc figuram 
nonnulli catenam appellant, propter quod aliud in alio guasi 
nectitur nomine, atque res plures in geminatione verborum ira- 
huntur; fit autem hoc schema non solum in singulis verbis, sed 
etiam in contexione verborum; eqs; Aquila 40 xMiuaE, quod 
Graeci vocant, ascensus rominetur a nobis, eqs.; Ps. Rufin. 
lex. 19 xAipoE est, cum ex re in rem gradum tibi sententiae 
faciunt, ut “quae Phoebo pater omnipotens, mihi Phoebus Apollo/ 
praedixit, vobis Furiarum ego maxima pando” (Aen. 3, 251 s.), el 
“torva leaena lupum sequitur, lupus ipse capellam, | floreniem cy- 
tisum sequitur lasciva capella” (Verg. Ecl 2, 63% Latine haec figu- 
ra dicitur gradatus; Catrm. 64 ¿ninhoxí: fit econexio, 
posterius si necto priori: | “cum sensí, dixi; cum dixem, deinde 
suasi: | cum suasissem, abii: simul etque abii, induperravi”; Rutil 
1113 ¿mi:nAox: in hoc ex prima sententía secunda orítur, 
ex secunda tertia, atque ita deinceps complures; nam quemadmo- 
dum catenam multi inter se circuli coniuncti vinciunt, sic huius 
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schematis utilitatea complures sententiae inter se conexae conti 
nent: ... “nam cui praesto est strenua voluntas, industrius sit ne- 
cesse est; industriam vero scientía consequitur; ex scientia copia 
et facultas ingenii nascitur, ex quae facultate verae et stabilis feli- 
citas laudis oritur”; Cic, pro Mil 23, 61 neque vero se populo 
solum, eqs; Cic. pro Rosc, Am. 27, 75 in urbe luxuries creatur, 
eqs.: Moliére, Don Juan 5, 2 Phomme est en ce monde ainsi que 
Poiseau sur la branche; la branche est attachée ú4 Parbre; qui 
sattache ú Parbre, suit de bons préceptes; les bons préceptes valení 
mieux que les belles paroles; les belles paroles se trouvent a la 
cour; á la cour sont les courtisans, ... (etc): Cl Marot, Chan- 
son 3 (Th. Heinermamn, Lesebuch..., 1942, p. 32) Dieu des amants, 
de mort me garde! [| Me gardant donne-moi bonheur, | Et me le 
donnant prens ta darde, | En la prenant navre son coeur; | En de 
navrant me tiendras seur, [| En seurté suivrai Paccointance; | En 
Paccointant, ton serviteur | En servent aura jotissance; 1, 13, 
450 (Zed) rporov Mívoa téxe..., / Mívos 5” ad téxeb” vióv 
ápójova Aguxadlove, | Aguxadklov 5* ¿ud tixte. — Para el 
empleo inepto o desacertado de la figura v. $ 306, 2, 


624. Un fenómeno de variación relajada lo tenemos cuando la 
palabra repetida aparece sustituida por sinónimos (en nombres 
propios por la antonomasia; y. $ 580): Alex. schem. HI p. 31, 16 
ylvera 53 xará ouvovupulav kAluaz, de Éxel 10 “Opunpiróv' 
«“Hootos piv bóxe All Kpovlowv. Gvaxti, / adráp Gpa Zebe 
dúxe Broxtópe dpyesipóvry” / “Epuelas Be Áva€ 5Óxev TMékhom 
Tinsiti, | abráp ó abre Méroy 50x* *Atpél motuév: Law" / 
"Arpebe De Oyfoxcov Edirev noAvápv: Oucorp. | adráp d abre 
OGuéor* "Ayauéuvov: Aeime popñves» (IL 2, 102 ss.). 


37 La serie continúa todavía un gran trecho. Es característica, en el 
empleo que la comedia hace de esta figura, la contraposición entre la jlación 
lógica de las ideas con que trata de engañar la gradafio y la sucesión 
caótica, a saltos, de las frases. De ahí la respuesta de Don Juan: O beau 
raisonnement! 
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£) Repetición como paréntesis ($3 625-627) 


625. La repetición como paréntesis (sintáctico-semántico o 
métrico) (/x...x[) está representada por la figura de la redditio: 

Aquila 33 rnpocarnóbooic, reddiítio: nomen haec 
figura ex eo accepit, quod idem nomen in postrema parte membri, 
ma eadem quaecimque pars orationis, redditur, unde id membrum 
aut is ambitus coepit, mt si velis hoc modo eloqui, cum quid 
quasi indigneris aut doleas: “tibi, ...imputare omnes calamitates 
suas debet res publica, tib7”; Mart. Cap. 41 npocarnóñdoo:i<, 
redditio orationis: id est, cum nomen in postrema parte 
membri, aut eadem quaecumque pars orationis redditur, ex qua 
idem membrum coepit, eqs,; Ps. Ruíin. lex. 9 ¿mavaBlrkio- 
o1Lc est, cum idem verbum in eadem sententia et primum est et 
extremum, ut “Caesaris et nomen et famam tot ferre per annos, | 
Tithoni prima quot abest ab origine Caesar” (Verg. Georg. 3, 47); 
et “ante novis rubeant quem prata coloribus, ante” [ eqs. (Verg. 
Georg. 4, 306; redditio exclusivamente métrica, pues sintáctica- 
mente es una anáfora; v. $ 627); et “unum illud tibi, nate dea, 
proque omnibus num” (Aen. 3, 435); et “ipsum obtesiemur ve- 
niamque oremus ab ipso” (Aen. 11, 358; aquí en forma poliptó- 
tica; v. $ 648); Latine dicitur inclusio; Quint. 9, 3, 34 respon- 
dent primis et ultima: “multi et graves dolores inventi parentibus 
et propinquis multi” (Cic, Verr. 5, 45, 119); Tib. schem. TM 
p. 70, 27 Emavdáinyie SÉ toriv Stay TÓ abró Bvoya ble Ev 
19 GTO xóÓAO Y Y TA at TEpiódO kara tod avroú onuelos 
tetayuévov?, otov «od póvov xplvete TOÚTOUE TÍMEPOV, 
ob»; — Phédre 4, 6, 1302 Mortelle, subissez le sort d'une mor- 
telle; Polyeucte S, 2, 1549 Un chrétien ne craint rien, ne dissimule 
rien, [| Aux yeux de tout le monde, il est toujours chrétien; 
A. Chénier, La jeune Tarentine Plewrez, doux alcyons! Ó vous, 
oiseaux sacrés, [| Olseaux chers d Thétis, doux «alcyons pleturez!; 
Verlaine, Sagesse L'échelonnement des hales | moutonne a Pinfini, 
mer | claire dans le brouillard clair (paréntesis métrico). 


38 Alude a la repetición en general, sólo que el primer ejempio que 
pone es una redditio. 
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626. También los grupos de palabras pueden emplearse for- 
mando paréntesis: Quint. 9, 3, 43 sensus quoque toti, quemad- 
modum coeperunt, desinunt: “venit ex AÁsia, hoc ipsum quan 
novum: tribunus plebis venit ex Asia”; Cid 2, 2, 399 Sais-tu que 
ce vieillard fut la méme vertu, ...de sais-tu?; 2, 2, 402 Sais-tu que 
c'est son sang? le sais-tu?; Y, Hugo, Le Temple d'Epheése Qui 
que tu sois, regarde et médite, et regois | A genoux mon rayon 
sacré, quí que tu sois, 


627. Entre sintaxis y métrica es posible que haya coincidencia, 
pero es posible que no la haya. Por una parte, tenernos el parén- 
tesis métrico de la anáfora sintáctica (Verg. Georg. 4, 306, y, $ 
625) y, por otra, hay el paréntesis sintáctico de la anáfora métrica 
(Verg. Ecl, 4, 24 occider et serpens, er fallax herba veneni | occidet). 


y) Repetición a distancia (55 628-634) 


628. La repetición a distancia puede aparecer como repetición 
del comienzo (tipo inicial; v. $ 614) en la figura de la anáfora 
($$ 629-630), como repetición del final (tipo final; v. $ 614) en 
la figura de la epífora ($$ 631-632) y como tipa de repetición com- 
binada en la figura de la complexio ($5 633-634). 


l. *Anaphora' ($$ 629-630) 


629. La repetición intermitente del comienzo de un miembro 
o de un inciso (v. $ 925) se llama anáfora (/x...[x...): 

Alex. schem. TIT p. 20, 30 ¿xavagpopd ¿oriv Bray dmó 
tod aúrod óvóuaros ád0 A milo «Aa Ápyntal, 6 Tapd 14 
Anuoodéver «tabt” simov rip Óuov, Tabtr” Empéobeuvoa, 
tadr” ¿BemBnv»..., kold de 1ó "Ounplixóv” «Nipebe a0ú Tóyndev 
Gyev, | Nipede "Ayala vióc». — Phocb. schem. UY p. 46, 21 
éravapopa 5£ ¿otiv, Y xal ávapopd, rAsztóvov otl- 
xov Y xbkov áxó tóv adráv tod Aóyov pepóv Ápxñ, de Tva 
eltopev' «¿yo Sióxnoa tóv olkov aúroD, ¿ya ¿ornox TY 
mepiovolay avrod»; — Her. 4, 13, 19 repetitio est, cum 
continenter ab uno eodemque verbo in rebus similibus et diversis 
principia sumintur, hoc modo: “Scipio Numantiam sustulit, 
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$cipio Kartaginem delevit, Scipio pacem peperit, Scipio civitatem 
servavit”; ...haec exornátio cum mulum venustatis habeí tum 
gravitatís et acrimoniae plurimum; quare videfur esse adhibenda 
et ad ornandam et ad exaugendam orationem; Aquila 34 ¿na- 
vaopáú, quod relatum vocant: hac figura vel frequentis-- 
sime et Demosthenes et M. Tulllus et omnes vehementes oratores 
tuntur, quando praecipue et ipsicommoti videri volunt et ¡udicem 
commovere; constat aulem ex eo quod eádem pars orationis saepius 
per singulos ambitus aui per singula membra, interdum etiam 
brevius per caesa, quae x«óppora appellant (v. $ 935), repetitur, 
hoc modo: “Verres calumniatorem apponebat, Verres de causa 
cognoscebat, Verres pronuntiabat” (cf, Cic. Vers. 2, 26), egs.,; Ps. 
Ruíin. lex. 6 ¿navapooá est, cum ab eodem verbo plures 
inchoatae sententiae incipiunt, us “hic gelidi fontes, hic mollia 
prata, Lycori, | hic nemus: hic ipso tecum consumerer devo” 
(Verg. Ecl. 10, 42); ef “num fletu ingemuit nostro? num lumina 
flexit? [ num lacrimas victus dedit aut miseratus amantem est? 
(Aen. 3, 469)...; Latine haec figura dicitur iteratío; Rutil. 1, 
7Timiporr: hoc schema dupliciter fieri consuevit, cum plu- 
ribus et diversis sententiis aut unum et idem verbum singulis prae- 
ponitur, aut varietas verborum quee tamen eandem vim inter se 
habent (v. 8 630), ab uno verbo saepius quee proficiscuntur, 
sunt huiusmodi: ... “ego senatum coegi... comprimere adulescen- 
ilum violentiam, ego quaestoribus interminátus sum ne sumptum 
stipendio praeberent, ego «mamentario patefacto restiti atque ej- 
ferri arma prohibui”; Carm. 34 ¿navapopd: est repeti- 
tio, cum verbo Saepe incipio uno, eqs; Mart. Cap, 41 ¿ra- 
vapopú relatio: quotiens per singula membra eadem pars 
orationis repetitar, eqs.; Ouint. 9, 3, 30 ab lisdem verbis plura 
acriter et instanter incipiunt: “nihilne te nocturnum praesidium 
Palatii, nihil urbís vigiliae, nihil fimor populi, nihil consensus bono- 
rum omnium, nihil hic munitissimus habendi senatus locus, nihil 
horum ora vultusque moverunt?” (Cic. Cat. 1, 1, 1); Beda p. 609, 
10 aenaphora, id est, relario, cum eadem dictio bis sae- 
piusve per principia versuum repetítur, ut “Dominus illuminatio 
mea et salus mea, quem timebo? Dominus protector vitae meue...” 
(Sal. 26, 1); ...fit autem anaphora et in eodem per principia sen- 
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suum verse, tt “vox Domini in virtute, vox Domini in magni- 
ficentía, vox Domini...” (Sal, 28, 4); quee fígura in psalmis usi- 
tatissima est; hanc quidam epanaphoram vocant, Aen, 3, 
490 sic ocultos, sic ¡lle manus, sic ora ferebat; Bary p. 297 la 
repetition... consiste 4 commencer plusieurs periodes, ou 
plusieurs phrases par un mesme mot; Cid 1, 6, 319 M'est-tu donné 
pour venger mon honneur? | Mest-tu donné pour perdre Chi» 
méne?; Horace 4, 5, 1301 Rome, Funique objet de mon ressenti- 
ment, [ Rome, ú quí vient 10n bras d'immoler mon amant; | Rome 
qui Fa vu naltre, et que ton corter adore! | Rome enfín que je hais, 
parce quelle Ffhonore!f; Cid 2, 8, 661 Ce sang quí... [ Ce sang 
quí... | Ce sang qui...; 1, 4, 241 Mon bras, qu'avec respect toute 
PEspagne admire, | Mon bras, quí tant de foís a sauvé cet empire, | 
tan: de fois affermi le tróne de son roi; W. Hugo, Le Temple 
d'Ephése Si fétais... | Si fétais... | Si fétais...; Dante, Inf. 3, 1 
Per me si va... | per me si va... | per me sí va... — Métricamente 
la anáfora puede aparecer: 1) como anáfora de todo el verso (Dan- 
te, Inf. 3, 1);—2) como anáfora de hemistiquio (anáfora de 
cesura; Verg. Ecl 10, 42 hic gelidi fontes, hic mollia prata, Ly- 
cori); — 3) como anáfora de cesura acumulada (Aen. 3, 490); — 
4) como anáfora independiente del verso. — Para el número de 
versos de la anáfora v. $ 443, 


630. La anáfora puede relajarse mediante la evitación de la 
repetición literal de la palabra, yendo entonces ésta sustituida por 
sinónimos (v. $ 649). La figura pasa así a disiunctio (v. $ 739): 
Alex, schem. III p. 20, 30 ¿noavapopá ¿otrv..., Bray ¿m 
TOAD TÓ Ovopa ¿v Ápxi tv x4lov xod TÓV TEpLÓdOV HOAAA- 
Kic TapakauBdwvntor, Y abro $ 16 looduvauodv abro..." TO 
5 looduvapoby obroc, e sí tic Afyol «¿énte¿dbO xa 
TÍ TÓAEL XPN4QTa, TAPÉdIO Y CUUudyobc, Éxaplrod nv 
ómico; —Rutil. 1, 7, ¿nifoAr: hoc schema dupliciter fieri 
consuevit, cum pluribus et diversis sententíis aui unum et idem 
verbum singulis praeponitur (v. $ 629), aut varietas verbo- 
rum quae tamen etmdem vim inter se habent; ...varietas verborum, 
quae eamdem vim habet, huiusmodi est: Demosthenis “dolui, 
Athenienses, ubi itum... hostem... intra murum vidi vagari; 
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aegre tuli, quod omnium vestri facilitatem unius falacia ten 
tatam intellexi; commovit me, quod in accipienda injuria ple- 
rosque laetitiam ostentantes cognovi”; Quint. 9, 3, 45 aliguando... 
initia quoque et clausulae (y. $ 632) sententiarum aliis, sed non 
alio tendentibus verbis inter se consonant; inítia hoc modo: “de- 
diderim perículis omnibus, obtulerim insidiis, obiece- 
rim invidiae”...; hoc alii cvuvovoyplav, alii disiunctio- 
ne hm vocant, utrumque, etiamsi est diversum, recte: nam est no- 
minum idem significantium separatio; Carm. 91 perágppasis: 
fit variatio, cum simili re nomina muto: “regnavit Libyco 
generi, regnavit er Argis | Inachiis, dominatus item est apud Oeba- 
tiam arcem”. 


11. “Epiphora' (55 631-632) 


631. La repetición intermitente del final de un miembro o 
inciso (v. $ 935) se llama epíifora (f...xf...x): 

Rutil 1,8 ¿x.9opx: inter hoc schema et superius (scil. 
Emfolfv (y. $ 629) hoc interest, quod in superiore unum verbum 
pluribus sententiis anteponitur, in hoc autem omniumn sententiarum 
unum atque idem novissimten verbum: ... “initio ad bellim susci- 
piendum nos primum impulit Philippus, deinde... deseruit nos 
Philippus, novissime nunc calamitati nostrae proinde atque culpae 
succensuit idem Philippus”; Cam. 37 ¿niqopá: desitio 
contra, cum verbo desino uno: | “ut possem fecit fatum, dedit 
haec mihi fatum, | sí perdam abstulertt fatum, regi omnia fatum”; 
Her. 4, 13, 19 conversio est, per quam... ad postremum 
(verbum) continenter revertimur, hoc modo “Poenos populus Ro- 
manus justitia vicit, armis vicit, liberalitate vicit"; item “ex quo 
tempore concordia de civitate sublata est, libertas sublaia est, 
fides sublata est, amicitia sublata est, res publica sublata est”; 
Alex. schem. UI p. 29, 27 4vr,0r7po097 5” foriv tó ¿vavtlov 
Tic Éémavapopde' he yap éxelvn ámo tóv abtTÓV ÁpxEtal, 
obroc abre etc tó abyró Añyel, «tk: — Aquila 38 4vriorpo- 
pY., conversium: species huius figurae cum eandem vim fere 
habeat, contraria est superiori, eo quod ibi ab eadem parte ora- 
tionis saepius incipitur, hic in eandem partem desinitur; culusmodi 
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est haec pro Fonteio: “frumenti maximus numerus e Gallia, pedi- 
tatus amplissimae copiae e Gallia, equites numero plurimi e Gal- 
tia”; Quint. 9, 3, 30 plura acriter et instanter... in iisdem (verbis) 
desinunt: “quis eos postulavit? Appius; quis produxit? Appius” 
(Cic. pro Mil. 22, 59; y. $ 633); Cic. Phil. 1, 10, 24 de exilio 
reducti a mortuo, civitas data... nationibus et provinciis universis 
a mortuo, immunitatibus infinitis sublata vectigalia a mortuo; Bary 
p. 268 plusicurs choses que nostre langue desapprouve... (: “les 
Epiphores, les Anadiploses (v. $ 619), es plusieurs autres figu- 
res...”).—Esta figura está relacionada con el homoeotelenjon (v. $ 
725). Metricamente la epífora puede aparecer en las formas seña- 
ladas en el $ 629 para la anáfora: epífora de todo el verso, de 
hemistiquio, de cesura acumulada, independiente del verso, — Para 
el número de miembros de la epífora v. $ 443. C£ además $ 1245, 
épistrophe. 


632. Como la anáfora (v. 5 630), también la epifora puede 
relajarse mediante la utilización de sinónimos, y de esta suerte se 
convierte en disiunciio (v. $ 739): Quint. 9, 3, 45 aliquando... 
initia quoque ei clausulae sententiarum aliis, sed non alio tenden- 
tibus verbis inter se consonant; clausulae: ...Vos enim statuistis, 
vos sententiam dixistis, vos ¡udicavistis”; hoc alíl cuvveavuylay, 
alii disiunctionem vacant, e9s. 


HI. *Complexio' ($8 633-634) 


633, La complexio (fx...y/x...y/), que con frecuencia aparece 
como exquisitio (v. 8 772), es la combinación de la anáfora (v. $ 
629) y la epífora (v. $ 631): 

Her. 4, 14, 20 complexio est, quae utramque complectitur 
exornatiíonem, ...hoc modo: “qui sunt, qui foedera saepe ruperunt? 
Karthaginienses; quí sunt, qui crudelissime bellum gesserunt? Kar 
thaginienses; quí sunt, qui Haliam deformaverunt? Karthaginien- 
ses; quí sunt, qui sibi postulent ignosci? Karthaginienses...”; item: 
“quem senatus damnarit, quem populus damnarit, quem omnium 
existimatio damnarit, eum vos sententiis vestris absolvatis?”; 
Alex. schern. TIL p. 30, 7 nepl ouprioxfc hh ovvdéozos” 
todo TÓ oxñua uixtóy doriv ¿x 70 ávapopáe ral tic Avtiorpo- 
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$nS, 019 kal odro xéxAnto xal yap ¿v Apxf TÓV KOAODV Kal 
ém teheotie Thy caómmv Eye Agélv, Oc Aloxlvnc' «En cavtóv 
xKadheic, bm robe vópooe koAsic, En rv Enuoxparlay xahkelos; 
Aquila 36 cuurAoxí, conexum: haec figura ex utrague earum, 
quas supra demonsiravimus, composita utramgue orationi speciem 
circumdat; nam incipii saepitus ab una parte orationis et totiens in 
unam atque eandem desinit, ui haec se habet: “quis legem tulit? 
Rullus; quis tribus sortitus est? Rullus; quis decemviros creavit? 
idem Rullus”; Mart. Cap. 41, 534 ovpriok%, conexio; 
nam et incipit saepius ab una parte orationis et totiens in unam 
eandem desinit, eqs.; Carm. 40 xoivótnce: haee duo con- 
iunctim faciunt, communio uti sit: [ “vis callere aliquid? 
discas; vis nobilitari | ingenio? discas; vis famam temnere, discos”; 
Rutil. 1, 9 xko:ivórtnc: hoc duorn superiorum schematum 
coniunctionem habet, quod et ab uno verbo omnes sententiae inci- 
piuní et in uno novissimo acquiescunt, eqs.; Cic, pro Mil 22, 59 
“quis eos postulavit? Appius; quis produxit? Appius; unde? ab 
Appio” % (cf. Quint. 9, 3, 31 hoc exemplum ad... schema pertinet, 
cuius et initia inter se et fines idem sunt: “quis” et “quis”, “Ap- 
pius” el “Appius”). 

634. Al relajarse la igualdad de las palabras la complexio 
pasa al isocolon (v. $ 719). 


b Repetición de palabras de jgualdad relajada 
(85 635-664) 


635. La retajación (v. $ 608) de la igualdad de las palabras 
puede afectar al cuerpo fonético ($$ 636-656) o a la significación 
de las palabras (55 657-664). 


o) Relajación de la igualdad del cuerpo fonético (58 636-656) 


636, La relajación de la igualdad del cuerpo fonético puede 
referirse a la composición fonética del cuerpo de la palabra (8$ 
637-639), a la forma flexiva ($8 640-648), al conjunto de ambas 


39 El último miembro es poliptótico; v. $ 648. 


RETÓRICA 11. — 8 
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($5 649-656). En la relajación de la composición fonética y de la 
forma flexiva se juega con la insignificancia de la modificación 
en el cuerpo fonético y la importancia de la modificación semán- 
tica (v. 88 637-648) La modificación en el conjunto de la palabra 
tiene por fin la utilización semántica de la palabra fundamental 
(v. $8 649-656). Todas las modificaciones fonéticas se utilizan, pues, 
simultáneamente como modificaciones semánticas. 


L Relajación en la composición fonética: *'annominatio' ($9 637-639) 


637. La annominatio “paronomasia” es un juego (pseudo») 
etimológico con la insienificancia de la modificación fonética, por 
un lado, y, por otro, con la interesante tensión significativa origi- 
nada de la modificación fonética. Esta tensión significativa puede 
intensificarse hasta la paradoja. La etimología así establecida (y. $ 
466) entre las dos palabras se la propone el autor al público como 
elucubración propia: 

Alex. schem. III p. 36, 14 napovopuola 3¿ ylveral, 
ótav t: TOY Ang0Évicov elg tv Biárvoiay óvopátov ii prjderov 
BpaxbpetarmoifoavteciétTEPpavilviocopev Ev- 
volLav, Oc... «al Auyrekol 00U 0ú xKAMpata pépovalv, «AA” 
EyrAiparo... Kol 66 Souxubldov «... UN Ppoviparti, GÁAAA 
xotappovñuari» (Tucíd. 2, 62); —Zon. schem. III p. 168, 29 
Tapovopyaola ¿oriv, ótav t TÓV Anglévrow sic DiávoLav 
¿vouátov A fneárov Bpayd peranmolfoavres Etépav kivioo- 
pev Evvolav, oloy «00 Thy DAoaovy, GAAG TA puUAaKíñv», Kal 
«ic ¿uño elte ánovolas elre ávolac» 3 xal TAapiíxnotce 
óvoyétera:; — Hermog. inv. 4, 7 xapñúxnole dor: x“ákos 
Spolov óvoudtov ¿v Elagópo yvoael TALTOV AxoúvrtOV" ylverod 
5¿ Sta 50 Y tpsic % técoopas AdEsic Y Óvópora elrp Tie 
Boa uiv ixoDvra, Biápopov Be tiv Eñiiooiv ÉXovTta, KAt.—; 
Rutil. 1, 3 rapovoygacia: hoc aut addenda aut demenda 
aut mutanda aut porrigenda aut contrahenda líttera aut syllaba 
fieri cansuevit; id est huiusmodi: “non enim decet hominem ge- 
nere nobilem ingenio movilem videri; nam cum omnibus 
hominibus, tum maxime maximo (v. $ 648) cuique 
inconsiantia iurpitudini est”; item: “at huius sceleratissimi opera, 
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qui fuít lucus religiosissimus, nunc erit locus desertissimus: 
himirum quoniam traditam sibi publicorum custodiam sacrorum 
non honori, sed oneri esse existimavit”; Aquila 27 ntapovo- 
pocía, levis immutatio: haec figura ¡ta ornat oratio 
nem, ut in nomine aut in verbo interdum syllaba, nonnunquam 
littera imputata diversa significet, ut sí velis sic enuntiare “praetor 
iste vel potius praedo sociorum'” (aquí como correctio; v. $ 784); 
et frequens ¡lud apud veteres eiusmodi est: “cui libet, hoc ticer”; 
non indecore interim et prioris verbi postremitas similitudine 
posterioris excipitur, ut se habet “legem flagitasti quae tibi non 
deerat: erat enim diligentissime scripta” (Cic. pro Mur. 13, 
46); Ps, Rufin. lex. 5 mnapovoyaucola est secundum prae- 
dictum verbum positio «alterius, ipso poscente Sensu, ut apud 
Terentium: “nam inceptio est amentium, haud amantium” (Ter. 
Andr. 1, 3, 13), et “tibi erunt parata verba, huic homini verbera” 
(Ter. Heaut. 2, 13, 115)...; Latine dicitur adnominatio vel 
adficiio; Carm. 109 rapovopacia: supparile est, 
alia aequisono si nomine dicas: | “mobilitas, non nobilitas”, “bona 
gens, mala mens est”, | “dividiae, non divitias”, “tibi villa favilla 
est”; Schem. dian. 33 napovoyacola est denominatio, 
quae similitudinem verbi confiectit ad auditoris ajfecium: Cicero 
in invectivis; “qui de huius urbis atque adeo de orbis terrarum 
exitio cogitant” (Cic, Cat. 1, 4, 9); Beda p. 609, 29 parono- 
masia, id est denominatio, dicitur, quotiens dictio paene 
similis ponitur in significatione diversa, mutata videlicet littera vel 
syllaba..., quam Esaias propheta figuram elegantissime in sua 
lingua confecit, ubi ait “exspeciavi ur faceret iudicium, el ecce 
iniquitas, et tustitiam, et ecce clamor” (Is. 5, 7): Hebraice enim 
iudicium “mesphat”, iniquitas “mesphaa”, iustitia “sadaca”, clamor 
appelletur “saaca”; pulchre itaque una vel addita vel mutata littera 
sic verborum similitudinem temperavit, ut pro “mesphat” diceret 
“mesphaa”, et pro “sadaca” poneret “saaca”; Mer. 4, 21, 29 
adnominatio est, cum ad idem verbum et nomen acceditur 
commutatione vocum aut litterarum, ut ad res dissimiles similia 
verba adcommodentur; ea multis et variis rationibaus conficitur; 
attentatione aui complexione ejusdem litterae..., productione eius- 
dem listerae,.., brevitate eiusdem litterae, ...addendis lísteris, ...de- 
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mendis... litteris..., transferendis litteris sic: “videte, iudices, utlrum 
homini navo an vano credere malitis”, commutandis hoc modo: 
“deligere oportet quem velis diligere”, eqs.,; Quint, 9, 3, 
66 tersium est genus figurarum quod aut similitudine aliqua vocum 
aut paribus auí contrariis convertit in se aures et animos excitar"; 
hinc est napovopaola, quae dicitur adnominatio; ea 
non uno modo fieri solet, egs. (v. $ 638); 9, 3, 73 “non exigo, 
ut inumoriaris legationi: immorare!”; nam et valet sensus ipse el 
in verbis tantum distantibus iucunde consonát vox, praesertim non 
captata, sed velui oblata, cum alero suo sit usus, alterum ab 
adversario acceperit“. Cf. $8 663; 1073, 2. 


638, Distribuyendo los fenómenos de la paronomasia entre las 
cuatro categorías modificativas (v. $ 462), cabe distinguir: 

Il) anrnominalio per adiectionem vel detractio- 
nem,en la que a su vez se puede subdividir: 

a) formación orgánica flexiva o de palabra (v. $ 547): Alex. 
schem. TIL p. 36, 18 ««Afuara... EykARuaTa»..., <PpoVÍ ATL... 
katagpovápari» (v. $ 637); — Aquila 27 “deerat, erat” (v. $ 
637), Her. 4, 21, 29 addendis litteris hoc pacto: “hic sibi posset 
lemperare, nisi amori maller obtemperare”; 4, 22, 30 “demtus 
operam, ...Re omnino patres conscripti circumscripti putentur” 
(v. Quint. 9, 3, 72); Quint. 9, 3, 68 cum “supplicio” afficiendum 
dicas, quem “supplicatione” dignum iudicaris; 9, 3, 72 “raro evenit, 
sed vehementer venit”; 

b) modificación inorgánica (v. $ 466): Zon, schem. II p. 168, 
31 «Olaxñv... pukaxkv», «...dmovolac... dvolac» (Y. $ 637); — 
Rutil. 1, 3 omnibus hominibus; Ps, Ruíin. lex. 15 “verba... ver- 
bera” (v. $ 637); Carm. 111 villa favilla (v. $ 637); Her. 4, 21, 29 
demendis,.. litteris sic: “...lenones... tamguam leones”; Quint. 9, 
3, 75 “sic in hac calamitosa fama quasi in aliqua perniciosissima 
flamma” (Cic, pro Cluent. 1, 4); Cic. Att. 1, 13, 2 facie magis 


40 La figura es, pues, un despertador intelectual de la atención, 

4í La paronomasía es, pues, un medio de la dialéctica de las partes 
(v. $ 63), ya que la palabra empleada por la parte contraria (immorlaris) 
es interpretada pseudoetimológicamente, por medio de la paronomasia, en 
sentido de la utilidad de la causa propía (immorare!). 
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quam facetiis: Cic. fam. 7, 23 (haec» non solum rata mihi erunt, 
sed etiam grata. — Entra también aquí la diferencia de cantidad: 
Her. 4, 21, 29 productione eiusdem litterae hac modo: “hinc Úvium 
dulcedo ducít ad avium'”; brevitate eiusdem litterae: “hic, tametsi 
videtur esse honorís cupidus, tantum tamen cúriam diligit quantum 
Ciúrian'”; Quint. 9, 3, 69 aliter quoque voces aut eaedem diversa 
in significatione ponuntur aut productione tantum vel correptione 
mutatae, quod etiam in ¡ocis frigidum: (v. $ 1076) equidem tradi 
inter praecepta miror, eorumque exempla vitandi potius quam imi- 
tandi gratia pono: ... “Gvium dulcedo (“el dulce canto de las aves”) 
ad avión (“descamino”) ducir”; Aen. 4, 238 parere prabat, — 
Algunos teóricos llaman rápicov a la contraposición de termina- 
ciones iguales en radicales distintos (cf. también abajo n. 3b): 
Quint. 9, 3, 75 certe par et extremis syllabis consonans: “non 
verbis, sed armis” (Rutil. 2, 12); ef hoc quoque, quotiens in sen- 
tentias acres incidit, puichrum est: "quantum possis, in eo semper 
experire ui prosis”: hoc est máprtoov, ut plerisque placuit (v. $ 
719) Cf. $8 963; 1245, parécheme; 

2) annominatio per transmutationem: Her. 4, 
21, 29 transjerendis litteriís sic: “videte, ¡udices, utrum homini navo 
an vano credere malitis”; 

3) annominatio per immutationem: cabe distin- 
guir: 

a) immufatio orgánica: 

a) en la formación de las palabras: Her. 4, 21, 29 commu- 
tandis <listeris) hoc modo: “deligere oportet quem velis dilisere”; 
Quint. 9, 3, 71 “hanc reipublicae pestem paulisper reprimi, non in 
perpetuum comprimi posse” (Cic. Cat. 1, 12, 30), ... “non emissus 
ex urbe, sed immissus in urbem esse videatr” (Cic. Cat. 1, 11, 27); 
Cid 2, 2, 418 Ton bras est invaincu, mais non pas invincible; 

fp) en la flexión: se trata del políptoton (v. $ 640): Rutil. 1, 3 
“maxime maximo”; Her. 4, 22, 30 “quid veniam, qui sim, quare 
veniam, quem insimulem, cui prosim, quae postulem, brevi cogno- 
scetis”; 4, 22, 30 penus... quod versatur in casuum commutatione 
aut unius aut plurium nominum: ... “Alexander..., Alexandri..., 
Alexandrum..., Atexandro...”; Quint. 9, 3, 66 *“*mulier omnium 
rerum imperita, in omnibus rebus infelix”; 
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b) ¡mmutatio inorgánica: Rutil. 1, 3 “»obilem..., mobi- 
lenv”, ..Ftucus... locus”, ..“honori... oneri” (v. $ 637); Aquila 27 
“praetor,., praedo”, ...“líbet, ...licet” (v. $ 637); Ps. Ruíin, lex. 15 
“amantium.,. amentiun” (vw. $ 637); Cam. 110 “mobilitas... 
nobilitas, ...gens... mens..., dividiae... divitige” (v. $ 637); Schem. 
dian. 35 “urbis... orbis” (v. $ 637); Quint. 9, 3, 72 “non Pisonum, 
sed pistorem'” et “ex oratore arator”; 9, 3, 75 “puppesque tuge 
pubesque tuorun” (Aen, 1, 399); ... “non enim tam spes laudanda 
quam res est”; Cic. Phil, 14, 38 cum plurimos caederent, caderent 
nonnulli; Verlaine Il pleure dans mon cour [| Comme il pleut sur la 
ville; | ...Dans ce ceur (-sak-) qui sécaeure (-sek-); Milton, Par. 
Lost 1, 55 lost happiness and lasting pain. 

También puede entrar aquí el ópocoréAcutov (v. $ 726), pues 
los radicales con terminaciones iguales entran en relación de ¿rm- 
mutatio (o de adiectiojdetractio; v. m. 1 a-b): Quínt. 9, 3, 75 par 
et extremis syllabis consonans: “non verbis, sed armis” (Rutil. 2, 
12), Cf. $ 1245, allitération. 


639. En fr. antiguo se encuentra frecuentemente la rima paro- 
pomásica: Proverbe dou vilain 40 se je depart dou conte (“con- 
de”), / de moi ne fera conte (“cuenta”); Yvain 5 a cele feste qui 
tant coste, | quíon doit clamer la Pantecoste; 243 de tel semblant 
et de tel estre, | que mout m'i delítoit a estre. — También la rime 
riche del fr. moderno puede acercarse a la paronomasia: Gautier, 
D'Art Ou, Penvre sort plus belle | D'une forme au travail | Re- 
belie; ...Lutte avec le carrare, [| avec le paros dur | Et rare; ...Les 
dieux eux-mémes meurent, | Mais les vers souvyerains [| Demeuren!. 
Cf. en la bibliografía, Junker; Leiftholdt: Wólfílin; 1245, homo- 
nymz IL 


TI. Relajación en la forma flexiva: “polyptoton” ($5 640-648) 


640. La relajación de la forma flexiva en la repetición de las 
palabras está al servicio de la variatio; con la ovosición entre la 
igualdad de la palabra y la diversidad de la función sintáctica se 
logra un efecto muy vivo. 
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641. Los teóricos quieren reservar el término nroAótrtotoy 
para las modificaciones flexivas del nombre (Svoga) y pronombre 
(dvrovoplo); en primer lugar, las modificaciones casuales (rrá- 
OLc = casus) preferentemente, y después también las modificaciones 
de género y número así como la formación adverbial de adjetivos 
y raices pronominales. Así, pues, quedan excluidas las modifica» 
ciones verbales, que se incluyen bajo otro término (v. $ 648). 


642, El poliptoton aparece empíricamente en todas las clases 
de repetición de palabras (geminatio, reduplicatio, anaphora, epi- 
phora, complexio; v. $8 616-634) La definición y los ejemplos 
que dan los teóricos comprenden en el término “polyptoton” casi 
exclusivamente (con excepción de Beda; v. $ 646) la forma ana- 
fórica (v, $ 643). Las otras formas poliptóticas de repetición de 
palabras se comprenden bajo otro término (v. $ 648). 


643. Teoría y ejemplos de los tratadistas sobre el políptoton 
(anafórico): Alex. schem. HI p. 34, 23 rokxórtotóv ¿otiv, 
$tav A tá ávrovoplos Y TÁ Ovópora tale mrhegloa. rTrócEal 
«ad mácas perakoppbóvovres mTAéxoquev tÓV Abyov, 09 Exet 
TÓ TevopúÚvroc' «tivi ev yóáp plhor mAglovz A 14 Tepoav 
Baotási: tio DE xooudv palvera del robo mepl abróv pRAkov 
A Ó Baciheóc; tivos Él Búpa yivooxeral pRAlov $ Ta fao.- 
Atoq»: xtA. %; — Herod. schem. TI p. 97, 10 ...«Anuoodévne 
Snégoty dHikimagy Anuoodévove... peyáúAn 5” % Tapprola An- 
uoodével... obBév.,. GEliov ¿pávn apodoolac” AnuoodiEvny 
"AhtEavipos élite” ...Gblkoc TE Gnédavec, Y Anpóobe- 
ves B...: map Se *Avaxpéova ¿m tpróv' «Kieufodkov uiv 
Eyoy” £p6, | KhevBodAg 5* ¿mpuolvopo., / KAsóBouviov 5” 
iSéteiv mo0éw», — Anon. schern. 1 p. 138, 31 ror1óxrtortovr 
BE Tó tod aútol d¿vópoaros % TAC «TAC dvrovuulac kar 
«BAov EAAgy aróoiv % GAko yévoc ¿xpépeodal; — Aquila 37 
tokórntotov, ex pluribus casibus: hane figuram 
ex eo nominaverunt, quod, cum saepius initium ab eadem parte 


$ Aquí también como comtplexio (y. $ 633). 
4 La oración concluye, pues, como redditio (v. E 625), 
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orationis fiat, illa ipsa pars declinationibus casuum aut generibus 
aut numeris immutatur; casuum declinationibus hoc modo: “se- 
natus esi summum imperíi consilien, senatui rei publicae 
cura mandatur, ad senatum in dubiis periculosisque rebus 
omniz civitas respicif”; generibus autem hoc modo: “pulchra 
autem haec fama continget civitati, sí optime meritum civem dam- 
naverimus; pulchrum erit exteras nationes existimare infestiores 
nos esse bonis quam malis; puichre% communibus utilitatibus 
consulemus, si quos oppressos ef hostes cupiere, nos circumvene- 
rimus”; numeris autem sic: “grata semper singulis fuerunt quae 
commodi eorum causa constituta sunt, gratum... Africanus 
senatoribus fecit qui primus eius ordinis subsellia a populo libe- 
ravif”; Carm. 106 rorúxrtorov: multiclinatum con- 
tra, variantibu(s) quod fit: | “tu solus sapiens, ti bi cuncti cedere 
debent, | a te consilium petere et tua% dicta probare”; Mart. 
Cap, 41, 535 rzokúxrtatov, ex pluribus casibus: 
quod, cum saepius inítium ab eadem parte orationis fiat, illa ipsa 
pers declinationibus aut numeris immutatur per casus, ut est 
“senatus iussit, senatui placuit, senatum certum est 
praecepisse, a senatu delectus est”; Quint. 9, 3, 36 interim 
variatur casibus haec et generibus retractio: “magnus est dicendi 
labor, magna res” (Cic, pro Muren. 13, 29); est et epud Rutilium 
longa tepióño, sed haec initia sententiarum sunt: “pater hic tuwus? 
patrem hunc appellas? patrís tui filius es?” (Rutil. 1, 10); fit casi- 
bus modo hoc schema, quod «okAóúrTTtOTOY Vocant; constat 
aliis etiam modis, ut pro Cluentio: “quod autem tempus veneni 
dandi? illo die? illa frequentia? per quem porro datim? tnde 
sumplum? quae porro interceptio poculi? cur non de integro autem 
datum?” (Cic, pro Cluent. 60, 167%; y, también $ 645); Cic. pro 
Deiot. 4, 12 quantum nomen elus fuerit, quantde ODes, Guanta... 
gloria, quantí honores; Du Bellay, Ant. de Rome 6 Rome seule 


4 El adverbio está, pues, incluido como posibilidad del políptoton. 

í5 El paso del pron. pers. al pron. pos. se cuenta, pues, como políptoton. 

+ El políptoton “ampliado” (aliis etiam modis) afecta, pues, aquí al 
cambio del pronombre, que llega hasta el adverbio pronominal funde, cur). 
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pouvoit ú Rome ressembler, | Rome seule pouvoit Rome faire 
trembier*. 


644, El poliptoton (anafórico) se incluye también bajo la 
paronomasia (y, $ 638); Her. 4, 22, 30 sunt autem aliae (anno- 
minationes), quae non habent tam propinquam in verbis simili- 
tudinem et tamen dissimiles non sunt; quibus de generibus unum 
est huiusmodi: “quid veniam, qui sim, quere veniam, quem insi- 
mulem, cui prosim, quae postulem, brevi cognoscetis” %; ...tertim 
genus est, quod versatur in casuum commutatione aut unius att 
plurium nominum; unius nominis hoc modo: “Alexander Macedo 
summo labore animum ad virtutem a pueritia confirmavit; Ale» 
xandri virtutes per orbem terrae... vulgatae sunt; Alexandrum 
omnes maxime metuerunt...; Alexandro si vita data longior esset, 
trans Oceanum Macedonum transvolassent sarisae”; hic unum 
nomen in commutatione casuum volutatum est; plura nomina ca- 
sibus commutatis hoc modo facieni annominationem Y: “Tiberium 
Gracchum rem publicam administrantem prohibuit indigna nex 
diutius in eo commorari; Gaío Graccho similis occisio est oblata...; 
Saturnimum... perfidia... vita privavit; tus, o Druse, sanguis do- 
mesticos parietes... aspersit; Sulpicio quí paulo antea omnia conce- 
debant, eum brevi spatio... vivere... prohibuerunt”; Quint. 9, 3, 
66 hinc est mapovopyaola, quee dicituy annominatio; 
ea non uno modo fieri solet: ex vicinia quedam praedicti nominis 
ducta casibus declinar, ut... “mulier omnlum rerum imperita, in 
omnibus rebus infelix”. 


643. El políptoton pronominal (anafórico) lo consideran algu- 
nos teóricos como fenómeno especial, pues la modificación de la 
raíz pronominal representa a veces una variación más notable 


47 Se trata de un políiptoton de hemistiquio, mientras que los comienzos 
de verso forman a su vez una anáfora normal (y. $ 629). 

48 Se trata de un políptoton pronominal. 

42 Es característica la inclusión en la annominatio de la posición anafó- 
rica de nombres distintos en distintos casos; el políptoton, que normal- 
mente presupone la identidad dei nombre afectado, se ha relajado aquí 
hasta convertirse en un paralelismo enumerativo semejante al polfptoton 
(v. $ 741). Cf. también $ 675, 
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que la flexión nominal: Tiber. schem. MI p. 76, 30 peroaforr 
5* otiv row yn TÁ Trógels póvov GALA kl TÁ faro 
perafdAAg, olov «tic ydap cuupayla cod apáfavtoc yÉyove 
19 TÓlEs MOT! TPÁpec; TmoTol veócoikoa; tía Emoxneun 
tegOv; moiov immuxóv»; —Carm. 169 ueraBoWí: si verbum 
varie mutes, variatio fiet: | “quis nos propter te dilexit? quan- 
do aliquem tu [ iunxisti? quas res gessisti? cur la abundas?”; 
Quint. 9, 3, 37 constat aliis etiam modis, ut pro Cluentio: “quod 
autem tempus veneni dandi? illo die? illa frequentia? per quem 
porto datum? unde sumptum? quae porro interceptio poculi? cur 
non de integro autem datum?” (Cic, pro Cluent. 60, 167); hanc 
rerum coniunctam diversitatem Coecilius petafpoAhv vocaf, 
qualis est pro Cluentio locus in Oppianicum: “llum tabulas publi- 
cas... corrupisse decuriones universi judicaverunt, cum illo... nemo 
rem ullam contrahebat, nemo ¡ilum... tutorem unquam liberis suis 
scripsit” (Cic. pro Cluent. 14, 41). 


646. A la variación de caso fuera de la realización anafórica 
la llama Beda p. 610, 36 igualmente polyptoton: polyptoion est, 
cum diversis casibus variatur oratio, ut Apostolus: “quoniam ex 
ipso et per ipsum et in ipso suni omnia, ipsi gloria in saecula 
saeculorum” (Rom. 11, 36); et in psalmo: *...montem dei montem 
uberem, mons coagulatus mons pinguis; ut quid suspicitis montes 
uberes? mons in quo bene placitum est deo habitare in eo” (Sal. 53 
[543, 3). —Otros llaman de otra manera a esta variación casual 
no anatórica; Carm. 9% peráxiitoie: declinatio, cion 
verbum declino parumper: | “a primo puerum rectum est con- 
discere recte”, | “dignos digna manent, plerumgue bonis bene 
vortif?; Cic. de or, 3, 54, 207 declinatio. 


647. La repetición cum virtite de una palabra con o sin cam- 
bio flexivo % recibe el nombre de traductio en Her. 4, 14, 20: 
traductio est, quee facit, uti, cum idem verbum crebrius po- 
natur, non modo offendat animum, sed etiam concinniorem (v. $ 
911) orationern reddat, hoc pacto: “qui nihil habet in vita iucundius 


50 Si no se trata de un cambio fexivo, entonces se hace especial hin- 
capié en el cambio semántico (distinctio; vw. $ 660). 
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vita, is cum virtute vitam non potest colere”; ¡tem: “cum 
hominem appellas quí si fuisset: homo, nunguam tam cru» 
deliter hominis vitam petisset; at erat inimicus; ergo 
inimicum sic ulcisci voluit, ui ipse sibi reperirermr inímicus?”; 
item: “divitias sine divitis esse: tu vero virtutem praefer divitiis; 
ham si voles divitias cum virtute comparare, vix satis idoneaz tibi 
videbuntur divitiae, quae virtutis pediseguae sint”, 


643. Ps. Rufin. lex. 16 llama derivatio tanto a la repetición 
de palabras con modificación flexiva como a la repetición 9 etimo- 
logizadora de la raíz: mapnyyuévov est oeque similis figura, 
cum ex supra dicto verbo aliud derivatur, ut: “ultro [ ipse gravis 
graviterque ad ierram pondere vasto | conciditf” (Aen. 5, 446), 
et “oppetere ingentem dtque ingenti vulnere victunm” (Aen. 
12, 640), er “voce vocans Hecaten” (Aen. 6, 247), et “ire 
iter...” (Verg. Georg. 4, 108); Latine derivatio dicitur. 

En estas definiciones ampliadas de la repetición de palabras 
pueden insertarse los siguientes casos de modificación flexiva no 
nomina] ni anafórica : 

1) la anáfora no nominal: Cid 2, 8, 698 en perdant la force, 
on perd aussi la vie; 3, 1, 754 Je mérite la mort de mériter sa 
haine Y; 

2) la repetición epifórica (v. $ 631): Cid 2, 1, 378 Tout 
PÉtat périra, s'il faut que je périsseS; 3, 4, 923 Mais il me faut 
te perdre apres Pavoir perdu; Polyeucte S, 3, 1591 Vous Paimiez, 
il vous aime; 

3) la complexio poliptótica (v. $ 633): Alex, schem. III p. 34, 
25 ...de Exel TÓ ZevopúÓvrOC" «TÍvi, ktk.» (y, $ 643); 

4) la geminatio poliptótica (v. $ 616) y la reduplicatio (v. $ 
61M: Cic. Lael 1, 5 uz sum ad senem senex de senectute, sic in 
hoc libro ad amicum amicissimus de amicitia scripsi; Caxm. 96 


51 La repetición radical etimologizadora se inserta también en la figura 
per pleonasmon (v. $ 503): Ps. Rufin. lex. 40 fiera per pleomasmon, tt. 
o vivere vitam” el “pughare pugna, et “ire iter” (Verg. Georg. 4, 
108), ...et “voce vocans Hecoten” (Aen. 6, 247), et “hune, oro, sine me 
furere ante furorem” (Aen, 12, 680). 

5 Hay anáfora de hemistiquio (y. $ 629) con modificación flexiva, 

5 Hay epífora de hemistiquio (y. $ 631). 
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“dignos digna manent, plerumgque bonis bene vortif” (v. $ 646); 
Aen. 4, 83 ilium absens absentem auditque videtque; Cic, imp. 
Pomp. 21, 62 non se illum sua sententia pro consule, sed pro 
consulibus mittere; Cid 2, 3, 452 Paimais, fétais aimée; 2, 8, 692 
le sang par le sang; 1, 3, 202 Mets lauriers sur lamriers, victoire 
sur victoire; 1, 4, 246 (Exvre de tant de jours en un jour effacée; 
Hugo, Hernani 3, 4 á Pépoux; 3, 4 les plus vaillants de la vaillante 
Espagne; Tasso, Canzone “O magnanimo figlio” 1, 13 teco ed a te, 
ma non di te mi doglio; Jorge Manrique, Coplas a la muerte... 
28, 4 ¡Qué enemigo de enemigos! 

5) la redditio poliptótica (v. $ 625): Her, 4, 14, 20 “divitias 
sine divitis esse, tu vero virtutem praefer divitiis” (v. $ 647); Cic. 
leg. agr. 1, 26 deserite eos, a quibus, nisi prospicitis, brevi tempore 
deseremini; Phaedr. 4, 17 abiturus iluc quo priores abierunt; Cid 
1, 3, 212 Vous étes aujourd'hui ce qu'autresfois je fus; 

6) la repetición etimologizadora de la raíz, que también se 
cuenta como annominatio (Quint. 9, 3, 71 “emit morte immorta- 
litatem”; y. $ 638, 1a) y como figura per pleonasmon (Ps. Rufn. 
lex. 40; v. $ 648, nota): Ter. Heaut. 77 homo sum, humani 
nihil a me alienum puto; Her. 4, 14, 20 “divitias sine divitis esse”; 
Aen. 6, 247 voce vocans Hecaten; Cio, Mur. 29, 6l si servitutemn 
serviant; Cic. leg, agr. 1, 16 omnibus vinclis devinctam; Cid 2. 
S, 525 lorsque le malade alme sa maladie; 3, 4, 893 quoique fen 
soupire, | Jusqu'au dernier soupir je veux bien le redire; 2, 1, 358 
Le rang de Poffensé, la grandeur de Poffense; 1, 6, 309 Faut-il 
laisser un affront impuni? Faut-1 punir le pere de Chimene?; 
Andromaque 4, 5, 1312 Vous vous abandonniez au crime en cri- 
minel. 


TIT. Relajación de la igualdad en todo el cuerpo fonético: “synonymia' 
(55 649-656) 


649. La relajación de la igualdad por lo que respecta a todo 
el cuerpo fonético consiste en repetir no la misma palabra, sino 
en utilizar otra palabra distinta. Para que el fenómeno resultante 
pueda insertarse dentro de la “repetición”, la palabra concebida 
como repetición ha de guardar una telación de sinonimia con la 
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palabra primera; es decir, se repite la misma significación de 
la palabra, pero con un término distinto. 


650. La repetición de la misma significación de la palabra con 
un término distinto puede presentarse en todas las formas de la 
repetición de palabras (v. $5 612-634) y se la designa con el 
término generalísimo de syronymia “empleo de sinónimos, acu- 
mulación de sinónimos, repetición sinonímica”: 

Alex. schem. IU p. 30, 14 cuvovuyla 5¿ ¿oriv, dtav 
TÓ xepaxtipr Siapópoie Óvópaol, Ti Suváue: 62 TO adró dn- 
Aovo. xdueba mielooiv, Ev pév koal tó ato Poviópuevo. 
5nAobv, Oe xal Anuocdiwne' «kad yivooxertal uév óno 
tóv lepivélov «al Bufavrtlav, oK «yvosital de óno 
OGetTaAÓv, ...ÚROTTEGETOAL SE 510 Onplalwvs *; — Aqui- 
la 38 ovvovuyla, communio nominis: utimur autem 
eo genere elocutionis, quotiens tino verbo non satis videmur digni- 
tatem aut magnitudinem rei demonstrare, ideoque in eiusdem 
significationem plura conferuntur, ut si dicas: “prostravit, adflixit, 
perculit” 5; Mart. Cap. 41, 535 ouvovoula est communio 
nominis, quotiens uno verbo non satis dignitatem rei aut 
magnitudinem demonstramus, ideoque ad eandem significationem 
plura conferimus; Isid. 2, 21, 6 synonymia est, quotiens in 
conexa oratione pluribus verbis unam rem significamus, ut ai 
Cicero: “nihil agis, nihil molirís, nihil cogítas” (Cic. Catil. 1, 8); 
et item: “non feram, non patiar, non sinam” (Cie. Catil. 1, 10); 
Quint, 9, 3, 45 aliquando... initia quoque ei clausulae sententiarum 
aliis, sed non alio tendentibus verbis inter se consonant; initia" 
hoc modo: “dediderim periculis omnibus, obtulerim in- 
sidiis, obiecerim invidiae”; rursus clausula” ibidem 
statim: “Vos enim statuistis, vos sententiam dixi- 
stis, vos ¡udicevistis”; hoc alii cuvavuyulav, eli 


5 Hay sinonimia anafórica trimembre (v. $ 656), con acentuamiento 
de las diferencias semánticas (v. $ 651). 

55 Hay sinonimia geminadora trimembre (v, $ 655). 

56 Ba ambos ejemplos hay sinonimia epifórica trimembre (yv. $ 656). 

57 Hay sinonimia anafórica trimembre (v. 8 656). 

58 Hay sinonimia epifórica trimembre (y, $ 656). 
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disiunctionem vocant, utrumque, etiamsi est diversum, recte; 
nam est nominum idem significantium separatio (v, $ 656). CL $ 
1243, synonymia. 


651. La repetición de la significación de la palabra con cam- 
bio del cuerpo fonético sirve para el encarecimiento (parcial) de 
la voluntas enunciativa en el sentido de la amplificatio (v. $ 259), 
como se desprende de las definiciones dadas en el $ 649; lo 
mentado por el hablante (la voluntas enunciativa) queda circuns- 
crito, jalonado y diversamente coloreado por varios sinónimos. La 
sinonimidad de los términos empleados no muestra en modo algu- 
no una coincidencia total (semánticamente superflua) de los con- 
tenidos de las palabras, sino que incluye diferencias semánticas, 
cuyo acentuamiento puede ser querido por el hablante y se mani- 
fiesta (en todas las formas de la repetición) con el propósito casi 
siempre de intensificación expresiva (de acuerdo con la ley de la 
dispositio; v. $ 451), la cual, en el papel de sinónimos, utiliza 
también Jos tropos (v. $ 552) por su eficacia en la intensificación 
afectiva. Por su parte la diferencia semántica de los sinónimos 
puede subrayarse en forma preferente, de suerte que se convierte 
en coordinación enumerativa o en contraposición (querida) o in- 
eluso en una caótica ausencia de relación (querida), con lo que 
la sinonimia se resuelve en otras figuras (v. $$ 666-675), 


652, La repetición sinonímica (intensificadora) consta de, al 
menos, dos miembros; frecuentemente ocurre en forma trimembre 
(v. $ 443). 


653. La sinonimia adopta las más veces la forma del asínde- 
ton (y. $ 709) 


654, En lo que sigue ($8 655-656) se estudia la sinonimia en 
sus realizaciones dentro de los tipos de repetición de palabras 
(v. $ 614). 


655. La “sinonimia geminadora”, que adopta frecuentemente 
la forma trimembre y el orden ascendente (v. $ 652), consiste en 
la correspondencia sinonímica de la germinatio (v. $ 616). Se trata, 
pues, de sinónimos en posición de contacto. No hay un término 
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especial para este fenómeno: Aquila 38 cvyovuyla, com- 
munionominis: ... “prostravit, adflixit, perculir” (y. 3 650): 
Quint, 9, 3, 45 conpregantur quoque verba ¡idem significantia...: 
“abiit, excessit, erupit, evasit” (Cic, Cat. 2, 1, 1); hoc Caecilio 
rhsovaouós videtur; id est: abundans super necessitatem 
oratio (v. $ 607); Quint. 8, 4, 26 potest adscribi amplificationi 
(v. 8 400) congeries quoque verborum «ac sententiarum 
(v. $ 406) idem significantium; nam, etiamsi non per 
gradus ascendant, tamen velut acervo quodam adlevantur: “,..” 
(v. $ 406); símile est hoc figurae, quam ouvaBpotgydv vocant 
(v. $ 671, 3); sed illic <scil. in covaBpow0pG) plurium rerum 
est congeries (y. 8 671), hic <scil. in congerie synonymica) unius 
«scil rei) multiplicatio; haec etiam crescere solet verbis 
omnibus altius atque altius insurgentibus: “aderat ¡anitor carceris, 
carnifex praetoris, mors terrorque sociorum et civium Rotmanorin, 
lictor Sextius” (Cic, Verr. 5, 45, 118)%; Cid 2, 3, 460 Oue tu 
me vas coúter de pleurs et de soupirs!; 2, 2, 399 Ce vieillard fut 
la méme veriu, | La vaillance et 'honneur de son temps; Polyeucte 
1, 3, 197 E possédoit mon ceur, mes désirs, ma pensée; Chrestien, 
Perceval 496 La mere... le retient et sí le sejorne; Du Bellay, 
Regrets 25 Malheureux Pan, le mois, le jour, 'heure et le poinct; 
Heéraclius 1, 1, 64 Chaque jour, chaque instant; 1, 5, 290 Va, 
cours, vole; Polyeucte 1, 3, 125 Va..., cours, es te précipite; An- 
dromaque 4, 5, 1386 Va, cours; Polyeucte 5, 6, 1753 Paj prié, 
menacé, $, 4, 1688 Que Sévére en fureur tomne, éclate, foudroie; 
La Font., Fabl 4, 9, 5 1] se vit bafoué, berné, sifflé, moqué, joué; 
2, 14, 18 Un soujffle, une ombre, un rien, — Para el término con- 
geries, ouvaBporguós Y. $ 667. Cf. $ 1243, synanymia. 


52 Aquí los sinónimos consisten en antonomasias amplificadoras en el 
sentido de la utilidad de la causa y, en parte, metonímico-evocadoras (v. $ 
$80), con lo que la intensificación suprema se logra con la nominación del 
nombre propio, que contiene en su simplicidad elocutiva todos los horrores 
entrañados en las antonomasias. El efecto del nombre propio, visto desde 
el ángulo de la amplificación, es casi un zeugma de complicación semán- 
tica (v. $ 705), y por ello su efecto es singularmente penetrante e incisivo 
mediante la sorpresa. Cf. 4 406. 
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A veces la sinonimia peminadora (parejamente a las condicio- 
nes de la gemínatio; y. $ 618) está interrumpida por la intercala- 
ción de un breve término (frecuentemente reasumido anafórica- 
mente), de suerte que el paso entre la sinonimia geminadora y la 
sinonimia epifórica (v. $ 656) es fluctuante: Cic. Catid, 1, $ mihil 
agis, nihil moliris, nihil cogitas (v. $ 650); 1, 10 non feram, non 
patiar, non sinam (v, $ 650), Cid 2, 8, 715 un fils digne de moi, | 
digne de son pays et digne de son roi; Polyeucte 5, 1, 1497 Dés 
demaín, dés la nuit, des ce soir; Ándromaque 4, 3, 1208 Vous 
ne donnez quun jour, quune heure, quétin moment. 

La amplificación de los miembros de la sinonimia geminadora 
es al mismo tiempo un mejoramiento de la expresión, de suerte 
que la figura puede considerarse como una forma implícita de la 
correctio (y. $ 784), que cada vez aparece con mayor claridad: 
La Fontí., Adonis 440 £! ne va pas au monstre, il y court, il y vole. 

La relajación de la sinonimidad, implicada en la amplificación 
de los miembros de la sinonimia geminadora, tiene como resultado 
un tránsito indeciso y fluctuante a la acumulación coordinante 
(v. $ 666). 


656. La sinonimia anafórica y la sinonimia epifórica son idén- 
ticas a la disitinctio (v. 8 739); Quint. 9, 3, 45 aliquando... initia 
guoque et clausulae sententiarum aliis, sed non alio tendentibus 
verbis inter se consonant; initia hoc modo: “dediderim periculis 
omnibus, obtulerim insidiis, obiecerim invidiae”; rursus clausulae 
ibidem statim: “vos enim statuistis, vos sententiam dixistis, vos 
indicavistis”; hoc dlií guvovoylav, alii disiunciionem 
vocani, utrumque, etiamsi est diversum, recte: nam est nominum 
idem significantium separatio; Alex, schem, II p, 30, 14 (v. $ 650), 


A) Relajación de la igualdad de significación de Jas palabras ($5 657-664) 


657, La igualdad de la significación de las palabras queda 
también relajada en los casos de la relajación de la igualdad 
del cuerpo fonético (v. $$ 649-656): se juega con la oscilación 
del cuerpo fonético y la significación de las palabras (v. $ 651). 
La igualdad del cuerpo fonético y la simultánea modificación de 
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la significación de las palabras constituye un caso límite en este 
fenómeno de oscilación; gracias a la paradoja de esta constancia 
y esta modificación simultáneas se logra un placer intelectual. 

La igualdad del cuerpo fonético aparece en dos formas: igual- 
dad aparente del cuerpo fonético la tenemos en una especie de la 
traductio ($ 658-659); igualdad tota] dei cuerpo fonético la tene- 
mos en la distínctio (88 660-662) y en la reflexio ($ 663). 


T. "Traductio” ($$ 653-659) 


658, La traductio, que consiste en la repetición cum virtute 
de la misma palabra (v. $ 647), comprende también la repetición 
de un cuerpo fonético igual sólo en apariencia con una significa- 
ción totalmente diferente : 

Her. 4, 14, 21 ex eodem genere (scil. traduciione) est exorna- 
tionís, cum idem verbum ponitur modo in hac, modo in altera re, 
hoc modo: “cur eam rem tam studiose curas (2.* pers. pres.), 
quee tibi multas dabi curas (ac. p1)7” %; stem: “nam amarí (imf.) 
iucundum est, si curetur ne quid insit amari (gen. sing.) *; 
item: “veniam (fut) ad vos, si mihi sengdtus det veniam (ac. 
sing.” 2, — Quint. 9, 3, 69 aproxima esta misma figura a la paro- 
nomasia (y, $ 637): aliter quoque voces eaedem diversa in signi- 
ficarione ponuntur...: “amari (inf) lucundum est, sí curetur ne quid 
insit amarí (gen. sing.)”...; er apud Ovidium ludentem: “cur ego 
non dicam, Furia, te furiam?” (v. $ 376, 14); Cornificius (Her, 4, 
14, 21) hanc traductionem vocat, videlicer alterius intellectus 
ad alterum. Cf. además $ 1073, 2a, 


659, Entra también aquí la distinctio en el status ambiguiratis 
(v. $ 222): Fortun. 1, 24 ambiguitas... fit... per distinciionem..., 
ut: quidam duos amicos habebat, alrerum nomine Lesium, alterum 
Muilesium,; testamento ita cavit: “amicus meus heres esto, milesi”; 
contendunt de hereditate Lesius (qui legú “mi Lesi”) et Milesius 
(qui leght “Milest”). 


5 La fraductio tiene aquí la forma de la epífora (v, 3 631). 
6l La traductio tiene aquí la forma de la redditio (v. $ 625). 
6 La traductio tiene aquí la forma de la redditio (v. E 625). 


RETÓRICA 11. — 9 
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IL. “Distinciio” ($$ 660-662) 


660. La distinctio consiste en la diferenciación encarecedora 
y semántica entre la significación normal (habitual) de la primera 
posición de una palabra y la significación enfática y exhaustiva 
de la segunda posición de la misma palabra (v. $ 578)%, La ten- 
sión semántica entre la significación normal y la plenitud signifi- 
cativa enfática puede utilizarse positivamente (por cuanto la palabra 
normal queda engrosada semánticamente en el énfasis) o negati- 
vamente (por cuanto la palabra normal queda despojada, en el 
énfasis, de su plenitud semántica). V. $ 1243, tronía J1 B 2 b., 


661. La distinctio empleada positivamente muestra la siguiente 
aplicación: Carm. 49 5¿iagopáú: si verbum diverse iteres, 
distinctio fiet: | “cuivis hoc homiíni dones, homo si modo, 
noli"; | “o mulier, vere mulier! scelera omnia in hoc sunt”: 
Rutil 1,12 5.x90p4: hoc schema est, ctim verbum ¡teratum 
aliam sententiam significat, ac significaviz primo dictum; id est 
hulusmodi: “...cuius aerumnae quemvis etíam extrarium hominem, 
modo hominemn, commovere possent”; lem in Enni versu: “mulie- 
rem, quid potius dicam aut verius quam mulierem?f”; Ouint, 9, 3, 66 
Tapovopaola, quee dicitur adnominatio, ...fieri so 
let..., cum verbo idem verbum plus significans subiungitur: “quan- 
do homo hostis, (tamen) homo”: ...in (hoc exemplo)... Eugaois 
est et geminatio%; Ps, Ruímn. lex. 24 dvtioraoia est, cum 
idem verbum repetitur in contrario sensu, ui: “una salus victis 
nullam sperare salutem” (Aen. 2, 354): et “ex illo Corydon Co- 
rydon est tempore nobis” (Verg. Ecl 7, 70); haec Latine dicitur 
contentio;— Aquila 28 nroxí%, copulatio: ea figura 


$3 Quint 9, 3, 66-67 considera la distinctio como clase especial de la 
paronomasia (y. $ 637). 

$4 Aquí se concibe, pues, la distinctio como una especie de la parono- 
masia (v. $ 637), que está caracterizada mediante la geminatio (por tanto, 
idéntica forma de la palabra, no —como en la paronomasia— forma 
modificada de la palabra; y. $ 638) y el enfasis (v. $ 578) de una de 
las dos posiciones de la palabra. 
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elocutionis, in qua idem verbum aut nomen, bis continuo positum, 
diversa significat, ut est illud “sed tamen ad illum diem Mernminus 
eraí Memmius”; ita enim hoc bis positum est, ut superius quidem 
nomen tantum significet hominis, posterius velit intellegi “eundem 
quí semper fueriz ac sui similem”; Alex. schem, M1 p. 37, 14 nepl 
áviiperadévenoe y cuyxplocos | nAox«Ac” én 
TOÚTOL TOD OXñfparos tale aúrala Aégeol xpújEvol TAzovóxtc 
Etepa onpolvouev, e Exel TG TOLO0BTA" «xápiév ¿or” KvBpo- 
TOS, 8 ávdporos A», xad «xadñov 52 10 Ev, dv tig dc Bel 
£ñiv paágn»; — Verg. Ecl. 7, 70 ex illo Corydon Corydon est 
tempore nobis (Ps, Rufin. lex. 24)%; Gide, Le Retour de l'Enf. 
prodigue: la longueur de temps quiil a fallu d Phomme pour 
élaborer Y homme; Malherbe, Consolation: El rose, elle a vécu ce 
que vivent les roses“; Polyeucte 5, 3, 1635 un pére est toujours 
pére, | Rien men peut effacer le sacré caractére; Cid 1, 2, 144 
Dans le bonheur d'auirui je cherche mon bonheur*, 


662. La distinctio empleada negativamente muestra la siguien- 
te aplicación: Ps, Rufin. lex. 24 «4vrloraolc est, cum idem 
verbum repetitur in contrario sensu, ut “una salus victis nullam 
sperare saluiem” 8 (Aen. 2, 354); ...% haec Latine dicitur con- 
ientio; Quint. 9, 3, 67 mapovopacía contrarium (“oposición 
semántica mediante la paronomasia”) est, quod eodem verbo quasi 
falsum arguitur: “quae lex privatis hominibus esse lex non vide. 
batur” (Cic. in Pis. 13, 30); Cic. Phil. 12, 6, 14 cum lis facta pax 
non erit pax, sed pactio servitutis”; Cic, Dom. 44, 116 ¿sta Tana- 


65 Aquí la distirctio adopta la forma de la redeplicatio en la cesura 
(v. $ 621, 2), 

€6 Aquí hay un juego, en forma de distinciio, con la significación meta- 
fórica, 

61 Aquí la distinctio queda subrayada y aclarada mediante los pronom- 
bres posesivos. 

$8 Agní la distinctio toma la forma del políptoton (v. $ 648, 5). 

$3 Aquí se incluye el ejemplo de Verg. Ecl. 7, 70 (v. $ 661), que 
muestra el empleo positivo de la distinctio. 

70 Aquí la distincrio empleada negativamente se completa mediante una 
paronomasia integradora (v. $ 637). 
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graea oppressa libertate Libertas”; Guy du Faur, Quatrains mo- 
raux 11 ce que tu vois de Fhomme, nr est pas Phomme; Cid 2, 6, 
599 votre raison n'est pas raison pour mob; 1, 2, 135 ma plus 
douce espérance est de perdre Pespoir*”; Quint. 1, 11, 3 sí que 
in his ars est dicentium, ¿a prima est, ne ars esse videatur. 


M. “Reflexio” (55 663-664) 


663. La reflexio es una distinctio en forma de diálogo; uno 
de los interlocutores toma en sentido distinto, parcial y enfático, 
la palabra empleada por el primer interlocutor: 

Rutil 1,5 4vgáxiaoic: hoc sechema fieri solet, cum id 
quod ab altero dictum est, non in eam mentem quee intellegitur, 
sed in aliam aut contrariam accipitur; huiusmodi est vulgare ¡lud 
Proculeianum: Proculeius cum filium sum moneret el hortaretur, 
atidacter ex bonis ipsius sumplum faceret, quas in res velles atque 
opus esset, nec tum denique speraret libertatem licentiamque utendi 
futuram, cum pater decessisset, cui vivo patre promiscue omnia 
licerent, filius respondit, non esse $e opus saepe egdem oratione 
moneri, nec se patris mortem exspectare (“que él no 
esperaba a la muerte del padre, sino que utilizaba ya desde aquel 
momento la libre disposición de los bienes que su padre le con- 
cedía”); cui Proculeius pater subieci: “immo oro, inquit, 
meam mortem exspecfes, nec properes moliri ut velocius 
moriar” (“sin embargo, me permito rogarte que esperes a que yo 
muera, esto es, que no me hagas morir antes de tiempo”); Quint. 9, 
3, 68 ivravániaoe, ejusdem verbi contraria significatio; 
cum Proculeius querereiur de filio, quod is mortem suam ex- 
spectarerz (“el hijo esperaba ansiosamente la muerte de su 
padre para poder disponer libremente de la hacienda”), er ille 
dixisset se vero non exspectare (“él, el hijo, no esperaba 
ansiosamente la muerte de su padre”): “imwno, inquit, rogo ex- 
spectes” (te suplico que al menos esperes a que yo muera, 


Yi La negación está expresada aquí mediante la palabra oppressa. 

T El ejemplo está sólo cerca de la distinciio empleada negativamente, 
pues la identidad de la palabra está rota; hay Una paronomasia de for- 
mación de palabras (y. $ 638). La negación se expresa por el yerbo perdre. 
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esto es, que no me hagas morir antes de tiempo”); Carm. 13 
áváxiacic: est reflexio, cum contra reflectimu(s) dicta: 
[non exspecio tuam mortem, pater”, inquit; at ile | “immo, dit, 
exspectes oro neve interimas me”; Isid. 2, 21, 10 antanactasis 
est, quae eodem verbo contrarium exprimit sensum: querebatur 
quidam de filio, cum mortem suam exspectaret, respondente “non 
exspecto”; “immo peto, inquit, ut exspectes”; Quint. 6, 3, 84 su- 
perest genus decipiendi opinionem aut dicta aliter intellegendi, 
quae sunt in omei hac materia vel venustissima: ...¡n occurrendo, 
ut Cicero, audita falsa Vatinii morte, cum obviim libertum elus 
interrogasset “rectene omnia?”, dicenti “recte”: “mortulis est?” 
inquit B; Cid 2, 1, 384 Prenez un bon conseil! | Le conseil en est 
pris; Polyeucte 4, 3, 1279 (Pauline:) Quittez cette chimére, ef 
m'dimez! | (Polyeucte:) Je vous aíme | beaucoup moins que mon 
Dieu, | mais bien plus que moi-méme, Cf. $ 637, final. 


664. La reflexio se distingue de la ironía en que en ésta la 
palabra del contrario aparece, mediante el nuevo contexto, como 
dotada de un contrasentido ocasional (v, $ 582), al paso que en la 
reflexio tanto la significación contraria de la palabra como la sig- 
nificación dada a la palabra por su contrincante tienen carácter 
habitual, y la interpretación parcial tiene, por tanto, una base nor- 
mal. La interpretación parcial quiere ser aguda y enfáfica para, 
de esa manera, deducir del mismo lenguaje la verdadera voluntas 
de la parte contraria. 


2) Acumulación ($$ 665-687) 


665, La adiectio (v. $ 607) mediante la acumulación (y. $ 607) 
consiste en el amontonamiento de palabras semánticamente com: 
plementarias, por tanto, no —como en la sinonimia (v. $ 650— 
en la repetición semántica de palabras puestas ya semánticamente 
en el acto de hablar. La acumulación puede dividirse en acumula- 


Y El efecto de la reflexio se ha desplazado aquí un tiempo, y queda 
aclarado mediante la insinuación del contexto, que no deja lugar a dudas: 
mortuts est? 
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ción coordinante ($$ 666-675) y acumulación subordinante ($ 676). 
Cf. en la bibliografía, Pliester, 


a) Acumulación coordinante ($5 666-675) 


666. La acumulación coordinante consiste en la adición de 
miembros de oración coordinados semántica y sintácticamente a 
uno de los miembros de oración puestos en el acto de habjar, El 
paso de la sinonimia, igualmente coordinante (v. $ 650), a la acu- 
mulación coordinante es fluctuante: si la sinonimidad (identidad 
significativa) de los miembros de la sinonimia se relaja no sólo 
en leves matices (y, $ 651), sino en tal medida que se pretende 
una coordinación significativa, entonces de la sinonimia se origina 
una acumulación coordinante; la sinonimia mienta con distintas 
palabras (verba) la misma realidad fres) al paso que la acumu- 
lación coordinante mienta con distintas palabras (verba) una rea- 
lidad (res, apáyuaro) también distinta (semánticamente coor- 
dinada). 


667. El término con que se designa la acumulación coordi- 
nante es cuvaBporonóc, congeries: Zon. schem. UI p, 162, 7 (v. $ 
675); Quint. 8, 4, 27 (ín ovvaBpo.cuG) plurium re- 
rum est congeries (v. 5 671, 97 


668. La acumulación coordinante aparece (igual que la repe- 
tición [y. $ 609] y la sinonimia [v. $ 650]) en la forma de con- 
tacto (88 669-674) y en la forma a distancia ($ 675). Tanto en 
la forma en contacto como en la forma a distancia es realizable 
asindéticamente (por tanto, como asindeton; v. $ 709) o sindéti- 
camente (así, especialmente, en la forma dei polisíndeton: v. $ 
686). Cf. $ 939, 3, 


% También la sinonimia (v. $ 655) se designa con el término ovya- 
Bpotoós, congeries: Anon, schem. UT p. 176, 2 cuvaBporayós dé ¿om 
oovayoyh Tpayydtov meróvov ele xkegódocov Ev Bnioricóy ToAlÓv, 
el «al EvikOcs Aéyeror R xar? Eugoolv, oloy' «eoutoylaL oxlfópeyal, 
y£vn fmyvipevas” l50ú ydp 7ó rovfuyla» xkad 1d «yévocs Foixev Ev 
Til alval, TÉ 5e Exootov rod ¿éotiv; — Quint. S, 4, 26 potest adseribi 
amplificationi congeries quoque verborum ac sententiarum, eqs. (vw. $ 655). 
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o) Acumulación en contacto: “enumeratio” ($5 669-674) 


669. La acumulación coordinante en contacto (que correspon- 
de a la germinación en la repetición y en la sinonimia; v. $8 616, 
655) es la enumeración. Los miembros de la enumeración son las 
partes coordinadas de un todo. El todo (representado y especificado 
por las partes) es (según la magnitud de la suma de las partes) 
frecuentemente un concepto abstracto-colectivo (“mucho”, “todo”, 
etcétera), que a su vez puede expresarse u omitirse. Cuando el 
todo (semánticamente superpuesto) se expresa, puede ir antes de 
las partes (que entonces son epexegéticas y sensibilizadoras) o 
detrás, a manera de remate sintetizador e intensificador. 


670. Las partes integrantes del todo se hallan en principio 
ordenadas reciprocamente en pies de igualdad; pueden aparecer 
vinculadas en forma sindética o ir yuxtapuestas en el asindeton 
(v. $ 668), El grado máximo de la vinculación sindética es el poli- 
sindeton (v, $ 668). 

Esta equiparación se refiere en principio tanto a la esfera se- 
mántica como a la sintáctica. La equiparación semántica total de 
las partes presupone la exhaustividad de la enumeración de las 
partes, que puede abreviarse mediante la nominación de partes 
característicamente contrapuestas (“expresión polar”; v. $ 672). La 
coordinación semántica de las partes puede romperse mediante 
tendencias caóticas y tendencias zeugmáticas. Las tendencias caó» 
ticas apuntan a la notificación encarecedora de la riqueza conte- 
nida en el todo y, por su carácter de sorpresa, se hallan al servicio 
de la variatio eliminadora del taediim tv. $ 257)%, Las tenden- 
cias zeugmáticas representan un caso particular de las tendencias 
caóticas; el zeugma (semánticamente complejo, que es al que se 
alude aquí; v. 5 705) ocurre las más veces como colofón intelec- 
tualmente interesante de una enumeración, y su finalidad consiste 
en desterrar al final el peligro del taedium, anejo a la acumulación, 


75 Cf. Leo Spitzer, La enumeración caótica en la poesía moderna, Bue- 
nos Aires, 1945. 
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y ello en forma elegante, — Para el múmero de miembros y las 
tendencias caóticas v, $ 443, Cf. además $ 1245, gradation 1. 


671. La enumeración surge en forma planeada en dos pasajes 
del discurso: en la partitio (v. 8 347), donde recibe el nombre de 
distributio, y en la peroratio (y. $ 434), donde recibe el nombre 
de recapitulatio. Además, la enumeración como figura”? puede 
ocurrir en cualquier lugar, En particular: 

1) la enumeración en la partitio (v. $ 347): Cic. inv. 1, 22, 32 
quae partitio rerum distributam continet expositionem, 
haec habere deber: brevitatem, absolutionem, paucitatem; brevitas 
est, cum nisi necessaritum nullum assumitur verbisn...; absolutio 
est, per quam omnia quee incidunt in causam genera, de quibus 
dicendum est, amplectimur in partitione...; paucitas in partitione 
servatur, si genera ipsa rerum ponuntur neque permixtim cum 
partibus implicantur: ...nam qui lia partitur: “ostendam propter 
cupiditatem et audaciam et avaritiam adversariorum omnia incom- 
moda ad rempublicam pervenisse”, is non intellexit in partitione 
exposito genere partem se generis admiscuisse: nam genus est om- 
nium... libidinum cupiditas, ejus atitem generis... pars est avaritia; 
Victor. in Cic. inv. 1, 22 p, 209, 13 afia autem partitio, quae 
disiributio nuncupatur, potest aperire tantum causa res enu- 
merando; at cum vel verba iunguntur vel oratio, quae dicat de his 
esse dicendum, tunc constititur controversia; “quaestor Verres fuit, 
legatus, praetor urbanus, practor Siciliensis”; hoc solum dicere 
aperire causam est, sed partitione per distributionem; eqs,; ...Htem 
pro Sexto Roscio, cum unum crimen sit parricidii ac propterea 
unum negotium, partitur tamen Tullius non causan, sed orationem, 
dividendo in crimen, audaciam et potentiam: “criminis confictionem 
accusator Erucius suscepit, audaciae partes Roscii sibi depoposce- 
runt, Chrysogonus autem potentia pugnaf” (Cic. pro Rosc. Am. 35; 
v, $ 675); Quint. 4, 5, 1 partitio est nostrarum aut adversarii pro- 
positionum aut utrarumgque ordine collocata enumeratio, eqs.; 

2) la enumeración en la peroratio (v. $ 434): Fortun. 2, 31 
anacephalaeosis pars est orationis? immo pars epilogo- 


16 Para la relación entre inventío y elocutio respecto a las figuras 


y. 5 755, 


rum; quot partes sunt epilogorum? tres: kvaxeparkalon1ea, 
id estrecapitulatio vel enumeratio, egs. ...quendo ea 
<scil. anacephalagosi?> utemur? quando dut partitionem (v. $ 347) 
fecimus, «ur quando in multas quaestiones causa processit; Quint. 
6, 1, 1 rerum repetitio et congregatio, quae Graece dicitur dv ar- 
xepañdaloois, a quibusdam Latinorum enumeratio, 
eqs.” 

3% la enumeración en cualquier lugar: Fortun. 2, 31 hac (seil. 
anacephalaeosi = enymeratione) possumus uti in alía parte oratio- 
nis? possumus, ubicumque ludicis memoria retinenda est, quod 
¿Enmipepiopóv vocamus; Carm. 139 cuva90potoróc: 
est conducitio conque gregatío cum accumulo res: | 
“multa hortantur me: res, aetas, tempus, amici, [ concilium tantae 
plebis, praenuntia vatum”; Quiot. 8, 4, 27 (figura) quam au va- 
8poropuó v vocant, ...plurium rerum est congeries; 
9, 3, 48 congeruntur er diversa: “mulier, tyranni saeva 
crudelitas, patris amor, ira praeceps, temeritatis dementia”* "; ef 
apud Ovidium: “sed grave Nereidum numen, sed corniger Am- 
mon, | sed quae visceribus veniebat belua ponti | exsaturanda meis” 
(Oy. met. 5, 17); Rutil, 1,2 0vvaBpolopocs: hoc est singulis 
verbís et pluriióm verborum (v. $ 675) coniunctione fieri potest; 
singulis verbís hoc modo: “...multa símul eum revocabant: officia, 
consuetudo, tempus, existimatio, periculum, religio, ..”; item 
-nam quis haec simul universa perpeti possit: timorem, morbum, 
senectutem, contumeliam, inopiam, vim?”. 

Otros ejemplos: 

a) con posposición intensificadora del concepto colectivo: 
Phédre 5, 1, 1404 Er la cheste Diane, et Pauguste Junon, et tous 
les dieux enfin; 4, 2, 1133 Que la terre, le ciel, que toute la nature; 
2, 2, 549 Mon arc, mes javelots, mon char, tout múimportune; An- 
dromaque 4, 1, 1055 Pere, sceptre, alliés, ...1l met tout á vos pieds; 
Brit. 2, 2, 475 L'empire, votre cer, tout condamne Octavie; 4, 3, 
1279 Remords, crainte, périls, rien ne núa retenu; Polyeucte 5, 3, 
1667 La prostitution, Padultére, Pinceste, | le vol, Passassinat, et tout 
ce quéon déteste; Henriade 1, 111 Sujeis, amis, parents, tout a trahi 


77 Es clara aquí la tendencia a la enumeración caótica (v. $ 670). 
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sa foi; Lamartine, Le Lac 61 Que le vent qui gémit, le roseau 
qui soupire, | Que les parfums légers de ton air embaumé, | Que 
touí ce quéon entend, Pon voit ou Pon respire, | tout dise... ”, 

b) con anteposición del concepto colectivo, donde la intensi- 
ficación necesaria de la enumeración (intensificación necesaria por 
el predominio aplastante de la idea colectiva antepuesta) se logra 
frecuentemente en el último miembro mediante la extensión cuan- 
titativa de los últimos miembros (“ley de los miembros crecientes” ; 
v. $ 451) o mediante los recursos semánticos del zeugma (y. $ 
705): Andromaque 2, 2, 573 Tout nous trahit, la voix, le silence, 
les yeux”; Brit. 2, 2, 460 Quoi donc! quí vous arréte, | Seigneur? — 
Tout: Octavie, Agrippine, Burrhus, | Sénéque, Rome entiére, et 
troís ans de vertus*. 


c) sim nominación de la idea colectiva: Ov. met. 15, 871 
opus exegi quod nec Tovis ira nec ignis] nec poterit ferrum nec 
edax abolere vetustas *!; Hor. carm. 30, l monumentum... [| quod 
non imber edax, non aquilo impotens | possit diruere aut inntume- 
rabilis [| annorum series et fuga temporum*?; Hymn. Chevalier 
9412 (Brev. Rom., die 15 sept. ad Vesp.), 13 Eherw! sputa, alapae, 
verbera, vulnera, | clavi, fel, aloe, spongia, lancea, | sitis, spina, 
cruor, quam varia pium f cor pressere iyrannide! %; Cid 2, 8, 705 
Ce que ra pu jamais combat, siége, embuscade, | ce que ra pu 
jamais Aragon ni Grenade, | ni tous vos ennemis, ni tous mes 


78 Para las invocaciones enumerativas a la naturaleza v. $ 762. 

79 Aquí la intensificación del último miembro radica en la desviación 
zeugmática (v. $ 705) de la esfera acústica de los dos primeros miembros. 

80 La enumeración personal se refuerza colectivamente mediante Rome 
entlére, y todavía el trois ans de vertis aporta la intensificación semántica- 
mente importante. 

8l La intensificación cuantitativa se consigue en los últimos miembros 
mediante la interposición hiperbática (v. $ 716) de las palabras poterit y 
abalere. 

82 La intensificación se logra aquí por medio del ron omnis moriar 
subsiguiente (que sustituye a la idea colectiva). 

33 La intensificación se logra aquí por medio del quam varia (que 
sustituye al concepto colectivo y echa una mirada retrospectiva y admirativa 
a la enumeración). 
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envieux 5% Polyeucte 1, 4, 301 1 offris dignités, alliance, trésors; 
Andromaque 4, 3, 1153 mes serments, mes parjures, [ Ma fuite, 
mon retour, mes respecis, mes injures, | mon désespoir, mes yeux 
de pleurs toujours noyés Y; Polyeucte 3, 5, 995 Sans regret, sans 
murmure, et sans étonnement; Guy du Faur, Quatrains moraux 
19 Ce qui est, qui fut et qui peut estre, | en terre, en mer, qu 
plus caché des cieux *; Britannicus 4, 3, 1323 Et qui de ce dessein 
vous inspire Venvie? — Ma egloire, mon amour, ha súreté, ma 
vie *. Para el número de miembros v. 5 443. 


672. Un caso particular de la enumeración sin nombrar la idea 
colectiva consiste en la “extensión polar”; ésta consiste en la re- 
ducción de los miembros de la enumeración a dos miembros con- 
trapuestos: Cic. de mat. deor. 1, 121 neminem... nec deum nec 
hominem; Phedre 2, 5, 601 en public, en secret; Cid 2, 3, 469 
En vein on fair agir la force ou la prudence; 1, 2, 124 Que je 
meurs sl s'achéve ou ne Sacheve pas; Polyeucte 1, 1, 61 El met 
tout en usage, el priére et menace; Alexis 41 d il me prendrunt par 
pri 4 par poeste; Verlaine, Ariettes oubli¿es III Sans amour ef sans 
haine | Mon ceur a tant de peine. — Cf, HMavers p. 287 5. Y. 
“polare Ausdrucksweise”. — V. también $ 443, Cf. además $ 1245, 
aliitération. 


673, Una acumulación coordinante en vez de subordinante 
ív. $ 676) la tenemos en el Ev Sid Buoiv (Serv. Verg. Georg. 2, 
192): Verg. Georg. 2, 192 pateris libamus et duro (= pateris aureis). 


674. La acumulación coordinante puede mezclarse también 
con la sinonimia (v. $ 655): Quint. 9, 3, 49 mixta quoque et idem 


8% La intensificación se consigue aquí por la extensión de los últimos 
miembros y la presencia de la palabra tous. 

85 Se consigue una intensificación mediante la extensión (alcanzada gra- 
cias al epíteto) del último miembro así como medisnte el subsiguiente 
Quels témoins... que resume lo anterior, 

86 La intensificación se logra mediante la extensión del último miembro. 

87 La intensificación se logra gracias a la extensión del último miembro 
y a su carácter superlativo. 

82 La intensificación se logra gracias a la fuerza semántica del último 
miembro (aungue cuantitativamente breye). 
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et diversum significantia, quod et ipsum Étakkayhv vocant; 
“quaero ab inimicis, sintne haec investigata, comperta, patefacta, 
sublata, deleta, exstincta per me”: “investigata, comperta, paurefacta” 
aliud ostendunt (= acumulación coordinante de distintas res); 
“sublata, deleta, exstincid” sunt inter se similia (= sinonimia in- 


tensificadora; y. 5 655), sed non etiam prioribus. 


£) Acumulación a distancia: “distributio” (5 675) 


675, La acumulación a distancia (por tanto, en la forma co- 
rrespondiente a la anáfora [v. $ 629] y a la epifora [v. $ 631]) es 
idéntica al isocolon (v. $ 719), pues tarmbién los miembros inter- 
medios, que originan la distancia, han de corresponderse entre sí 
de alguna manera: Alex. schem. IT p. 17, 13ovvaB9poropos 
DE £oriv oovayoyA Tv TETpPOAYpéÉVOV Y TpaxBMva Suvayévov 
ele Bv kepádarow, e pnol AnuocBtvns Y «AA? O mv Ebforav 
Exelvos opetepilópevos (8), kod xaraoxevóto émmelbaopo ¿mi 
iv "Artuciv (b), xod Meyápole meeipóv (c), xol xatadap- 
Bávov *'Qpeóv (d), xal xartacrántov Mop8uóv (6), xad xabBuords 
Ev piv *Qpeó Orhiot[Bny tópavvov, ¿v 5£¿ "Eperpla Kielrap- 
xov (1), xo tóv "EdAñorovrov bp” ¿auróv rotoópevos (8), xol 
tóv Butávriov roAtopxGv (1), kol mókeic “Exinvidac... Ávot- 
púv... (1), nótepoy taÚra rod” jbixel... Y ob; —Zon. schem. 
TI p. 162, 7 ouvaBpo.oyóc” ovvayayh Ipayuárov ele 
Ev kepáhaiov, hc Tó «por otaoidfovtac, xal TÓlele Kal 
yévn prnyvópeva, xol olor Siioráuevor»; —Ps. Ruin. lex. 23 
Bialpeoic est figura sermonis, cum fit rerum disiribu- 
tio lv. $ 67D), ut: “hic Dolopum manus, hic saevus tendebat 
Achilles, | classibus hic locus, hic acies certare solebant” (Aen. 2, 
29); et: “hic portus alii effodiunt <hic alta theatris | fundamenta 
locant alii, immanesque columnas | rupibus excidunty” (Sen. 1, 
427); et: “ferit ense gravem Thymbraeus Osirim (| Arcetium Mnes- 
iheus, Epulonem obtruncat Achates | Ufentemgue Gyas»” (Aen. 


$ En este ejemplo la terminación de un miembro del paralelismo enu- 
meratiyo se señala con una letra latina (a, b...). 

9 El raóta rolúóy es aquí el todo que comprende y abarca las partes 
(v, $ 669) 
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12, 458), haec Latine dicitur distributio vel designatio 
(v. $ 671); Carm. 85 peplropóc: cum privis propria atiribuas, 
fis distribuela: | “huic furta in manibus, fuga plantis ventre 
sagina”; | “tu sumptu pauper, dando dis, ingenio rex”; Rutil. 1, 18 
pepiopós: hoc schema singulas res separatim disponendo et 
suum cuique proprium tribuendo magnam efficere utilitatem er 
iHustrem consuevit, eqs. (y. $ 741); 1, 2 cuvafporopós... plurium 
verborum coniunctione fieri potest (v. $ 671, 3)...: “multa simul 
eum perturbant: quod adest, sollicitudinis plenum;, quod futurum 
est, formidolosum (reddit)”, egs. Para el número de miembros yv. $ 
443, C£. $ 741. 


b) Acumuiación subordinante: "epitheton” (55 676-685) 


676. El fenómeno más estudiado de la acumulación subordi- 
nante es el epíteto; el epíteto es un complemento atributivo (adje- 
tivo, aposición sustantiva, aposición perifrástica) de un sustantivo. 
El epíteto sirve para el ornatus; la enunciación sin epítetos resulta 
pobre y desnuda, como, inversamente, un exceso de epítetos hace 
el estilo ampuloso e hinchado. El epíteto está, pues, vinculado a 
lo aptiim (v. $ 258); sirve así a objetivos parciales y epidícticos : 
Ár, rbet, 3, 2 p. 1405b, 21 ¿v vtoic ¿mbéroic ot pév tas ¿m- 
Bécete roetobar nó paños A aloxpob, olov «<ó untpogpóvtac>" 
¿ori 5* áro Tod fehrlovoc, olov «ó rarpóc Áubvtop», — Quint. 
8, 6, 40 cetera lam non significandi gratia, sed ad ornandam et augen- 
dam orationem assumuntur; ornat enim epitheton, quod recte 
dicimus apposittim, a nonnullis sequens dicitur; 8, 6, 41 
verum tamen talís est ratio huiusce virtutis, ut sine appositis 
nuda sit et velut incompta oratio, oneretur tamen multis; Ysid. 1, 7, 
22 epitheta, quae Latine adiectiva vel superposita 
appellantur, eo quod ad implendam sui significationem nominibus 
adiciantur, ut “magnus”, “doctus”: adicis ea personis, ul “magnus 
philosophus”, “doctus homo”, et plenus est sensus; 1, 37, 12 
epitheton, supra nomen: praeponitur enim proprio nomini, 
nt “alma Ceres”: “obscenique canes, importunaeque volucres” 
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(Verg. Georg. 1, 470); inter antonomasiam autem et epitheton 
hoc differt quod antonomasia pro vice nominis ponitur (v. $ 677), 
epitheton autem nunquam est sine nomine. 


677. El epíteto de un nombre propio se convierte en antono- 
masia suprimiendo el nombre propio (detraciio); Quint. 8, 6, 29 
epithezon... detracto eo, cui apponitur, valet pro nomine: “Tydides”, 
“Pelides”. 


678. La atribución de varios epítetos a un sustantivo se con- 
sidera algo pesado y torpe, incluso en la poesía: Quint. 8, 6, 43 
sed hoc modo duo verba uni apposita ne versum quidem decuerint. 
Sin embargo, se cita como ejemplo de varios epítetos puestos a un 
sustantivo el pasaje de Virgilio Aen. 3, 475-476 (Quint, 8, 6, 42): 
coniugio, Anchisa, Veneris dignate superbo, | cura deum, bis Per- 
gameis erepte ruinis. — Aquí el empleo del terno (v. $ 443) de 
epítetos se justifica por la función de la solemne alocución. — Por 
lo demás, la prohibición de emplear varios epítetos deja de cum- 
plirse precisamente en la prosa; y ello por la razón de que varios 
epítetos sirven para el completamiento de la caracterización, ya 
que dos epítetos caracterizan al todo en forma tensa (y. $ 443), 
y tres epítetos caracterizan al todo completándolo y redondeándolo 
(v, $ 443), Para dos epítetos v. Sen. epist. 30, 1 Bassumn... vidi 
quassum, aetati oblucitantem...: scis ¿llum semper infirmi corporis 
et exsucti fuisse; Sainte-Beuve, Qu'est-ce qu'un classique (ed. U, 
Moónch, Heidelberg 1946, p. 7) traiter de tels sujets qui sont tou- 
jours un peu abstraits et moranx. Para tres epítetos cf. M. Proust, 
A. la recherche..., tome $ (Sodome et Gomorrhe, II), Paris, 1924 
(81* éd. p. 178) la régle des trois adjectifs; Mauriac 1 p. 77 
Camille survient cramoisie, ébouriffée, odorante; 10 p. 4 cet hamime 
hálé, hirsute, mal tenu. 


679. Hay epítetos pleonásticos ($ 680) y epítetos con función 
enunciativa ($ 681) Cf. además $ 1245, épithéte, épithétisme. 


91 La limitación a la atribución al nombre propio queda desvirtuada 
con este ejemplo. La atribución de un epíteto a un nombre propio tiene 
relaciones con la antonomasia (y. $ 677). 
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680. Los epítetos pleonásticos sirven para la encarecedora sub 
oculos subiectio (y. $ 810), y son utilizados especialmente por los 
poetas, quienes son los que suelen hacer un empleo más frecuente 
de los epítetos en general: Quint. 8, 6, 40 eo (¿scil. epitheto) poetae 
et frecuentius et liberius utuntur; namque tilis satis est convenire 
id verbo cui apponitur, izaque et “dentes albos” et “humida vina” 
(Verg. Georg. 3, 364) in ¡is non reprehendemus; apud oratorem, nisi 
aliquid efficitur, redundat; Ar. rhet. 3, 3 p. 1406a, 11 (oiriar rÓv 
yoxpóv? ¿v toc ¿ntOértolc TO $ poaxpois $ dxalpole $ 
aruxvole xpñrodar' év pév yGp Tomoe. Tpémel «yáha Azukov» 
elmelv, ¿v BE 70 Ayo 1% pév ÚmpenécTEpA, TA BE, Av Y 
xotaxkopA, ¿Eshéyxel uol moleí pavepov ót. molnolg Éorlv, 
étel Sel ye xprodoa aótoic" ¿ExAhárte. ydp tó eloborg Kad 
Eevueiv movil iv Ag. — Los epítetos pleonásticos pueden, 
pues, ocurrir en la prosa como recursos estilísticos lamatiyos y 
poetizantes. Para la “sorpresa” v. $ 1237, Cf, además, en la biblio- 
grafía, Bergson. 


681. Los epítetos con función enunciativa (v, $ 679) sirven 
para el encarecimiento parcial o epidíctico: Quint. 8, 6, 40 ten 
autem efficitur Caliquid), si sine illo, quod dicitur, minus est; quatia 
sunt “O scelus abominandum, o defjormem libidinem”; Isid. 1, 
37, 12 quibus duobus tropis <scil. epitheto et antonomasia) vel 
vituperamus aliquem vel ostendimus vel laudamus, — Nótese que 
los epítetos pueden emplearse en su significación propia (proprie) 
o en sentido translaticio. 

La relación de los epítetos empleados en su significación propia 
con la palabra superpuesta es, en último extremo, la de una inser- 
ción sinecdóquica, puesto que en “scelus abominandum”, por ejem- 
plo, el scelus está caracterizado por su inserción en el genus de 
las cosas abominanda; por tanto, tenemos una relación de género 
y especie (v. $ 573), Cf. también Tryph. trop. p. 196, 1 rúóv 54 
cuvexdoyóv elo Siapopal mAglous (v. $ 5737 al pév yáp amó 
pépoue TO Sdov Bniobolv, de «Apyupórela Béric» (IL 1, 538) 
«al «Aeuxódevos "Hen» (UL 1, $57 Y duo rod óhov tó pépos, 
olov «x“«Axeov ¿yyoc» (IL 3, 317). 
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682, Dentro de los epítetos empleados en su significación pro- 
pia pueden elegirse sinónimos de la copia (v. $ 532); Cic. de or. 3, 
43, 169 abutimiur etiam saepe verbo non tam eleganter quam in 
transferendo, sed etiam si licentius, iamen interdum non impuden- 


ier; ut cum “grandem” orátionem pro “longa”, “minutum” animun 
pro “parvo” dicimus. Cf. también $ 1095, 


683. Los epítetos trópicos cambian su significación propia en 
una metáfora ($ 684) o en una metonimia ($ 685), 


684. Los epítetos metafóricos se reconocen como metáforas en 
su combinación con el sustantivo superpuesto: Quint. 8, 6, 41 
exornatur... res tota maxime translationibus: “cupiditas effrenata” 
(Cic, in Cat. 1, 10, 25) ef “insanae substructiones” (Cic. pro Mil, 
20, 53); Isid. 1, 37, 3 “aligeros... equos” (8 559 a); Mart. Cap. 32 
“o nomen dulce liberratis” ($ 559 0); Isid. 1, 37, 4 “Jlorida iuven- 
tus” ($ 559 d); Beda p. 611, 34 “cor lapideunyv” (8 $59 d). 


685. Los epítetos metonímicos se reconocen como metonimias 
en su combinación con el sustantivo superpuesto. Cabe distinguir: 

1) la relación razón-consecuencia (v. $ 568, 3): Quint. 8, 6, 27 
illud quoque ef poetis et oratoribus frequens, quo id, quod efficit, 
ex eo, quod efficitur, ostendímus; nam carmintum auctores “pallida 
mors...” (Hor. carm. 1, 4, 13; “empalidecedor”) et “pallentesque 
habitant morbi tristisque senecius” (Aen. 6, 275, “empalidecedor”, 
“entristecedor”); et orator “praecipitem iram” (“precipitador”), 
“hilarem adolescentiam” (“alegrador”) “segne otium” ("empereza- 
dor”) dicef; 8, 6, 41 et solet fieri aliis adiunctis epitheton tropus, 
ut apud Vergilium “turpis egestas” (Aen. 6, 276; “degradante”, 
“envilecedor”, “que obliga a cosas viles”) et “tristis senectus” 
(Aen. 6, 725; “entristecedor”); Isid. 1, 37, 10 per efficientem id 
quod efficitur, sicut “pigrum frigus” quod pigros homines faciat, et 
“timor pallidus” eo quod patlidos homines reddat; at contra per id 
quod efficitur, efficiens, ut “.. spumantia... frena” (Aen. 5, 817): 
“spumantia frend? dixit, cum utique non ipsa factant spumas, sed 
equus, qui ea gerit, spumis conspargat infusis; 

2) la relación poseedor-posesión (v. $ 568, 1c) con el cambio 
de orientación sintáctica del adjetivo, que los modernos llaman 
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enallage adiectivi (v. Havers p. 281 s. v.; E, Norden, Aeneis Vl, 
4,* ed., 1957, p. 112) o bien fypeltage adiectivi (v. H. Menge, 
Repetitorium..., 11.* ed., 1953, $ 197) (para ambos términos Y. 
$ 509) Aparece en el genetivus possessivus, y O bien el adje- 
tivo que semánticamente encaja con el genitivo se atribuye al 
sustantivo sobrepuesto (Liv, 1, 1, 4 maiora rerum initia en vez 
de maiorum rerum initia; Aen. 12, 199 vimque deum infernam 
en vez de vimque deorum infernorum; Ecl. 9, 46 antiquos signo- 
rum... ortus; Claud. 1, 25 fulva Leonis ira) o bien el adjetivo co- 
rrespondiente al sustantivo sobrepuesto se pone en genitivo (Aen. 
1, 7 altae moenia Romae en vez de alta moenia Romae; 3, 411 
angusti... claustra Pelori en vez de angusta claustra Pelori; Liv. 1, 
4, 4 ad lustí cursum... amnis). Además el genitivo puede supri- 
mirse y el adjetivo que le corresponde se subordina al sustantivo 
superpuesto que queda: Hor, carm. 1, 15, 19 adulieros crines “tus 
cabellos, oh adúltero”; Mart. 1, 35, (36), 8 stolatum pudorem 
“el pudor propio de una stolata (matrona)” (v, Y. Póschl, Hermes 
84, 1956, p. 79 ss), Este fenómeno ocurre también fuera de la 
relación de genitivo, y precisamente como intercambio de adjetivos 
entre dos partes de la oración: Serv. Aen. 9, 453 (455) “tepidaque 
recentem | caede locum” hypallage est: “tepidum locum re- 
centi caede”; Aen. 6, 268 ibani obscuri sola sub nocte (en vez 
de soli obscura). En todos los casos el adjelivo, mediante el despla- 
zamiento de relación sintáctica, experimenta un desplazamiento se- 
mántico y un enriquecimiento (precisamente la metonimia), que 
gracias a su carácter de construcción extraña mueve la fantasía 
del público, de suerte que la retraducción a la dependencia sintác- 
tica normal (por ejemplo, alta moenia Romae) produce el efecto 
de algo pedestre y chabacano; 

3) la relación estado-proceso: el adjetivo que normalmente 
expresa el estado se emplea como descripción intensificadora del 
proceso verbal: Aen. 1, 69 submersasque obrue puppes (en vez 
de submergendo...); 3, 236 teciosque per herbam | disponunt enses 
et scuta latentia condunt; 10, 103 premit placida aequora pontus. 


RETÓRICA 11, — 10 
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c) 'Palysyndeton” ($5 686-687) 


686. El polisíndeton es la posición continua de una conjunción 
copulativa ante los miembros de la sinonimia (v. $ 655) y de la 
acumulación coordinante (v. $ 666), y ello tanto en la sinonimia 
(v. $ 655) y acumulación (y. $ 669) en contacto (de palabras aisla- 
das) como también en la sinonimia (de oraciones) a distancia 
(y. 5 656) y en la acumulación (de oraciones) a distancia (v. $ 
675). La figura afecta, pues, tanto a la unión de palabras aisladas 
coordinadas como a miembros e incisos coordinados (v. $ 925) 
La posición continua de la conjunción puede realizarse como repe- 
tición de la misma conjunción o como acumulación variante de 
conjunciones distintas: 

Quint. 9, 3, 50 schema, quod coniunctionibus abunda, 
«- TOAvoOÚVdes TOY dicitur; sed hoc est vel ¡isdem sae- 
pius repetitis, ul “tectemque laremque | armaque AÁmy- 
claeumque canem Cressamque pharetram" (Verg. Georg. 3, 344), 
vel diversis: “arma virumgue <...), multum ille et terris (0, 
multa quoque” (Aen. 1, 1-5) 9, 3, $3 acervatio... inncta; 
Hermog. dein. 11 135... ox fpa... TÓpeTA TO V OUv- 
SEGcpuo yv Aeyópevov... ¿pyáfeto kal péyeboc... xad doc...” 
tó piv pera cuvbécuoy apayuoricóv TAñdO0C RH puéyeboc 
(¿pyárera?, olov' «“OñuvBov pEv 5 xod Medóvnv xkad *AmoA- 
Aoviev Kal búo xal tpiáxovia nóñele ¿md BOpáxee ¿Gs (De- 
most. 9, 26); — Dem. herm. 2, $4 roAAdxk1ic.., TEBÉ v- 
TEG.». EEES cóvbeopol xl TAG puxpa peyála 
totoDaY, 6 rap” “Ounipe róáv BolotioxGv Tóleov TA Óvó- 
pora, ebteAñ Svra koi pikpd, Byxov tiva Éxel kol páyedoc 
Six todc cuvóéopovs EpsEñe togobtovs teBÉvTaC, olov tv 
19 «Exoivóv te Exbhñóv ve, ToAÓxvnuóv T* "Ercavóvs (A, 2, 
497); — 2, 63 % cuvágelia peyéBoue alriov ylveral..., olov 
ón «Eotpartevovro "“EñAnvéc te kal Kópec xod Aúxio. xod 
Mánpulor xad Opúyec»” Y yap tod abtod cvvbéauoL BÉéoLe 
gupalve, uu Gneipov rTAñf80c; —Rutil. 1, 14 roAuuóvie- 
1ov: hoc schema efficitur, cum sententige multorum articulorum 
convenienti copia cantinentur; eqs.; Carm. 522 rokuvobvóde- 
tov: multiiugum dico, articulis quod pluribu(s) iungo: | 
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“ile hunc fallit, at hic gaudet, nos vero timemus”, eqs.; Beda 
p. 611, 10 polysyndeton est oratio multis nexa coniunctio» 
nibus, ul in psalmo: “Domints conservet eum el vivificet eum et 
beatum faciat eun et emundet in terra animam ejus et non tradar 
etm in manus inímici eius” (Sal. 40 [41], 3); Donat, gr. 1V 
p. 399, 4 multíis nexa contunctionibus dictio; Cic. pro Rosc, Am. 
29, 79 quos neque ut convenire potuerit, negue qua ratione indu» 
cere, neque ubi neque per quos neque que spe aut quo pretio, 
potes ostendere; Esther 1, 5, 318 On égorge ú la fois... | et la 
seeur et le frere, et la fille es la mére; lof. 33, 141 e mangía e bee 
e dorme e veste panni. Para el número de miembros y. $ 443. 


687. Frente al polisíndeton está el asíndeton (v. $ 709) como 
una figura de efectos parejos (Hermog. deín. 11). 


B) *Figurae per detractionem? (55 688-711) 


688. La detractio (Quint. 9, 3, $8) consiste en economizar 
en la oración elementos normalmente necesarios. La detractio es 
un fenómeno de la brevitas (v. $ 297) y, debido a las nuevas e 
inusitadas relaciones sintáctico-semánticas, nacidas precisamente 
de esa economía, entre los miembros restantes, produce el efecto 
de una sorpresa: Quint. 9, 3, 58 quae per detractionem fiunt 
figurae, brevitatis novitatisque maxime gratiam petunt. Cf en ge- 
neral $ [219, 5, 


689. Como vatiedades de la defractio cabe distinguir: 1) la 
detractio suspensiva ($8 690-691), 2) la detractio parentética ($8 
692-708), 3) el asíndeton ($ 709). 


1) “Detractio? suspensiva: “elipsis? (58 690-691) 


690. La derractio suspensiva es una defractio que deja en el 
aire la conexión sintáctico-semántica de ja oración. Así se explican 
el infinitivo histórico (por la omisión de un verbo finito como 
coepit) y el estilo nominal (por la omisión del verbo): 
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Quint. 9, 3, 58 quarum <figurarum) una est ea, quam libro 
proximo (8, 6, 21) ín figuras ex ouvexdoxj distuli, cum ssbiractum 
verbum aliquod satis ex ceteris inteliegitur, ut... “stupere gaudio 
Graecus” Y: simul enim audirur “coepit”; ..“sermo nullus scilicet nisi 
de te; quid enim potius? tum Flavius 'cras, inquít, tabellarii" * >; 
8, 6, 21 quidam synecdochen (v. $ 576) vocant..., cum id 
in contextu sermonis quod taceiur accipimts: Verbum enim ex 
verbiz intellegi, quod inter vitia ellipsis vocatur: “Arcades ad 
portas ruere” (Aen, 11, 142); miíhi hanc figuram esse £íscil. non 
tropum) magis places; Phoebamm. schem. YI p. 46, 7 EA he yie 
S£ ¿om mapáñdelmpis Aégeoe voouiévno £x tic CULPpáGEnr, 
ó6 lva elitopev «xótOz xkÚpLos TOD TpáYyuaros», «xótos Ó 
tmel9wv todo GAAOUCA, «abrOS Ó x«edeÑO vr” TAPAAÉAELMIOL Y Ap 
¿y toótoiG tó «¿otl»; — Tiber. schem. MI p. 78, 32 EhAAstplo 
SE ¿otiv, ta Ó Aeyov £Añeimy AéElv hv rap? adrob Ébel 
npocBziva, TH voñuori, olov «Béxpa Selvov kal ¿Acelvóv»" 
¿gAMhalme ydp TO «¿orl»; — Geor. Choer, trop. IMM p. 252 
Edheryic ¿or Aóyos Ó yn kara Tó mAñpec Exkpepópevoc, 
mapéyov 5 huiv vogív TÓ EmMÓUEVOY, ...ÓS TAPA TÁ TONTA 
«xórmiov duporépoac» (Od. 18, 28), tovtéot. «xepolv»; — 
Greg, Corinth. trop. TI p. 221, 13 ZAAetplo dor: ppdora 
od xatá tó rAñpes ¿xpepopéwn, ÚAAA pig AégEe E mAzloolv 
¿dMhelmovoa, olov «xkónrtov d«uporépyorv» (Od. 18, 28) ¿Akel- 
TEt yáp «taíc xepolva... Evior D£ TÓV TpóTOY TOUÚTOVY TpoDU- 
roxovóuyevov kadkodoy; — Isid. 1, 34, 10 ectipsis est de- 
fectus dictionis, in quo necessaria verba desunt, ut “cui pharetra 
ex auro”* (Aen. 4, 138); deest enim “era”; Aen. 1, 37 haec 
secum <¿scil. loquitur), Cf, también $ 504. 


691. La suspensión se ha mecanizado ampliamente en el uso 
corriente, Pero puede también utilizarse con una voluntas especia) 
—por ejemplo, para encubrir pudorosamente algo o para jugar 
con la inteligencia del público—: Quint. 9, 3, 59 cui similia sunt 


2 Aquí tenernos un infinitivo histórico. 
9 En éste y en los siguientes ejemplos tenemos estilo nominal, 
54 El fenómeno lo califica Isid. de vitivm. 
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illa meo quidem iudicio, in quibus verba decenter pudoris gratia 
subtrahuntur: “.." (Verg. Ecl, 3, 8-9); hanc quidam aposiopesin 
putant, frustra: nam illa quid taceat incertum est aut certe longiore 
sermone explicandum (v. $ 887), hice unum verbum et manifestum 
quidem desiderarur; ...ego ne lud quidem aposiopesin semper 
voco, in quo res quaecunque relinguitur intellegenda, ut ea quae 
in epistolis Cicero: “data Lupercalibus, quo die Antonius Caesari”: 
non enim obticuít, sed lusit, quia nihil aliud intellegi poterat quam 
hoc: “diadema imposuit”.— La diferencia entre la defractio sus- 
pensiva y la aposlopesis consiste, pues, en que en la detractio 
suspensiva en cuanto figura de dicción (v. $ 604) se omite una 
palabra (que es fácil completar o suplir), mientras que la aposio- 
pesis (v. $ 887) en cuanto figura de pensamiento (v. $ 755) es una 
omisión de pensamiento (y. $ 880) —Para la dvavraróbooie 
v,. $ 924, 


2) “Detrartio” parentética; 'zeugma' ($8 692-708) 


692. La detractio parentética consiste en la omisión de un 
miembro parcial en una coordinación plurimembre, de tal suerte 
que el miembro parcial paralelo que queda dentro de la coordi- 
nación asume la función del miembro omitido, con lo que el 
miembro que queda recibe ahora una función sobrepuesta paren- 
tética. 

Si, por tanto, un sistema de coordinación bimembre, cuyos 
miembros a su vez constan de dos elementos (miembros parciales), 


a-xfb-y 


queda mermado (detractio) en el elemento (miembro parcial) b, 
tendremos, por la ordenación resultante del elemento paralelo que 
queda (miembro parcial) a a los elementos x e y, el sistema trans- 
formado (zeugma) 


adx/y). 


693. Si antes de la transformación (“transmembración”; v. $ 
692) el elemento omitido 5 era totalmente igual al elemento para- 
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lelo subsistente (y ahora parentético) a, en este caso el nuevo 
sistema surgido (Zzeugma) 


a(x[y) 


es una abreviación elegante, sin que entre los elermentos nueva- 
mente agrupados a e y surja una tensión mayor que la que existía 
entre los antiguos elementos a y x.— AÁ esta transmembración 
meramente abreviadora llamamos “zeugma no complejo” (v. 8% 
697-699). 


694. Si antes de la transmembración (v. $ 692) el miembro 
omitido hb era distinto del miembro paralelo subsistente (y ahora 
parentético) a, entonces el nuevo sistema surgido (zeugma) 


A x!y) 


queda enriquecido por una tensión, antes inexistente, entre los 
elementos recién agrupados 4 e y. —AÁ esta transmembración crea- 
dora de tensión es a lo que llamamos “zeugma complejo” (v. $$ 
700-708). 


695. Esta formación parentética tanto no compleja como com- 
pleja se llama zeugma (v, los ejemplos en $8 697, 706). Para el 
número de miembros v. $ 443. 

La explicación de ambas construcciones parentéticas (v. $$ 
693-694) a base de la detractio es sólo una mera teoría. Lo que 
realmente importa y vale la pena describir son los fenómenos de 
la formación parentética como tal, 


696. El elemento parentetizador o complexivo puede ir al 
principio, al final o en medio: Anon. schem. II p. 172, 26 
1ipiriody ¿ori tó Eebypa, krA. (y. $ 701); — Quint. 9, 3, 62 
aut praeposito verbo, eqs. (v. $ 697); Carm. 168 (v, $ 697). — 
El zeugma 


(ax[y) 
puede, pues, aparecer también como 
(x/yJa 
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o como 
xJa(y. 


Cf. $ 1245, hypozeugme, mésozeugme, protozeugme, 

Si los elementos x e y constan de varias palabras respectiva- 
mente, entonces el elemento parentetizador a puede aparecer tam- 
bién entre las palabras de uno de los elementos x o y (Carm. 169; 
v. $ 697). 


a Zeugma no complejo ($$ 697-699) 


697. El zeugma no complejo (v, $$ 693, 695) consiste en 
poner una sola vez un miembro parcial que se halla ordenado de 
la misma manera a varios miembros mutuamente coordinados y 
que propiamente habría que poner a cada uno de los miembros 
en particular. El miembro parcial común (v. $ 696) puede ponerse 
al principio, al final o en medio de la serie de miembros: 

Quint. 9, 3, 62 est per detractionem figura..., quae dicitur 
Enelevyupevov, in que untm ad verbum plures sententige 
referuntur, quarum unáGqudeque desideraret ¡Hud, si sola poneretur; 
id accidit aut praeposito verbo, ad quod reliqua respiciant: “vicit 
pudorem libido, timorem audacia, rationem amentia” (Cic. pro 
Cluent. 6, 15); auf illato, quo plura cluduntur: “neque enim is es, 
Catilina, ut te aut pudor unquam a turpitudine aut metus a periculo 
Qut ratio a furore revocaverit” (Cic. Cat. 1, 9, 22); medium quoque 
potest esse, quod et prioribus el sequentibus sufficiat; Carm. 166 
Esdypo: nexum est, si varias res uno nectimu(s) verbo: | “Oeba- 
lon ense, Lycon ferit hasta, Pedason arcu”; | nunc medium est 
“HFerit”, et fini pote principioque; Alex, schem. MM p. 35, 17 mepi 
Eedbdypartoc'... exoAhdáxic ¿daúpoca TY TAG MOVN- 
yópels ouvayayóvicov Kal TOD YbuvikoDg ÁyÓvac KaTactr- 
cávrov» Y... «"AñéEcudpos ¿viknoe poxopévooe émi pév Fpa- 


25 El elemento complexivo (a) es module ¿Babpaca rv. Los elemen- 
tos paralelos (xfy) son a su vez y en cada caso sintácticamente bimembres; 
a esto se refiere la observación (p. 35, 17) xa0* Exaorov kGkAov ¿malcyo- 
pev tú olxelov Exdoro. 
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vixÓ tobc étmid carpáras, Ev 1004 DE Aqpeiov, Ev *Apfñiore 
SE cuvaybévras ópcO rávrac» Sóvavral De xad TÁ oLUVÁYovTa 
kÓka xi pécov aúrdv te8rvol nove; — Zon. schem. IIÍ p. 168, 
23 ZeGBypd4 ¿ortiv, órov Sipopa xkóka pla cuvói AéErc A 
per? abra tedelox E TIPO abróv, olov' «rv iy tóv Adyov, 
10v 582 TV TPGElv, tÓv Él TO TpRov, TÓV BE TÓ Rovxov, TÓV 
BE todo xivóóvouc, tv Di rá melo, tTOV ÉE TÁ MÁVTA plun- 
CáÁpEvoc» TÓ ydAp «uuunodpevocs Cebyvuo, TÁ KDAQ. — 
Anon. techn. 76 1 p, 366, 15 ¿pyátera, 5¿ ovvropiayv (v. $ 
688) kal tó ExreLevyuévov, Brav dúo | xal rptolw óvéó- 
paciv y xod mpdyuao play ¿mayne AdElv ovurAnporixay, olov 
«Poblouc pév ovpyudxoue Bvrac, Bufavrloue Bi cuyyevele, 
Teveblovc B¿ menompuévooe loormoadAlay, rielouc 5d AAoLe 
cvukxovg ebdepyérmoav»: —Beda p. 608, 14 zeugma, id est 
coniunctio, dicitur figura, quando multa pendentía aut uno 
verbo aut una sententia concluduntur, eqs. le. gr.: Eph. 4, 31; 
Sal. 14 [15], 2 5); Aquila 444 ¿óneLevypivov, Fniun- 
cium: ...¡actatur hic brevitas; nam... plura (membra) in 
uno coniungimus; queale est hoc: “quorum ordo ab humiki, fortuna 
a sordida, natura a turpi oratione abhorref”: hoc enim postremum 
“abhotref” ad tria refertur; sin autem haec figura fit ita, ut tum 
in postremo sit pars orationis, quae duo «ut plura membra con- 
tungat, tum in primo, íum in medio, iniectionem sive 
¿mtBoAív vocemus licet. —Cf. $ 630. 


698. La figura se llama también drid kowoú axñApa (v. $ 701): 
Georg. Choerob. trop. II p. 256, 10 4ro xo1vob ¿ori AÉEnc 
ánmoE, pév Aeyopévn, «ol EbwvBdev Aqufavouévn, olov” «ÁTEA- 
Gov fitmoz todo Xvópac, párrora 6 Xaplómuov «al “Imerap- 
xov» xol “Ojmpocs" «¿Mlooeto rávrac *Ayxolovc, | *Arpelón 
S£ póádWoro» (1. 1, 15) drá xoivod yáp én?” éxelvov piv tó 
efiinoev», él toótou 5l tó «¿hloocero». Así también Phoeb. 
schem, UI p. 46, 3; Herod. schem. 111 p. 94, 17. Para la ¿nl- 
ppacie Cf, $ 1245, ¿piphrase. 


699, La detractio creadora de una relación no compleja es 
idéntica a la adirnctio (v. $ 745), que por su contenido sirve a 
varios fines (v, también Quint. 9, 3, 64-65). 
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b Zeugma complejo (55 700-708) 


700. El zeugma complejo (v. $8 694-695) se distingue del no 
complejo (y. $ 697) por la tensión cntre el elemento parentetizador 
y uno al menos de los miembros mutuamente coordinados; el ele- 
mento complexivo o parentetizador no concuerda plenamente con 
uno de los miembros mutuamente coordinados, — La tensión nacida 
de esta violenta complexión puede a su vez ser de naturaleza 
sintáctica o semántica. Hay, pues, un “zeugma sintácticamente 
complejo” ($$ 701-704) y un “zeugma semánticamente complejo” 
($8 705-708). — La complejidad es una “sorpresa” (y. 3 1240); 
cf. $ 707: tó Etvov xal fm8ec. 


a) Zeugma sintácticamente complejo ($$ 701-704) 


701. El zeugma de complejidad sintáctica consiste en la su- 
bordinación complexiva de un miembro parcial a varios miembros 
mutuamente coordinados, uno de los cuales no casa sintáctica- 
mente con el miembro parcial parentetizador: 

Anon. schem. UI p. 172, 18 (inter óxtó 1% cuvráfsoc 
(axfaro)) Zed yud ¿oriv pus lbiómtoc ámódooie iv Bra 
tópoie AéEzciv, oUTOS, Os pued? ¿vos ¿Elobfovros, olov... 
«TÓv ápyóvrov xal TtoD pmyde poxopévouv»..." ¿y tpiol TOApe- 
mopévols ylveral tó LeDyuar dv Tpocórp, Ev yével, Ev «piBuG” 
TpimAcov ¿ot tó Esbyuo” áno TOD nmpotrépobL... olov «Aéyw 
¿yo xal 00», drá to0 pécooov olov «¿yo Aéyo xad ac», dmo 
TOÚ katotépou olov «¿yo kal od Ayo»; — Álex. schem. TI 
p33,7Ékketyice Ól ylvetal.,. Oc... «pédes 5” odbevi odbl 
pépvntol»" xad yáp ¿vrabOa ¿dAelmer vtó cobbelc» máboue $l 
Eppaciv Exe tó oxfpa; — Tíber. schem. TIT p. 76, 25 ró 3s 
«mó xoivoó (v. $ 698) obrocs' «od 1% piv EdBalw tá tóv 
Borotóy dmoxtelvavti ROAANY ovyyvóunv Éxo, óokoda. 5 
pot xo TÓv Bixacodvrov tóre TOAAkol9" ÚmÓO KO1VOÚÓ «OLYYVÓpnv 
Exe” ebeidio TÓ oympa; — Aquila 46 LAkdeliyice, id est 
detractio...: ornatur oratío, cum verbum aliquod detrahimus 
a sua significatione, hoc modo: “et ii quidem... ignosco; videntur 
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autem mihi et iudices, quía sententias pro illo tulerunt: nam multas 
fuisse audio”; hic apparei totum illud deesse: “videntur autem 
mihi et ¡udices idem sensisse” vel “ignovisse”; sed quia intelle- 
gebatur, id detractum est, ut ¡psa celeritate commotior esset 


enuntiatio. 


702. Ps. Rufin. lex. 2-3 distingue entre odAAnyic (conceptio) 
y Ceúyua (figatio vel adnexio); según él, cóAAmple es un fenó- 
meno “complejo” (v. $ 700), y aduce ejemplos complejos con 
complejidad tanto semántica (v. $ 705) como también sintáctica, 
mientras que para ¿eóyua da una definición propia del zeugma 
no complejo (v. $ 697), pero aduce como ejemplo un zeugma de 
complicación sintáctica (v. $ 701): Ps. Rufin. lex. 2 0ólAnic est, 
cum duabus diversisque sententiis et rebus unum datur verbum 
minime utrisque conveniens, ut... (v. $ 701) “optime Graiuge- 
num, cui me fortuna precari [ ac vitta comptos voluit praetendere 
ramos” (Aen. 8, 127): non enim sicut “cui praetendere ramos”, 
ita et “cui precari” potest videri ratione conexum; et “his quidam 
signis atque haec exempla secuti? (Verg. Georg. 4, 219); heec 
Latine dicitur conceptio;—ibid. 3 tedyua est, cum unum 
verbum communiter multis sententiis iungitur ad omnes pari 
significatione pertinens et adnexum, ut “Aeneas urbe et 
sociis et classe relicia” (Aen. 9, 8); Latine haec figura dicitur 
ligatíio vel adnexio. 


703. La tensión del zeugma de complejidad sintáctica puede 
suavizarse mediante el distinto comportamiento de las distintas ca- 
tegorías morfológicas, Ásí, por ejemplo, el número del elemento 
parentetizador puede ponerse en plural (de suerte que su efecto 
es realmente complexivo, pues ya no corresponde a ningún miem- 
bro en particular, sino al conjunto de todos ellos), mientras que su 
género (en el nombre) a persona (en el verbo) corresponde sola- 
mente a un miembro, esto es, mantiene su tensión: Anon. schem. 
TIT p. 171, 18 oóxXAmyle ¿om ouvabporopós hapópov AtEenv 
bro TAnduvtixAc ISIÓTNTOS...' KA TX TÉCOAPOS TPÓTOUE YÍvETOL 
A odAAnpie" dv yével, év ÁpiBLO, Ey TpocóTO, Ey TTÓCEL Év 
yéver... olov «ó Epigos xal $ E xad TO Ápvlov péhavec»...* 
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¿v ápi8uG... olov «oi orparióraL xoi ó tparfolvor moAepoDoLv»" 
ÉV TPOSOTO... Olov «¿yo kal ob Kal ó NixóAooc PoviópeO0o», 
KTA. 


704. El zeugma sintáctico con la tensión suavizada, y tam- 
bién el que conserva toda su tensión, suelen mecanizarse como 
fenómenos gramaticales. 


P) Zeugma semánticamente complejo ($5 703-708) 


705. El zeugma de complicación semántica consiste en la or- 
denación superpuesta (no forzosamente sintáctica) de un elemento 
a varios elementos coordinados entre sí sintácticamente, uno de 
los cuales no encaja como los demás que le están coordinados 
sintácticamente con el elemento sobrepuesto semánticamente y que 
los abraza complexivamente a todos. El zeugma de complejidad 
semántica aparece en dos formas o variantes de aprovechamiento: 
uña forma de aprovechamiento no intencionado ($ 706) y una 
forma de aprovechamiento intencionado ($ 707). 


706. La variante de aprovechamiento no intencionado repre- 
senta una abreviación tendente a la simplificación de la expresión, 
pues se renuncia a poner un elemento apropiado semánticamente: 

Herod. schem. IT p. 100, 6 ovrAAnpis Se Brav tó Tú 
Erépy cupeBnxóc «ári Barépov AapBávnta:r, olov «rá 5l 
dón oxáfovte Bárnv "Apeos Bepármovre' | Tubelóns te pevea- 
atókepos «ol Silos "Obuvoueús» (IL 19, 47 mbavóv yáp Rv 
adróv tOV ÉtEpoOY OKGÍELV, TOV KATA TOD TAPuod TETPOUÉVOV 
(scil, Diomedem), «tk. — Este ejemplo y otros más en Anon. 
schem. (UI p. 158, 9: ovAAnwuxóv oxñfuo); Tryph. trop. (MI 
p. 202, 25: ovAAnpic); Anon. trop. (MI p. 211, 1: odkAAnye); 
Greg, Corinth, trop. (III p. 224, 13: o6xAmphc); Georg. Choer. 
(IM p. 248, 29: oóxAnpeo). 


707. La variante con aprovechamiento intencionado consiste 
en que se explota y utiliza la tensión semántica del elemento 


156 Retórica literaria: retórica 


menos concordante con los demás elementos, para hacer “más 
interesante” la expresión e manifestación elocutiva. El elemento 
menos concordante obra en forma de sorpresa. Frecuentemente el 
elemento sorprendente ya al final, pues conforme a la ley de los 
miembros crecientes (v. $ 451) es el más fuerte semánticamente. 
Sin embargo, cabe también que se pretenda una impresión caótica 
(v. $ 443, 2d), impresión que se intensifica al poner en el medio 
el miembro sorprendente, ya que en este caso el oyente se ve pre- 
cisado a hacer un doble movimiento (de la esfera acostumbrada 
a la esfera de sorpresa y después otra vez de ésta a aquélla); 
cf. B. Hasselrot, Studia Neophilologica 18, 1945/46, p. 265 Girqu- 
doux excelle á introduire de Uimprévu dans ces énumérations tri- 
partites d'une fagon qui rappelle Part quavait Anatole France de 
contrarier les épithétes: ... “ce regard des humbies qui est un 
mélange de dévouement, de chassie et de crainte” (J. Giraudoux, 
Électre 1, 5, Paris 1937, p. 79). Aquí dévouement y craínte perte» 
necen a la esfera psicológica, mientras que chassie pasa a la esfera 
concreta (y. abajo n. 4). 

La posición final del miembro sorprendente se considera como 
un tropo de la yápic (v. $ 1079, 2) inherente a la dispositio 
trágico: Y. $ 451): Dem. herm. 3, 139 Seótepos 5£ (rie xáprroc) 
tóroc dotiv «ro 12 táúlewc, ...olov 60 6 TZevopÓóv hnolv 
¿ri TOD Kópoo" «<5lówar Be adTÓ xal Súpor Ímiov xkal oroAñv 
xad otpertóv, xkad TAv xópav pnxét: ápradecda» (Xen. Anab. 
1,2, 2D... tehevtroiov Empveyxev TO Eévov xal ÁnBec ¿E Óv 
ánávrov ovyñixteL A xple %. —El título zeugmático de los libros 
garantiza una eficacia publicitaria: K. Edschmid, Italien: Hirten, 
Helden und Jahrtausende (Italia: pastores, héroes y milenios”), 
1941; C. W. Ceram, Gútter, Gráber und Gelehrte (“Dioses, tum: 
bas y sabios”), 27 edic., Hamburg 1958, Cf. $ 1245, aporhese. 

El elemento complexivo extiende su relación del elemento 
apropiado al menos apropiado mediante la analogía fraseológica ; 
así, por ejemplo, del giro fraseológicamente corriente bellum gerere 


9% El último miembro del ejemplo no sólo es “complejo” semánticamente 
(como abstracto; v. $ 707, 4) sino (como infinitivo) también sintáctica- 
mente (vw. $ 701). —Para la “sorpresa” (Egvov) v. $ 1237. 
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deriva analógicamente el nuevo giro pacem gerere (y. m. 2, 
nota). — Nótese que la tensión de los elementos coordinados entre 
sí radica en las siguientes oposiciones (cf. $ 1243, zeugma): 


1) extrahumano / humano: Ps, Ruíin, lex. 2064 Any1c est, 
cum duabus diversisque sententiis et rebus unuin datur verbum 
minime utrisque conveniens, ul “inclusos utero Dunaos et pinta 
furtim | laxat claustra Sinor”” (Aen. 2, 258): “laxat” enim et ad 
Danaos referri non potest, sicut ad claustra”...;. haec Latine di- 
citur conceptio; Nep. Hannib. 8, 2 alii naufragio, ali; a 
servulis ipsius interfectum eum (*scil. Magonem) reliquerunt Y; 
Aen. 5, 508 pariterque oculos telhumque tetendit; 


2) guerra/paz: Sall. lug. 46, 8 in lugurtha tantus dolus... erat, 
ut... pacem an bellum gerens perniciosior esset, in incerto habe- 
retur *; 


3) visiblefofble: Tac. ann. 2, 29 manus ac supplices voces 
ad Tiberium tendens; 


4) concretofabstracto: Tac. Germ. 1 Germania... a Sarmatis 
Dacisque mutuo metu quí montibus separatur; Ov. met. 7, 347 
cecidere illis animique manusque; Polyeucte 1, 3, 202 Mon pére 
et mon devoir étaient inexorables; Andromaque 4, 1, 1123 Paf... 
en un jour | sacrifié mon sang, ma haine et mon amour; 4, 3, 1194 
Soit qu 'ainsi Pordonnát mon amour ou mon pére; Y. Hugo, Booz 
endormi 14 Vétu de probité candide ei de fin blanc; Andromaque 


9 Ez relación entre lexare y clawstra responde a la consuetudo fra- 
seológica, mientras que la relación entre faxare y Danaos es inusitada y 
se ha tomado de la relación laxare claustra en razón de la situación (casi 
ingeniosamente). El miembro complejo semánticamente Dangos está al prin- 
cipio, pues se trata de un Sotepov tapótepov (v. $ 891) 

38 El yerba interficere se aplica, como a esfera propia, al acto de matar 
realizado por una persona; de aquí se trasladó al efecto correspondiente 
de un naufragio. 

99 Bl giro bellum gerere responde a la consuetudo fraseológica; en cam- 
bio, pacem gerere deriva del primero por analogía y, precisamente, como 
“ironía fraseológica”, pues para Yugurta la paz no es más que una conti- 
nuación de la puerra: el dolus echado en cara a Yugurta encuentra en 
la expresión pacem gerere su enjuiciamiento parcial. 
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1, 1, 44 trainer de mers en mers ma chdne et mes ennuis 1%: Tasso, 
Canzone “O magnanimo figlio” 1, 7 a te rivolgo ed ergo... il cor, 
la mente e gli occhi; 

5) causa propiafcausa contraria: Ronsard, Héléne 2, 43, 12 
regreitant mon amour et votre fier dédain. 


708. Una forma especial de la “variante de aprovechamiento 
intencionado” (v. $ 707) es la presencia simultánea de la significa: 
ción propia y de la metafórica de una palabra y su correlación 
separada en dos miembros de la oración: Verg. Ecl 7, 37 Gala- 
thea, thymo mihi duicior Hyblae'"; Racine, Andromaque 1, 4, 
320 Brúlé de plus de feux que je men allumai (v. Dumarsais, Des 
Tropes..., Lyon 1304 p. 127: “la syllepse oratoire”). Cf. $8 404; 
844, 846, bf, conclusión; 910, 3. 


3) Asindeton ($5 709-711) 


709, El asíndeton es lo contrario del polisíndeton (v. $ 686); 
consiste, pues, en la omisión de las conjunciones. El efecto es la 
intensificación patético-encarecedora : 

Hermog. dein. 11 ro xocúvberov Oxñpo... Boxel... 
Agióodal.... ¿pyúfera «o péyedoc... xal ABoc..." TO.. 
Evev ocuvbigunov Aeyópevov ñBicóv dor «cod TÁ 
dv ñvixa TMóbva, Tlotióaio, Meddvn, Hayacal, IRA... 
ToAtopxobneva «nmyyékhero»; — Aquila 41 solutum: sic 
enim voco quod «XoivBevtov Graeci vocant; fit autem ita, ut 
demptis coniunctionibus et praepositionibus, quibus verba et no- 
mina conectuntur, singulatim unumquodgue entntiemus...; facit 
autem fígura haec et ad celeritatem et ad vim doloris aliqguam 
significandam, in que plerumgue, cum cominoti sumas, hoc modo 
incidere solemus; Ps. Ruíin. lex. 20 «oóvóerov est vel 


100 Aquí la chaine metafórica (“cautividad”) se halla vinculada a Ja 
prosecución de la metáfora (“alegoría”; vw. $ 895) con el verbo tratner, el 
cual se aplica después también al abstracto ennuis. 

101 Aquí en dulcior se han unido la significación propia y la significa- 
ción metafórica, que después se separan en los miembros fhymo BHyblae 
por un lado, y Galathea por atro. CE. dnicior melle sermo (8 1079, 2 e), 
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BiGáGkAvrov, cum oratio nulla conitnctione conexa velut soluta 
sententiae regulam servat; .. Latine dicitur dissolutio vel 
inconexio; Quint. 9, 3, 50 (figura) quae, quia coniunctionibus 
caret, dissolutio vocatur, apta, cum quid instantius dicimus; 
nam et singula incuicantur et quasi plura fiunt; ...schema... illud 
ácóvbertov... diciur, 


710, Atendiendo a las formas en que se manifiesta el asíndeton 
puede dividirse conforme a dos principios de división. Cabe en 
primer lugar una división según las clases de palabras que apa- 
recen; hay, por tanto, asíndetos nominales y asíndetos verbales 
(Aquila 41 verba et nomina). Por otra parte, se puede también 
clasificar los asíndetos de acuerdo con la extensión de los miem- 
bros: hay, pues, asindetos de palabras aisladas y asíndetos de 
grupos de palabras (Quint. 9, 3, 50 urimur hac figura non in singulis 
modo verbis, sed sententiis etiam). Para el número de miembros 
y, $ 443, 

Como los asíndetos de grupos de palabras se consideran termi- 
nológicamente como adiunctio (y. $ 743) y disiunctio (v. $ 739), 
el término asindeton queda a veces limitado al asíndeton de pala- 
bras aisladas: Quint. 9, 4, 23 primin igitur de ordine (y. $ TD); 
eius observatio in verbis est singulis et contextis; singula sunt, 
quee «oo vibe ta diximas; in his cavendum, ne decrescat oratio 
et fortiori subiungatur aliquid infirmius, eqs. (v. $ 451). 


711, En particular: A 

DD) asíndetos nominales, precisamente: 

a) asíndetos de palabras aisladas (correspondientes a las for- 
mas de acumulación; y. $ 668): Ps, Rufin. lex. 20 asynde- 
ton... per singula verba fit: “aera, máanus, navalia demus” (Aen. 
11, 329) ef: “haec eadem, Aenea, terram, mare, sidera juro” 
(Aen. 12, 197); 

b) asíndetos de grupos de palabras (en correspondencia con 
las formas de la acumulación; v. $ 668): Aquila 41 “expecto 
vim edicti, severitatem praetoris” (Cic. Verr. 3, 11, 28). La figura 
es idéntica a la adiunctio (v. 8 743); 

2) asindetos verbales, precisamente : 
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a) asindetos de palabras aisladas (de acuerdo con las formas 
de la acumulación; vy. $ 668): Phoebamm. schem. II p, 45, 30 
ácóvdbezov ¿ori ppúos Ev Í rapeheimovron ol OCUVBÉOVTES 
ovvbeayol, Oc el tic elos mepl tivos" «ebpov abdróv, ¿AdAnoa, 
ETELOOS ; 

b) asíndetos de grupos de palabras (en consonancia con las 
formas de la acumulación; y. $ 668): Herod. schem. II p. 102, 19 
áobvobartov Be tó toy piv Aóyov Nprnuévov ¿xov rob 
RpotépobL Ólavonuaros, mv DE ppáciv xexoplopévnv' «lopev 
Oc ¿xéheves vá 5puyá, patñuy” *ObvoveD" f ebpopeyv 
¿y Bioogor tetuyuéva Sparta xoAd» (Od. 10, 251), kai Ep- 
xzo00v xAlciny Mniniádeo *Axidños, | xetpos ¿ñóvi? dyépev 
Bpionida xadAkAmáprov» (1. 1, 322); — Zon. schem, II p. 169, 
18 doóvberóv ¿ori, Óray xoplce tÓv cuvamtóvtoY cuUváto av 
Exnpépopev tÓV Aóyov, olov «pUdvel tobc tayxelc, opákAlel 
TOD OLVETOÚC, nmepitpéme, tobe loxbpodc, ovotéAke: Tobdc 
óywmAoóúc» (sim. Anon. schem. VI p. 186, 12); — Aquila 41 
“expecto vím edicti..., faveo oratori, cupio octuplo damnari Ápro- 
nium'” (Cic. Verr. 3, 11, 28); Aen. 10, 330... coniciunt, partim 
¿atea clypeoque resultan: | irrita, deflextt partim stringentia corpus 
(cf. Ps, Rufin. lex. 20); 11, 323 ¿psi numerumque modumque 
carinis | praecipiant, nos aera, maras, navalia demus (cl. Ps. Rufin. 
lex. 20); Ps. Rufin. lex. 20 asyndeton... fit... per plura 
verba ef per ea, quae Graeci vocant ¡Sha (v. $ 928): “denique 
quid vesper serus vehat, unde serenas [ venttis agat nubes, quid 
cogitet humidus auster, | sol tibi signa dabit” (Verg. Georg. 1, 461), 
et: “nube cava speculantur amicti, [ quee fortuna viris, classem quo 
litore linquant, | quid venianf” (Aen. 1, 516); Beda p. 611, 14 
dialyton vel asyndeton est figura... carens coniunctionibes, 
aut in psaimo: “iubilate Deo omnis terra, psalmum dicite nomini 
eius, date gloriam laudi eius, dicite Deo...” (Sal. 65 [66], 2). C£. 
además $ 939, 2-3. 

La figura es idéntica a la disiunctio (v. $ 739), 
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C) “Figurae per ordinem” ($$ 712-754) 


712. Las figurae per ordineim (cf. Quint. 9, 3, 27 schemata... 
per ordinem) abarcan, en primer lugar, en sentido estricio las 
figurae per transmutationem (cf. Phoebamm, schem. HI p. 48, 4 
(ro) tic peraBévens (oxíparo)), por tanto, la anástrofe ($ 713- 
715) y el hipérbaton ($ 716-718). Además hay que incluir en las 
figurae per ordinem los fenómenos cuya peculiaridad característica 
consiste en el orden de las palabras ($8 719-754). 

El hipérbaton y la anástrofe los sitúan algunos tratadistas entre 
los tropos (v. $ 601), por la razón de que consideran la transmit- 
tatio como una immutatio múltiple y recíproca y porque para el 
sentido son necesarias todas las partes del orden de las palabras 
afectadas por el hipérbaton y la anástrofe (como en la perífrasis ; 
Y. $ 597): Quint. 8, 6, 66-67; 9, 1, 3; Beda p. 614, 9 ss.; 
Tryph. trop. III p. 197, 9 ss.; Greg, trop. Il p. 218, 3 ss.; 
Cocondr. trop. IM p. 235, 10 ss, 


1) Anástrofe (58 713-715) 


713. La anástrofe!% es la inversión del orden normal de dos 
palabras inmediatamente sucesivas (v. $ 462, 3a): 

Phoebamm. schem. TM p. 48, 18 4vaotpogh SE dor: AE eos 
Béole ¿v Sevtépa táSel undevós dwtirirmiovros, diov abrhy 
rpon yelodon, olov «0 Belya hABev épod pétos»: — Tryph. trop. 
II p. 197, 10 avaorpoqí tori AdELc, Mv ¿xprv "ponyel- 
000, Seórepay Éxovoa táfciv ylvetol De ro. óvóparos h 
Tpodtceos A Emppíparos peraxlunoie (v. $ 714); — Greg. Cor. 
trop. MI p. 218, 26 á4vaotpeogy de Egti Aétic Mv xpñ 
rponyeiodoar TC onuorvouévneo Ólavolac Beútepav Éxovoav 
Túá£iv (sim. Cocondr, trop. HI p. 239, 2); — Georg. Choer. trop, 
IH p. 248, 7 ¿vactpoor ¿om AéEre vacrpigovoa ¿xk Tod 


12 El término dvactpopí puede designar también la reduplicatio (Tiber. 
schem. 11 p. 70, 12; v. $ 619) y la commutatio (Tiber. schem. II p. 70, 21; 
v. $ 80D). 
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Úroxeuévov elc TÓ Tpoxelpevov, pnóevóc pépoue Aóyov pe- 
tad míimrovros '9, otov Gray tie vil 700 elmeiv «Ec huúv 
¿ABeiv» elag ejuóv ¿0 ¿ABeiv»; —Carm. 157 Avaorpo- 
$: esse reversio ef in prosa solet, ut fit in istis: | “pau- 
xillam ob culpam”, “male quod vult”, “praecipiti in re”, | “Troianos 
facit ire ut divus Homerus aves ut” (1. 3, 2); Beda p. 614, 16 
anasirophe est verborum.., ordo praeposterus; OQuint. 8, 6, 
65 id cum in duobus verbis fit, <vaotpoqry dicitur, rever- 
sio quaedam, qualia sunt vulgo “mecum”, “secum”, apud oratores 
el historicos “quibus de rebus”; Her. 4, 32, 44 perversione 
sic: “.. viriute pro vesira” (vw. $ 716). 


La anástrofe está al servicio de la compositio (v. $ 953). 


714. La anástrofe afecta a varias clases de palabras: 

1) anástrofe del nombre: Tryph. trop. MH p. 197, 12 ¿ml óvó- 
paros pév, olov «obvexa tóv Xpúony itlino” «pnitpa / 
"Arpelónc» (IL 1, 11) ró ydp ¿Eñc' «crow dpntipo Xpúanv». — 
En las lenguas románicas hay que considerar también como una 
anástrofe la anteposición poética del genitivo atributivo, heredada 
de la lengua poética latina: Passion 1b Jesu Christi passiun; 

2) anástrole de la preposición: Phoebamm. schem. II p. 48, 
20 «ó Belva ñidev ¿uod péro» (v. $ 713). — Tryph. trop. IM 
p. 197, 15 ¿ml Sé rpoBlozos olov $ Em AÓAA” ¿uóynoos» (1. 1, 
162) (sim. Greg. Cor. trop. HI p. 218, 28); Carm. 158 “pauxillam 
ob culpam” .., “praecipiti in re”; Beda p. 614, 16 “quam ob rem...” 
(Job 5, 8) pro “ob quam rem”; Quint. 8, 6, 65 qualia sunt vulgo 
“mecum”, “secum”, apud oratores et historicos “quibus de rebus” — 
Entra también aquí la translocación de los elementos de una pa- 
labra separados por la tmesis (v. $ 718): Cocondr. trop. HI 
p. 239, 6 «el pév xe Alto kóra teóxeo koddo (IL 17, 91), «vri 
TOD exorarAelmo» ; 

3) anástrofe del adverbio: Tryph. trop. III p. 197, 17 ¿m 5é 
¿mppúuaroc, olov «BpviBea ec» (IL 3, 2), «Bózc dc» (Od. 22, 
299) (sim. Greg. Cor. trop. III p. 218, 30). 


103 Esta especificación del orden inmedialamente subsiguiente sirve para 
diferenciarla del hipérbaton (v. $ 716); v., sin embargo, $ 462, 3b. 
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715. La anástrofe puede aparecer combinada con el hipérbaton 
(y. $ 716): Greg. Cor, trop. III p. 219, 5 «Ahaxob Be dor: pos 
Wielova pépn Aóyou thv dávoacrpopnv Éxelv, olov «"Extopos 
Opéder” dvil Bofic ¿nl vnuoi repácda» (IL 24, 254) $ yap 
«Gwvtis TpóBEO0LE oUxXém ue cuvrdáccera, GAAX Bual AéEcoiv, 
Kal TO ¿Eñe «ve? "Extopoc dpellete». 


2) Hipérbaton ($$ 716-718) 


716. El hipérbaton consiste en la separación de dos palabras, 
estrechamente unidas sintácticamente, por el intercalamiento de un 
elemento (que consta de una o varias palabras) que no pertenece 
inmediatamente a ese lugar (v. también $ 462, 3b): 

Phoebamm. schem. Ul p. 48, 4 nepit tóv tie peradégeos 
(oxquátov) ómepBartov 5é ¿ot AéEic Y ppáúoie dúvá puécov 
Exovoá« T TÓV ¿ENS voouUpévoY ,. ylyveral... ÓAoxAnpov 
Aeñeoc brepfifalopévne, 06». «Ó Beiva tóv belva ¿tónriooev 
¿raipóv pov»; — Cocondr, trop. 111 p. 238, 11 órepfaróv ¿on 
Tetas xad ouyíBoua táfewos Adyov petoxlynole" «...TáVON YAp 
tepl teixoc Ópopel Beomidate nUp | Adivow» (IL 12, 177) 0 
yap Aye: TÓ Tp «Adivov», GALA TÓ Telxoc: — Greg. Co- 
riath. trop. III p. 218, 5 Suepparóv ¿or podas ávauécor td 
¿Ene Éxovox..., olov «..» (UL 12, 177), Anon. schem. III 
p. 136, 3 mepl ónepfarod: tovtov 5¿ gión Edo" tó uév yáp 
¿otiv «6? ÓrépUBeciv, TÓ Se xara mapévBzoiv (v. $ 1244) kai 
TO Héy xKab” ónép9ealy ¿otiv, Otav AcElc 180 ¿v télen, 
ópeldovoa po 5y0 A Tpidóv Ateo teBrva, olov,... «6 85* 
Gp” Exdope palduyos "Extops» (l, 12, 462) dvtl to00 «ó 5 
galóvuos “Extop Exdope»; —Quint, 8, 6, 62 hyperbaton 
quoque, id est verbi transgressionetn, quoniam frequenter ratio 
compositionis (v. $ 950) ef decor (v. $ 1055) poscit, non imme- 
rito inter virtutes habemus; fit enim frequentissime aspera et dura 
et dissoluta et hians oratio, si ads necessitatem ordinis sui verba 
redigantur et, ut quodque oritur, ita proximis, etiamsi vinciri non 
potest, alligerur; differenda igitur quaedam et praesumenda, atque 
ut in structuris lapidum impolitorum loco, quo convenit, quodque 


164 Retórica literaria: retórica 
ponendum; ...nec aliud potest sermonem facere numerosum (Y. $ 
977) quam opportuna ordinis permutatio...; vertm id cum in 
duobus verbis fit, Gvaotpognr dicitur (v. $ 713), reversio 
quaedam... at cum decoris gratia traicitur longius verbunt, proprie 
hyperbati tenet nomen: “animadverti, iudices, omnem accu- 
satoris orationem in duas divisam esse partes” (Cic. pro Cluent. 1, 
1), nam “in duas partes divisam esse” rectum erat, sed drum et 
incompitam, Her. 4, 32, 44 transgressio (y. infra) est, quae verbo- 
ram perturbar ordinem... transiectione hoc modo: “in- 
stabilis in istim plurimin fortuna valuit; omnes invi> 
diose eripui bene vivendi casus facultates”; huiusmodi tra- 
iectio, quae rem non reddit obscuram, multum proderit ad conti» 
nuationes (y. $ 923)..., in quibus oportet verba sicuti ad poeticum 
quendam exstruere numerum (v. $ 977), ui perfecie et perpolitis- 
sime possint esse absolutae. 

El hipérbaton está, pues, al servicio de la compositio; v. $ 
953, — El servicio del hipérbaton consiste en prestar a una oración 
simple la tensión cíclica entre miembros correlativos -—necesitados 
unos de la solución que dan los otros— (v. $ 924) y hacer que de 
ese modo aparezca como de igual valor que un período (y. $5 924; 
933, 1; 947; 987; 1054, cf). Cf. en la bibliografía, Stevens 1. 

Según algunos teóricos el hipérbaton es superior a la anástrofe, 
de suerte que ésta vendría a ser solamente una especie de aquél: 
Zon. schem. HI p. 170, 16 (sin citar la designación “anástrofe”); 
Anon. schem. 1IT p. 188, 14 (sin citar la designación “anástrofe”); 
Cocondr. trop. JT p. 233, 30 selóog 5¿ órepiarod ¿otiv í dve- 
otpopí. — Her. 4, 32, 44 llama al concepto superior transgressio 
“hipérbaton en sentido lato”, subdividiéndolo en perversio “anás- 
troíe” y transiectio “hipérbaton en sentido estricto”. 

El hipérbaton hace peligrar la perspícuitas (v. $ 537) del len- 
guaje; puede incluso desermbocar en la obscuritas (Quint. 8, 2, 14) 
cuando las condiciones sintácticas lo hacen complejo y resulta rei- 
terado, El resultado, entonces, es una mixtura verborum como la 
que Quint. 8, 2, 14 censura en el verso de Aen. 1, 109 saxa vocant 
Htali, mediis quae in fluctibus, Aras. El término griego correspon" 
diente a mixtura es cÓyxuoic. 
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Una sistematización de la mixrura verborum es el “esquema 
de correlaciones” (versus rapportati) (v. Curtius p. 290; D. Alonso- 
C. Bousoño, Seis calas en la expresión literaria española, Madrid 
1951). Cf también $ 717. 


717. El hipérbaton definido en el $ 716 está a medio camino 
entre la tmesis ($ 718), que corta la palabra en sus elementos, 
y el paréntesis (y. $ 860), que dilata y extiende, hasta convertirlo 
en oración independiente, un intercalamiento de la oración, y que 
es un “hipérbaton de pensamiento”, pudiendo a su vez sistemati- 
zarse en el “esquema de correlaciones” (subnexio; y. $ 863). CL 
también 3 716, final. 


718. La tmesis (solamente poética) consiste en la separación 
de los dos elementos de un compuesto mediante la interposición 
de otra parte de la oración. Frecuente en el lenguaje homérico 
como un fenómeno normal de composición relajada de palabras, 
de aquí pasó mecanizada a la poesía griega y latina como un 
recurso métrico, Su denominación es ya “tmesis”, ya “hipérbaton” 
(y. también $ 462, 3bp: $$ 483, 505). 

Ea denominación de órespfaróv aparece en: Greg. Corinth. 
trop. IM p. 218, 10 ¿ot 52 kod Ev ovvBÉétoLL AtEzov Óreppard 
ywóueva, oloy «vámot, ol xatá foie “Ymeplavoc ñsAloto f 
foBiov» (Od. 1, 8), dvrl tod «xamíatiov»; — Alex. schem. TI 
p. 38, 9; Phoebamm. schem. HT p. 48, 12; Zon. schem. TIT p. 170, 
17; Anon. schem. MI p. 188, 7; Tryph. trop. PIT p. 197, 22; Co- 
condr, trop. III p. 238, 14; Georg. Choer. trop. MI p. 248, 1; 
Quint, 8, 6, 62 hyperbaton..., id est verbi transgressionem, ...inter 
virtutes habemus (v, 8 716); ...poetae quidem etiam verborum 
divisione facitint transeressionem: “Hyperboreo septem subiecta 
triont” (Verg. Geore. 3, 381), quod oratio nequaquam recipiet. 

Con el nombre de tmesís y contado entre los metaplasmos (v. $ 
483) aparece este fenómeno en Consent. ars p. 9, 3 multi inter 
metaplasmos reponunt specien quam appellant imesin, ...quale 
est “septem subiecta triont” (Verg. Georg. 3, 381), eqs, — Beda 
p. 614, 23 le da el nombre de tmesís y la subordina al hipérbaton 
como una especie de él: tmesis est units compositi aut simplicis 
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verbi sectio, una dictione vel pluribus interiectis; ...est autem ht 
iusmodi: “Hiero quem genuit Solymis, Davídica proles”, hoc est 
“Hierosolymis”. — La tmesis de un simplex verbum aparece en el 
verso de Enn. ann. 609 (Serv. Aen. 1, 412) saxo cere comminuit 
brum (en vez de cerebrum), La tmesis, frecuente en el lenguaje 
figurado litúrgico, explica Rol 1 Carles li reis, nostre emperere 
Magnes (v. Atchiv. tomo 191, 1955, p. 113) 


3) Isocolon (35 719-754) 


719, El isocolon (loóxwkov, TÁPICOV, Taplowolc) consiste en 
la yuxtaposición coordinada de dos o más miembros (y. $ 928) 
o incisos (v. $ 935), mostrando los miembros (o incisos) el mismo 
orden en sus elementos respectivos (v. $ 721). Los miembros a su 
vez pueden constituir oraciones principales o secundarias sintácti- 
camente completas ($ 736), o constar de al menos dos elementos 
bimembres (v. $ 734), los cuales se integran en una oración como 
“paréntesis”, gracias a un elemento superior común a ambos (y. $ 
737): 

Anon. schem. HI p. 155, 2 loóxoi1óv ¿ot ppácie 50 
$ xal mizlóvov k«óAcov dnmrpifoyévov GAAMAOLE TO ÁVTI- 
otrpópos Eupéperav, olov «oldcoBev iv dvivacdal, Seloaw 
5” brobéy0a» (1 7, 93)1%, xod 4AAoe" «xph Eslvov tTapeóvra 
quielv, ¿Bfghovra 53 népmerv» (Od. 15, 74)'%; — Anax, techn, 
27 napiovalce dé or. pév, órav dd loa Adyntal xGka 
Taba yAp obte Goma obre ¿vavtla, «AA? loa uóvov «AAN 
Aoc 1%; —Quint. 9, 3, 80 ut sint... membris aequalibus, quod 
loóxwAov dicitur: “si, quantim in agro locisque desertis audacia 
potest, tantum in foro atque ¡udiciis impudentia valeret” (Cic. pro 
Caec. l, D)icóxoio vr est... “non minus nunc in causa cede- 
ret Aulus Caecina Sexti Aecbutii impudentide, quam tum in vi 


10% Aquí ambos miembros son oraciones sintácticamente completas (vw. 
5 7360). 

305 Aquí ambos miembros abrazan respectivamente elementos bimem- 
bres, que mediante el elemento común xphj £zivov quedan integrados en 
la oración (v. $ 737). 

106 Esta limitación sirve para distinguirlo de la aepoyoluacie (v. $ 732) 
y del gvtiBerov (v. $ 739) 
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facienda cessit audaciae” tobxwhov $est); 9, 3, 76 Theo Stoicts 
TáÁáprooy existimat, quod sít e membris non dissimilibus; 
Rutil. 2, 15 loóxkokov: hoc aut duabus aut pluribus sen- 
fentiis brevibus et inter se paribus exigitur (ejemplos; v. $ 737): 
Her. 4, 20, 27 compar appellatur quod habet in se membra 
orationis... quae consient ex pari fere numero syliabarum (v. $ 721). 

El isocolon puede estudiarse más al detalle atendiendo a su 
forma lingúística ($8 720-749) y a su contenido conceptual ($8 750- 
754). Para el número de miembros Y. $ 443. Para el “período 
isocolo” cf. $ 1245, isocole, macrocole. 


a) Forma Jlingtística ($8 720-749) 


720. La forma lingiiística del isocolon suscita los siguientes 
problemas: 1) igualdad de los miembros ($3 721-732); —2) mú- 
mero de los miembros ($ 733); — 3) extensión de los miembros 
($ 734); —4) incardinación sintáctica de los miembros ($8 735- 
749). 


o) Igualdad de los miembros ($5 721-732) 


721. La “igualdad” en el isocolon alude a la igualdad del 
número de palabras y de la estructura sintáctica, sin tener en cuen- 
ta, en principio, el número ni la cantidad silábicas (v. ejemplos 
en $8 719, 722-754). 

Algunos teóricos tratan de justificar la desigualdad del número 
de sílabas y de cantidad silábica en el isocolon. Her. 4, 20, 27 
acepta una igualdad silábica medida más o menos a ojo: ...quae 
constem ex pari fere numero syllabarion; hoc non denumeratione 
nostra fiet —nam id quidem puerile est—, sed tantum afferet usus 
et exercitatio facultatis, ut aními quodam sensu par membrum 
superiori referre possimus.— Ánax, techn. 27 y Her. 4, 20, 27 
intentan instituir una igualdad métrica entre los miembros mediante 
la combinación y equiparación de varias breves con una larga, 
Cf. $ 1245, macrocole, 


722. Para Aquila 23-24 hay una diferencia entre isocolon y 
rápieoy, por cuanto el isocolon se limita a la igualdad del nú- 


168 Retórica literaria: retórica 


mero de palabras de los miembros, mientras que el rápioov per- 
mite desigualdad en el número de palabras en los miembros (que, 
en todo caso, terminan con el miembro respectivo): loóx«o- 
Aov, exaequatuim membris: fi autem quotiens non pugnanti- 
bus inter se'Y, sed paribus tantummodo verbis duo vel etiam plura 
membra, quae «Gha dicimus, explicuntur, ut sí dicas hoc modo: 
“classem speciosissimam et robustissimam  instruxit, exercitum 
puicherrimum et fortissimum legit”; addere etiam licet: “sociorum 
maximam et fidelissimam manum comparavit”, et longius eodem 
modo progredi, dum ne in fastidium (v. 8 257) incurras; —“Tá- 
pLIOvV, prope aequatum: differt autem a superiore (scil. 
isocolo)», quod ibi membrorum verba paria suni numero, hic uno 
vel altero addito aut in superiore membro aut in postremo pariter 
excurrunt, ui sí sic locum enunties: “neque gratía et divitiís locu- 
pletum corruptus, neque minis et denuniiatione potentium perterri- 
tus, neque difficultatibus et magnitudine rei a proposito! dejectus”: 
hoc enim postremum pluribus verbis quam superiora enuntiatum 
membrum longius produxit; quod fieri et in primo potest, sed 
ibi opportunius, sí, quo longius erit ceteris, initio prontntiatur: in 
posteriore autemn, si ad postremum producitur. 

Schem. dian. 41 atribuye a la figura igualdad en el número y 
orden de las palabras y contenido antitético, por regla general 
(v. $ 787): uáproov est assimilatio sententiae membris non 
dissimilibus et plerumque paribus et contrariis constans; Cicero pro 
Cluentio (2, 5); “etenim sicut aliís in locis parum firmamenti et 
parum virium veritas habet, sic hoc loco falsa invidia imbecilla 
esse debet”. 


723, A pesar de la igualdad de la estructura sintáctica, la 
serie en la sucesión de los elementos no tiene que ser forzosa- 
mente la misma en cada miembro; hay inversiones en el interior 
de los miembros (Her. 4, 20, 27 “in proelio mortem parens oppe- 


107 La limitación sirve para diferenciarlo del dvriferov (vw. $ 787). 

108 Las palabras suplementarias del último miembro son a proposito. — 
Precisamente Ja extensión del último miembro responde a una ley funda- 
mental de la dispositio (vw. $ 451. 
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tebar, domi filius nuptias comparabaf”), incluso al final de los 
miembros (Her, 4, 20, 27 “alii fortuna dedit felicitarem, huic 
industria virtutem comparavit”). 

Cuando el isocolon consta de dos miembros (v. $ 719), entonces 
la contraposición de los miembros propende, por su contenido, a 
la antítesis (v. $ 787). La fuerza antitética puede intensificarse me- 
diante el entrecruzamiento de los elementos correspondientes 1%: 
Sall. Cat. 5, 4 satis eloquentiae, sapientiae parum; Cic, rep. 6, 24, 
26 fragile corpus animus sempiternus movet (v. 8 738); Cypr, Brev. 
Ron, dom. IV p. Pasch. lect, 6 patientia facit humiles in prosperis, 
in adversis jortes; Caes. Gall 6, 16, 3 pro vita hominis nisi 
hominis vita reddatur (vw. $ 738): Ven. Fort, A. H. 50 p. 74 
vexilla regis prodeunt, | fulger crucis mysterium; Quint. 9, 3, 82 
“odit populus Romanus privatam luxuriam, publicam magníficen- 
tiam diligirf” (Cic. pro Muren. 36, 76); Phédre 4, 6, 1245 Me 
nourrissani de fiel, de larmes abreuvée; Androm. 4, 5, 1322 Im- 
moler Troie aux Grecs, an fils Hector la Gréce: Cid 1, 6, 299 
mon pére est Poffensé, | Et Poffenseur le pere de Chimene; 1, 3, 
215 Ce que je méritais, vous Pavez emporté. | “Qui Pa pagné sur 
vous, Pavait mieux mérité”; 2, 3, 480 Le passé me tourmente, el 
je crains Pavenir; Polyeucte 2, 1, 460 Elle aime un autre, un autre 
est son époux; Britann. 1, 1, 90 Je vois mes honneurs croífre, et 
tomber mon crédit; 4, 3, 1352 Craint de tout Uunivers, il vous 
faudra tout craindre (v, $ 738); Jorge Manrique, A la muerte... 26, 
10 ¡Cuán benigno a los subjectos, | Y a los bravos y dañosos | Un 
león! — El entrecruzamiento fortalece, mediante la función enmar- 
cadora del primero y último miembro, el carácter ciclico, por tanto, 
parecido al periodo (v. $ 924), de la serie de miembros o incisos, 
incluso de la oración simple (v. $ 738, 2-3). 


10% Este entrecruzamiento (que Voss. Ii p. 405 llama xixoróv axRuo) 
tiene en la moderna terminología el nombre de “quiasmo”, En Herm. inv. 
4, 3 este término xlotguoc se refiere sólo al trueque, realizable de forma entre- 
cruzada (sin cambio de la significación del conjunto del período), de todos 
los miembros en un período formado por cuatro miembros (y. $Í 933) 
no a la posición de los elementos dentro de los miembros, De la misma 
manera en Schol, lsacr. 12, SI (47) ovurmépacka xkatá ylacgów uh 
dyactpépoy Tv Siávolaw toú Aóyou. —Cf. $5 796, 800; 1243, vicissim; 
1245, chiasme. 
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724. La jevaldad de los miembros puede resaltarse mediante 
los fenómenos (correspondientes a la paronomasia; v. $ 637) del 
homeoteleuton ($$ 725-728), del homeoptoton ($8 729-731) y de 
la paromeosis ($ 732). 


I. *Homoeoteleuton” ($5 725-723) 


725. El homeoteleuton consiste en la igualdad de los sonidos 
finales de los miembros consecutivos (cf. en la bibliografía, Polheim): 

Quint. 9, 3, 77 ójororékeu TO v vocant similem duarum 
sententiarum vel plurium finem: “non modo ad salutem elas ex- 
stinguendam, sed etiam gloriam per tales viros infringendam” (Cic. 
pro Mil, 2, 5); ... “vicit... timorem audacia, rationem amentia” 
(Cic, pro Cluent. 6, 15); Rutil 2, 14 Suotorté£klebtov: 
«dd est hulusmodi: “...non multitudine hominum, sed severitate 
legum” "9: Aquila 26 Gypotorékdevtov, simile deter- 
minatione: hoc... similitudine... culusque verbi atque enun- 
Hationis contentum est, ut: “in muros statim curritur, exercitus a 
sociis accersitur, dilectus huventuti denuntiatur”; Mer. 4, 20, 28 
similiter desinens est, cum... similes exitus sunt, hoc 
pacto: “turpiter audes facere, neguiter studes dicere; vivis invidiose, 
delinquis studiose, loqueris odiose”: item “audaciter territos, hu- 
militer placas”; Carm. 100 óyototéñeutov: confine 
est, símili fine cum claudimuls) quaedam.: [| “quom minus indigna- 
tur, ibi magis insidiatur, | ut noxam metuas, si non ostenderit 
iram”; Mart. Cap. 40, 532 d¿uotorékAeutoy, simili 
modo determinatum:; hoc... soni tantum similitudine sub 
quacumque verbi enuntiatione componitur; Beda p. 610, 14 Rho- 
moeoteleuton, id est similis terminatio, dicitur, quotiens media el 
postrema' versus sive sententiae simili syllaba finiuntur, ut Ec- 
clesiastes: “melius est videre quod cupias, quam desiderare quod 
nescias” (Cohelet 6, 9), eqs; — Alex. schem. MI p. 35, 30 


110 Este ejemplo muestra (con sinalefa; v. $ 493) igual número de sílabas 
(v. $ 721). Por su contenido fenemos una antítesis (y. $ 787), 

11 Para la prosa se alude a la terminación del primer miembro antes de 
la pausa (media) y del final (posirema). Métricamente se alude a la cesura 
fmedia) y al final del verso (postrema); y. $ 728. 
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OpoloTÉAsuUTOV DÉ Eotiv, Ótav elc 10 aro pópiov TAZOVÁNLE 
katoaAñyopev, Oc Exel... TO Aloxtvov" «xad 00 Tó Suotóxnya 
óveldltco, tóv DE tTpórov ¿feráflos»; —Zon. schem. 1H p. 169, 3 
GuootéAevTOs ¿otiv, ÓraY ROAAA kDka TÍv adrhiv ovAkafámv 
¿xo xaráAnEw, olov ¿ot TÓ «obdr” dvÉpoLoL TIVÁCOETOL, 
obte nor” SuBpo | Seberal, obre xi émuivorar, AAA da” 
al9pn | mérraros ávvépehoc» (Od. 6, 43); — Anon. schem, II 
p. 185, 19, 

La semejanza de sonidos tnales se limita a la sílaba final (tam- 
bién átona) (...hominum, ...legum): pero puede también extenderse 
a dos sílabas (...audacia, ...amentia); cf. $ 731. 


726. El homoeotelenton es un fenómeno de igualdad (vw. $ 
723), que se halla emparentado con la paronomasia (pues en una 
parte de la palabra hay semejanza, en la otra parte hay deseme- 
janza; v. $ 638, n. 1b y n. 3b) El homeoteleuton no está de 
por sí vinculado a la condición del isocolon (v, $ 719); por tanto, 
los miembros en el homoeoteleuton pueden ser de extensión muy 
distinta, debiendo observarse que una completa extensión igual no 
se da ni siquiera en el isocolon (v. $ 721). En especial, el homoeo- 
telenton puede ocurrir en incisos formados por una sola palabra 
ív. $ 939): Quint. 9, 3, 77 Suoioréheurov,,. fit etiam singulis 
verbis: “Hecuba hoc dolet, pudet, piger*; et “abit, excessit, erupit, 
evasif” (Cic. in Cat. 2, 1, 1); Zon. schem, TI p. 169, 8 ó¿poro- 
TELEUTÓV ÉOTIV,.., 00 ÚY ESTOL TLC" «AÉY£TE, PÉPETE, KOÍpete». 
Los incisos de una sola palabra muestran, pues, el homoeoteleuton 
en la acumulación en contacto (v. $ 671, n. 3). 


727. Para la relación del homoeoteleuton con el homoeoptoton 
v. $ 731. 


728, Beda p. 610 muestra otra aplicación del homoeotelenton 
de la oración al verso: homoeoteleuton... dicitur quotiens media 
et postrema versus sive sententide simili syllaba fintuntur...; hac 
figura ef poetae ef oratores saepe ttintur; poetae hoc modo: 
“pervia divisi patuerunt caerula pont” '2, De aquí arranca el ca- 
mino que desemboca en el “hexámetro leonino”. 
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1, "Homoeoptoton” (45 729-731) 


729. El homoeoptoton es la terminación de miembros conse- 
cutivos en la misma forma casual (cf. en la bibliografía, Polheim): 

Aguila 25 ¿uyorórtotrov, simile casibus: hoc ex 
eo nomen accepit, quod membra illa, id est xGha, in eosdem 
casus cadunt ad hunc modum: “huic igltur socios vestros crimi- 
nanti et ad bellum vos cohortanti et omnibus modis, ui in tunultu 
essetís, molienti”: haec enim tria in eundem casum determinata 
sunt; Mart. Cap. 40, 332 ópoióntoTtovy, simile casi- 
bus: nam ex eo nomen accepit, quod cola omnia in eosdem cass 
cadunt, ut est: “huic socios vestros criminanti et ad bellum vos 
cohortanti ez omnibus modis ut in tumultu essetis molient?”; Alex. 
schem. III p. 36, 7 óporórrotov 5¿ ¿ory, Brav Y abrí mróole 
tq" Ev óvopa ToAAúxtic ávagépnto:, ba Éxel TÓ x«oará An- 
poodévoue Aloxlvov' «S Tpór piv TÁ peyúda TGV Epyuv 
dnávrtov ávBpóro dxprotótate, tpóz Sl tTmv év Aóyolc 
TÓApav Bauyadiótate»: xAntoc yap rróae ¿nm «uporépov 
TÓV KDAOV TÉTOKTOL, 


730. En cuanto semejanza de una parte del cuerpo fonético 
de la palabra y desemejanza de la otra parte (la raíz), el homeop- 
toton está emparentado con la paronomasia (v. $ 638, n. 3b). Por 
otra parte, no está vinculado a la posición en último lugar en el 
miembro de la oración (v. $ 729): Her. 4, 20, 28 similiter cadens 
exorndiio appellaiur, cum in eadem constructione verborum duo 
aut plura sunt verba quae similiter tisdem casibus efferantur, hoc 
modo: “hominem laudem egentem virtutis, abundanten felicitatis?”; 
item: “Ruic omnis in pecunia spes est, a sapientia est animus 
remotus; diligentia comparat divitias, neglegentia corrumpit animium, 
el tamen, cn ita vivit, neminem prae se deducit hominenf' 19; 


112 La vocal de la cesura -í (divisi) corresponde a la vocal del final del 
verso -i (ponti). 

113 La definición se aplica siempre; los ejemplos muestran preferente- 
mente la posición final, combinada parcialmente con la posición inicial 
(Quint. 9, 3, 78-79; v. más abajo). 
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Quint. 9, 3, 78 quod in eosdem casus cadit, huotónTto TO Y 
diciur; ...nec tantum in fine deprehenditur, sed respondentibus vel 
primis inter se vel mediis vel extremis vel etiam permutatis his, ut 
media primis et summa mediis accommodentur, et quocumgque 
modo accommodari potest; neque enim semper paribus syllabís 
constat, ut est... “amisso nuper infelicis aulae si non praesidio 
inter pericula, tamen solacio inter adversa”; elus fere 
videntur optima, in quibus initia sententiarum el fines consentiunt, 
ut hic “praesidio” “solacio”, “pericula” “adversa” paene ur similia 
sint verbis et paribus cadant et eodem modo desinant. 

En especial, el homeoptoton igual que el homeoteleuton (y. $ 
726) puede aparecer en incisos de una sola palabra: Carm. 103 
dópolóntotov: aequeclinatum est quod casu promimus 
uno: | “auxilium, non consiliiun, rata, non cata verba, [| rem, non 
spem, factum, non dictum quaerit amicus”. 


731. El homeoptoton en cuanto terminación de un miembro 
(v. $ 729) y el homeoteleuton (v. $ 727) coinciden con frecuencia. 
Sin embargo, las opiniones de los tratadistas son dispares, 

Según Quint. 9, 3, 78 el homeoptoton se limita a la igualdad de 
casos en la esfera nominal y comprende la igualdad casual misma 
incluso sin igualdad del sonido final del miembro (por ejemplo, 
causamimulierem). En cambio, el homeoteleuton designa la igual- 
dad del sonido final del miembro sin tener en cuenta la igualdad 
casual; por tanto, no se halla limitado, especialmente, a la esfera 
nominal: Quint, 9, 3, 78 sed neque, quod finem haber similem, 
utique in eundem venit finem gpotóntotov, quía SuolóntOTOV 
est tantum casu simile, etiamsi dissimilia sint quae declinentur. 

Rutil. 2, 13 aplica, por el contrario, el homoeoptoton a la 
esfera no nominal y ve en él un Romoegoteleuton perfecto con in- 
clusión de la coincidencia de la sílaba tónica de la palabra fconsi- 
líum | auxilium; assentantur | insidiantur) mientras que el homoeo- 
teleuton se limita a la coincidencia de la sílaba átona (hominum/ 
legum); Y. E 725. 
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III. 'Paromoeosis' ($ 732) 


732. La paromeosis es la suprema intensificación de la pari- 
sosis (y. $ 719) e incluye el homeoteleuton (v. $ 725) y el homeop- 
toton (v. $ 729), extendiendo la correspondencia (como el homeopto- 
ton; v. $ 730) a varios elementos del miembro (o inciso), y 
haciendo incluso que se correspondan lo más posible los elementos 
de las palabras mismas: 

Anax. techn. 28 napopoioolcs $e ¿otiv y pellov tie 
TAPIGÓOCE0NT' 00 yáp pjóvov laa TA «Gio tolel, 4AAK Spuola 
¿E ópoloy Svouátaov, olov: «del ve Aóyob plunya, pépe ródoL 
téxvacuos* páhiora óe motel Suox tá teeutoda tv óvo- 
uatov: tabra yáp púdlora ToLel TV Ópolooiw" Éuora 5” dorly 
óvópara tá ¿E óuolov cukiaBáv, tv alce Thslora Ypápparo 
Tú adrá doriv, olov' nAñBel pév évdzdc, Buvápel DE EvteiOo». 
Cf. $ 1073, 2b. 


B) Número de miembros ($ 733) 


733. El número mínimo de miembros es, naturalmente, dos: 
Alex. schem. TIL p. 40, 2 560 4 nrislova kGAa; —- Aquila 23 duo 
vel etiam plura membra. — Es frecuente la coordinación de tres 
miembros: 

Carm. 145 7plixokov: feriuga sunt, quae respondent 
secum ordine trina: | “si neque divitiis polles neque corpore 
praestas | nec corde exsuperas, cur te dicam esse beatum?; Quint. 
9,3, 77 ...ex quibus (scil homoeoteleutis (v. E 725) jere fiunt, 
non tamen ui semper utique ultimis consorent, quae tpixoka 
dicuntur: “vicit pudorem libido, timorem audacia, rationem amen- 
tia” (Cic, pro Cluent. 6, 15); sed in quaternas quoque ac plures 
haec ratio ire sententías potest; Donat. Ter. Hec. 291 rolxwAoc 
sententia; Demetr. herm. 1, 17 iplxwkol (meplodor); — Dion. 
Hal. comp. 9 tplxokAov; — Her. 4, 19, 26 ex duobus membris 
suis haec exornatio potest constare; sed commodissima et absolu- 
tissima est, quae ex tribus constat, hoc pacto: “ef inimico proderas 
ei amicúm laedebas et tibi non consulebas”; item: “nec rei publi- 
cae consuluisti nec amicis profuisti nec inimicis restitist”, — Para 
el número de miembros en general v. 5 443. Cf, adernás $ 933. 
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y) Extensión de los miembros ($ 734) 


7344, Cada miembro (o inciso) consta de al menos dos pala- 
bras (v. 5 719). La yuxtaposición de varios miembros produce 
el isocolon (v. $ 719). Si la extensión del miembro sobrepasa las 
dos palabras, entonces el isocolon con igualdad de significación 
(v. $ 750) se convierte en sinonimia (v. $ 655), y con significación 
distinta (v. $ 750) pasa a la acumulación (y. $ 669). Los miembros 
de la sinonimia y de la acumulación se consideran a su vez como 
incisos de una sola palabra (v. 58 726, 730, 937) 


5) Incardinación sintáctica de los miembros (55 735-749) 


735, Sintácticamente los miembros del isocolon pueden ser 
oraciones completas (por ejemplo, IL 7, 39; v, $ 719: v, abajo 
$ 736) o, como elementos incompletos, integrarse en una ora- 
ción mediante un elemento común a los miembros, a los que 
abraza como un “paréntesis” (por ejemplo, Od. 15, 74; y. $ 719; 
v. abajo $ 737). — Para la posición de los elementos dentro de 
los miembros v. $ 723. 


736. El isocolon formado por oraciones completas (principales 
o secundarias) (v. $ 735), si designamos los elementos del primer 
miembro con las letras al bi..., y los del segundo miembro con 
las letras «+? B?..., resulta que está construido según el esquema: 


a bl e. 


Es 


No hay, pues, ningún elemento común a ambas oraciones. 

La relación de correspondencia de las dos series paralelas 
e! bl el por un lado, a? b? e? por otro, se llama, si ambas series 
se hallan por su contenido en relación de similitudo (v. $ 846, 
n. 2bf$), ávranódocic (Quint. 3, 3, 77; Georg, Choer. trop. 1H 
p. 254, 7), antapodosis (Quint. 8, 3, 79), redditio contraria (Quint. 
8, 3, 77), redditio (Quint. 8, 3, 79; 8, 3, 80). 
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Ejemplos de iscocolon formado por oraciones completas: Aqui- 
la 23 luóxoAov, exaequatum membris: fit autem, 
quotiens non pugnantibus inter seW, sed paribus tantummodo 
verbis duo vel etiam plura membra, quae xGha dicimus, explican- 
tur, ut sí dicas hoc modo: “classem speciosissimam et robustissi- 
mam instruxit, exercitum pulcherrimum et fortissimiun legit”, ad- 
dere etiam licet: “sociorum maximam et fidelissimam manum 
comparavit”, et longius eodem modo progredi, dum ne in fastidium 
incurras; Aquila 47 “Athenienses Ásiae partem eam, quae lonia 
cognominata est, coloniis communierunt (= al b!...), Dores Htaliae 
gam regionem, quae Magna Graecia est nominata, occupaveruni 
(= 22 b..)”: tres in unum figuras contulit: isocolon, ho- 
moeoptoton (v. $ 729), diezengmenon (v. $ 739); Alex. schem. IM 
p. 40,2 táprtoó y doriv, Staw 5í0 $ mielova «DAa ouvevo- 
Sévia páñiota putv «od tác ouAiafas loas Exp, dAAd ye xod 
tóv ápl8póv tóv loov £v tú Aaufávn, de Exel Tó.., *loo- 
kparixóv” «tod pey £timovov xad $lAoxlvóuvov Blov xatécstnoe 
(= a db...) 10 52 nepifienmtov koi nepiuáxntov Tñv póoiy 
¿Enmolnoev» 5 (=a? D...y el 52 tó tmopádelyua todro kal 
Suototédeutóv (v. $ 725) Eoriv, ovbev Biapépel TOAkol ydp 
Adyol kal £x 50 «al éx TAELÓVOVY OXNUÁTOV ObyxkelvioL: — 
Zon. schem. MI p. 169, 9 rnápiooy ¿otiv, Ótaw Sy kal 
Tielova kóla póYdlora piáv rod tác ovAkafac toas ¿xn' el 
5” odv GAAG ye TO yévoc nod tóv ApibpiOv katl tóv fvBuóy, 
otov «tiva ypiv dv8pórov xkivipora, tiva 5 mOnkov óppn- 
pora»; —Cid 1, 2, 127 Je vous blámais tantót, je vous plains 
á présent; 11. 7, 93 (y. $ 719). 

Es frecuente que el isocolon esté compuesto de tres miembros 
(v. $ 733). 

Una forma especial de realizarse el isocolon formado por ora- 
ciones completas consiste en la disiunctio, que está caracterizada 


114 Esta limitación sirve para distinguirlo del dvtíSeroy (Aquila 22); 
v. $ 798, 

15 Como enseña Tiber. schem. HI p. 75, 2 la igualdad de sílabas y de 
cantidades (y del acento) se aplica estrictamente sólo al último término del 
miembro: Td ydp «frolnoce» Kal seréctnoevs loocóMiafióy ¿ori «al 
5uolov TÁ TÓVO. 
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por la sinonimidad respectiva de un elemento del miembro; v. $ 
739. 


737. El isocolon formado por oraciones incompletas (v. $ 
735) integrado en la oración mediante un elemento común a los 
miembros, si designamos con q ese elemento común complexivo, 
resulta construido según el siguiente esquema: 


(albl 
q 
les 


Nótese que gq puede colocarse: 


1) en cabeza, de suerte que resulta el tipo 
gíal bl [a b?); 


2) al final, resultando el tipo 
(abia ba; 


3) en medio de ambos miembros, resultando el tipo 
(a! bl) q (a? b?, 


Es frecuente que el isocolon esté compuesto de tres miembros 
(y. $ 733). 

Ejemplos: Od. 15, 74 (v. $ 719): Rutil. 2, 15 “seorsum est 
(= q) beneficium dare Hibenter, iniuriam facere noe”; Carm. 82 
loóxokov: fit parimembre, ubi membra dgequalia cir- 
cuita sunt: | “cul (= q) nec finis adest cupiendi (= a bl...) nec 
modus extat | utendi (=82b*...), citus in dando (=a'b!..) est 
(= q), celer in repetendo (= a?b?...”; Anax. techn. 27, I p. 63, 
26 raploomole Se dom uev, Bray 50 loa Adyntar kGha" 

«A 51% xpnuátov droplav E Bid roAéuou uéyeBoco; — 
Caes. Gall. 2, 27, 5 ausos esse transire latissimum flumen, ascen- 
dere altissimas ripas, subire iniquissimum locum,; Cic. leg. Manil. 
12, 35 Cn. Pompeius bellum extrema hieme epparavit, ineunte 


RETÓRICA 11, — 12 
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vere suscepit, media aestate confecit; Cid 2, 1, 395 Et Pon peut 
me réduire € vivre sans bonheur, | Mais non pas me résoudre á 
vivre sans honneur. 

El isocolon formado por elementos incompletos es idéntico a 
la figura de la adiunctio, cuando el elemento común a los miern- 
bros es el predicado (o el verbo predicativo); v. 3 743, 

Incluso oraciones perfectamente completas sintácticamente pue- 
den incluirse en este tipo, cuando un elemento común comple- 
mentario (q) forma un paréntesis en torno a las oraciones: Rutil. 
2, 15 “nequaquam mihi dives est, quamvis multa possideat, qui 
[= q) neque finem habet cupiendi (= a! b'...) neque modum sta- 
mit utend: (= a2b?...): nam (=q) et multum desiderare egentis 
est signum (= a!b!...) el nihil parcere egestatis est initium (= al 
P.JyY ... “nam (=4q) dando beneficium extemplo benevolen- 
tiam adiungimus (=al bl...), non faciendo iniuriam dumtaxa! 
odium vitamus (= a? b?...). 


738. La coordinación sintácticamente equiparada (IL 7, 93; 
Od. 15, 74; v. $ 719) es la forma normal de la yuxtaposición ca- 
racterística del isocolon. Sin embargo, se puede renunciar a la 
equiparación sintáctica, cuando sólo hay una relación conceptual 
de igual rango, Esto tiene validez para las siguientes series de 
prótasis-apódosis (v. $ 924): 

1) relación relativo-demostrativo: Quint. 9, 3, 80 “si quan- 
tum..., tantum...” (Cic, pro Caec. 1, 1; v. $ 719); Cid 2, 1, 393 
Qui ne craint point la mort, ne craint point les menaces. Entra 
también aquí la relación entre construcción participial o de infi- 
nitivo y oración principal: Cid 2, 2, 434 4 vaincre sans péril, 
on triomphe sans gloire; Britann. 4, 3, 1352 Craint de tout Puni- 
vers, il vous faudra tout craindre (v. $ 723); 

2) relación comparativa: Quint, 9, 3, 80 “non minus nunc..., 
quam tum...” (y. $ 719), Entra también aquí Caes. Gall. 6, 16, 3 
pro vita hominis nisi hominis vita reddatur (v. S 723); 

3) relación objeto-sujeto: Cic. rep. 6, 24, 26 fragile corpus 
animus sempiternus movet (yv. $ 723). 
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£. “Disiunctio” (88 739-742) 


739. La distunctio consiste en la composición de los miem- 
bros de predicados respectivamente sinónimos y otros elementos 
(sujetos, objetos, determinaciones adverbiales) respectivamente dis- 
tintos semánticamente, pero en mutua correspondencia sintáctica. 
Tomados en sí, los predicados representan, pues, una sinonimia 
(v. $ 650), los elementos semánticamente distintos una acumula: 
ción (v. $ 666), respectivamente. Los miembros pueden formar 
oraciones totalmente independientes o integrarse complexivamente 
mediante un tercer elemento (y. $ 692). Designando los predicados 
sinónimos con s!, s?, etc.., los elementos semánticamente distintos 
por xl, x% etc., y el tercer elemento parentetizador con q, la dis- 
tienctio puede adoptar la forma 


xs 
e 


o la forma 


p37s 
q 
Ls 


También ocurre la repetición anatórica (v. $ 629) del tercer ele- 
mento q, resultando la forma 


gx ys 
ars, 


Una forma reducida de la distunctio es la omisión de los ele- 
mentos semánticamente distintos en la repetición anafórica (v. $ 
629) de un miembro complexivo, resultando el siguiente esquema: 


qs' 
qe. 


Frecuentemente se yuxtaponen tres miembros (v. $ 733) Para 
el número de miembros en general v. $ 443. — Los predicados 
sinónimos prefieren la posición final (v. $ 740). 
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Ejemplos: Quint. 9, 3, 45 aliquando... initia quoque et clausu- 
lae sententiaruin aliis, sed non alio tendentibus verbis inter se 
cansonant; initia hoc modo: “dediderim (= sí) periculis omnibus 
(=x5), obtulerim (= Ss?) insidiis (= x2), obiecerim (= s%) invidiae 
(= 3)”; rursus clausulae ibidem statim: “vos (= q) enim statuistis 
(=$), vos (= q) sententiam dixistis (= 87), vos (= Q) ludicavistis 
(=5; hoc dlíi ocvuvovoplav, dii disiunctionem 
vocant: utrumque, etiamsi est diversium, recte; nam est nomi- 
numidem significantium separatio; Her, 4, 27, 37 
disiunciium est, cum eorum, de quibus dicimus, aut utrumgque 
aut unum quodque "% certo concludinur (v. $ 740) verbo, sic: “po- 
pulus Romanus (= q) Numantiam (= x!) delevitr (=s!), Kartagi- 
nem (= x2) sustulic (= $), Corinthum (=x3) disiecit (= 8), 
Fregellas (= x*) evertit (= s'); nihil (= q) Numantinis vires cor- 
poris (á=x') auxiliatae sunt (=3), nihñil (= q) Kartaginiensibus 
scientia rei militaris (= Xx) adiumento fut (=s%), nihil (= q) 
Corinthis erudita calliditas (= x3) praesidii tulit (=$), nihil (= q) 
Fregellanís morum ei sermonis societas (= x%) opitulata est (= 
SY”; item: “formae dienitas (= q) ata morbo (= x1) deflorescit 
(=8') aut vetustate (= x3) extinguitur (=SY"; hic utrumque, in 
superiore exemplo unamquamque rem, certo verbo concludi vi- 
demus; — Aquila 43 Bierevyuévov, disiuncium: 
haec figura ita ornat et amplificat orationem, ut diversis redditio- 
nibus verborum membra, quae vocamus xkúha, disiungat ac sepa- 
ret, sive duo sive plura, hoc modo: “Capuam (= x') colonis de- 
ductis occupabunt (= si), Atellam (= x%) praesidio communient 
(=3?), Nuceriam, Cumas (=>?) multitudine suorum obtinebunt 
(= 8), certera oppida (= x*) praesidiis devinciemt (= sy”; tale est 
illud: “venibit igitur sub praecone (=s!) tota Propontis atque 
Rellespontus (= x!), addicetur (= s?) omnis ora Eyciorum atque 
Cilicum (= 2), Mysia et Phrygia (= 3) eidem condicioni legique 
parebunt (= SY"; animadveriere autem potes nihil interesse, utrum 
in postremis partibus membra disiungantur vicissilute verboram, 
an in primis, an hoc vicissim fiat (7. $ 740); — 47 diezeugmenon; 
Cic. Arch. 6, 12 ul ab nullius ungquam me tempore aut commodo 


116 Según se trate, pues, de dos o más miembros. 
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aut otíum mein abstraxerit, aut voluptas avocarit, aut denigue 
somnus retardarit: Cic. Phil. 4, 5, 13 fialiam devicerunt, deinde 
Kartaginem exciderunt, Numantiam everterunt, ... reges ... in di- 
cionem ... redegerunt; Beda p. 608, 21 hypozeuxis ost figura 
superiori (scil. zeugmati) contraria, ubi singula verba vel senten- 
tiae singulis quibusque clausulis subiunguntur; verba, ut in psal- 
mo: “virrutem terribilium tuorum dicent, et magnitudinem tuam 
narrabunt; memoriam abundantiae suavitatis tuae erucrabunt el 
iustitia tua exultabunrf? (Sal. 144 [15), 6); el Apostolus: “sive 
prophetiae” inquit “evacuabuntur, sive linguae: cessabunt, sive 
scientia: destruetur”; sententiae (vw. $ 872), ut “si consistant adver- 
sum me castra, non timebit cor meum; si exurgat adversum me 
proelium, in hoc ego sperabo” (Sal. 26 (27], 3); loh. Damasc. 
(Brev. Rom. die 15 Aug., lect. 4; PG 96, 724) et David exultar 
elus parens, et cum eo choros ducunt Angeli, celebran: Archan- 
geli, Virtutes glorificant, Principatus exultant, Potestates cotllaetan- 
tur, gaudent Dominationes, Throni festám diem agunt, laudant 
Cherubim, gloriam eius praedicant Seraphim; Brev. Rom. Com- 
mune un. Mart. Oratio 4 ef a cunetis adversitatibus liberemaur in 
corpare et a pravis cogitationibus mundemur in mente; Androm. 
2, 4, 608 Pen ai senti la force es connu Péquité, 

Ea disiunctio es en los sinónimos una ostentación de la copia 
verborum (Aquila 44); representa una amplificación horizontal 
(v. $ 259): Aquila 43 haec figura ... ornat et amplificat orationem; 
Her. 4, 27, 38 ad festivitatem disiunctio est apposita: quare rarius 
utemur, ne satietatem pariat. — En contraposición con la diy- 
iunctio la adiunctio está al servicio de la brevitas (v. $ 745). 


740. Los sinónimos dejan ver ciertas diferencias significativas 
(v. $ 651). La disiunctio constituye así una oportunidad de resal- 
tar las diferencias semánticas de los predicados sinónimos me- 
diante su ordenación a los correspondientes sustantivos: Quint. 2, 
2, 3 adhibenda ... cura est, ut et teneriores annños ab iniuria sancti- 
tas docentis custodiat et ferociores a licentia gravitas deterreat; 
Cic. Manil. 16, 48 uf eíus semper voluntatibus non modo cives 
assenserint, socii obtemperarint, hostes oboedierint, sed etiam 
venti ... obsecundarint; Polyeucte 5, S, 1731 Redowe Pemperenr, 
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appréhende Sévere; Cid 3, 5, 1023 Mes veux sont exaucés, | Ma 
crainte est dissipéz, et mes ennuis cessés; 2, 71, 646 Sa perte m'af- 
faiblit, et son trépas r'aflige; Britann. 1, 4, 349 Examine leurs yeux, 
observe leurs discowrs; Polyeucte 1, 3, 132 De Pamour quéon nous 
offre, et des veux quion nous fait. 

Los predicados sinonímicos, aus fácilmente varían su signifi- 
cación, suelen ir preferentemente en último lugar; por decirlo así, 
se está a la espera de qué nuevo y apropiado matiz encontrará 
el orador para el elemento diferenciable en cada caso. Una parte 
de los teóricos (Her. 4, 27, 37; Rutil. 2, 20; v. $8 737, 739) con- 
sidera obligatoria esta posición final Otros teóricos (Quint. 9, 3, 
45; Aquila 43; v. $ 739) dejan abiertas varias o todas las posibi- 
lidades respecto a la colocación de los predicados sinonímicos. 


741. La diferencia de sienificación de los predicados sinoní- 
micos puede intensificarse, mediante la relajación de la sinonimi- 
dad, con lo que la sinonimia (v. $ 650) se convierte en acumula- 
ción (v. $ 675) y la disiunctio pasa así a la simple coordinación 
sintáctica de los miembros (que aparecen semánticamente como 
acumulación) en el isocolon (v. $ 719): 

Ps. Ruíin. lex. 4 orólsuElc est, cum singulis rebus sententiis- 
que singula debita verba ¡unguntar, ut: “procumbunt píceae, 
sonat icta securibus ¡lex | fraxineaeque trabes, cuneis et fissile 
robur | scinditur, advolvunt ingentes montibus ornos” 
(Aen. 6, 180); er “venit hiems: teritur Sicyonía bacca tra- 
petis, | glande sues redeunt laeti, dant arburta silvae, | et 
varios ponit fetus aurumnus, et...” (Verg. Georg. 2, 519-522; 
cf. $ 813, 2); haec figura Latine vocatur subiuwnctio vel 
subinsertio vel subnexio; Rutil. 2, 20 tálic: hoc fi, 
cum una quaeque res novissimoritn verborum sententiis clare 
distinguitur; Stratoctis: “nam vehementer eorum vitiís invehí non 
licebat, reticere omnino non expediebat, suspiciose loqui potissi- 
mum placebat”; Dinarchi: “itaque ut familiares videbantur, hos 
necessitudine opitulandi astrinxit, hosque ignotos justa benevolen- 
tiae causa illexit”; 1, 18 pepioiós (v. $ 675) Cf. $ 813, 2, 
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742, La diferencia de significación de los predicados puede, 
rebasando la relajación de la sinonimidad (v. $ 741), llegar hasta 
la antítesis (v. $ 794). 


TI. “Adiunctio' ($$ 743-749) 


743. La adiunctio consiste en la ordenación complexiva (v. $ 
692) de un predicado a varios miembros (v. $ 928) o incisos 
(v. $ 935), comprendiendo cada miembro o inciso al menos dos 
elementos. Si representamos por q el predicado complexivo, y los 
dos elementos, respectivamente, por a bl, 2 B?, etc., la adiinctio 
puede representarse en el siguiente esquema: 


Nótese que q puede ir al principio, al final o en el medio (Quint. 9, 
3, 62 gta praeposito verbo ... aut illato ...: medium quoque potest 
esse); asi, resultan los siguientes tipos (v. $ 696) de la aediunctio: 


anteposición q (al Bl a? y?) 
posposición (Ab abra 
interposición (ab) q (a? b?). 


Her. 4, 27, 38 da a la figura de la anteposición y posposición 
del predicado el nombre de adiunctio, y a la interposición del pre- 
dicado llama coniunctio (v, $ 746). — Alex, schem. III p. 28, 18 
llama a la anteposición del predicado npóbezo:c. 

Es frecuente el terno de los miembros o incisos; y. $ 733, Para 
el número de miembros en general v. $ 443. 


744. El miembro o inciso consta de al menos dos elementos. 
La variante más pobre de esta bimembridad consiste en que uno 
de los elementos esté representado mediante una conjunción repe- 
tida anafóricamente (Her. 4, 27, 38 “deflorescit formae dignitas 
aut morbo uut vetustate”). La variante más rica de la bimembridad 
consiste en la contraposición respectiva de dos elementos (Cie. pro 
Cluent, 6. 15 vicit pudorem libido, timorem audacia). 
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745. La adiunctio es ua zeugma (v. $ 699), y como tal per- 
tenece, por tanto, a la detractio (y. $ 692) y, por ello, a la brevitas 
(v. $ 688): Quint. 9, 3, 62 per detractionem figura ... 1ertia; Mer. 
4, 27, 38 ad Jestivitatem disiunctio est apposita (v. $ 739)..., ad 
brevitatem coniunctio, quare saepius adhibenda est; Aquila 44 
intunctum (v. $ 746): hoc genus enuntiationis diversam habet vim 
a figura superiore (scil. disiuncti (vw. $ 739); ibi enim copia ver- 
borum iactatur (v. $ 739), hic brevitas; nam ut in superiore singu- 
lis membris singula diversa reddimus (v. 3 739), hta hice plura in 
uno coniungimas; Anon. techn. 76 ¿pyúferal 5£ ovvroulay, xTA. 
(v. $ 746). 

La posición final del miembro semánticamente más interesante 
(conforme a una ley fundamental de la dispositio; v. $ 451) es 
frecuente, La adiunctio ge realiza con frecuencia como “zeugma 
de complejidad semántica” (v. $ 705), 


246. Ejemplos: Her. 4, 27, 38 coninnctio (yv, $ 749) est, 
cum interpositione verbi et superiores partes orationis comprehen- 
duntur ei inferiores, hoc modo: “formae dientas (==) aut 
(= al) morbo (= b!) deflorescit (= q) aut (= a?) vetustate (= biy”; 
adiunctio est, cum verbum, quo res comprehenditur, non in- 
terpontmus, sed aut primim aut prostremum collocamus; primuón 
hoc pacto: “deflorescit formae dignitas (= q) aut (= al) morbo 
(=b5 aut (= a?) vetustate (= b?Y”; postremum sic: “aur (= al) 
morbo (=b') aut (=a32) verustate (= b?) formae dignitas deflo- 
rescit (= q)”; Quint. 9, 3, 62 tertía (est per detractionem (v. $ 745) 
figura), quee dicitur imeLavyuivov, in qua unum ad ver- 
bum plures sententiae referuntur, quarum unaquaeque desideraret 
illud, si sola poneretur; id accidir aut praeposito verbo, ad quod 
reliqua respiciunt: “vicit pudorem libido, timorem audacia, ratio- 
hem amentia” (Cic. pro Cluent. 6, 15); aut illato, quo plura clau- 
duntur: “neque enim ís es, Catilina, ut te aut pudor unquam a 
turpitudine aut metus a periculo aut ratio « furore revocayerif” 


17 Éste es el elemento nominal de la parte complexiva q, cuyo elemento 
verbal deflorescit está puesto entre los dos miembros. En la diferenciación 
de los términos interesa solamente el elemento verbal. 
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(Cic. in Cat. 1, 9, 22); medium quoque potest esse, quod et prio- 
ribus et sequentibus sufficiat; Aquila 44 Unetevyuévov, 
intunctum: .hic plura in uno coniungimus (v. $ 745), quale 
est hoc: “quorum ordo ab humili, fortuna a sordida, natura a turpi 
oratione abhorret”; hoc enim postremum “abhorret” ad tria refer- 
tur; — Anon. techn. 76 1 p. 366, 15 ¿pyóátero 5é¿ cuvtoulay 
kod 10 EteLevypévov, tay dó0 Y xad tpiclv óvójaoIY 
Y «al napáyuaol yulav ¿máypc AgEiv courAnportikiy, olov" 
«“Poblove pév ovuuáxous Svrac, Bujavtlouc 5¿ ovyyevelce, 
Teveóloue 5¿ neroinuévoue iooraklar. TAzloue $2 GAAoue 
ovpudyxous edepyémmoav»; — Ps. Rufin. lex. 22 napañbia- 
oToOAÑ lv. $ 749) est, cum syímiles res discermuntur contrariis 
redditis, ut: “triste lupus siabulis, maturis frugibus imber, [ arbo- 
ribus ventí, nobis Amaryllidis irae” 1% (Verg. Ecl 3, 80); ef: 
“dulce satis humor, depulsis arbutus haedis, [ lenta salix feto pe- 
cori, mihi solus Amyntas” 18 (Verg. Ecl. 3, 82); Latine dicitur 
discriminatio; Carm. 8$ per.opóc: cum privis pro- 
pria attribuas, ft distribuela: | “huic furta in manibus, fuga 
plantis, ventre sagina”; | “ta sumpru pauper, dando dis, ingenio 
rex”; Bernard. Clarav, Brey. Rom. die 22 Aug. lcct. 6 reis veniam, 
medelam aegrís, pusillis corde robur, dfflictis consolutionem, peri- 
clitantibus adiutorium et liberationem sanctis tuis precibus obti- 
rendo; Cid 3, 1, 755 Et fen viens recevoir ... Et Parrét de sa 
houche, et le coup de sa main%?; 3, 4, 865 Quelle cruauté, qui 
tout en un jour tue | Le pére par le fer, la fille par la vueY""; 
2, 6, 1093 Forcé par ta vaillance | Ce monarque au pardon, el 
Chiméne au silence; 3, 4, 915 Pai... ma gloire a soutenir, et mon 
pere a venger; 5, 5, 1711 Un méme coup «a mis ma gloire en 
súreté, | Mon áme au désespoir, ma flamme en liberté; S, 5, 1722 
Tu peindras son malheur, mon crime et ta vaillance; Polyeucte 2, 
6, 681 Pattends i0ut de sa gráce, et rien de ma faiblesse; Cid 1, 
3, 176 Remplir les bans d'amour, et les méchants d'effroi; Phedre 
4, 5, 1206 ... S arman dun «il sí fier, Cuna front si redoutable. 


1318 Bf último miembro muestra un zeugma de complejidad semántica; 
v. $5 707, 745. 
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747, El predicado complexivo queda reducido al predicado 
nominal, cuando éste se halla representado en log miembros coor- 
dinados respectivamente: Carm. 87 tu sumpiu pauper, eqs. (v. $ 
746); Cid. 1, 2, 112 Mon espérance est morte, et mon esprit 
guéri; 1, 6, 295 Je demeure immobile, el mon áme abattue; 3, 2, 
774 Votre colére est juste, et vos pleurs légitimes; 4, 5, 1360 Ma 
vengeance est perdue, el mes desseins trahis; Polyeucte 4, 6, 1435 
Chez les chrétiens les meurs sont innocentes, | Les vices détestés, 
les vertus florissantes; 2, 4, 620 La victoire est pénible, es le com- 
bat homteux; Boil Art 1, 6 Pour lui Phébus est sourd, et Pégase 
rétif. — La repetición del predicado nominal acerca la adiunctio 
al simple isocolon (v. $ 719): Cid 5, 6, 1766 Ta gloire est dégagée, 
et ton devoir est quite. 


748. Los miembros singulares guardan entre sí relación de 
acumulación (v. $ 665), por tanto, son (incluso con la coordina- 
ción sintáctica) semánticamente diferentes. Pero ocurre también 
relación sinonímica (v. $ 650) de los miembros: Quint. 9, 3, 47 
nec verba (“palabras aisladas”; v. $ 655), sel sensus quoque idem 
facientes acervantter: “perturbatio istum mentis et quaedam scele- 
rum offusa caligo et ardentes furiarum faces excitarunt”. — Inver- 
samente, la diferencia semántica en la acumulación puede extre- 
marse hasta la antítesis; v. $ 793, 

La relación acumulativa de los miembros en la adiunctio pue- 
de realizarse como enumeración (y. $ 669) expresando el concepto 
colectivo que abraza complexivamente todos los miembros (v. $ 
671, 3): Greg. M., Brey. Rom. Comm. unius Mart. lect. 7 quae 
autem lingua dicere vel quis intellectus capere sufficit, ia super- 
nae civitatis quanta sini gaudia: Angelorum choris interesse, cum 
beatissimis spiritibus gloriae Conditoris assistere, prazsentem Dei 
vultum cernere, incircumscriptum lumen videre, nullo mortis metu 
affici, incorruptionis perpetuae munere laetari?; — Phedre 3, 3, 
883 Tout parle contre lui: | Son épée en vos mains heureusement 
laissée, | Votre trouble présent, votre donleur passée, | Son pere 
par vos cris des longtemps prévenu, | Et déja son exil par vous- 
méme obtenu; Mol., Don Juan 5, 6 Voilá par sa mort un chacun 
satisfait. Ciel offensé, lois violées, filles séduites, familles désho- 
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norées, parents outragés, femines mises ú mal, maris pousés d 
bout, tout le monde esti content. 


749. La diferencia, propia de la finitio (v. $ 117), entre con- 
ceptos próximos aparece con frecuencia como «diunctio (coniun- 
crio) y se llama rapodiacroAr: Quint, 9, 3, 65 hule <scil. 0- 
vomxeióoe, (Y. $ 783)) diversam volunit esse distinctionem, 
cui dant nomen mapabiaotoAíy, qua similia discernuntur: “cum 
te pro astuto sapientem appelles, pro confidente fortem, pro ili- 
berali diligentem”; quod totum pendet ex finitione, ideoque an 
figura sit dubito“%*; 9, 3, 82 cui <scil. contraposito (v. $ 796) 
commodissime subiungitur et ea species, quam distinctionem di- 
ximus (9, 3, 65): “odit populus Romanus privatam luxuriam, pt- 
blicam magnificentiam diligir” (Cic, pro Muren. 36, 76); Carm. 
115 xnapañriacroAñA: subdistinctio fit cum rem di- 
siinguimus ab re: | “dim fortem, que sit veecors, comemque vocat 
se, | quom sit prodigus, et clarum, quí infamis haber”. Cf. $5 
805; 1243, synonymum, TC 2. 

En esto se funda Ps. Rufin. lex. 22 para llamar rapañuactoAñ 
(v. $ 746) también a la contraposición de parejas de conceptos 
expresada en la adiunctio. 


b) Contenido conceptual ($5 730-754) 


750, El isocolon (con las variedades enumeradas en los $5 721- 
749) representa generalmente en la coordinación de los miembros 
una acumulación (v. $ 665), por tanto, la enumeración de conte- 
nidos semánticamente diferentes. A partir de la acumulación son 
posibles dos extremos semánticos: sinonimidad (enunciación del 
mismo contenido) como desaparición de la diferencia semántica 
de la acumulación (v. $ 751), por un lado, y, por otro, antítesis 
(enfrentamiento de contenidos contrapuestos) como agudización de 
la diferencia semántica (v. $ 754). La similitudo hay que conside- 


119 La contraposición intelectual no depende de la adiunctio que la rea- 
liza aquí; cf. Rutil. 1, 4 (donde el conjunto del razonamiento se llama 
roapadiactoAr, sin que se haga mención especial de la figura de la adiunctio 
que aparece en él), 
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rarla como intermedia entre ambos extremos (v. $ 736, 846, 
n. 2bp) 


751. La sinonimidad del conjunto de los miembros se llama, 
cuando los miembros son oraciones independientes (v. $ 735), in- 
terpretatio: Her, 4, 28, 38 interpretatio est, quae non ite- 
rans idem redintegrat verbum, sed id commutat, quod positiva 
est, alio verbo quod idem valeat, hoc modo: “rem publicam radi- 
citus evertisti, civitatem funditis deiecisti”; item: “patrem nefarie 
verberasti, parenti manus scelerate attulisti?; necessum est eius, 
quí audit, animum commoveri, cum gravitas prioris dicti renova- 
tur interpretatione verborum* (cf. $ 838). 


752. La sinonimidad de los miembros enteros en la adiunctio 
es (en razón de la misma sinonimidad) un fenómeno de la ad- 
iectio; y. $ 748 (Quint. 9, 3, 47. 


753. Si sólo es sinónimo un elemento respectivamente de los 
miembros, mientras que el otro elemento está mentado como acu- 
mulación, tenemos la figura de la disiunctio (v, $ 739). 


754. Cuando el número de los miembros sintácticamente in- 
dependientes o dependientes se limita a dos, estos miembros (no 
sinonímicos, por tanto) acumulativos representan las más veces 
una antítesis conceptual (y. $ 787): Quint. 2, 2, 3 uz el teneriores 
annos ab injuria sanctitas docentis custodiat, et ferociores a licentia 
gravitas dererreat; Od. 15, 74 (v. 8 719); Andromaque 4, 3, 1216 
Ma honte est confirmée, et son crime achevé; Polyeucte 2, 6, 648 
Je viens de le promettre, et je vais Paccomplir; Cid 1, 6, 303 Y 
faut venger un pére, et perdre une mañtresse; Henriade 1, 82 H 
plaignait ses erreurs, il aimait son audace; Cid 1, 3, 176 Remplir 
les bons Pamour, et les méchanis d'effroi; 1, 6, 314 Lun me 
rend malheureux, Pautre indigne du jor; 1, 6, 325 A mon plus 
doux espoir Pun me rend infidele, ¡ Et Pautre, indiene d'elle: 
Polyeucte 3, 1, 742 L'un concott de Penvie, et Pawtre de Pom- 


100 La interpretofio es, pues, un encarecimiento patético (v. $ 608). 
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brage; Andromaque 2, 1, 395 Quelle honte pour moi, quel triomphe 
pour lui, Cf. $ 443, L 


11) “Figuras sententiae” (88 755-210) 


755, Mientras que las figurae elocutionis afectan al lenguaje 
concreto, precisamente a sus cambios mediante las tres categorías 
modificativas de la adiectio, detractio, transmutatio (v. $ 604), las 
figurae sententiaz (Aquila 20), oxfuara tñs Siavolag (Alex. 
schem. TIT p. 14, 23) son en su esencia independientes de la con- 
creción elocutiva, bien que necesiten de ella y aun frecuentemente 
contraigan con ella ciertas vinculaciones afianzadas por el uso. Las 
figuras elocutionis nacen y mueren juntamente con su formula- 
ción lingiística; las figurae sententiae tienen opción entre muchas 
posibilidades de formulación: 

Aquila 20 differr autem figura elocutionis a figura sen- 
tentiae, quod sententiae figura immutato verborum ordine vel 
iranslato manet nihilominus, elocutionis antem, si distraxeris vel 
immutaveris verba vel ordinem eorum non servaverís, manere non 
poterit; egs.; Mart. Cap. 39, $30; Alex. schem. TI p. 10, 14, — 
Las figuras de pensamiento pertenecen al ornatus conceptual 
(v. 8 539). 

Los límites entre las figurae elocutionis y las figurae sententiae 
no son precisos: hay, pues, figuras que una parte de los tratadis- 
tas asignan a las figurae elocutionis y Otra parte de los teóricos 
atribuyen a las figurae sententiae, según que se considere caracte- 
rístico en la correspondiente figura su contenido conceptual o su 
formulación lingiiística. 

Muchas figurae sententiae son de por sí elementos constitutivos 
de la teoría del status (v. $$ 140-254) y de la inventio (v. $5 260- 
442), sólo que se han desglosado de la teoría del status y de la 
inventio y se han generalizado para cualquier empleo en el con- 
texto (por tanto, fuera del correspondiente status y fuera de la 
respectiva parte de la ¿mvenfio). Fusto esta generalización literaria 
de la retórica (v. $ 35) es la que ha favorecido este desglosamiento 
de partes de la teoría del status y de la inventio y su constitución 
como figuras (y. también $$ 1183, 1231), 
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Sobre diferencias doctrinales de los teóricos respecto a la ma- 
nera de enfocar los fenómenos del pensamiento como “figuras” 
y sobre la adscripción de una figura a las figuras de pensamiento 
o de dicción cf. Quint. 9, 3, 90-99, 


756. Las ficurde sententide están al servicio de la utilidad 
de la causa (y, $ 63); son manifestaciones del amplificare y del 
minuere (Quint, 9, 2, 3; v. $ 259). Pero al mismo tiempo las 
figuras son también medios de la expresión de los afectos (v. $ 
257), y, precisamente, del pathos (Quint. 9, 2, 3 affectus .., conci- 
tati) y del erhos (Quint. 9, 2, 3 ajfectus ... mitiores) así como tam- 
bién de la delectatio (Quint. 9, 2, 4); v. además $5 808-851. 


757. Es difícil la clasificación de las figurae sententiae, pues 
no forman una totalidad cerrada, sino que permanecen abiertas, 
por un lado, frente a la teoría del status y de la ¿nventio, y, por 
otro, frente a las figurae elocutionis (v. $ 755). Los teóricos suelen, 
generalmente, limitarse a enumerarlas, A continuación (85 753- 
910) intentamos una agrupación en cierta manera enmarcadora 
(pese a lo borroso de los límites). Como el orador tiene ante sí 
al público y habla sobre el asunto (v. $ 59), se distinguen funda- 
mentalmente: 1) figuras nacidas de encararse con el público ($$ 
758-779); — 2) figuras nacidas de encararse con el asunto ($8 780- 
910). Cf. también $ 602, 2. 


A) Figuras frente al público ($8 758-779) 


758. Las figuras surgidas de enfrentarse con el público sirven 
a la utilidad de la causa (v. $ 756) en el sentido de intensificar el 
contacto del orador con el público. Esta intensificación utiliza los 
medios de la alocución ($$ 759-765) y de la pregunta (85 766-779). 
Cf. $ 886 (recte admones), 


1) Figuras de la alocución (485 759-765) 


759, El dirigir la palabra al público es una forma normal del 
contacto con él, y conforme a esto no tiene valor de figura; sólo 
algunas desviaciones de esta normalidad '*! pueden considerarse 


121 Para la alocución al lector en la literatura leída vw. $ 763. 
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como figuras (v. $ 600). Algunas desviaciones especiales son gra- 
dos más altos de intensidad (obsecratio; y, $ 760): la provocación 
del amor propio del público ($ 761) y el dejar de dirigirle la pala- 
bra (apóstrofe; $ 762). Á esto se añaden ciertas figuras de la dia- 
léctica parcial, que afectan al asunto, y, por ello, se estudian en 
los 58 856-857. 


aj) “Obsecratio” ($ 760) 


760. La obsecratio introduce, las más veces mediante 
per... “en nombre de...”, una súplica insistente (que es una forma 
de la deprecatio; y. $$ 192, 275): 

Ruíin. 16 Bénoic, obsecratio vel obtestatio, qua 
deos oramus aut homines: Cicero pro Deiotaro (13, 8) “per dexte- 
ram istam tuam ego obtesior”; pro Roscio (pro Rosc. Am. 49, 
144) uerá elpoveles (v. $ 902) “rogar oratque te, Chrysogone”; 
apud deos Vergilius: “per superos atque hoc caelum” (Aen. 3, 
600); “per ego has lacrimas dextramque iuam te” (Aen. 4, 314); 
Plautus “a te obtestor per seneciutem tuem” (Plaut. Asin. 1, 1, 3), 
Quiat. 6, 1, 33 quare er obsecratia illa iudicum per carissima 
pignora, utique si et reo síni liberi, coniux, parentes, ttilis erit; 
ei deorum etiam invocatio velut ex bona conscientia profecia videri 
solet, Cf $ 1245, déprécation. 


b) “Licentia” ($ 761) 


761. La licentia es un reproche, valiente y basado únicamente 
en la verdad, dirigido al público, provocando su amor propio con 
peligro incluso de indisponerlo con la causa patrocinada por el 
orador; éste cree al público capaz de enfrentarse con una verdad 
objetiva desagradable, y esta esperanza la deja entrever el orador 
de una manera halagadora para el público, con el objeto de ga- 
narse su simpatía. Además la ficentía se introduce en forméÉ tan 
astuta que la (presunta) verdad presentada responde de todo en 
todo a la opinión del público, quien mediante la forma de la 
licentia queda fortalecido en su autoconformidad y concede su 
simpatía al orador. 
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Ejemplos: Her, 4, 36, 48 licentia est, cum apud eos, quos 
aut vereri aut metuere debemus, tamen aliquid pro iure nostro 
dicimus, quod eos au; quos ii diligunt aliquo in errato vere re- 
prehendere videamur, hoc modo: “miramini, Quirites, quod «b 
omnibus vestrag rationes deserantur? guod causam vestram nemo 
suscipiat? quod se nemo vestri defensorem profiteatur? attribute 
vestrae culpae, desinite mirari..*; ejlusmodi licentia sí nimium 
videbitur acrimoniae habere, multis mitigationibus lenietur; nam 
continuo aliquid huiusmodi licebit inferre: “hic ego virtutem ve- 
stram quaero, sapientiam desidero, veterem consuetudinem requi- 
ro...”; est autem quoddam genus in dicendo licentige, quod asttt- 
tiore ratione comparatur, cum aut ita obiurgamus eos, quí audiunt, 
quomodo ipsi se cupiuni obiurgari, «ut id quod scimus facile 
omnes audituros, dicimus nos timere, quomodo accipiant, sed 
famen veritate commoveri, ui nihilosetius dicamus; ... erga haec 
exornatio, cui licentiae nomen est, ... duplici ratione tractabitur: 
acrimonia, quee si nimium fuerit aspera, mitigabitw laude; el 
assimulatione, ... quae non indiget mitigationis, propterea quod 
imitatur licentiam et sua sponte est ad animum auditoris accom- 
modata; — Quint, 9, 2, 27 (v. $ 809) símulata et arte composita, 
procul dubio schemata sunt existimanda; quod idem dictum sit 
de oratione libera, quam Cotnificins licentialm vocal, 
Graeci tapprolav: quid enim minus figuratum quam vera 
libertas? sed frequenter sub hac facie latet adulatio, eqs.; — 
Rutil. 2, 18 zappnola, eqs; — Ruíin. 33 zappnola, 
oratio libera, quam Cornificius licentiam vocat; eqs.— 
Carm. 130 tappnola: irreticentia, cum verum reticere 
negamus: | “dicere, quod res est, cogor: vos ista, Quirites, | vos 
facitis, dum non dignis donatis honores”; Ísid. 2, 21, 31 par- 
rhesia est oratio libertatis et fiduciae plena, eqs. — Para la 
mitigatio (Her. 4, 37, 49) y. $ 786, 4. 


c) "Apostrophe' ($ 762-765) 


762. La apostrophe (Quint. 4, 1, 69; Fortun. 2, 19 p, 112, 22; 
Vict. 15 p. 423, 28) consiste en “apartarse” del público normal 
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(los jueces; v. $ 61, 1) y dirigir la palabra a otro segundo público 
elegido por el orador de manera sorprendente. Ello tiene sobre 
el público normal un efecto patetico (y. $ 257), pues constituye 
en el orador la expresión de un pathos que no puede canalizarse 
por los cauces normales de comunicación entre orador y público 
(v. 8 257). El apóstrofe es, por decirlo así, un paso desesperado 
por parte del orador, impulsado por el pathos. Como segundo 
público en el apóstrofe hacen al caso: el contrincante, personas 
no presentes vivas o muertas, cosas (patria, leyes, heridas, etc.). 

Ejemplos: Quint. 9, 2, 38 aversus quoque a iudice 
sermo, qui dicitur ánootpo9í, Mire movet, sive adver- 
sarios invadimus: “quid enim tuus ille, Tubero, in acie Pharsali- 
ca...2” (Cic, pro Lig. 3, 9), sive ad invocationem aliquam con- 
vertimur: “vos enim ¡am ego, Albani tumuli atque lhuci” (Cie, pro 
Mil. 31, 85), sive ad invidiosam implorationem: “o leges Porciae 
legesque Semproniae!”? (Cic. Verr. $, 63, 163); Aquila 9 4ro- 
arpopí, aversio: necessaria plerumque figura, ubi quae 
ad alios dicta volumus, ad alios dicere videmutr; sic plerumque 
convertimus orationem in retim ab iudice, cum illa tamen, quibus 
adversarium alloquimur, ¡udici allegentur; eqs.; — Mart. Cap. 38, 
523 átootpogh est in aliquem districta conversio, frequens 
apud Ciceronem ac nobilis figura: hoc est, cum in aliquem sic 
convertimus actionem, ut ex ea ¡dices doceamus; — Alex. schem. 
UT p. 23, 29 ároorpoph 5* ¿ortlv, Brav mpóvcoroV EtEpov 
«v0” ¿tépos aitioueda, fro. Tpabvely, Y Enotpóverv ¿BÉAov- 
teg, xktA.; —Phoebamm, schem. II p. 49, 29 «rootpoph Se 
apocóros £otl peráfacie Adyouv IPÓL TPÓSWITOV, Y APÓTEPOV 
oú BiadAeyóueba, de lva Bikafópevos kal pd TÓV Ápxovta 
Afyav TÓ TPRYpA ITPAPÓ TpOz TóV Gvtidixov xad Eporijow" 
«ox ANG toÓTaA A Ayo»; — Georg. 2, 170 et te, maxime 
Caesar (Quint, 9, 3, 24); Aen, 3, 56 quid non mortalia pectora 
cogis, duri sacra fames? (Quint. 9, 3, 25); Corneille, Clitandre 1, 
9, 263 blessures, hátez-vous d'élargir yos canqux; Andromaque 1, 
4, 335 Non, vous n'espérez plus de nous revoir encor, | Sacrés 
murs que na pu conserver mon Hector!; Lamartine, Le Lac 11, 
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1 O lac! roches mues! grottes! forét obscurel **; —Purg. 6, 76 
Ahi, serva Italia, di dolore ostello. 

El apóstrofe puede ocurrir en todas las partes del discurso, 
especialmente : 

1) en el exordium, bien que éste propiamente debe dirigirse 
al público normal (v. $ 263) y ser muy parco en el empleo de 
recursos patéticos (v. $ 283): Quint. 4, 1, 63-70; Vict. 15 p, 423, 
28; Cic. Cat. 1, 1, l quousque tandem... abutsere... — Y, además 
3 2718; 

2) en la narratio: Quint. 4, 2, 106; Fortun. 2, 19 p, 112, 22; 
Vict. 16 p. 426, 32. 


763, En la narratio poética constituye un recurso predilecto 
el dirigir la palabra —como una reavivación nacida de la eviden- 
tia (v. $ 816)]— a una persona que aparece en la narración: Od. 
14, 55 tóv 5* draperfópevos mpocépnc, Eboe oupóra (ef. 
Herod. schem. TIT p. 88, 28 ss.); — Aen. 7, 733 nec tu carminibus 
nostris indictus abibis, | Oebale; Henriade 2, 73 Oh! combien de 
héros indignement périrent! | Resnel et Pardailian chez les morts 
descendireni! | Et vous, brave Guerchy; vous, ságe Lavardin | 
(etc.). 

El apóstrofe parentético obra como un latigazo: Quint. 9, 3, 
26 coniunxit autem tapévOenv et ánoorpopgrv Vergilius illo 
loco: “...at tu dictis, Albane, maneres!...” (Aen. 8, 643). 

El estilo narrativo popular conoce un apóstrofe parentético 
mecanizado: Fr. Chiesa, Compagmi di viaggio, p. 9 finché, cam- 
mina cammina, arrivammo a quella gran roccia; p. 12 tira spremi, 
non ne veniva fuori una goccia. Cf Havers $ 131, 

En la literatura leída, la alocución al lector, aunque éste petr- 
tenece al público normal (y. $ 761) obra como apóstrofe, pues 
resulta inusitada y, además, extrae al lector actual de la masa 
anónima de lectores y, de esa manera, se aparta de la anonimidad 
de la masa de lectores: Inf, 8, 94 Pensa, lettor, se io mi sconfortaí, 


12 Para la inyocación enumerativa a la naturaleza (v. $ 669) cf. E. R. 
Curtius, RF, $5, 1941, p. 179 ss. —Y. también $ 671. 


En el discurso, el dirigirse repetidas veces al público normal en 
forma imperativa puede tener efecto afectivo (v. $ 814, 2c). 


764. El apóstrole puede adoptar la forma de la pregunta (v $ 
767). 


765. El apóstrote es un caso especial (v, Quini. 9, 2, 39) de 
la más general eráfacic (v. $ 848). CL además $ 809. 


2) Figuras de la pregunta (55 766-779) 


766. La pregunta es un medio mormal del diálogo de las 
partes: Quint, 9, 2, 7 simplex est sic rogare: “sed vos quí tandem? 
quibus aut venistis ab oris?” (Aen. 1, 369). — En cuanto figura 
(Quint. 9, 2, 7 ficuratum) la pregunta se utiliza cuando se le da 
cabida en el discurso, despojada de su función propiamente dia- 
lógica y como medio patético o especialmente expresivo de la 
ilación del razonamiento. Se debe distinguir: la pregunta mera- 
mente patética ($$ 767-770), el juego de preguntas y respuestas 
(88 771-775), la pregunta de desamparo o apuro oratorio ($$ 776- 
779% — Cf. también $ 354. 


2) 'Interrogatio” ($5 767-770) 


767. La interrogatio es la expresión de una oración, mentada 
como enunciación, en forma de pregunta, sin esperar respuesta 
para ésta, pues la contestación se da por evidente en el sentido 
de la parte que habla, y ello fundándose en la situación. El pre- 
sentar en forma impaciente y patética (Quint, 9, 2, $ mag:s ardet) 
la afirmación bajo el ropaje de una pregunta se debe a que el 
orador quiere humillar a la parte contraria: 

Quint. 9, 2, 7 figuratum autem, quotiens non seiscitandi gratia 
assumitur, sed instandi: “quid enim tuus ille, Tubero, destrictus 
in acie Pharsalica gladius agebat?” (Cic. pro Lig. 3, 9) et “quousque 
tandem abutere, Catilina, patientia nostra?” (Cic. im Cat. 1, 1, 1) 
et “patere tua consilia non sentis?” (ibid) et torus denique hic 
locus; quanto magis ardet quam si diceretur “diu abuteris patien- 
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tia nostra” et “patent tua consiliz”; 10, 1, 12 plurima vero muta- 
tione figuramus: scio... “quis nescit?”; Aquila 1l ¿pórnpa, 
interrogatum: eo utimur, ubi exacerbando aliquid interro- 
gamus et augemus elus invidiam, hoc modo: “fuistine illo in loco? 
dixiístine haec ita gesta esse? renuntiastine ea quibus decepti su- 
mus?” haec enim si sine interrogatione dicantur ad hunc modim 
“Ric fuit illo in loco et ita gesta dixit el falsa renuntiando nos 
decepit”, sic prolata minus invidiose proferentur; Schem. dian. 22 
¿pórnos est opposita contrario interrogatio: “fuisii igitur apud 
Laecam ilía nocte, Cotilina? distribuisti partes Íraliae?” (Cic, in 
Cat. 1, 4 9; 39 Epórtnpa est interrogatio, ubi ali- 
quid interrogando exacerbamus et augemus rei invidiam, hac mo- 
do: “fuisti apud Laecam, dixisti quo quemque proficisci placerei?” 
(Cic. in Cat. 1, 4, 9); haec si sine interrogatione dicantte, mints 
invidiose proferentur; Mart. Cap. 38, 524; Theon. prog. 5 (II 
p. 97, 26) y ¿pornoie, ktA.; — Álex. schem. 1 p. 24, 31 
Eporruó ¿otiv, Tpoc 9 dáváyrr ánoxplvacdal kart? Anmópaciv 
A xkatápeory obre” «val» A «ob», olov «¿EñAbec ¿ml tñv 
uáxny TY ob»; kal de AnquooBévnc' «tmóTEPOY TAÍTA TOLÓV 
Eve tiv slpnyny A 0»; dváyxn yap xal pde todro | «val» 
f «od» «roxplvacGal ?. — Por lo demás v. Índex Spengel HI 
p. 503, s. v. ¿pótnua.. — La interrogatio se distingue de la ora- 
ción enunciativa por la pronuntiatio (y, $ 1091; y. también $ 809). 
Para el dilema v. $ 393. 


768. Se distinguen varias funciones en la ¿nterrogatío: Quint. 
9, 2, 8 interrogamus etiam quod negarí non possit: 
“dixitne tandem causam C. Fidiculanius Falcula?” (Cic. pro Cluent. 
37, 103), aut ubi respondendi difficilis est ratio, 
ut vulgo uti solemus “quo modo? qui fieri potest?”, aw invi- 
diae gratia ut Medea apud Senecám “quas peti terras ¡t- 
bes?” (Sen. Med. 453), aut miserationis, ut Sinon apud Vergi 
len: “heu quae me tellus, inquíit, quae Me aeguora possunt [ acci- 
pere?” (Aen. 2, 69); aut instandi quí auferendae dis- 


123 La definición vale también para la pregunta normal (v. $ 766), y de 
aquí puede aplicarse a la enunciación de pregunta (v. $ 767). 
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simulationis, ul Asinius “audisne? furiosum, inguam, non 
inofficiosum +estamentum reprehendimus”; totum hoc plenum est 
varietatis; ram et indignationi convenit: “et quisquam nu- 
men lunonis adoret?” (Aen. 1, 48), et admirationi: “quid 
non mortalia pectora cogis, auri sacra fames?” (Aen. 3, 56); est 
interíim acrius imperandi genus: “non arma expedient to- 
taque ex urbe sequentur?” (Aen. 4, 592); ef ¡psi nosmet 
rogamus, quele est illud Terentianum “quid igitur faciam?” 
(Ter. Eun, 1, 1, 1); Erot. 1 p. 1, 2 ¿póra 5¿ abtov terpayóc' 
tocodro: yáp ela tOv ¿periozov ol tpóror...' elol Be ol 
TpónoL olña' tó ele Kromov ándyev, TÓ TÁ ÓpOLOyobpeva 
EpotáEv, xal 10 ¿poráv tóte Ótav puériAno elg vodvavrilov 
rwepitpémev, xal TO dAndéo. wendh oupmiéxovra tuvBkve- 
oBat, kTA. 


769, La interrogatio es en muchos giros un elemento inte- 
grante del lenguaje cotidiano: Quint. 9, 2, 8 uf vulgo uti solemus: 
“quo modo? qui fieri potest?”, 


770, Muchos teóricos distinguen entre la ¿nterrogatto (y. $ 
767) y el quaesitum (wócpa). La diferencia radica en que la inter- 
rogatio sólo admite la posibilidad de que se le responda con “sf” 
o “no” (en sentido parcial; cf. Alex. schem. III p. 24, 30; vw. $ 
767), mientras que el quaesitum reclama respuestas más particulari- 
zadas (aunque éstas no se dan en la enunciación disfrazada de 
pregunta, pues se desprenden, en el sentido de la causa, del con- 
texto; v. $ 767): Aquila 12 ad interrogatum (v. $ 767) una voce 
tantum responderi potest, vel a negante vel a confitente; quaesito 
autem occurti nisi pluribus non potest'%, ut hoc modo si dicas: 
“qua igitur ratione bellum geremus? quae auxilia nobis parata 
erunt? quis erit quí subvenire velit, cum tam acerbe socios tracta- 
verimus?”; Mart. Cap. 38, 524; Theon. prog. 5 (II p. 97, 26) 
diuapépe. DE 100 aóouaros Y E¿pórtroic, ón Tpóc pév TMV 
¿potnoiv cuyxaradiada Del póvov Y d«pynoaodal, olov dva- 
veboal A xkoravedoal, A 5% ye TOD «vals Y «ob» «roxplva- 


12 Ya explicación de Schem. dian. 40 deriva erróneamente de aquí. 


198 Retórica literaria: retórica 


odo, TÓ 5 mógia parporépav ámartel Tv k«ÁtTÓxXplOlV; — 
Alex. schem. HIT p. 25, 6 nóoya 5£ ¿ori, mpóc € Sietobie 
ámavtñoa Del kol Bla mAgióveoy, de Exe 10 tovO0DTOV" «Épé 
BE, O Tpltayoviora, Tó Tlvoc Ppóvnua Aafóvta TobtOoLc 
cupfovAebelv Edel»; évrabOa yap obdk Éotiv «roxplvacdar 
«vol» E «ob», d4AAd 5d TAetÓVOv Aváykn ámavtáv TÁ TotoD- 
zov ¿pobvri. — Por lo demás v. el Index Spengel 1H p. 506, 
5. V. meDOILC. 


b) *'Subiectio” ($3 771-715) 


TA. La subiectio es un diálogo ficticio (por tanto, monoló- 
gico) incrustado en el discurso, con pregunta y respuesta (las más 
veces, con varias preguntas y respuestas), con el fin de animar 
el hilo del razonamiento. El interlocutor ficticio es generalmente 
la parte contraría, que queda refutada en la respuesta con af = 
GA. La figura arranca del cínico Teles (s. 111 a. C.); cf. Burgess 
p. 237. Cf. además $ 920. 


772. Ejemplos: Her. 4, 23, 33 subiectio est, cum interro- 
gamus adversarios aut quaeríimus ipsi, quid ab ¡llis qut quid con- 
tra nos dici possit: dein subicimus id quod oportet dici..., 
hoc modo...: “credo, inimicum, quem nocentem putabas, in iudi- 
cium adduxisti? non, nam indemnatum necasti; leges quae id face- 
re prohibeni veritus? ai ne scriptas quidem iudicasti; cum ipse te 
veteris amicifiae commonefaceret, commotus es? at nihilominus, 
sed etiam studiosius occidisti; quid? cum tibi pueri ad pedes vol- 
tarentur, misericordia motus es? «at eorum patrem crudelissime 
sepultura quoque prohibuisti”; —Quint. 9, 2, 15 cui diversum est, 
cum alium rogaveris, non exspectare responsum, sed statim sub- 
icere: “domus tibi deerat? aj habebas; pecunia superabat? al 
egebas” (Cic. Or. 67, 223); quod schema quidam per sug- 
gestionem vocant; — Ruífin. 3 «rópaoie sive odriokAoyla, 
venustúum schema, ubi quasi alio interrogante nobis ipsis respon- 
demus et rationem reddimus; Cicero pro Tullio (22, $2) “si qui 
furem occiderit, iniuria occiderít; quam ob rem? quia jus consti- 
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tutum nullum est; quid si se telo defenderit? non injuria, quid 
ita? quia constitutum est”; Caesar pro Bithynis: “guid ergo? syn. 
graphae non sunt, sed res aliena est”; Schem. diam. 28 ¿£sraopuós 
est exquisitio, cum res complures divisas cum interroga- 
tione exquirentes singulis quae conveniunt applicamus, uf Cicero: 
“quid tandem te impedir? mosne malorum? at persaepe etiam 
privati in hac re publica perniciosum hostem morte multarunt; 
aut leges” et cetera (Cic. in Cat. 1, 11, 27); Carm. 31 G«ró- 
Kproro: fit responsio ad haec quee contra fingimuts) dici: 
| “irascetur: sperne; dabit damnim: reparabis; | caedet: ne toleres; 
quí sim minor? emorere, inguam'”; Tiber. schem. II p. 77, $ 
ómopopa Se £oriv drav yn ¿Ene rpoBalvy Ó Aóyor, «AA? 
broBele u $ de napa tod ávtiblxouv A be £x TOD Tpdyuaros 
aánoxplvnto. Tpór avróv, Garep bdo AvTIAEYÓpE Va 
TPÓCOTa pLLpOÓ Lp EvOCc..." Exel 52 tó oxñua xad udA- 
hos xad ¿vépystov; — Cic. de or. 3, 53, 203 quasi percontatio 
(cf. $ 354) V. también $ 939, 2; además $ 633. 

El orador puede dirigirse fingidamente a sí mismo la pregunta 
o hacérsela dirigir: Quint. 9, 2, 14 ceterum et interrogandi se 
ipsum et respondendi sibi solemt esse non ingratae vices, ut Cicero 
pro Ligario (3, 7): “apud quem igitur hoc dico? nempe apud eum, 
quí, cum hoc sciret, tamer me, antequam vidit, reipublicae reddi- 
dif”; alíter pro Caelio ficta interrogatione: “dicet aliquis: haec 
igitur est tua disciplina? sic tu instituis adolescentes?” et totus 
locus; deinde: “ego, si quis, iudices, hoc robore animi atque hac 
indole virtutis ac continentiae fuit? et cetera (Cic. pro Cael, 17, 
39 ss.);: cui diversum est, cum alium rogaverís, non exspectare 
responsum, sed statim subicere (v. $ 871). 


773. La figura se emplea sobre todo en la dialogización de 
la prueba de la inducción (Quint. 5, 11, 3; v. $ 419): Quint. $, 
11, 5 sibi ipse respondet orator...: “quod pomum penerosissimum? 
puto quod optinum; et equus? quí velocissimus; ¡ta hominum 
non quí claritate nascendi, sed qui virtute maxime excellef”. 


774, La pregunta puede estar sustituida por un dicho o pen- 
samiento atribuido al adversario: Quint. 1, 10, 3 “fuit aliquis sine 
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iis disertus”: sed ego oratorem volo; “non multum adiciunt”: sed 
dGeque non erit totum, cui vel parva deerunt. 


775. Las respuestas a las preguntas utilizan la técnica res- 
ponsoria en el sentido de intensificar el interés de la propía causa: 
Quint, 9, 2, 12 est aliqua etiam in respondendo figura, cum aliud 
interroganti ad aliud, quia sic wtilius sit, occurritur, tum augendi 
criminis gratía, us testís in reum rogatus, an ab eo fustibus vapulas- 
set, “et innocens” inquit; tum declinandi, quod est frequentissimum: 
“guaero, adn occideris hominem”, respondetur: “latronem”; “an fun- 
dum occupaveris”, respondetur: “meum"”; ur confessionem praecedar 
defensio, ut apud Vergilium in Bucolicis dicenti: “non ego te vidi 
Damonis, pessime, caprum [| excipere insidiis?” occurritur: “an 
mihi cantando victus non redderet ille?” (Verg. Ecl, 3, 17-21); 
cui est confinis dissimulatio, non alibi quam in risú posita ideoque 
tractata suo loco (Quint. 6, 3, 68); Rufin. 8 p. 40, 25-31: Erot. I 
p. 4, 16 mepl árroxplozos, xtáA. — Bernard. Clarav., Brev. Rom. 
die 15 sept., lect. 6 sed forte quis dicat: “numgquid non eum prae- 
scierat moriturum?” et indubitanter; “numgiid non sperabat con- 
tinuo resurrecturunt* et fideliter; “super haec doluit crucifixum?” 
et vehementer. — La persistencia en la misma respuesta puede 
sentirse también como encarecimiento (que se ha de subrayar en 
la pronuntiatio): Her. 4, 14, 20 (v. 3 633). Y. también $ 403 (para 
Quint. 8, 4, 7) — Para la respuesta “latronen” v. $ 179. 

Ya las respuestas del status a la acusación Fecisti (vw. $ 84) 
muestran la utilitas de la causa en una cuádruple jerarquía des- 
cendente: 1) non feci (antítesis; v. $ 796): — 2) feci, sed non 
hoc, — 3) feci, sed iure; — 4) incompetencia del interlocutor, — 
La intensificación de la respuesta frente a la pregunta muestra la 
ley fundamental de la dispositio: “ne decrescat oratia” (y. $ 446). 


c) *'Dubitatio” (88 776-778) 


TI6. La dubitatio consiste en que el orador trata de forta- 
lecer la credibilidad ffídes veriratis) de su propio punto de vista, 
fingiendo un apuro oratorio que se manifiesta en la súplica que 
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dirige al público en forma de pregunta, para que éste le asesore 2 
respecto a la manera de cómo ha de hacer su discurso de acuerdo 
con lo que el asunto y la situación exigen: 

Quint. 9, 2, 19 afferr aliquam fidem veritatis et dubitatio, cum 
simulamus quaerere nos, unde incipiendion, ubí desinendum, quid 
potissimum dicendum ... sit; cuiusmodi exemplis plena sunt omnia, 
sed unum interim sufficit: “equidem quod ád me attinet, quo me 
vertam nescio; negem fuisse infamiam tudicii corrupti?” ef cetera 
(Cic. pro Cluent. 1, 4); hoc etiam in praeteritum valet: nam et 
dubitasse nos fingimus; — Aquila 10 5tarópnols, addu- 
bitatio: hac utimur, cum propter aliqua volumus videri ad- 
dubitare et quasi ab ipsis iudicibus consilium capere, quo potis- 
simum genere orationis utamur, quale est pro Cluentio prooemium: 
“equidem quo me vertam, iudices, nescio; negemus fuisse illam 
rem” ei cetera (Cic. pro Cluent, Í, 4); ¿tem pro Cornelio: ““pugnem 
aperte contra nobilissimorum hominum voluntates? studia, consi- 
lia cogitationesque eorum aperiam?” et cetera: quae quasi dubitans 
an sibi facienda sint dicit; — Rufin. 9 átopla, eadem est ef 
5tanópno:o, addubitatio quaedam, cum  simulamus 
quaerere nos, unde incipiendum, mbi desinendum, quid potissimum 
dicendum an omnino dicendum, cumgque artificialiter simulamus 
nos ibi res invenire, non parótos venisse; eqs. (Cic, Verr. 4, 3, 5; 
Cic. de domo 9, 22); Schem. dian. 32 Biarópnoic, ad- 
dubitatio aliquarum difficultatum, cum nos volumus videri 
dubitare; Cicero “quo me vertam nescio” (Cic, pro Cluent. 1, 4): 
Mart. Cap. 38, 523 5ioanmópno.s est addubitatio, eqs,; Rutil. 
2, 10 áropla: hoc schema efficitur, cum quaerimus quid aut 
quemadmodum pro rei dignitate dicamus, nec reperive nos osten- 
dimus; eqs; —1Isid. 2, 21, 27 sunt et aporiae, dubitatio 
simulantis nescire se quae scit, aut quomodo dicatur; Aps, techn. 
I p. 258, 9 xproipo: yáp ¿v arado (scil. todc raBnrikaie Bin- 
yioeow) xad al Brarmopáoere' «rl xpñ, oyav $ Afyew»; — 
ibid. 1 p. 328, 14 £y toic náBeol kal al Biaropícsie xpPñStuoL 
edOie Ev «pri etí nmpórov A tl tedevtatlov elmo»; krTA. — 


125 La figura es, pues, Un elemento deliberativo (y. $ 65) en el discurso 
forense. 
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Alex. schem. II p. 24, 22 5.0 rópnotcs, ktA. (v. además el 
Index Spengel 11 p. 501 a. y. 3arrópnolc). 


PFI. Como la dubitatio es una simulación de la propia per- 
sona (Quint. 9, 2, 19 cum simulamus quaerere nos, egs.; v. $ 776), 
puede considerarse una etopeya (v. $ 820): Quint. 9, 2, 59-62 sed 
nostrorum quoque dictorum factorumque similis imitatio est, 
eqs. Cf. $ 824, 4. 


778. Al lado de la dubitatio ($ 776) relativa a las ideas fres) 
existe una variante de la dubitatío relativa a la formulación lingúís- 
tica fverba), por tanto, onomasiológica (v. $ 106; ef. igualmente $$ 
783, 785), la cual forma parte de las fígurae elocutionis (v. $ 604): 
Quint. 9, 3, 88 quaedam verborum fígurae paulum figuris senten- 
tiarum declinantur, uu dubitatio; nam cum est in re, priori 
parti assignanda est (v. $ 776); cum in verbo, sequenti: “sive 
me malitiam, sive stultitiam dicere oportetf”; Her. 4, 29, 40 du - 
bitatio est, cum quaerere videatur orator, utrum de duobus 
potius aut quid de pluribus porssimum dicat; hoc modo: “offui 
eo tempore plurimum vej puúblicae consulum sive stultitiam sive 
melitiaum dicere oportet sive utrumgque”; term: “tu istuc Qusus Es 
dicere, homo omnitum mortaliim: quonam te digno moribus tuis 
appellem nomine?”. 


d) 'Communicatio” (5 779) 


779. La communicatio está emparentada con la dubitatio 
(v. $ 776), distinguiéndose de ella en que la communicatio no pide 
asesoramiento respecto a cómo proseguir el discurso (como en la 
dubitatio; y. $ 776), sino que pide un consejo (ficticio y delíbe- 
rativo) respecto a la manera de obrar (en el pasado, presente o 
futuro): 

Cic. de or. 3, 53, 204 (Quint. 9, 1, 30) communicatio 
quae est quasi cum ¡is ipsis, apud quos dicas, deliberatio; Rufin. 
10 ávaxolvocoiz communicatio est, cun aut [psos 
«ddversarios consulimus aut cum iudicibus deliberamus; eqs. — 
Schem, dian. 24 xoivoavlía est communicatio consitii 
vel cum auditoribus vel cum ¡ipso adversario; Cicero: “nunc ego, 
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iudices, lam vos consulto, quid mihi faciendum putetís” (Verr. 1, 
32), Isid. 2, 21, 283 koenosis autem dicitur communica- 
tio consilii cum ludicibus «aut adversariis, ut si dicas: “vos 
consulo, iudices, aut vos, adversaril, quid me facere convenerit, 
aut quid vos facturi fuissetis”; Cic. Rab. 8, 22 tu denique, Labiene, 
quid faceres tali in re ac tempore? 

Íntimamente relacionadas con la communicatio están las figu- 
rás de la permissio (Quint. 9, 2, 25; v, 5 857) y de la concessio 
(v. $ 856). 


B) Figuras frente al asunto (85 780-910) 


780. Las figuras nacidas de enfrentarse el orador con el asun- 
to tienen su centro de gravedad en la elaboración de la res (v. $ 
45) misma, atendiendo menos a la intensificación del contacto con 
el público (v. $ 758), aunque, naturalmente, la utílitas de la causa 
(v, $ 63) exige que las figuras frente al asunto no pierdan tam- 
poco de vista su efecto sobre el público. 


Un grupo de las figuras nacidas del asunto gravitan en torno 
a la significación (figuras semánticas: $$ 781-807), otro grupo en 
torno a los afectos ($$ 308-851). Otro grupo de ellas está relacio- 
nado con el carácter parcial (y. $ 63) del discurso ($$ 852-857). 
Un cuarto grupo se explica mediante las cuatro categorías modi- 
ficativas (v. $ 462: $$ 858-910). 


1) Figuras semánticas (88 781-807) 


781. Las figuras semánticas afectan a la significación. En 
cuanto afectan a la significación, se hallan cerca de las figurae 
elocutionis (v. $ 604), puesto que contenido significativo (res) y 
forma elocutiva fverbum) se hallan referidos uno a otra. La base 
de las figuras semánticas que afectan a Ja palabra la constituye 
la definición (8 782), en la que se basan asimismo la conciliatio 
(8 783) y la correctio ($8 784-786), que afectan también a las 
ideas. El antitheton ($8 787-807) puede afectar a palabras aisladas 
y también a oraciones (v. $ 787). 
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a) 'Finitio' (5 782) 


782, La finitio en cuanto figura es un argumento del status 
finitionis (v. $8 104-122) generalizado (por tanto, extraído del 
status); es la determinación conceptual al servicio de la utilitas de 
la causa (v. $ 63): 

Carm. 97 ópiapócs: definitio fit, cum rem definio 
pro me (v. $ 112); Rutil. 2, 5 ópiouóc: hoc fit, cum defi- 
nimus aliquam rem nostrae causae ad utlitatem neque tamen con- 
ira communem opintonem; id est huiusmodi: “nam virtutís labor 
vera voluptatis exercitatia est”; sed fieri soler hoc schema non- 
nunguam ratione supposita, et tum denique magis iHustratur, eqs,; 
Herod. schem. IM p. 98, 9 ópiopoc SÉ £otiv, Ótav apo- 
Bévtes Bvopá Tu A fro, olóv ¿otiv, Ópifouebdo” «mapaméjmel 
yáp iyác A ¿ánte, are 32 drexodvtov toriv ¿póblov», Cf. 
$ 3867. 


b) 'Conciliatio” ($ 783) 


783. La conciliatio es una clase de argumentación (v. $ 371) 
en la que explotamos en provecho de la causa propia un argu- 
mento de la parte contraria 1%: 

Rutil, 2, 9 ovvotxe v0.5: hoc schema docet diversas 
res coniungere el communi opinioni cum ratione adversari, et habet 
máagnam vim vel ex laude vitiim vel ex vitio laudem exprimendi: 
... Demosthenes, cum el quidam obiecisset, matre Scytha natun, 
respondit: “non miraris igitur quod Scytha matre et barbara notus 
tam bonus et clemens evaserim?”; eqs, Carm. 142 cuvarxelwota : 
conciliatio fit, diversa ubi conciliamus: “prodigus est et 
parcus idem: nam nescit uterque [ uti opibus, peccant ambo, res 
dedecet ambos”; Quint. 9, 3, 64 non utique detractionis (v. $ 692) 
gratia fectam coniunctionem ovvyvolkeloo:tv Vocant, 
quae duas res diversas colligat; “tam deest avaro quod haber quam 
quod non habet” (Syrus 628). 


26 Esta forma de argumentar forma la base de Boccaccio, Decam. 1, 2, 
según me advierte K. Reichenberger (Bonn). 
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Una variante onomasiológica (v. $ 106; cf, $8 778, 735) de la 
conciliatio consiste en difuminar, en el sentido de la utilitas de 
la causa, las diferencias significativas de palabras semánticamente 
próximas: Quint. 3, 7, 25 maxime favet index, quí sibi dicentem 
assentiri puta; idem <scil. Ar. rhet. 1, 9, 28) praecipit illud quo- 
que... quía sit quaedam virtutibus ac vitiis vicinitas, utendum 
proxima derivatione verborum, ut pro temerario fortem, pro pro- 
digo liberalem, pro avaro parcum vocemus; quee eadem etiam 
contra valent; quod quidem orator, id est vir bonus (y. $ 32), 
nunquam faciet, nisi forte communi utilitate ducetur; Ar. rhet. 1, 
9, 28, CL $ 1243, syronymum, 1 C. 

La parte contraria sale al paso de la conciliatio onomasicló- 
gica mediante la distinctio; v. $ 805. 


co) *'Correctio” (89 184-786) 


784. La correctio consiste en mejorar una expresión que el 
orador considera poco ajustada o que el público podría considerar 
quizá como poco conveniente. La correctio es, pues, un medio 
auxiliar para conseguir lo aptum (v. $ 258), precisamente, tanto 
lo aptum semántico-onomasiológico entre palabra y cosa mentada 
(v. $ 785) como también lo aptum social entre el discurso pronun- 
ciado por el orador (en palabras e ideas) y el público (v. $ 786). 
El abjetivo último de la correctio apunta, pues, a la utilitas de 
la causa ($ 63), La tendencia de la correctío semántico-onomasio- 
lógica (v. $ 785) es el encarecimiento expresivo; la tendencia de 
la correctio social condicionada por el público (y, $ 786) consiste 
en suavizar cautelosamente la expresión. — Para el tropo como 
señal cf. $ 1243, tropus MI. 


785. La correctio semántico-onomasiológica (v. infra) consis- 
te en desechar una expresión acabada de utilizar y suplirla con 
otra expresión, más fuerte en el sentido de la utilidad de la causa 
(v. $ 63). Esta figura ocurre en dos tipos: el tipo afectivamente 
pobre “non x, sed y” (1. 1) y el tipo afectivamente fuerte “x——x?, 
immo y” (n. 2). — Observaciones penerales sobre ello en el n. 3. 
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D) El tipo afectivamente pobre enfrenta antitéticamente la 
antigua expresión y la nueva “non x, sed y” (v. $ 787): Ps, Rufin. 
lex, 17 ¿navópbuoc est, cum supra dictum verbum verbo se- 
quenti corrigitur, ut “non subripere hoc est, sed furari”; Latine 
dicitur correctio;—Carmm. 151 ¿uiripnore: est correctio, 
cum ín gquodam me corrigo dicto; [ ... (v. mn. 2) | vel sic: “non 
amor est, verum ardor vel furor iste”; — Álex. schem. 1 p. 40, 
21 nepl ¿xitipñozos' 70 5” abro «old ÚnoiAAayíy 
TiveC kacAoDolv" todToO TÓ Oxfua ylverar kol abTÓ KaTÁ TLC 
rpóroue" % yap Emuiynoarres Th TpWTy AéEeL Etépav ¿id 
Bopev,.. (y. abajo, n. 2) % S5uapopáv tiva ¿upalvouev TÓv 
óvopárov, Sorep TOÓ nepiOdIOS pihobvroc' «oóx ¿ori todro 
pia, AA? Epog» ... kod TÁAV' «06 taria Rv, pa tóv 
Ala”, ¿AAA tópavvoca; —Zon. schem, III p. 170, 7 óxaa- 
Aayñ éoriv, bray Emuipñoavres TO Tpotépp óvópar Éte- 
pov rpockAdfioyev, olov' «odx Eat TODTO HlAavBporla, AAA” 
Epoc» «al: «olx dpylleto, 4AA” ¿pualvero»; — Ánon. schem, 
Ul p. 187, 23 óroAray. — En la Edad Media latina y romá- 
nica esta figura constituye un recurso predilecto de amplificación: 
Eberhard, Laborint. 333 rem certam pono, cuius contraria primo | 
tollitur: Rhaec dempta cedit, et illa manet: [ “non placeat, sed 
displiceat tibi gloria mundi” (v. Faral p. 84 s.), — Con este tipo 
está emparentado el tipo “x, vel potius y”: Tiber. schem. MI, 
p. 62, 18 ¿r:5tópB8a015... «TOÓTNS... TÍC... Kaxloc, 
pGAiov di mpodoalac», — Cf, $ 402; $ $87, final; $ 791, 

2) El tipo afectivamente más fuerte “x x?, immo y” 
muestra uña anadiplosis (v, $ 619) de la antigua expresión en for- 
má interrogativa (v. $ 76) y una agregación encarecedora de la 
nueva: Rutil 1, 16 pETÁVOLO: hoc schemu fieri solet, cum 
ipse se, quí loquitur, reprehendit, et id quod pris dixit, posteriori 
sententía commutat, ta ut fact Demosthenes: “...hic bonus vir 
grandis natu atque sero, sero loquor? immo vero nuper...” (De- 
mosth. cor. 130); ¿tem: “...sed armis reum lacessere conatus, £o- 
natus? nimium remisse loquor; nam qui tantam caedem perfecerit, 
huius modi inceptum dumtaxat arguere, paene maleficii largitionem 


127 Tenemos, pues, aquí una variante afectiva del tipo. 
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est facere”; Carm, 151 ¿nitipnois: est correctio, cum 
in quodam me corrigo dicto: | “nam tarde tandem, tarde dico? 
immo hodie inquam”; | vel sic: “non amor est, verum ardor vel 
furor iste” (y. urtiba, n. 1), Alex. schem. III p. 40, 21 mepi ¿mi - 
TLIUphozoc* 70 $ abro xald baaAAa yv vives kadkod- 
guy" TOBTO TO OXfpa ylveras koi adró xatá tivas, TpÓTOUS" 
h yop Emujoovres Ti mery Atñel Etépay ¿Aáfouev, de An- 
poodévng «opi yaáp note, Ó pe A£yow; x0ic pév odv xal moónv>” 
A Siapopáy tiva éupolvopev TÓV óvoOpGTOV, dormep ém 
TOD nepl0COS pihodvrog” «oúx Éott toDTO Hikla, «AA? Epucs 
(y. arriba, n. 1) y Siaorñoavies ¿Echebáueta To Bérrioroy" 
«opylleto; 0d ev odv «AA? Eualvero»' xal TáAiV «00 Ta 
Tp Áv, pa Ala, «Ad tópavvoc»; — Tíber. schem. III p, 62, 13 
émbióplocaiS Dé ¿otiv, tay TÓ Elpmuévov Oc ¿vbetorepov 
SiopBoúpevos GAO EMEVÉYEN” «TADTAC ... TÁC ... KoKkÍioc, 
paRhAdov 5¿ mpoboolac» (cf. n. 1) xal ráAiv..." «ópd yáp note, 
óyi Aéyo; xBéc pév obv ral apónv», ktA,; — Chrestien, Yyain 
1208 Qui m'a ocís mon buen seignor? | Buen? Voire le meilior 
des buens! 

3) Como para la dubirario (v. $ 778) y la conciliatio (y. $ 
783; v. también $$ 778, 857), así también hay para la correctio 
dos variantes: una yariante de las res, que hay que contar con las 
figurae sententiae, y una variante de los verba, que hay que con- 
tar entre las figurae elocutionis (v. $ 604): Quint. 9, 3, 89 ¡tem 
correciionis eadem ratio est <scil.: cum est in re, figtris 
sententiarum assienanda est; cum in verbo, verborum figuris as- 
signanda est); nam quod illic <scil. in dubitatione (v. $ 778) du- 
bitat, hice emendat. — El paso de uno a otro dominio no es 
preciso, 

Indudablemente pertenecen a la variante de las res aquellos 
ejemplos en que la correctio se hace mediante otra res: Cic. Cat. 
1, 1, 2 hc tamen vivit; vivit? immo vero etiam in senatum venit; 
Andromaque 1, 4, 364 11 faut vous oublier, ou plutót vous hair; 
3, 7, 972 Je meurs, sí je vous perds, mais je menrs, si Pattends; 
Cid 2, 8, 694 Mais á votre grandeur, mais d votre personne, | 
immolez, dis-je, Sire, au bien de tout PÉtat; etc. 
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Si la correctio se hace mediante un sinónimo encarecedor, en- 
tonces tenemos la variante de los verba: Alex. schem. III p. 40, 
28 (v. $ 785) oúx got. todro qiAla, «AA? ¿poc. — En una 
situación intermedia se hallan Carm. 153 (y, n. 1) “non amor est, 
verum ardor vel furor iste”; Britann. 2, 2, 384 Faime, que dis-je 
aimer? jidolátre Junie. CL. $ 1243, synonyeuen 1 C; 1245, antho- 
rise, 

Se puede distinguir la correctio antepuesta (praesumptio) de 
la pospuesta (reprehensio): Quiot. 9, 2, 18 verborum quoque vis 
ac proprietas confirmatur vel praesumpliione: “quamquam 
illa non poena, sed prohibitio sceleris fuit''; ui reprehen- 
sione:; “cives, inquam, si hoc eos nomine appellari fas est” 
(Cic. pro Mur. 37, 80), Cf. además $ 1245, aphorisme. 


786. La correctio condicionada por el público (v. $ 784) trata 
de suavizar manifestaciones chocantes (palabras y contenidos con- 
ceptuales). Respecto a la manifestación chocante la correcfio pue- 
de ocupar tres posiciones: antes de la manifestación como Tpo- 
5iópéwo:s (n. 1), detrás de la manifestación como ¿mibiópOwoe 
(n. 2), entre la primera y una segunda (confirmadora) aparición 
de la expresión llamativa (n. 3a), antes y después de la expre- 
sión (n. 3b). — En el n. 4 se incluyen observaciones generales. 
Cf. $$ 287 (para el n. 1); 354. 

l) La correctio antes de la expresión chocante es una pre- 
paración cautelosa del público, mediante la que el orador trata 
de no herir sus sentimientos: Aquila 1 xpodiópg8uwotc, 
praecedens correctio; haec figura, ubi aliguid necessa- 
rium dictu, sed insuave audientibus aut odiosum nobis dicturi 
stemñus, praemunit; exemplum apud Ciceronem frequens: “quam- 
quam sentio quania hoc cum offensione dicturus sim, dicendum 
est”; Schem. dian. 2 516p9oo:s5, quee Latine correctio 
nominatur, cum dicturi aliguid, quod arrogans aut iniuriosum esse 
videatur, praemissa praefatione moilimus; arrogans, ut est apud 
Ciceronem: “metuo ne quid arrogantius apud tales viros videar 
dicere: ..? (Verr, 1, 4, 10); iniuriosum vero dictum apud eundem 


128 El último ejemplo muestra una “fórmula de precaución”; cf. 3 786. 
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Ciceronem: “quaeso, Eruci, ut hoc in banam partem accipias: ...> 
(pro Rosc. 4m. 16, 45); Fortun. 3, 10 rpoB9zpámevoLe ; — Álex. 
schem. MI p. 14, 26 rnpodióplooalce ¿ortv, Ótav pélAo- 
pév ti totodtov Aéyeiv, O beltal tivos Beporelae, dote un 
xadenús abró mpondéfacOa TÓV áxpoativ, xal aAPpoBepa- 
tebopuev axutóv, 6 Exe TO Anuoodevixóv" «...ÉotO Tapprola 
(v. $ 761) 108 A£yeiv»; — Phoebamm. schem. III p. 51, 2 mpo- 
5iópbmos 5E fdorv, de lva Emyobuevós tivi Eévov TpEypa 
TpPoBEparedow, Acyov Óti «danpúgeie pev Gxobwv kKald iowg 
dmorhoe.c, el yéyove TO Tp ypa, Ó Beiva 6 tóbe ¿molnoev». 
Cf. Spengel III p. 507, s. v. rpobiópOBma.c. — CL también Donat. 
Ter. Adelph. 481 rpoB:páTEVvOLE. 

2. La correctio subsiguiente a la manifestación chocante trata 
de amortiguar dicha manifestación (debida quizá al ímpetu afec- 
tivo): Schem. dían. 3 £mbiópbwois, Latine superioris rei 
correctío, ul apud Ciceronem: “atque haec propterea de me 
dixi, ut mihi Tubero, cum de se eadem diceret, ignoscerer” (pro 
Lig. 3, 8); Alex. schem. 1, 4 (UI p. 15,6) ¿1:5:óp9001c5... 
ámoBeparebopev yap ém role elpnuévole tóv ánpoctív, Iva 
ph xademalvy mpós iuéc. — Y. por lo demás Spenge! TIE p. 503, 
S. Y. EMBIÓPDOOLE. 

3) El término «upibióp9ocic ocurre para designar dos posi- 
bilidades de la correctio: 

a) para su posición entre la primera y la segunda aparición, 
confirmadora, de la expresión chocante: Schem. dian. 4 «yu p:- 
5iópBovote, ciim in medio dictum ¡am aliguid aspere et 
iterum simil modo dicendum excusatione 1emperamus, egs.; 

b) para su posición antes y después de la expresión llama- 
tiva; Alex. schem. HIT p. 15, 20 mepl dppidbropldoscos” 
TtoBro puiktóv ¿ot TO OxMua Ex Te Ti Tpobioplvoeas Kal 
¿mbiopOGoeoc, Órav xad mplv eluetv xkal einóviec áopariló- 
peda tóv Aóyov, xktA.; —Zon. scher. HI p. 16l, 19; Anon. 
schem. M1 p. 175, $, 

4) La correctio condicionada por el público ocurre principal- 
mente: en la licentia (v, $ 761), en las metáforas atrevidas (v. $ 
558), en las hipérboles atrevidas (v. $ 579), en los neologismos 
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audaces (v. $ 549), en el empleo de un kakó£niAov (v. $ 1073). 
Cf. Herm. inv. 4, 12 toréov pévro. ót: ta kaxólnia ot. noA- 
Aóxic lGobaL TÍ TPOKATACKEDA, Tf Kal TpPpoOBEpa- 
melq kañouuévn, xrA. V. además $ 8l4, 2a-b, así como 
$ 286 fexordium antes de la argumentatio), $ 287, $ 1243, miti- 
gatio, 


d) 'Antitheton' ($$ 737-807) 


787. El antitheton es la contraposición de dos res opuestas, 
Las res contrapuestas pueden expresarse lingilísticamente mediante 
palabras aisladas, grupos de palabras o frases enteras: 

Quínt. 9, 3, 8l contrapositium attem vel, ut quidam 
vocant, contentio —vil0etov dicitur—, non uno 
fit modo: nam et fit, si singula singulis opponuntur...: “vicit pu- 
dorem libido, timorem audacia” (Cic. pro Cluent. 6, 15), ef bina 
binis: “non nostri ingenii, vestri axilij est” (Cic, pro Cluent. l, 4), 
et sententide sententiis: “dominetuwr in contionibus, iaceat in judi- 
ciis” (Cic. pro Cluent, 2, 5); Her. 4, 15, 21 conientio est, cum ex 
conirariis rebus oratio conficitur; Rutil. 2, 16 dvtí8erov: hoc 
pluribus modis fierí solet et habet in omni genere orationis sum- 
mam utilitatem; quare separatim demonstrandum est de unoquoque 
genere eius (v. $8 789-806); Anax. techn. 26 I p. 63, 12 4vri- 
6Getov piv odv dor tó ¿vavilav tv óvopacolav Gua kal 
Av Sóvapuv tolc dvrtixequévole Exov, E 10 Etepov ToÍtwv 
(v. 85 793-796); — Alex, schem. III p. 36, 27 xvríB0e01c 
52 ylveran kará tpónouce tiglovoc (v. $9 793-799); — Tiber. 
schem. III p. 78, 20 tó 52 Tis Aégeos (aávrlberov>? bixóc 
ylverar A karó kGAov $ kara AgEiv (v. $$ 793-799); — Herod. 
schem. III p. 98, 26 xvrí8ceo1c DE ylvertal kara Tpóroue 
máeloue (v. 48 791-799; —Zon. schem. II p. 169, 23 «vr 1- 
Betov ylivera xará 5dn tpórrove fv. $8 791-799); — Ánon. 
schem. III p. 136, 17 tó ávil8erov kara mielovas ylvetal tpó- 
mova (v. 88 791-799) Cf. $ 443, 1. 

En todas las variantes del antíteto hay que considerar la ten- 
dencia a la igualdad de los miembros (isocolon; y. $ 719). La 
igualdad externa es incluso un contraste frente a la contraposición 
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del contenido conceptual. También se emplea preferentemente el 
encarecimiento de la igualdad mediante el homeoteleuton (v. $ 
725) y el homeoptoton (v. $ 729); cf. Quint. 9, 3, 82; 9, 3, 86, — 
El antíteto es un fenómeno de la dispositio bimembre (y. $ 443), 
y se halla también en la base de la formación periódica (y. $ 924), 
Para la realización material v. $ 423, 3 fcontrarium). 


738. A continuación (58 789-806) se estudia primeramente la 
extensión sintáctica del antíteto ($5 789-796); después se enume- 
ran algunas clases especiales del antíteto (88 797-807), 


«) Extensión sintáctica (58 789-796) 


789. La extensión sintáctica del antíteto puede abarcar pala- 
bras aisladas ($$ 790-792), grupos de palabras ($ 793), oraciones 
(85 794-796); v. $ 787. 


L Palabras aisladas (585 790-792) 


790, El enfrentamiento de palabras aisladas contrapuestas 
ocurre o de manera simple ($ 791) o de manera múltiple y coor- 
dinada ($ 792). 


791. La contraposición simple gusta de poner en contacto 
adjetivos pertenecientes a distintos sustantivos (posición en con- 
tacto debida a veces al hipérbaton; v. $ 716): 

Ps, Ruíin, lex. 13 á4vriBlzoLe est, cum verbum verbo pari po- 
testate per contratium redditur, ul “seque novo veterum 
deceptum errare locorum” (Aen. 3, 181); er “volvitur ¡lle vomens 
calidum de pectore fiumen | frigidus” (Aen. 9, 414); 
Latine contrarium vel oppositio potest dici; — Hor. ars 
465 Empedocles ardentem frigidus Aetnam | insiluit; Soph. Antig. 
88 Oepprv Em poxpola xapblav Exelc. 

Para designar una misma y sola cosa (res) se utiliza la pala- 
bra y se le añade después su contrario, precedido de “no” (tipo: 
“y, non x”j: Herod. schem. MI p. 98, 26 (v. $ 787) elc (tic 
dvtidéoens Tpóroc) ... rav dávtixelueva dvópara Aoupáwn- 


212 Retórica literaria: retórica 


tau «tupla yap émelpiov kaxlac, o0dx Áperiico, kal" «ro- 
Aépup SE loxbv xopnyet mAobtoc, oU rEevÍo», 

Si la palabra contraria precede (tipo: “non «+, sed y”), enton- 
ces tenemos una correctio; v. 58 402; 587, final; 785, 1; 786, 1. 


792. La contraposición múltipie y coordinada sirve para es- 
tablecer isocola (y. $ 719): Quint. 9, 3, 8l contrapositum... 
fit, si singula singulis opponuntur, ut...: “vicit pudorem libido, 
timorem audacia” (Cic. pro Cluent. 6, 15; v. $ 746); Isid. 1, 36, 
2l antitheton, ubi contraria contrariis opponuntur el senten- 
tiae pulchritudinem reddunt, ut ¡llud: “frigida pugnabant calidis, 
humentia siccis, | mollia cum duris, sine pondere habentia pon- 
dus” (Oy. met. 1, 19); Isid. 2, 21, 5 (cf. $ 793) ... “contra malum 
bonum, contra mortem vita, sic contra pim peccator” (Sirach 33, 
15), eqs.; Cic. pro Rosc. C, 7, 21 quis quem fraudasse dicatur...: 
probus improbium, pudens impudentem, periurum castus, callidum 
imperitus, liberalis avidum. 


TI. Grupos de palabras (8 793) 


793. La contraposición de grupos de palabras sirve para es- 
tablecer isocolos (v. $ 719), especialmente isocolos de grupos de 
palabras sintácticamente dependientes (v. 3 737): 

Quint. 9, 3, 81 conirapositum ... fit, si ... oppontmtur ... bina 
binis: “non nostri ingenii, vestri auxilii esf” (Cie, pro Cluent 1, 
4); Aquila 22 (v. $ 796)... “in pace ad vexandos cives acerrimus, 
in bello ad expugnandos hostes inertissimus”; Mer. 4, 15, 21 (v. $ 
796) ... “inimicis te placabilem, amicis inexorabilem praebes”: 
Isid, 2, 21, 5 antítheza, quee Latine contraposita ap- 
pellantur: quae, dum ex adverso ponuntur, sententide pulchritudi- 
nem facint es in ornamento locutionis decentissima existunt, ut 
Cicero: “ex hac parte pudor pugnat, ¡illinc petulantia; hinc pudici- 
tía, illinc stuprium; hinc fides, ¡illinc fraudatio; hinc pietas, ¡llinc 
scetus...” (Cic. Cat. 2, 11, 25); Anax. techn. 1 p. 63, 16 (v. $ 787) 
«00 yáp ólkonoy tobtov piv ta ¿ua Eyovta miovtelv, ¿ul 
Bi óvta mpolégevov oUto troyeverv»; — Álex. schem. MI p. 36, 
29 (v. E 787) «p3Ahoy yap tuboiv ad nóleic tÓv Áblxoc 
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TAouvTodvTOv rodg Bixalog TEVOpÉVOUC»" Kal TO «EmioóovoY 
Ey Beppole Baca puxpobe GKvdpac»; — Tiber. schem. IM p. 78, 
22 (v. $ 787) kata xGhov, krA,; —Herod. schem. III p. 98, 30 
kar Biégokov; —Zon. schem. IT p. 169, 24; Anon. schem. III 
p. 186, 18, — Henriade 1, 56 Fier ennemi de Rome, et de Rome 
estimé, — Para la posición quiástica (y. $ 723); cf. también Cic. 
rep, 6, 24, 26 fragile corpus animus sempliernus movet. 

El grupo de palabras puede constar de dos (o más) términos 
sinónimos: Anax. techn. 26 1 p. 63, 18 toic 5* dvópaci póvole” 
«bibóto ydp Y máodoios xal eódaluoy TÁ févgT: xal ¿vdesi). 
V. también $ 924, 


HT. Oraciones (89 794-796) 


794. La contraposición de oraciones de contenido opuesto 
adopta dos variantes: sin correspondencia léxica de la oposición 
(8 795) y con correspondencia léxica de la oposición (8 796). 


795. La contraposición de oraciones de contenido opuesto sin 
correspondencia léxica de la oposición se contenta con el efecto 
de contraste de los contenidos totales respectivos de las oraciones: 
Quínt. 9, 3, 84 nec semper, quod adversum est, contraponitur, 
quale est apud Rutilium (Q, 16): “nobis primis díí immortales 
fruges dederunt; nos, quod soli accepimus, in omnes terras distri- 
buimus”; Rutil 2, 16 “nobís primis”, eqs.; — Ánax. techn. 26 1 
p. 63, 19 (v. 5 787) 19 52 Buváper «yb piv toDroy vogoDvta 
¿depártevoa, obroc 5” ¿pol peylorov xoaxbv altiog yéyovevy»" 
¿vralda pév yap TA Óvójara obx ¿vavila, al 52 apáfer 
¿vavtÍadl. 


796. La contraposición de oraciones de contenido opuesto con 
correspondencia léxica de la oposición es un antíteto más perfecto 
que el estudiado en el $ 795: Anax. techn. 26 1 p. 63, 23 xóA- 
Alotov piv odv sln dv tó xar* dáugórepa dvrifierov: xad Kora 
Tv Búvapuv xod xará tv óvopaolev; — Quint. 9, 3, 81 contra- 
positum...fit, si... opponuntur ... sententiag sententiis: “domi. 
netur in contionibus, laceat in iudiciis” (Cic. pro Cluent. 2, 5); 
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Rutil. 2, 16 (v. $ 787) ...est autem aliud genus huius, quod in 
eadem sententia priori verbo contrarium quod est infert et con- 
iungi solet: ... “non ille stultisia aut furore impulsus tam graves 
labores frustra stsbibat, sed ex acerbitate laboris iucundos volupta- 
tis fructus sibi parabat”; Aquila 22 vilGEerov, compo- 
sitam ex contrariis: haec figura constat ex eo, quod verba 
pugnantia inter se, paria paribus, opponuntur; culusmodi brevis- 
simum esi illud Ciceronis “domus tibi deerat? ar habebas; pectnia 
superabat? at egebas” (Cic. Or. 67, 223; y. $ 772); Her. 4, 15, 21 
contentio est, cum ex contrariis rebus oratio conficitur, hoc 
modo: “habet assentatio iucunda principia, eadem exitus amaris- 
simos affert”; — Anon. schem. UI p. 186, 21 $te dvnbiaoria- 
Aero katápoaoic ámodóceL, olov «00 pev Eos, ¿yo de 
obx Erafov»' TO piv yáp xaragalveral Ti, TO SE áropalverad 
e xoi Éti” emáiv TO OxótOC Añetal, TáAMvV TO pcs Óplora- 
tom» EvavriórnS yap ¿vteddev añ8ic putos Tpór axóTOC; — 
Cid 1, 6, 304 Pun m'anime le coeur, Vautre retient mon bras; 2, 2, 
43 Padmire ton courage, et je plains ta jeunesse; 3, 4, 931 Tu 
Pes, en nioffensant, montré digne de moi, | le me dois, par ta mort, 
montrer digne de 10í; Polyeucte 4, 6, 1370 Je trouve tout perdu, 
quand ¡je crois tout gagné. 

Se utiliza preferentemente la posición quiástica de las princi- 
pales palabras contrapuestas (v, $ 723): Cic. Phil. 14, 12, 32 
brevis a natura nobis vita data est, at memoria bene redditae vitae 
sempiterna. — Para la forma periódica v. $ 945. 


6) Figuras especiales ($9 797-807) 


797. El antíteto comprende algunas formas especiales de rea- 
lización: la regressío y la comparatio como desarrollo y explica- 
ción del antitheton (585 798-799), la commutatio como juego de 
cambio entre el radical de la palabra y su función sintáctica ($8 
800-803), la distinctío sermántica y onomasiológica ($5 804-805), 
la subiectio (8 806), el oxymoron ($ 807). 
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IL “Regressio” (85 798-799) 


798. La regressio consiste en la reasunción ulterior, comple- 
mentaria, detalladora y aclaratoria (subnrexio; v. $ 866) de cada 
uno de los miembros de una enumeración bimembre (v. $ 669) 
o de una expresión equivalente a una enumeración bimembre 
(Surróc, geminus). Ambos miembros cobran, gracias a la regres- 
sio, un valor antitético que los enriquece. 

Ejemplos: Quint. 9, 3, 35 est et illud repetendi genus, quod 
simul proposita iterat et dividit: “Iphitus et Pelias mecum, quorum 
Iphitus aevo | iam gravior, Pelias et vulnere tardus Ulixi” (Aen. 2, 
435); ¿návodoc dicitur Graece, nostri regressionem 
vocam,; Ps. Rufin. lex. 21 ¿návo5oc est, cum duobus brevius 
pluribusve propositis ad singularum enarrotionem recurritur; ... La- 
tine dicitur reversio vel regressio;: Schem. dian. 44 
¿nmávodoc: repetitio eorum quee ¡uncta diximus; — Zon. 
schem. IH p. 166, 12 ¿návobócs ¿oriv, Brav Sd0 tivá apo- 
Tibéytec kexpoppiévoc En Biavolas Exovta Emavlopev elc 
aóra xl oapnvifopuev, olov* «Birroú Be Syroc Aóyov ravrór, 
«cod TOS pév to olkelov karaoeoúfovros, Tod 5¿ 10 Avtima- 
Aov ávarpémovroc, ipeis tú olxuela Ex0épevo mpótEepov oBTO 
Tú róv ¿vavrlov dvarpiya melparcópebas; — Ánon. schem. III 
p. 183, 14 ¿návoñoc, xtA.; —Leo M,, Brev. Rom. die 10 
Aug, lect. 4 armatur igitur gemina face homo pecuniae cupidus 
ef veritatis inímicis: avaritia, ut rapiat aurum; impietate, ut aufe- 
rat Christum; Androm, 1, 4, 347 Le sort vous y voulut Pune el 
Pautre amener: | Vous, pour porter des fers; elle, pour en donner; 
Britann. 3, 8, 1037 fs ne nous ont pas vus Pin et Pautre élever, | 
Moi pour vous obéir, et vous pour me brayer. 

La regressio trimembre representa una intensificación: Po- 
lyeucte 2, 1, 446 Son devolir pra trahi, mon malheur, et son 
pere; | Mais son devoir fut juste, et son pére eut raison: | Pim- 
pute € mon malheur toute la trahison. 


799, La comparatio está emparentada con la regressio 
de la que sin embargo se distingue; mientras que en la regressio 
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el contenido antitético de la expresión bimembre sólo se pone de 
manifiesto mediante esta figura, la comparatio es un encarecimiento 
complementario (sbnexio; v. $ 866) de una oposición ya expre- 
sada al principio: Quint. 9, 2, 100 comparationem equi. 
dem video figuram quoque esse, cum sit interim probationis, in- 
terim etiam causae genus, et sit talis eius forma, qualis est pro 
Murena: “vigilas tu de nocte, ut tuis constltoribus respondeas, ¡lle 
ut eo quo contendii mature cum exercitu perveniat; te gallorum, 
illum buccinarum cantus exsuscitat”” et cetera (Cic. pro Muren. 9, 
22); nescio an orationis potius quam sententiae sit (v. $ 602); ¿d 
enim solum mutatur, quod non universa universis, sed singula 
singulis opponuntur; et Celsus tamen et non negligens 
auctor Visellius in hac eam parte posuerunt, Rutilius auten Lupus 
in utroque genere, idque dwrtif8ierov vocat (Rutil 2, 16); 9, 3, 392 
etiam in contrapositis (v. 8 787) vel comparativis solei respondere 
primorum verborum alterna repetitio, quod modo (9, 2, 100) huius 
esse loci potius dixi: “vigilas tu de nocte...” (Cic. pro Muren. 9, 
22): 9, 3, 92 mutatio... dissimilitudinem ostendit hominium, 
rerum, factorum: quee si... fiat... angustiús, in dvil8ertoy cadet; 
Rutil. 2, 16 4¿vrlB8<70y...(v. $ 787): unum est, cin con- 
trarige res inter se conferuntur: ... “alter eorum erat in dando be- 
nignus, alter in accipiendo astutus: hunc omnes conquirebant, (illo 
conspecio de via decedebant) ne ab eo viderentur; hulus enim 
pudor erat omnibus lucundus, illíius autem impudentia ipsi suavis, 
ceteris amara”; hoc idem fieri potest in una persona...: “olim in 
adulescentía sedulo omnem gloriam sectabar, at nunc in senectute 
summum me ambitionum invasit odium; tunc facile multis opi- 
tulabar, nunc lam me ipsum tueri vix possum”...; Rufin. 37 
OÚYyxKptolo sive «vtíB8zoia comparatio rerum atque 
personarum inter se contrariarum, ut: “ego proiector, quod tu pec- 
cas; tu delinquís, ego arguor? | pro malefactis Helena redeat, virgo 
pereat innocens? | tua reconcilietur uxor, mea necetur filiga?” 
(Emn. scaen. 225); Cicero pro Murena (9, 22): “vieilas tu...” ; 
item in Verrinis: “iste multo sceleratior et nequior quam ¡le 
Ádrianus...” (Ver. 1, 27, 70); Carm. 22 «vrtlBetov: oppo- 
situm dico, contra cum opponimu(s) quaedam: | “doctor tute, ego 
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discipulus; fu scriba, ego censor; | histrio tu, speciator ego; atque 
ego sibilo, tu exis” (Demosth. cor. 265); — Alex. schem. TII 
p. 37, 2 (ávuldeoo yiveror (v. $ 787) xab” Etepov ... (trpó- 
1rov), Srav abr orpágntoL TÁ Óvóporo” «ob pév yáp ¿dafec, 
9 Angádn, Súpa rapá DiAlmrou, ¿yo 8 odx Exopfov' xad Tpo- 
ÉmMIvVES adTÓ «ara Tic móleoe edeoxobuevos, ¿yo 5” 0d ouvé- 
mvov»" xorr? Kiko 52 tpórmov Y dávrtibeoie ylvetal, ÓTOV ... 
dwtixelpevo ...  Biapépovra mpúypara Aqufávopev, Óe TApd 
AnquoctBéver” «¿Sldaoxec ypápuora, yo de Epolrov' ¿réhelc, 
¿yo Sl ¿rehobunv: impirayovloree, ty de EBebpouv: hypap- 
páteves, £yo 5” ¿xxAnolalov: ¿fémntec, £yo 68 tobpitiov 
(Demosth. cor, 265); — Tiber. schem. MI p. 78, 27 «vrt(BDeE- 
Ttov ; —Herod. schem. HI p. 99, 2 «vrib0zo:c ; — Herm. 
dein, 15 %vr[íbetov ;—Aug., Brey, Rom., die 8 sept,, lect. 5 
Heva enim luxit, ista exultavit: Heva lacrimas, Maria gaudium 
in ventre portavit: quia illa peccatorem, ista edidii Innocentem; 
I Cor. 15, 21 per hominem mors, et per hominem resurrectio 
mortuorum: et sicut in Adam omnes moriuntur, ita el in Christo 
omnes vivificabuntur; 1 Cor, 4, 10 nos stulti propter Christun, 
vos autem prudentes in Christo; nos infirmi, vos autem fortes; vos 
nobiles, nos autem ignobiles; Cíic. pro Mil, 4, 10 esí igítur haec, 
iudices, non scripta sed nata lex, quam non didicimus accepimus 
legimus, verum ex natura ipsa arripuimus Hhausimus expressimus 
(cf. Quint. 9, 3, 83; Cic, de or. 3, 54, 207 quod de singulis 
rebus propositis ductum refertur ad singula): Henriade 7, 339 
Richelieu, grand, sublime, implacable ennemi; | Mazarin, souple, 
adroit, et danpereux ami; | lun fuyant avec art, et cédant dá 
Porase: [| L'autre aux Jlots irrités opposant son courage. 

La adición complementaria usual en la comparafio lleya el 
nombre de apocarmáóñoote (v. $ 864) — Para la rpoirávinoic 
v. $ 865. Cf. 8 1243, mutatio TI. 


IL. *Commutatio” ($8 800-803) 


800. La commutatio consiste en la contraposición de un pen- 
samiento y su inversión mediante la repetición de dos radicales 
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con cambio recíproco de la función sintáctica de ambos radicales 
en la repetición. 

La función sintáctica puede realizarse: 

a) mediante formas flexivas, que, por tanto, se intercambian 
en sus radicales: Her. 4, 15, 21 “¿n pace bellum quaeritas, in bello 
pacem desideras” (v. $ 801). Cada una de las palabras repetidas 
(pace | pacem; bellum t bello) aparece además como políptoton 
(v. $ 640). — A las formas flexivas se equipara la inflexión en la 
formación de palabras (annomingatio; v. $ 637): Her. 4, 51, 21 
“in otio tumultuaris, in tumultu es otiosus” (v. $ 801); 

b) por la simple relación sintáctica (no discernible en las for- 
mas flexivas) que puede aparecer en los siguientes tipos; 

a) tipo “oración condicional / oración principal”: Cic, Phil. 4, 
3, 8 si consul Antonius, Brutus hostis; si conservator rei publicae 
Brutus, hostis Antonius (v. $ 80D); 

PB) tipo “oración relativa / oración principal”: Her, 4, 23, 39 
“cuiusmodi volo non possum, cuiusmodi possiim nolo” (y. $ 801); 

y) tipo “sujeto / predicado mominal”: Her. 4, 28, 39 “poema 
loquens pictura, pictura tacitim poema debet esse” (y, $ 801). 

Si desigramos los radicales que se repiten con las letras a y b 
y se les añade la función sintáctica representada por los exponentes 
x e y, resultan las siguientes posibilidades de la commutatio de 
una serie dada «* bY: 


l) tipo “entrecruzamiento radical”: 
criba; 


2) tipo “entrecruzamiento funcional”; 
Frjabr 

Estos dos tipos son, pues, una forma especial del entrecruza- 
miento en general (v. $ 723) y del políptoton (en cuanto se hallan 
afectadas las formas flexivas; v. $ 640) También se relacionan 
con la distinctio (y. $ 660), en cuanto la significación de la repeti- 
ción se aparta en algún matiz, frecuentemente, de la significación 
de la palabra en su primera aparición (matiz diferenciativo expre- 
sado frecuentemente por una palabra complementaria), Así, en el 
ejemplo “poema loquens pictura, pictura tacitum poema debet 
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esse” (Her, 4, 28, 39) el matiz diferenciativo está expresado por 
loquens y tacitum. 


801. Ejemplos para el tipo “entrecruzamiento radical” (y. $ 
800): Her. 4, 28, 39 commutatio est, cum duae sententiae 
inter se discrepantes ex traiectione ita efferuntur, ut a priore poste- 
rior contraria priori proficiscatur, hoc modo: “esse oportet ut 
vivas, non vivere ut edis (= edas)”: item: “ea re poemata non 
facio, quia cuiusmodi volo non possum, culusmodi possum nolo”; 
item: “quae de illo dici possunt non dicuntur; quae dicuntur dici 
non possunt”; item: “poema loquens pictura, pictura tacitum poe- 
ma debet esse”; item: “si stultus es ea re taceas, non tamen si 
taceas ea re stultus es” egs,; 4, 15, 21 contentio est, cum ex 
contrariis rebus oratio conficitur (v. $ 787): ...“in otio hemultua- 
rís, in tumultu es otiosus”; ... “in pace bellum quaecritas, in bello 
pacem desideras”; Quint. 9, 3, 85 (contrapositem) fit etiam as- 
sumpta illa figura, que verba declinata repetuntur, quod «vw TL- 
peraBolí dicitur: “non ut edam vivo, sed ut vivam edo”; 
et apud Ciceronem conversum ita est, ut, cum mutationem casus 
habeat, etiam similiter desinat “9: “ut sine invidia culpa plectatur, 
et sine culpa invidia ponatur” (Cic, pro Cluent. 2, $); Rutil, 1, 6 
d«vtiperafon...: “si aut quí saplunt, imperare, aut quí im- 
perant, sapere discant” (Plat. de rep. 5 p. 473 D); ¿rem Theofrastus 
dicitur dixisse: “prudentis esse officium, amicitiam probatam ap- 
petere, non appetitam probare”; item Aristoreles dicitur dixisse: 
“ejus esse viram beatissimam, culus et foriunae sapientia, et s5a- 
pientiae fortuna suppediterf”; Carm. 16 d«vtiperafoAfK: 
permutatio fit, vice cum convertimuis) verba: | “sumere ¡am 
cretos, hon sumptos cernere amicos” (yv. $ 802); | “quod queo 
tempus abest, cui tempus adest, nequeo, inquit” (v. $ 803); Isid. 
2, 21, li antimetabole est conversio verborum, quae ordine 
mutato contrarium efficit sensum: “non ut edam vivo, sed uf 
vivam edo”; et illud: “si consul Antonius, Brutus hostis; sí con- 
servator rei publicae Brutus, hostis Antonius” (Cic. Phil. 4, 3, 8); 


129 En el siguiente ejemplo la commutario se halla, pues, inserta en el 
homeoteleuton (y, $ 725) “...plectattwr ... ponatir”. 
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Quint. 9, 3, 86 est et in nominibus ex diverso collocatis sua gra- 
tia: “si consul Antonius, Brutus hostis; si conservator rei publicae 
Bruius, hostis Antonius” (Cic, Phil 4, 3, $); Alex. schem. II 
p. 37, 14 mepl «vriperadécene Y ovyrplosos í 
mAoxñic (cf $ 661Y ¿mi toórov tod oxmpatos tale abraig Aé- 
Esot xpópuevo: TAcováric Étepa onpalvopev..., Oc Exet TÓ 
Aloxlvov' «del ydp tác ñas elva. Bototlac. 09 tiv Bolw- 
lav Onfúv» rapáxeiro De TOÓTO 10 oxiupar Í Ávttuera- 
PoAn «adAouévn” ylveras SÉ, Étov £v 19 TIPO kKal Beutépo 
«bAgw tñs mepióñon tolg abrole dvójyao xpnoWmueda, TU dv 
dpyñ ev téc tebéyta ¿ml toaómno dnmoAlmojev, de *looxpd- 
TE TapaxkakAoómevos grápeaobal Y Tapa rmótov elmey” «olc 
uiv yap Eyo delvóc, cox ó mapov xalipóc' olc 6” ó viv karpóc, 
obx ¿yo dsivón» "L—;, Cic. Quinct, 15, 49 mors honesta saepe 
vitam quoque turpem exornat, vita tam turpis ne morti quidem 
honestae locuúm relinguit; Cic, de or. 1, 32, 146 sic esse non elo- 
quentiam ex artificio, sed artificiam ex eloquentia natum; Greg. 
M., Brey, Rom. die 9 Aug, lect. 9 arte medicinae calida frigidis, 
frigida calidis curaniur; Ven. Fort, Hymn. AH 50, p. 74 qua vita 
mortem pertulit, [ et morte vitam reddidit; Du Bellay, Ant. de 
Rome 26 Rome fut tout le monde, et tout le monde est Rome; 
Plat, de rep. 5 p. 473€ ¿dv un... $ ol puAócogo. Bacthevonay 
év tale tHódeoiv, ñ ol Baciketc... piocopíjooa.y; — Porph 
Hor, epist. 2, 1, 257 verus esse dictum Aristarchi ferunt, qui... 
aiebat negue se posse scribere quemadmodum veller, neque velle 
quemadmodum posset (cf. F. Marx ad Her. 4, 28, 39); Plutarch. 
glor. Athen. 3 p. 346F 6 Ziuovións thv piv Coypagplav rotno.v 
aurócav Tposaxyopeber, Thy De rmolnowy Loypaoplar Aahobdoav 
(cf. F. Marx ad Her, 4, 28, 39); —Zon. schem. III p. 169, 29 
ocbyxrpeloale ¿otriv, Bra nmisgovóxic tale ataco xpopevo! 
AéEgoiv Etepa onualvouav, olow «el pév Beóc, 00 ktloua 
el 52 xktlouor, 00 Beóc»: —Anon. schem. MI p. 187, 5 toro 
TÓ oxípar (scil. rf ouykploei) fomxe xkod ñ ávrideore Kad % 


130 Para Alex. dávripetábeois = ovyxprolo = Thokñ está semánticamen- 
te definida y abraza también la distinctio (v. $ 660), mientras que la 
dvuperaBoAy afecta a la colocación de las palabras fcomnnstatio). 
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«vrtifBoAí, olov' «sl ev ab, od lei el DE ktlouo, 
od Geócy' ávuitiOnor yap Exárepa, Kal tá Ev mpbrog KSAOILG 
Gio teBévia Orevavilos ¿v tolg Sevtépois Eré0n ; — Tiber. 
schem. TI p. 70, 21 «vacreogr. 


802. Ejemplos para “entrecruzamiento funcional” (v, $ 800): 
Carm. 17 (v. $ 801) “sumere ¡em cretos, non sumplos cernere 
amicos”; Aug. conf. 1, 6 unde venerim huc: in istam dicam mor- 
talem vitam, an mortem vitalern, nescio, 


$803, Como la commutatio es una repetición (v. $ 800), ocu- 
rren en ella los relajamientos de la igualdad de la palabra fonética 
(v. $5 636-656). Nótese que es esencial para la commutatio la 
inflexión de su función sintáctica en la repetición (v. $ 800). Esta 
infiexión puede adoptar, en cada caso, la forma del políptoton 
(v. $8 640-643) Además cabe señalar también las otras dos rela- 
jaciones de la igualdad de la palabra (v. $5 637-639 y 85 649-656) 
en la commutatio: 

1) annominatio (v. $8 637-639): Carm. 18 (v. $ 801) “quod 
queo, tempus abest; cui tempus adest, nequeo, inqguir”. — Entran 
también aquí las inflexiones en la formación de palabras (v. $ 300, 
letra a); 

2) synonymia (v. $5 649-656): Her, 4, 15, 21 “in re frigidis- 
sima cales, in ferventissima friges”; “tacito ctm opus est clamas, 
bi loqui conveni obmutescis”; “ades, abesse vis; abes, reverti 
cupis”; ... “in contione de virtute loqueris, in proelio prae ipgnavia 
tubae sonitum perferte non potes” Y, 


TIL. *Distinctio” ($$ 804-805) 


804, Por distinctio se puede entender, primeramente, la repeti- 
ción enfática y exhaustiva de la misma palabra, cosa que se ha estu- 
diado en los $$ 660-662; esta distinciio muestra efectivamente 


131 Aquí se halla completamente relajada la correspondencia lexical. Pero 
hay una sucesión conceptual del tipo “ostentación acústicafvirtud guertera : 
virtud guerrerafostentación acústica”. 
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entre la significación normal y la significación enfática una opo- 
sición, de suerte que puede contarse como antitheton (yv. $ 787); 
ef. especialmente la definición en Ps, Rutin, lex. 24 (y, $ 661). 
Esta distinctio es, pues, una distinctio semántica (v. $ 108), 


805. De la distinctia semántica (v. $ 804) hay que diferenciar 
la distinctio onomasiológica, que es un recurso contrario a la 
conciliatio onomasiológica (y. $ 784): Quint, 9, 3, 65 ...distin- 
ctionem, cui dant nomen rapabiacroAñy, que similia discer- 
nuntur: “cum te pro astuto sapientem appelles, pro confidente for- 
tem, pro illiberalí diligentem”; Rutil. 1, 4 xapatiacroAín: hoc 
schema plures res aut duas, quae videntur unam vim habere, disiun- 
git et, quentum distent, docet, suam cuique propriam sententiam 
subiungendo; Hyperidis: “nam cum ceterorum opinionem fallere 
coneris, tu tete frustraris; non enim probas te pro astuto sapientem, 
pro confidente fortem, pro ¡lliberali diligentem rei familiaris, pro 
malivolo severum; nullum est enim vitium, quo virtutis laude glo» 
riari possis”; eqs; Carm 115 rapadiactoAn: subdistin- 
ciio fit, cum rem distinguimus ab re: | “dum fortem quí sit 
vaecors comemgue vocat se | quom sit prodizus et clarum qui 
infamis habetur”; Isid, 2, 21, 9 paradiastole est, quotiens 
id quod dicimus interpretatione discernimus: “cum te pro astuto 
sapientem appellas, pro inconsiderato fortem, pro ¡iliberali dili- 
gentem”. — CL $8 749; 1243, synonymum 1C. 


1Y, “Subiectio” ($ 306) 


806. La subiectio, estudiada en los $8 771-775, y que se ín- 
troduce por medio de ar, constituye una clase del antitheton (v, $ 
787). 


Y. *Oxymoron' ($ 807) 


$807, El oxymoron es la unión sintáctica íntima de conceptos 
contradictorios en una unidad, la cual queda con ello cargada de 
una fuerte tensión contradictoria: Serv. Verg. Aen, 7, 295 “capti 
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potuerun: capi”: cum felle dicium est: nam si hoc removeas, erit 
oxymoron; dicit qutem, omnia quae contigerunt, non videri con- 
tigisse, quia non obfuerunt; “capti” autem “capi” sic dixit, 1 
et Cicero (Verr, 3, 18, 47) “um in uberrima Siciliae parte Siciliam 
quaereremus”; Hor. epist. 1, 12, 19 rerum concordia discors; 
Hor. ars 374 symphonia discors *; Quint. 1, 10, 5 mortalis quidam 
deus; Aug. conf. 1, 6 unde venerim huc: in istam dicam mortalem 
vitam, an mortem vitalem, nescio; Al. 13c la mortel vithe; An- 
drom. 1, 1, 19 un cruel secomrs; Cid 1, 6, 315 cher er cruel espoir; 
Milton, Par. Lost 1, 63 darkness visible. — Cf, H, Bichner, Das 
Oxymoron in der griech, Dichtung..., Diss. Tiibingen 1951. 


2) Figuras afectivas (55 808-851) 


$08. Muchas de las figuras nacidas de encararse el orador con 
el asunto (v. $ 780) y, sobre todo, las figuras nacidas de encararse 
el orador con el público (v. $ 758) contienen afectos: Quint, 9, 2, 
26 quae vero sun; augendis affectibus accommodatae figtrae, con» 
stant maxime simulatione; namque et trasci nos et: gaudere et 
timere ez admirari et dolore et indignari et optare, quaeque sunt 
similia his, fingimus. Se valora, pues, como figura afectiva no la 
expresión natural de un afecto real, sino la manifestación fingida 
de un afecto por medio de recursos automatizados. Estos medios 
automatizados son, precisamente, las figuras (v. $ 600). Cf. además 
$ 1245, froid. 

Se pueden enumerar como figuras fundamentalmente afectivas: 
la exclamatio ($ 809), la evidentia ($8 810-819), la sermocinatio 
($$ 820-825), la fictio personae ($5 826-829), la expolitio ($8 830- 
842), la similitudo ($$ 843-847), la aversio (88 848-851). Para el 
exemplum y, $ 1243, s, v., Va. 


a) *Exclamatiao” ($ 809) 


809. La exclamatio es la expresión del afecto mediamte la 
pronuntiatio aisladora y elevada (v. $ 1091), que es igualmente 
propia de la interrogatío (cf. $ 767, final): 


182 Aquí tenemos un oxímoron “elimológico”. 
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Quint. 9, 2, 26 irasci nos et gaudere et timere et admirari el 
dalere et indignari et optare, quaeque sunt similia his, fingimus; 
unde sunt illa: “liberatus sum! respiravif” (Cic, pro Mil. 18, 47), 
.. et “o tempora! o mores!” Cic. in Cat. 1, 1, 2) et “miserum me! 
consumptis enim lacrimis infixus tamen pectori haeret dolor!” 
(Cic. Phil. 2, 26, 64)...; quod exclamationem quidam vo- 
cant ponuntque inter figuras orationis (y. $ 602); haec quotiens 
vera sunt, non sunt in ea forma, de qua nunc loquimur, at simulara 
et arte composita, procul dubio schemata sunt existimanda; 9, 3, 
97 exclamatio, quam sententiae potius «figuram) puto: affectus 
enim est; Fortun. 2, 19 p. 112, 24 quid? Exquwnowv possumus 
interponere *<narrationid? possumus, ut pleramque M. Tullius 
facit... (Cic. pro Rosc. Am, 6, 17); — Cic. Cat. 1, 1, 2 senatus 
haec intellegit, consul videt: hic tamen vivit!; Phédre 1, 3, 265 
Juste ciell tout mon sang dans mes veines se glace! [| O désespoirl 
ó crimel o déplorable racel | Voyage infortuné!...; Henriade 2, 
327 O nuit, nuit efiroyable! o funeste sommeil! 

El término exclamatio está limitado al apóstrofe (v. $ 762) en 
Her, 4, 15, 22 exclamatio est, quae conficit significationem doloris 
aut indignationis aliculus per hominis aut urbis aut loci qut rei 
culuspiam compellationem; eqs. 


bj) 'Evidentia? ($$ 810-819) 


810. La evidentia (Quint. 8, 3, 61; 9, 2, 40) es la descripción 
viva y detallada de un objeto (Ouint. 8, 3, 70 totum; 9, 2, 40 
res ...tniversa) mediante la enumeración de sus particularidades 
sensibles (reales o inventadas por la fantasía; Quint. 8, 3, 70 
omnia; 9, 2, 40 per partes). El conjunto del objeto tiene en la 
evidentia carácter esencialmente estático, aunque sea un proceso 
(Quint. 9, 2, 40 res... ut sh gesta ostenditur); se trata de la des- 
cripción de un cuadro que, aunque movido en sus detalles, se 
halla contenido en el marco de una simultaneidad (más o menos 
relajable), La simultaneidad de los detalles, que es la que condi- 
ciona el carácter estático del objeto en su conjunto, es la vivencia 
de la simultaneidad del testigo ocular; el orador se compenetra a 
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sí mismo y hace que se compenetre el público con la situación del 
testigo presencial : 

Quint. 4, 2, 123 credibilis rerum imago, quae velut in rem 
praesentem perducere audientes videtur; 9, 2, 40 ab aliis Onorl- 
noo dicitur proposita quaedam forma rerum ita expressa verbis, 
ut cerni potius videatur quam audiri; 8, 3, 66 quid plus videret 
qui intrasset?; 6, 2, 32 insequitur Evápyeoa, quee a Cicerone 
illustratio et evidentia nominatar, quee non tam dicere 
videtur quam ostendere; et affectus non aliter quam si rebus 
ipsis intersimus sequentur; Herm. prog. 10 Exppaovic ¿or: 
Aóyog repinynparixós, Óc aci, ¿vapyñe xkal ón By yov 
TO ¿nmioduevov; Prisc. praeex. 10 descriptio est oratio colligens 
et praesentans oculis quod demonstrat; Her. 4, 55, 68 demon- 
síratio est, cum ita verbis res exprimitur, ut geri negotíum el 
res ante oculos esse videatur, egs; Ps. Rufin. dian, 15 ¿vápyera 
est figura, qua formam rerum et imaginem ja oratione substitui- 
mus, ul lectoris oculis praesentiaeque subiciamus; Isid. 2, 21, 33 
energeia est rerum gestarum aul quasi pestarum sub oculos in- 
ductio; Dem. herm. 4, 209 ylveta 5” Y ¿vápyeia npóra 
pev EE óxpriforoylar xai tod rapañrelrmeny pndiv po ¿x- 
tépverv, olov «dc 5” $1” «wnp Óxernyóc» xal aúoa abr y 
rapafoAñ (El 21, 257 ss. ró yap évapyic Exe ¿x tod TávTa 
elpñoda. TA ouufalvovra xal uh rapodeleig0o unbév. — 
Subl, 15, 2 15 5” ¿v hóyore (pavraolac) (v. $ 811) ¿váp- 
yeta (ítédos dorlv); — Amon. techn. 96 Eo 5i Evápyeo 
Aóyoc du Sw dyov 79 5mioópevov; — Ibid. 111 (¿váp- 
ye) ¿ori Abyoc ón” div yov TÁ 5niobpeva, Garep An- 
pocdévns' «ótav émi xóppno, Ótav kovódkolc» kal ta ¿Eñc 
(Dem. Mid. 9, 72); — Alex. schem. TI p. 25, 13 5:aróxo- 
aia 5 Ep” ¿otiv, Ótoav Gpo TpocbdrwY xadl TPAyiáTOY 
TOpacuvayayiv romnmoduevor ph tobc Aóyouve póvov, AAA 
xold tá ¿vapyípara xad tá rábn xod 1% elón Diaruróyueba, 
KTA.; — Phoebamm. HI p. 51, 17 5Bliatónoo:c SÉ ¿ortv 
éxOeoig £vóc mpáyuaros Bid4 nAetóvov kvA.; — Tiber schem. 
TI p. 79, 16 Siarómooie; — Zon. schem. MI p. 163, 30 S1a- 
tórocic; — Anon. schem. NI p. 180, 5 Srarórmoois. — El 
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compenetrarse con la situación del testigo presencial (y, también 
$$ 811-812) es un efecto de la mímesis (v. $ 1159, 4); la figura 
de la evidentia es, pues, ua medio expresivo claramente poético 
(v. $ 1163). — Ci, Heliod, 3, 1 ¿ué... Geariv Ó ode ¿méornoe 
Aóyoc:; — A. Moravia, La Romana (12.* edic., Milano 1959) 
p. 203 come se, piuttosto che seper le cose, avessse voluto addi- 
rittura vederle e toccarie e... parteciparvi. Cf. $8 5590; 1244, 
Supo, 

Son muchos los objetos que los tratadistas enumeran como 
propios de la evidentia: Herm. prog. 10; Prisc. praeex. 10 fítent 
autem descripiiones tam personarum quam rerum et tem» 
porum et status et locorum et multorum aliorim: personarum 
quidem, us apud Vergilium: “virginis arma] Spartanae” (Acn. l, 
315); rerum vero, ut pedestris proelii vel navalis pugnae descri- 
ptio; temporum autem, ul veris vel aestatis; status, ut pacis vel 
belli; tocorum, ut litoris, campi, montium, urbium. — ¡Las descri- 
ptiones, cuando son de procesos (Quint. 9, 2, 40 res... ut sí gesta 
ostenditiir), pertenecen a la narratio (y. $ 289) y, respectivamente, 
con una singular intensificación de la “claridad” (v. $ 315) y de la 
“verosimilitud” (v. $ 322). Si las descriptiones no contienen proceso 
alguno, sino que describen personas y cosas, entonces son discur- 
sos epidícticos (y. $ 243), también con especial intensificación de 
la “claridad” (v. $ 315) y de la “verosimilitud” (v. $ 322) Las 
descriptiones de personas y cosas pueden hallar sitio, en cuanto 
digresiones (v. $ 340), incluso dentro de la narrafio: Quint. 4, 2, 
123; Prisc. pracex. 10 (in narratione) describimus et loca et fluvios 
et personas et res. — Para la descripción de lugares como digre- 
siones en la narratio y. también $ 819. — Para la descripción de 
personas v. además $ 818. — Cf. además $8 291, 1129, 1133, 

Para la rnarratio la evidentia es una intensificación de las vir- 
tudes necesarias (v. $ 294) de la “claridad” y la “verosimilitud”. 
Precisamente por rebasar la evidentia de lo necesario, forma parte 
del ornatus (v. $ 538): Quint. 8, 3, 61 ornutiim est, quod perspi- 
cuo ac probabili plus est; eius primi sunt gradas in eo, quod velis, 
concipiendo et exprimendo, tertius qui haec nitidiora faciat, quod 
proprie dixeris cultum; Ítaque Evápyelov, cuius in praeceptis 
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narrationis feci mentionem —quia plus et evidentia vel, ut alii 
dicuni, repraesentatio quam perspicuttas, el illud patet <scil. perspi- 
cuitas), hoc se quodammodo ostendiz (scil. evidentia)—, inter or- 
namenta ponamus. — Algunos consideran la evidentia como una 
virius narrationis (v. $ 336): Quint. 4, 2, 63 sunt qui adician; his 
evidentiam quae ¿vápyera Graece vocatur, 

De los relatos de procesos (Quint, 9, 2, 40 res... ut sit gesta 
ostenditur) encajan como digresión (v. $ 341) en una narratio 
más amplia especialmente aquellos en que un proceso colectivo 
enmarcador se puede resolver en una pluralidad de procesos par- 
ticulares. Tales procesos colectivos enmarcadores son, por ejemplo: 

1) procesos de la vida laboral: edificación de una ciudad 
(Aen. 1, 423; v, $ 813, n. 2); corta de leña (Aen. 6, 180; y. $ 
813, n. 2); aprovechamiento económico de la naturaleza y senti- 
miento de la naturaleza (Verg. Georg. 1, 54; 2, 520; v. $ 813, 
n. 2); 

2) acontecimientos bélicos: incidencias tumultuosas de una 
batalla (Aen. 12, 458; v. $ 313, n. 2); conquista de una ciudad 
(Quint. 8, 3, 67-70; Androm. 3, 8, 999; v, $ 813, n. 2, $ 814, 
n 2a); 

3) catástrofes naturales: una tempestad (Aen. 1, 81-123; Od. 
5, 291-381); 

4) fiestas: bacanal (Quint. 4, 2, 123-124; 3, 3, 66; v. $ 813, 
n. 2); solemnidades religiosas (Heliod, 3, 1 ss.); bailes (Cornejlle, 
Le Menteur 1, 5, 263-298); 

5) epidemias: la peste (Thuc. 2, 47, 54; A, Manzoni, I Pro- 
messi Sposi, cap. XD. 


311. El orador, antes de intentar sumergir al público en la 
situación del testigo ocular, debe poner, por decirlo así, al rojo 
vivo su fantasía creadora: Quint. 8, 3, 88 gavracta in conci- 
piendis visionibus; 6, 2, 29-31 at quomodo Jiet, ut ajficiamur? 
neque enim sunt motus in nostra potestate; temptaba etiam de hoc 
dicere: quas pavraclas Graeci vocant, nos sane visiones 
appellemus, per quas imagines rerum absentium ita repraesentan- 
hur animo, ut eas cernere oculis ac praesentes habere videamur; 
has quisquis bene conceperit, is erit in ajfectibus potentissimus; 
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hunc quidam dicunt edpavtaolwrov, qui sibi res, voces, actus 
secundum verum optime fingets eqs; — 10, 7, 15 capiendae sunt 
illae, de quibus dixi, rerum imagines, quas vocatí pavtaclas 
indicavimus, omniaque, de quibus dicturi erimus, personae, quae- 
stiones, spes, metus habenda in oculis, in affectus recipienda: 
pectus est enim, quod disertos facit, et vis mentis (y, $ 1152); 
12, 10, 6 concipiendis visionibus, ques paviaclas vocart, Theon 
Samius <pictor)... est praestentissimus; — Subl. 15, 1 xodeiza 
piv yap xorvós «pavriacla» ráv tó ómocodv Evvónpa 
yevuntixóv Aóyou maploráuevov” jón 0' nl robraw kenpá- 
tnkev tobvoua, ÓTaV, XK AÉYELC, br? ¿vBovotas- 
yo xal ráBOUE PAére¿v Boxíics kal dx” Byiv 
Tti8%9 Toi áxobova:v. — Y, también $ 1089, 


812. Una vez que el orador se ha compenetrado, gracias a su 
fantasía (v. $ 811), con la situación del testigo ocular (v. $ 810), 
debe tratar de atraer al público hacia esa misma atmósfera. Para 
ello dispone de varios medios que pone a su disposición el len- 
guaje, medios que no tiene por qué emplear todos de una vez, 
sino que dispone de ellos para utilizarlos todos o cada uno según 
las circunstancias. La evidentia tiene tres modi de expresarse lin- 
gúísticamente: Schem. dian. l ¿váúpyela est imaginatio 
quae actum incorporeis oculis subicit, et fi modis tribus: persona, 
loco, tempore. — Incluyendo estos tres modos cabe distinguir los 
siguientes medios de expresarse la evidenfia: el detallamiento del 
conjunto del objeto (8 813), el empleo del presente ($ 814), el 
empleo de los adverbios de lugar expresivos de la presencia ($ 815), 
el apóstrofe a las personas que aparecen en la narración ($ 816), 
el estilo directo de las personas que intervienen en el relato ($ 817). 
Para la teoría del modus v. $ 1105. Cf. $ 1243, imaginatio. 


813. El detallamiento o particularización del conjunto del ob- 
jeto (v. $ 612) es un producto de la vivencia de la fantasía (y. $ 
811) en el autor y, conforme a esto, tiene sobre el público un 
efecto !? “realista” (Quint. 4, 2, 123 credibilis rerum imago) y 


133 Lo que mueve los afectos es la concretez lograda por la abundancia 
de detalles. 
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emotivo (Quint. 8, 3, 67 in affectus... penetrat; 6, 2, 32 afje- 
crtas). 

De acuerdo con la virtud de la narratio probabilis (y. $ 322), 
el detalle no tiene por qué ser, forzosamente, histórico; basta la 
“verosimilitud” (v. $ 323): Quint. 8, 3, 70 consequemur autem, 
ut manifesta sint, si fuerint verisimilia; et licebit etiam falso affin- 
gere quidquid fieri solet. 

Por detalle se entiende no sólo las partes del conjunto del ob- 
jeto mismo, sino también los impactos sintomáticos sobre los 
interesados más o menos en la cuestión: Quínt. 8, 3, 70 contín- 
get eadem claritas etiam ex accidentibus: “mihi frigidus 
horror | membra quatit, gelidusque coit formidine sanguis” (Aen. 
3, 29); el “et trepidae matres pressere ad pectora natos” (Aen. 7, 
518). 

Ea forma que puede adoptar en el lenguaje la acumulación de 
pormenores (Aquila 6: coacervatio) puede consistir: 

1) en frases largas en las que la imagen entera está recogida 
sintácticamente, sin que se eche mana del recurso de dividir el 
conjunto en isocolos expresivos de los objetos particulares (v. $ 719): 
Quint. 8, 3, 63-65 est jeñtur unum genus, quo tota rerum 
¡mazo quodammodo verbis depingitur: “constitit in digitos ex- 
ijemplo arrectus uterque” et cefera (Aen. 5, 426), quee nobis ¡lam 
pugilum congredientium faciem ita ostendunt, ut non clarior futura 
fuerit spectantibus; plurimum in hoc genere sicut in ceteris eminet 
Cicero, an quisquam tam procul a concipiendis imaginibus rerum 
abest, ut non, cum illa in Verrem legir “stetit soleatus praetor 
vopuli Romani cum pallio purpureo tunicaque talari muliercula 
nixus in litore” (Verr. 5, 33, 86), non solum ipsos intuerí videatur 
ct locum et habítum, sed quaedam etiam ex lis quae dicta non 
sunt sibi ipse astruat? ezo certe mihi cernere videor et vultum et 
oculos et deformes utriusque blanditias et eorum qui aderant tacitam 
aversationem ac timidam verecundiam; 

2) en la figura del isocolon (v. $ 719) y de la distributio (v. $ 
675: Quint. 3, 3, 66-70 interim ex pluribus efficitur illa quam 
conamur exprimere facies, ut est...in descriptione convi- 
vil huxuriosi: “videbar videre alios intrantes, alios autem exeuntes, 
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quosdam ex vino vacillantes, odia hesterna ex potione Osci- 
tantes; humus erat immunda, lutulenta vino, coronis languidulis 
et spinis cooperta piscium”; quid plus videret qui intrasser? sic 
et urbium captarum crescít miseratio: sine dubio enim, quí dich 
expugnatam esse civitatem, complectitur omnia quaecumque talis 
fortuna recipit, sed in affectus minus penetra brevis hic vel nun- 
tius; al si aperias haec, quee verbo uno inclusa erant, appa- 
rebunt effusae per domus ac templa flammae et ruentium tectorum 
fragor et ex diversis clamoribus tenus quidam sonus, aliorum fuga 
incerta, alií extremo complexu suorum cohaerentes et infantium 
feminarumque ploratus et male usque in ¡llum diem servati fato 
senes; tum illa profanorum sacrorumque direptio, efferentium prae- 
das repetentiumque discursus et acti ante sum quisque praedo- 
nem catenati ei conata retinere infantem stuum mater et, sicubi 
maius lucrum est, pugna inter victores; licet enim haec omnia, uf 
dixi, complectatur eversio, minus est tamen totum dicere quam 
omnia, 4, 2, 123 multum confert adiecta veris credibilis 
rerum imago, quue velut in rem praeseniem perducere qu- 
dientes videtur, qualis est illa M. Caelii in Antoníum descri- 
ptio: “namque ipsum offendunt temulento sopore proflizatum, 
totís praecordiis stertentem, ructuosos spiritus geminare, praecta- 
rasque contubernales ab omnibus spondis transversas incubare et 
reliquas circumiacere passim.."; nihil his neque credibilius fingi 
neque vehementius exprobrari neque manifestius ostendi potest; 
9, 2, 40 illa vero, ut alí Cicero (de or. 3, 53, 202), sub oculos 
subiectio tum fieri solet, cum res non gesta indicatur, sed 
ut sit gesta ostenditur, nec universa, sed per partes; 
quem locum proximo libro (8, 3, 61 ss.) subiecimus eviden- 
tiae, et Celsus hoc nomen isti ficurae dedit: ab aliíis bmortóúÚ- 
Toga dicitur proposita quaedam forma rerum 
ita expressa verbis, ut cerni potins videatur 
quam audiri: “ipse inflammatus scelere ac furore in forum 
venit, ardebant oculi, toto ex ore crudelitas eminebar” (Cic. Verr. 
5, 62, 161); den. 1, 427 Ric portus alii effodiunt, hic alta theatri | 
fundamenta locant alii immanesque columnas | rupibus excidunt, 
egs, (descripción de una obra de edificación); Aen. 12, 458 ferit 
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ense gravem Thymbraeus Osirim, | Arcetium Mnestheus, Epulo- 
nem obtruncat Achates | Ufentemque Gyas, eqs. (descripción de 
las incidencias de una batalla); Aen. 6, 180 procumbuní picege, 
sonat icta securibus ilex | fraxintaeque trabes, cuneis et fissile 
robur | scinditur, advolvunt ingentes montibus ornos; Verg. Georg. 
2, 519 venit hiems: teritur Sicyonia bacca trapetis, | glande sues 
redeunt laett, dani arbuta silvae; ibid, 1, 54 hic segetes, illic ve- 
niunt feliciug uvae, j arborei fetus alibi. Para la estructura lin- 
glística cf. $5 675; 741, 

La distributio (y. $ 675) de un todo —proceso u objeto— en 
sus mínimas particularidades o detalles recibe el nombre de 
Aerrokoyla: Aquila 2 Aerrodoyla; tale pro Gullio de convivio 
luxurioso: “fit clamor, fit conviciutn mulierim, fit symphoniae 
cantus; videbar mihi videre alios intrantes, alios qutem exeuntes...”; 
quod si hoc ipsum esse tliqui diatyposin, hoc est descri- 
ptionem volunt, intellegant nos non de universo loco, sed de 
executione singularum rerúim loqui: ques ita persecutus est, ul 
etíam minima quaeque demonstraret; Schem. dian. 183 1enrtokoyla 
est que in descriptionibus tenuissimis utimur, ut apud Ciceronem: 
“reticulumque sibi ad nares admovebat tenuissimo lino, minutissimis 
maculis, plenum rosae” (Cic. Verr. 5, 11, 27); Alex. schem. II 
p. 13, 13; Zon. schem. III p. 162, 17; Anon. schem. III! p. 176, 20. 
La división inmotivada del conjunto de un pensamiento en sus 
elementos particulares constituye un vitium (v. $ 305). Cf. también 
Boil. Art 1, 49-63. 

Lo contrario de la evidentía es la percursio: Cic. de or. 3, 53, 
202 (Quint. 9, 1, 28) permultum movel... rerum ... quasi gerantur 
sub aspecium paene subiectio...; et huic contraria saepe percursio 
est et plus ad intellegendum quam dixeris significatio et distincte 
concisa brevitas et extenuatio ív. $ 299). La evidentia es, pues, 
afectiva (move), mientras que la percursio se conforma con el 
fin intelectual. La percursio puede aparecer bajo la forma de la 
praeteritio (v. $ 882) Un parangón entre la percursio (maparpi- 
xelv) y la evidentia (Beoriv ¿grorávor: Y. $ 810) en Heliod. 3, 1. 


814. El empleo del presente (v. $ 812) incluso para objetos 
situados fuera del presente se llama translatio tempo- 
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rum: Quint. 9, 2, 41 franslatio temporum, quae proprie U e - 
2á«otaoic dicitur, — Cabe señalar las siguientes particulari- 
dades en el empleo del presente en la evidentia: 

DD) el presente se utiliza para Jos objetos que están en el pre- 
sente (por ejemplo, en la reixooxonla de las tragedias): Quint. 9, 
2, 41 quae ... fiant..., imaginamur; 

2) el presente '* se usa para objetos que están en el pasado: 
Químt. 9, 2, 4l quae facta sint..., imaginamur; Schem. dian. 1 
(v. $ 812) ¿maginatio ... fit... tempore, cum praeterito utimur qua- 
si praesenti, ut: “apparent rari nantes in gurgite vasto” (Aen. 1, 
118). — Este empleo del presente es propio de la rarratio (v. $ 
334) hecha mediante la evidentia “más clara” (Quint. 4, 2, 124; 
manifestis; Y. $ 315) y “más verosími? (Quínt, 4, 2, 124 credibi- 
lius; y. $ 322). El salto al presente puede hacerse mediata (letras 
a-b) o inmediatamente (letra <): 

a) el salto al presente se hace mediatamente mediante fórmu- 
las indicadoras (que recuerdan las fórmulas introductoras de mne- 
táforas e hipérboles atrevidas; v. $ 786, 4): Quint. 9, 2, 41 sed 
haec quidem transtatio temporum...¿v BiotutóseL verecundior 
apud priores fuit; praeponebant enim talia: “credite vos intueri”...; 
“haec, quae non vidistis oculis, animis cernere potestis”; Cic. leg. 
agr. 2, 20, 53 ponite ante oculos Rullum, hasta posita in Pompei 
castris, cum suis formosis finitoribus auctionantem...; Cie. pro 
Rosc. Ám. 35, 98 nonne vobis haec quae audistis cernere oculis 
videmini, iudices? non ¡llum miserumn, icnarum casus sui, redetn- 
tem « cena videtis? non positas insidias? non impetum repenti- 
num? ...; Andrormaque 3, 8, 999 Figure-10í Pyrrhus, les yeux étin- 
celants, [ Entrant € la lueur de nos palais brúlants, | Sur tous 
mes fréres morts se faisant un passage, | Et, de sang tout cowvert, 
échauffant le carnage; | Songe aux cris des vainqueurs, songe aux 
cris des mouranis, [ Dans la flamme étouffés, sous le fer expi- 
rants; | Peins-toi dans ces horreurs Andromaque éperdue... — Las 
fórmulas indicadoras con que se habla al público (incluso reitera- 
damente) son a su vez un recurso patético (v. $ 763); 

134 Al presente obra emotivamente mediante su mayor grado ds con- 


eretez frente al pasado, igual que los signa mostrados (v. $ 257, 34) mue- 
ven también los afectos (Quint, 6, 1, 31). C£. también $ 523. 
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b) el salto al presente se facilita mediante fórmulas de pru- 
dencia como videbar videre (Quint, 8, 3, 66 “videbar videre alios 
intrantes, alios autem exeuntes...”) o por el potencial (Aen. 8, 
691 credas; 4, 401 cernas; 1, 1, 22 tdoic Ev); 

c) el salto al presente se hace también directamente: Quint, 
9, 2, 42 novi vero et praecipue declamatores audacias nec me- 
hercule sine motu guodan imaginantur, eqs.; 

3) el presente se emplea para objetos situados en el futuro: 
Quint. 9, 2, 41 quae futura sint..., imaginamur. En cuanto se 
trata de procesos futuros, la evidentia aneja a ellos puede subor- 
dinarse a la narratio (y, $ 291), lo que algunos teóricos ponen en 
tela de juicio: Quint. 4, 2, 3 adiciunt expositionem ... et futuro- 
rum «esse temporum), quae solis dari vaticinantibus potest; nam 
órotórooie non est habenda narratio. — También la evidentia, 
futura por el contenido y presente por el lenguaje, suele facilitar 
la translatio temporum mediante fórmulas indicadoras o de pru- 
dencia (v. arriba, letra b): Cic, Cat. 4, 6, 11 videor ... mihi videre 
hanc urbem... subito uno incendio concidentem. 

También se utilizan otros medios de expresión temporal y 
modal para los objetos irreales proyectados hacía el pasado: 
Quint. 9, 2, 41 quae ... futura fuerint, imaginamur; mire tractat 
hoc Cicero pro Milone (Cic, pro Mil, 32, 87), quae facturus fuerit 
Clodius, si praeturam invasisset; — Tiber. schem. II p. 79, 23 
tplroc pos SBiatermácenc, Brav TX ph) yeyovóta Biarumoó- 
pevo. elodyopev xo0B* únóB8ectv, olov, tí hv Eyévero, xad rl 
Xv mpáúyn, Oca Deivdá kad pofBepd. 


815. El empleo de los adverbios de lugar (y también de los 
radicales pronominales) expresivos de la presencia constituye un 
consecuente medio del lenguaje a disposición de la evidentia: 
Schem. dían. 1 i¡magínatio (v. $ 812) ... fit ... loco, cum eum, quí 
non est in conspecta nostro, tamquam videntes demonstramus, ut 
“hic Dolopum mánus, hic saevus tendebat Achilles </elassibus hic 
locus, hic acie certare solebant)” (Aen. 2, 29). 


816. El dirigir la palabra el autor a las personas que inter- 
vienen en la narración es un recurso patético que rompe la dís- 
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tancia de la narración (v. $ 763): Schem. dian. 1 ¿maginatio 
(v. $ 812) ... fit... persona, cum absentem alloquimur quasi prae- 
sentem: Vergilius “nec tu carminibus nostris indictus abibis, | 
Oebale” (Aen. 7, 633). 


817. El estilo directo de las personas que intervienen en la 
narración tiene dos grados: la sermocínatio de las personas natu- 
rales (v. $ 820) y la fictio personae de los objetos personificados 
(y. 8 826), El estilo directo no pertenece a las partes normales de 
la figura de la evidentía, pero puede contarse entre ellas por ana- 
logía. 


818. El empleo de la evidentia para dar a conocer (elogio, 
vituperio; y. $ 240) una persona mediante la descripción persona! 
y la pintura de su comportamiento (por ejemplo, en una orgía; 
v. $ 810) se Hama xapoxtnpicyós: Rutil. 2, 7 xapartmproós: 
quemadmodutn picior coloribus figuras describit, sic orator hoc 
schemate aut vitia aut virtutes eorum, de quibus loquisur, defor- 
mat; eqs.; —Carm. 148 xapaxtnipiogós: fit depictio, 
cum verbis ut imagine pingo: | “pocula, serta tenens flexa cervice 
¡acebat, | limodes, gravis obtutu, madido ore renidens”; Schem. 
dían. 10 xapaxrmmpioyós est, quod Latine informatio vel 
descriptio appellatur; Cicero: “videtís ¡llum sabcrispo capillo, 
nigrum” (Cic. Verr. 2, 44, 108); Isid. 2, 21, 40 characterismus, 
descriptio fígurae alicuius expressa, ut “omnia Mercurio siímilis, 
vocemque coloremque | et crines flavos et membra decora iuventa” 
(Aen. 4, 558). 


819. La descripción de lugares como digresión (Quint. 4, 3, 
12) en la narratio (y. $ 342) Heva también el nombre de romo- 
ypaola: Quint. 9, 2, 44 locorum quoque dilucida et significans 
descriptio eidem virtuti (scil. evidentiae (vw. $ 810) assienatur a 
quibusdam, alii tonoypaplav dicunt; Empor. p. 569, 25 demon- 
strationes vero urbium locorumgue ¡am non demonstratio- 
nes, sed topogrraphiae «a plurimis existimantur: Quint. 4, 
3, 12 laus ...locorum ..., ut descriptio regionum. 
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Algunos tratadistas distinguen entre la topografía como des- 
cripción de un lugar geográfico especialmente nombrado y la to- 
potesia en cuanto descripción de un lugar ficticio: Schem, dian. 11 
tomoypabla est loci descriptio, ut apud Vergilium: “est 
locus ltaliae medio sub montibus altis, | nobilis et fama multis 
memoratus in oris, | Ampsancti valles: densis hune frondibus 
atrum | urget utrimque lams nemorís, medioque fragosus | dat 
sonitum saxis et torto vertice torrens..” (Aen. 7, 563); ibid. 12 
tomoBegla est loci positio, cum describitur locus, qui non 
est, sed fingitur, u “est in secessu longo locus: insula portum | 
efficit obiectu laterum, quibus omnis ab alto | frangitur inque 
sinus scindit sese unda reductos” (Aen. 1, 159), — Encontramos 
definiciones exactamente inversas de tonogeola y toroypagpla 
respectivamente en Polyb, Sard. schem. MI p. 109, 4-13, 

Es frecuente (ya se trate de lugares reales o ficticios) la fórmu- 
la est locus (susceptible de variación) para presentarlos: Aen. 7, 
563 (v. arriba); Aen. 1, 159 (v. arriba); Sen, Troad. 1068; ibid. 
483; Ov, met. 8, 788; 11, $92; 12, 39; Ov. rem. 549, 

Del fr. (cf. Mornet, Clarté p. 75) baste citar Hentiade 1, 193 
Non loin de ce rivage, un bois sombre et tranquille, | Sous des 
ombrages frais, présente un doux asile: | Un rocher... 


c) 'Sermocinatio' ($ 820-825) 


820. La sermocinatío guarda cierta relación con la evidentia 
(v. 88 812, 817), sin ser una parte necesaria de la figura de la 
evidentia, — La sermocinatio consiste en fingir, para caracterizar 
personas naturales (históricas o inventadas), dichos, conversacio- 
nes, monólogos o reflexiones inexpresadas de las personas corres- 
pondientes: 

Her. 4, 52, 65 sermocinatio est, cum alicui personae 
sermo attribuitur et is exponitur cum ratione dignitatis (v. 8 1058)», 
Quint. 9, 2, 29 fictiones personarum, quae Tpocuro- 
toi dicntur (v. $ 822), mire ...cum variant orationem, tum 
excitant: his et adversariorum cogítationes velut secum loquentium 
protrahimus,.. (v. 8 823), ef nostros cum aliís sermones et aliorum 
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inter se credibiliter introducimus, et suadendo obiurgando queren- 
do laudando miserando personas idoneas (v. $ 1058) damus; ... ac 
suni quidam, qui... sermones homintim assimulatos dicere ua 
Aóyoue malunt, quod Latinorum quidam dixerunt sermoci- 
nationem (v. $ 822); 9, 2, 58 imitatio morum alienorim, 
quae iBoroila vel, ui alii malunt, ylynowc dicitur, lam inter 
leniores affectus (vw. $ 257) numerari potest; est enim posita fere 
in eludendo, sed versatur et in factís (v. $ 824) et in dictís; Aquila 4 
iforolla moralis confictio: ...hic certis quibusdam per- 
sonis verba accommodate affingimus, vel ad improbitatem earum 
demonstrandam vel ad dignitatem; Ps. Rufin. dian. 13 i0orolta 
est aliorum affectuum qualiumiiber dictorumque imitatio non sine 
reprehensione; Latine dicitur figuratio vel expressio; 
Schem. dian. 5 j¡Boroita, data locutio certae personae; — 1sid. 2, 
l4, 1-2 ethopoeciam vero illam vocamus, in que hominis 
personam jfingimus pro exprimendis affectibus aetatis, studii, for- 
tunae, laetitiae, sexus, maeroris, audaciae; nam cum piratae per- 
sona suscipitur, audax abrupta temeraria erít oratio; cum feminae 
sermo simulatur, sexui convenire debet oratio; tam vero adolescen- 
tis ei senis, et militis et imperatoris, ef parasiti et rustici et philo- 
sophi diversa oratio dicenda est; aliter enim loquitur gaudio af- 
fectus, aliter vulneratus: in quo genere dictionis illa suni maxime 
cogitanda, quis loquatur et apud quem, de quo et ubi, el quo 
tempore; quid egerit, quid acturus sit, aut quid pati possit, si 
haec consulta neglexerit; 2, 21, 23 ethopoela est, cum ser- 
monem ex aliena persona inducimus; Empor. p. 561, 5 a nonnullis 
haec materia ethopoeia nominatur, quod ethos, id est affectum 
dicentis, effingat; eqs.: — Herm. prog. 9 i8onola ¿ori pluno.e 
ff0ouc broxeluévov rpooórov, olov tlvar Ev sito. Abyovs 
"Avópoiéxn ¿mi “Exrop.; — Prisc. prasex. 9 allocutio est 
imitatio sermonis ad mores et suppositas personas accommodata, 
ut quibus verbis uti potuisset Andromache Heciore mortuo; Alex. 
schem, II p. 21, 24 f6oroita SE ¿oriv, Gray Unápyovra 
rpócora Tidiytes Aóyoue tivac abdrols nepitilOpev nmpóc tá 
TLOTOTÉPoOLE abrode Sótal selva % el abrol ¿Atyopev abrobc. 
Cf. también $$ 1131-1132. 
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821. Por su contenido la sermocinatio mo tiene que ser, for- 
zosamente, histórica; basta con que sea “verosímil”, esto es, que 
concuerde con el carácter de la persona correspondiente. El ca- 
rácter de la persona se modela poéticamente mediante el juicio 
ficticio, de ahí el término j9ororía (v. las definiciones en $ 820). 
El carácter se designa por f09oc “disposición psíquica permanente” 
(v. 8 257). Además del carácter hay que tener en cuenta la situa- 
ción (Isid. 2, 14; y. $ 820): Herm. prog. 9 navriayxod S¿ cúal 
1Ó olxelov apértov vols Úmokenévols TPOCTOLE TE KOL KOl- 
poia; — Prisc, praeex. 9 ubigue autem servanda est proprietas 
personartim et temporum. — Además de la disposición perma- 
nente del ánimo pueden imitarse también en estilo directo, natu- 
ralmente, afectos violentos momentáneos (por ejemplo, Andrómaca 
ante el cadáver de Héctor: Herm. prog. 9; Prisc. praeex. 9): la 
figura puede llamarse pathopoeia: Empor. p. 562, 10 est sane 
praeter eihos et pathopoeia, que imitamur affectum non natura- 
lem, sed incidentem; eqs. CÉ también Vict. 22 p, 439, 32 ss. 
Para lo aptum y, $ 1057, 1 

La sermocinatio es inventada por la fuerza de la fantasía del 
autor (v. $ 311). La forma que adopta normalmente en el len- 
guaje es la del estilo directo (cf. $ 823). 


822. Terminológicamente la sermocinatio (Her, 4, 52, 65; 
Quint. 9, 2, 31 quod Latinorum quidam dixerunt sermocinatio- 
nem) se llama también: 

1) $08orortfa: Quint. 9, 2, 58; Rutil. 1, 21; Aquila 4; 
Ps. Ruíin. dian. 13; Schem, diam. 5; Sulp. Vict. 19 p. 323, 7; 
Herm. prog. 9; Aphth. prog. 11; Nicol, Soph. prog. 11; Alex. 
schem. IM p. 21, 23; Phoebamm, schem. MI p. 52, 20; Tiber. 
schem. II p. 63, 5; — para la fundamentación del término v. $ 
821; 

2) erhopoeia (sid. 2, 14, 1; 2, 21, 32; Empor. p. 560, 
1); — Y moralis confictio (Aquila 4); — 4d) figura- 
tio vel expressio (Ps. Ruíin. dian. 13); —5) allocutio 
(Prisc. prasex, 9; Empor. p. 561, 2); —6) uíunoio (Quint. 9, 2, 
58 ur alii malunt); — 7) imitatio morum alienorum (Quint. 9, 
2, 38); — 8) sermones hominum assimulasí (Quint. 9, 2, 31); — 
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9) Sikoyo. (Quint. 9, 2, 31); — 10) BiukAoyopócs (Rufin. 20 
especialmente para el monólogo; v. $ 823, n, 3). 

Quint. designa también la sermocinatío como rpocuroroia 
(9, 2, 29), prosopopoeia (3, 3, 49; 6, 1, 25), fictio personge (9, 2, 
29); v. $ 826, 


823, Respecto a la clase de dichos hay que distinguir entre 
discurso no dialógico, monólogo (o refiexión inexpresada) y diá- 
logo. Los límites entre ellos no son claros. Prisc. pracex. 9 (Herm. 
prog. 9) distingue solamente dos clases fomitiendo el diálogo) 
—precisamente el discurso sin público y el discurso con público—; 
allocutionum vero quaedam sunt simplices, quando supponitur ali- 
quis ipse per se loquens; quaedam duplices, quando ad alios lo- 
quitar; per se quidem, ut quibus verbís uti potuisset Scipio victor 
reveriens; ad alios vero, quibus verbis teti potuisset Scipio post 
victoriam ad exercium,— A continuación (n. 1-3) damos algunos 
ejemplos de las clases que hemos señalado: 

1D discurso no dialógico: Quint. 9, 2, $8 imiratio moruim 
alienorum, quae vB8onoita vel, ur alíi malurt, plynors dicitr, ... 
versatur ... in dictis, quale est apud Terentium (Eun. 1, 2, 75): 
“at epo nesciebam, quorsum tu ires: “parvula | hinc est abrepta, 
eduxit mater pro sua, | soror dicta est: cupio abducere, ut reddam 
suis”; — Aquila 4 ñ9onodia...: talis est ilud pro Quinctio: 
“quid Sex. Naevius? ridet nostram amentiam scilicet, cum ab €o 
ofticia boni viri desideramus: “er quemadmodum natus, inquit, 
et quemadmodum educatus sum, memini; vetus est de scurra di- 
vitem facilius quam patrem familias fieri posse' et cetera (Cic, pro 
Quinct. 17, $5)”; Schem. dian. 5 (Cic. im Pis, 25, 59); — Cic, 
pro Mil. 34, 93 me quidem, iudices, exanimant et interimunt haec 
voces Milonis, quas audio assidue et quibus intersum quotidie: 
“valeant, inquit, valeant cives meli, sint incolumes, sint florentes, 
sint beatí,..”. — Para el empleo en el exordium y. Quint. 4, 1, 
69 Cicero pro Scauro... prosopopogia (v. $ 822) loquentis pro reo 
utitur. — El empleo de esta etopeya ha sido singularmente utili- 
zado como ejercicio escolar, y en ella el alumno tenía que hablar 
como un general, un hijo indisciplinado, un anciano padre, etc, 
(Quint. 3, 3, 49-54; Herm. prog. 9; Prisc. praeex. 9; Aphthon, 
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prog. li; Nicol. Soph. prog. 11; Empor. p. 561 ss.) Este ejer- 
cicio se acerca a la comedia (Quint. 3, $, 51) Todavía cabe dis- 
tinguir aquí el discurso en que el alumno se ejercita en represen- 
tar el papel de un determinado personaje histórico (Escipión, Cé- 
sar) del discurso en que se imita a un personaje indeterminado 
(por ejemplo, de alguien que está a punto de emprender un viaje): 
Prisc. praecex. 9 (Herm. prog. 9) fiunt autem allocutiones et fini- 
tarióm et infinitarum persornarum, eqs. — Y, también $$ 1131- 
1132, 1147-1150, 1218; 

2) dichos dialógicos: Quint. 9, 2, 30 his... nostros cum aliis 
sermones et aliorum inter se credibiliter introducimus et suadendo 
obiurgando querendo laudando miserando personas idoneas da- 
mus. — El diálogo es ua medio de la narratio para caracterización 
de las personas y para dar viveza al proceso de la acción: Her. 4, 
52, 65 (donde como ejemplo de la sermocinatio se da una narra- 
ción que contiene las conversaciones de los interesados, afirmando 
a continuación:) puto in hoc exemplo datos esse Uunicuique ser- 
mones ad dignitatem accommodatos, id quod oportet in hoc genere 
observare; — Quint. 4, 2, 107 pro Cluentio (Cic. pro Cluent, 26), 
Staieni Bulbigue colloquium nonne ad celerítatem plurimum et ad 
fidem confert? quae ne fecisse inobservantia quadam videatur, ... 
ín partitionibus (9, 32) praecipit, ut habear narratio... collo- 
guia personarum. — Pero hay también teóricos que quie- 
ren limitar el empleo de la figura en la narratio; y. Sulp. Vict. 19 
p. 323, 7. Cf. además $5 290, 3b; 336; 1245, sermocination; 

3) soliloquio o reflexión mental no expresada: Quint. 9, 2, 
30 his et adversariorum cogitationes velut sectim loquentiun pro- 
trahimus, quí tamen ita demum a fide non abhorrent, si ea locutos 
finxerimus quae cogitasse eos non sít absurdum; — Rutil 1, 21 
ABoroviac: Lysiae: rure rediens, iudices, homo maior natu, magno 
calore, vix sufferens viae molestiam, tamen his verbis egomet me 
consolor: “fer fortiter demum laborem: ¡am brevi domum venies 
exspectatus; excipiet te defatigatum diligens atque amans uxor...”; 
haec me in itinere cogitatio prope confecium confirmabat; —Rufin. 
20 BixkAoyiopós: haec fit ita, cum quis secum disputar et volu- 
tat, quid agar vel quid agendum putet; apud Terentium: “quid 
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igitur faciam?” (Ter. Eun. 1, 1, LD); Vergilius: “en quid ago? 
rursusne procos irrisa priores | experiar?” (Aen, 4, 534), Cicero 
pro Cluentio (26, 70): “dem iudicibus? mihi igitur nihil quaere- 
tur?”; in Verrinarum libro 1 (1, 54, 142); “si pupillo redimitur, mihi 
praeda de manibus eripitur; quod est igitur remedium? quod?”; 
Her. 4, 43, $5 sermacinatio: ... sapiens ...saepe ipse secum 
loquitur: ... (v. $ 840). 

La ficción de soliloquios se basa en la coniectura animi (v. $ 
154). 


324. Como casos límite son posibles: 

1) la indeterminación e inconcreción de la persona que habla: 
Quint. 9, 2, 37 est ef incertae personae ficta oratio: “hic aliquis” 
et “dicat aliquis”; est et iactus sine persona sermo: “hic Dolopum 
manus, hic saevus tendebat Achilles” (Acn. 2, 29); 

2) la colectivización de la persona que habla (por ejemplo, 
“los griegos”: Tiber, schem, HI p. 63, 10), con lo que se acerca 
la figura a la prosopopeya (v. $ 828): 

3) la concepción de la etopeya como una imitación (narra- 
tiva) incluso de acciones, con lo que la etopeya entra en contacto 
con la ¿vápyera (v. $ 810): Quint. 9, 2, 58 i6onmorla ... est ... 
posta ...et in jactis et in dictis; in factís, quod est OroTUtÓGEL 
(v. $ 810) vicintm; 

4) el relato imitativo del orador sobre sí mismo: Quint. 9, 2, 
$9 sed nostrorum quoque dictorum factorumque similis imitatio 
est per relationem (8 TTP); 

5) sermocinatio como relato en estilo indirecto: Quint. 9, 2, 
37 vertitur interim mpoconorolia (v. $ 822) in speciem narrandi, 
unde apud historicos reperiuntur obliquae allocutiones, ut TY. Livi 
primo statim: “urbes quoque ut cetera ex ínfimo nasci...” (Liv. 
1, 9%; Rutil 1, 21 ... Demosthenis: “at, me dius fidius, ¡udices, 
ego sic arbitrabar: filium ad parentem dissoluto vultu venturum, 
lacrimis patritúm sinum oppleturuma../* (como monólogo; v. $ 
823). Cf. la Secuencia de Eulalia 8b (F.-K. p. 52) así como $$ 
1107; 1173; 

6) la ficción de documentos que, al utilizar el mismo recurso 
de la ficción de documentos la parte contraria, se aproxima a la 
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parodia literaria: Quint. 9, 2, 34 w dicta autem quaedam, ¡ta 
scripta quoque fingi salent...; haec ... figura ... duplicatur, quo- 
tiens ... ad imitationem alteriús scripturae componitur: ... incipit 
esse quodammodo nappóñ, quod nomen ductsm a canticis ad 
aliorum similitudinem modulatis abusive etiam in versificationis 
ac sermonum imitatione servatur. 


825. La etopeya inserta en el discurso debe destacarse en 
la pronuntiatio del tono normal (Quint. 1, 8, 31 — Sobre una 
forma moderna gramaticalizada de la sermocinatio v. Archiv tomo 
195, 1959, p. 66 (X se croit des talents ez de Pespris. l est riche). 


d) 'Fictio personae” (55 826-829) 


826. La ficrio personae consiste en presentar cosas irraciona- 
les como personas que hablan y son capaces de comportarse en 
todo lo demás como corresponde a personas: Quint. 9, 2, 31 ac 
sunt quidam, quí has demtum apoconorolías dicant, in quibus 
et corpora et verba fingimus (v. 3 827). La fictio personae es una 
figura altamente patética nacida de la intensificación de la fan- 
tasía creadora (v, $ 811) Cf. también $ 1243, verisimilis, 

Algunos teóricos mantienen con tesón la distinción entre fíctio 
personae (prosopopoegia) y sermocinatio (ethopoeia; y. $ 820), pues 
la prosopopeya se limita a las cosas irracionales (y a los muertos; 
v. abajo), mientras que la etopeya afecta a las personas naturales: 
Quint. 9, 2, 31 sunt quidam, qui has demum TpPo0WNnmomodar 
dicant, in quibus et corpora el verba fingimus; sermones hominum 
assimulatos dicere BiaAóyoue malunt, quod Latinorum quidam 
dixerunt sermocinationem; Aquila 4 i9oroiia, moralis confictio: 
haec figura differt a superiore <scil. npoownonorig) eo quod ibi et 
personas fingimus, quee nusquam sunt, hic certis quibusdam perso- 
nis verba accommodate affingimus; Phoebamm. schem. MI p. $2, 
14 el pév un Ópeommrós inpóvoroy droti8erat), mpoVrvRoTnolÍa 
¿otlv, Óc ..." «QGÓTOG Ó KOIPÓC ,.. aprupel Kará go0u» ...” 
ivixa 62 ópeorroc óxoriBera TrpócoTOy, iboronta. 

Además de las cosas irracionales en la ficiio personge tam- 
bién pueden aparecer los muertos hablando y comportándose como 
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personas: Quint. 9, 2, 31 in hoc genere dicendi et inferos excitare 
concessum est; Aquila 3 cum... defunctos aliquos quasi excita- 
mus ab inferis et in conspectu iudicis collocantes oratione hos cir- 
cumdamus; Schem. dian. 6 (v. $ 827); Alex. schem. MI p. 19, 15 
f tpodororola Dé dor. rpocóroL Biármiaoic FroL Tv ÁpxAy 
uh yevopévov nómote [=cosa irracional) Y yevopévov pév, 
oók En $2 8vrog (= muerto: — Zon. schem, 11 p. 162, 25. 
Y, también $ 1079, 3c. 

La ampliación de la prosopopeya a los muertos lleva a algunos 
teóricos a admitir también en la figura a personas fantásticas 
(Anon. schem. UT p. 177, 9 ss.) e incluso a personas vivas, aunque 
ausentes (Aps. techn. 12, 1 p. 299, 10). La consecuencia de ello 
fue la subordinación general de la sermocinatio a la nrposwxo- 
rola: Quint. 9, 2, 31 ac sunt quidam qui has demum upoco- 
monollacs diícant, in quibus ef corpora et verba fingimus; sermones 
hominum assimulatos dicere biahAóyouve Malunt, quod Latinorum 
quidam dixerunt sermocinationem; ego tam recepta more utrum- 
que eodem modo appelilavi. — Otros teóricos en cam- 
bio quieren mantener la prosopopeya limpia de la participación 
de los muertos y a la figura en que éstos aparecen dotados de la 
facultad de hablar le dan el nombre de elówioroia (Herm. 
prog. 9; Aphth. prog. 11), simulacri factio (Prisc. praeex. 9). — 
Con todo no faltan tratadistas que reúnen el habia de las cosas 
irracionales, de los muertos y de los animales en la fábula bajo 
el nombre común de eiówkoxoía (Cocondr. trop. 111 p. 241, 11) 


827, Se puede distinguir entre la fíctio personae mediante dis- 
cursos (58 328) y la fictio personae mediante el resto de compor- 
tamiento personal ($ 829): Rutil 2, 6 npocvorororla: 
hoc fit, cum personas in rebus constituimus, quae sine persona 
sunt, aut eorum hominum quí fueruni tamquáam vivorum et prae- 
sentium actionem sermonemque deformamus. 


828. La fictio personae mediante la concesión de la palabra 
gusta de prestar yoz a las colectividades (patria, ciudades, etc.): 
Quint. 9, 2, 31 quin deducere deos in hoc genere dicendi et 
inferos excitare concessum est; urbes etiam populique vocem ac- 
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cipiunt; ac sunt quidam, qui has demtm aposonmorolac dicant, 
in quibus et corpora et verba fingimus... (v. $ 810)...; in his, 
quae natura non permittit, hoc modo mollior fit figura: “etenim si 
mecim patria, quee mihi via mea multo est carior, si cuncta Italia, 
si omnis res publica sic loquatur: “M. Tulli, quid agis? ” (Cic. in 
Cat. 1, 11, 27); ¡Hud audacius genus: “quae tecum, Catilina, sic 
agít es quodammodo tacita loquitur: “Nullum ¡am aliquot annis 
facinus exstitit nisi per te” (Cic. in Cat. 1, 7, 18); commode 
etiam aut nobis aliquás ante oculos esse rerum, personarum, vo- 
cum imagines fingimus, aut eadem adversariis aut iudicibus non 
accidere miramur, qualia sunt: “videtur miki” et “nonne videtur 
tibi2"; sed magna quaedam vis eloquentiae desideratur; falsa enim 
et incredibilia natura necesse est aut magís moveant, quia supra 
vera sunt, aut pro vanis accipiantir, quia vera non sunt; — ÁAqui- 
la 3 mpocwrorala est personae confictio; haec figura 
plurimum in se continet dignitatis, cum rem publicam ipsam lo- 
quentem inducimus, aut defunctos aliguos quasi excitamus ab in- 
feris et in conspectu iudicis collocantes oratione hos circumdamus 
(v. $ 826); —$Schem. dian. 6 npocoronola est alicui rei inani- 
matas vel defuncto accommodata locutio; ...rej inanimatae, ul 
apud Ciceronem patria loquitur: “nullum iam aliquot annis faci- 
nus exstitit nisi per te” (Cic. Cat. 1, 7, 18); defuncti: “mulier, quid 
tibi cum homine adulescentulo? quid cum alieno?” (Cie, pro Cael. 
14, 33); Isid. 2, 13, 1-2 prosopopoecia est, cum inanimalium et 
persona et sermo fingitur; Cicero in Catilina (1, 11, 27): “etenim 
si mecum patria mea, quae mihi vita mea mulio est carior, loque- 
retur, dicens” ei cetera; sic montes et flumina vel arbores loquentes 
inducimus, personam imponentes rei quee non habeí naturam lo- 
quendi; quod et tragoediís usitatum et in orationibus frequentis- 
sime invenitur; 2, 21, 45: Empor. p. 562, 4. V. también $ 1079, 
30; 8 1243, mirari. 


829, La fictio personae mediante el comportamiento =n las 
otras cosas como corresponde a personas consiste en presentar las 
cosas personificadas, pudiéndose reproducir sus palabras en estilo 
indirecto (oratio obliqua): 
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Rutil. 2, 6 rpoownorotia: ... alterum genus est, ita ut fecit 
Hyperides, cum de adulescente impudico diceret: “quid si tandem 
iudice natura hanc causam Ageremus, ...honñe vehementissime 
admiraretur, sí quisquam non gratissimum munus arbitraretur vi- 
rum se natum...2"; item Charisi: “existimate, quaeso, rempubli- 
cam hic adesse et pro vestra libertate supplicem vobis accidere, 
simul liberos vesiros, maires familias amplexam tenere..., redigere 
vos in memoriam, qualem se 4 maioribus acceperitis,..”; Quint 9, 
2, 36 sed formas quoque fingimus saepe, ul Famam Vergilius 
(Aen. 4, 174), 1 Voluptatem ac Virtutem ... Prodicus (Xen. Mem. 
2, 1), st Mortem ac Vitam quas contendentes in satura tradit 
Ennius. 

Finalmente pueden incluirse también aquí la metáfora (v. $ 
559 0) y, sobre todo, la alegoría (v. $ 895) personalizadoras; ef, 
también Anon. trop. IM p. 212, 14 rpocororada Si Ñ toic 
dipóxolg apócomoy TpootiBeica xal Aóyouc adrtole Gpuodlous 
nmpovántovoa, olov tó «eóppalvéc8moav ol odpavol» (Sal. 95, 
1D) xod tó eslózgv y Bádacoa xal Epuyev» (Sal. 113, 3). Cf. $ 
559 c, 

Una clase especial de esta figura la forma la personificación 
de conceptos, que algunos teóricos (por analogía con la dubitatio 
y la correctio onomasiológicas: v. 58 778; 785, 3) ponen entre 
las fígurae elocutionis, y que quedan en mutua relación familiar: 
Quint. 9, 3, 89 etiam in personae fictione accidere quidam idem 
putaverunt, ut in verbis esset haec figura: “crudelitatis mater est 
avaritia”; Rutil 2, 6 rpoconororia...: “nam erudelitatis mater 
avaritia est, pater furor, | haec facinori iuncta odium parit: inde 
exitium nascitur”: hoc genere usi sunt poetae, qui fabulas scripse- 
runt, in prologis; nam humana figura produxerunt personas quae 
in veritate artís et voluntatis sunt, non personae 15; — lac, 1, 15 
concupiscentia, cum conceperit, parit peccatum; peccatum vero, 
cum consummatum jfuerit, generat mortem; Aesch. Septem 224 
reldapxla ydp Tñc eómpaglas uñtmp: — Soph. Phil. 1360 y 
yvópn xoxóv páútrnp;— Xen. Oec. 5, 17 yeopylav tGv ¿AAov 


135, La obseryación es una indicación a la fuente de los versos, 
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Texvóy untépa; — Cic. de or, 3, 38, 155 quem necessitas.. 
(cf. $ 562), 


e) 'Expolitio? ($5 830-842) 


830. La expolitio consiste en pulir y redondear (Her. 4, 42, 54 
rem expolire) un pensamiento (res) mediante la variación (varia- 
tio) de su formulación elocutiva (verbaj y de los pensamientos 
secundarios (res) pertenecientes a la idea principal (res): Her. 4, 
42, 54 expolitio est, cum in eodem loco manemus el aliud atque 
aliud dicere videmur, — La figura consiste, pues, en insistir sobre 
el pensamiento capital expuesto, 

Cuando el pensamiento principal de la expolítio constituye el 
pensamiento central de todo el discurso, la figura recibe el nombre 
de commoratio: Mer, 4, 45, 58 commoratio est, cum in loco fir- 
missimo, a quo tota causa continetur, manetur diutius et eodem 
saepius reditur...: hic locus non est a tota causa separatus sictiti 
membrum aliquod, sed tamquam sanguís perfusus est per totum 
corpus orationis. — Otros teóricos llaman commoratío a la insis- 
tencia en una idea capital cualquiera (v. $ 835), 


831. Se distinguen dos clases en la expolitio: la exteriorización 
lingliística repetida del mismo pensamiento (eandem rem) y la 
elaboración conceptual de un mismo pensamiento (de eadem re): 
Her. 4, 42, 54 expolitio ... dupliciter fit: si aut eandem plane di- 
cemus rem, aut de eadem re. Los límites entre una y otra son 
borrosos (v. $ 838). — Ambas clases de la expolítio las ejemplifica 
Her. 4, 42, 54-4, 44, 57 en el pensamiento “sapiens nullum pro 
re publica periculum vitabif”. — A continuación ($8 832-842) tra- 
tamos de ambas clases de la expolitio en las secciones “eandem 
rem dicendo” ($$ 832-841) y “de eadem re dicendo” (8 842). 

Todas las clases de la expolitio han sido temas predilectos de 
los ejercicios retóricos (v. $ 1092; cf. también $$ 1104 ss.), y 
de aquí han penetrado en la bella literatura (v. Faral p. 63 ss.): 
Her. 4, 44, 58 in his igitur generibus expolitio versatur: de qua 
productí sumus, ut plura diceremus, quod non modo, cum causam 
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dicimus adiuvat et exornat orationem, sed multo maxime per eam 
exercemur ad elocutionis facultatem; eqs.; Quint. 10, 5,7: 10,5, 9 


a) 'Eandem rem dicendo” ($5 832-341) 


832, El eandem rem dicere (= expolítio elocutiva; v. $ 831) 
consiste en la total identidad de la idea (eadem res) por una 
parte, y en la variación (commutate dicere) de la exterjiorización 
lingiística por otra, La total identidad en la exteriorización elo- 
cutiva se rechaza como faedium (v. $ 257, 2b): Her. 4, 42, 54 
eandem rem dicemus non eodem modo —nam ¡id quidem obtun- 
dere auditorem est, non rem expolire—, sed commutate. — La 
variación en la manifestación elocutiva incluye un encarecimiento. 


833, Se distinguen tres clases (Her. 4, 42, 55: genera com- 
mutationis) en el cambio de la manifestación lingiiística (y, $ 832): 
Her. 4, 42, 54 commutabimus tripliciter: verbis, prontntiando, 
tractando. — De entre estas tres clases el commutare prontuntiando 
representa el grado más pequeño de modificación ($ 834), mien- 
tras que el commmutare verbis entraña el centro de gravedad en la 
posibilidad de variación (85 335-838) y el commutare tractando 
$5 839-841) afecta a la inclusión de ciertas figuras de pensamiento. 


L 'Commutando pronuntiationem' ($ 834) 


834. El pronuntfiando commutare (v. $ 833) mantiene el tenor 
de la primera manifestación elocutiva del pensamiento y la inten- 
sifica en la repetición mediante los recursos de la pronuntiatio 
(v. $ 1091), por medio, pues, de una pronunciación y unos gestos 
más enérgicos y apasionados: 

Her. 4, 42, 54 pronuntiando commutabimis, sí, cum in ser- 
mone, tum in acrimonia, tum in alio atque alio genere vocis atque 
gestus eadem verbis commutando pronuntiationem quoque vehe- 
mentíus immnutarimas. 


IT. 'Communtando verba” (85 835-838) 


835. El verbis commutare (v. $ 833) representa la mayor de 
las posibilidades de variación en el lenguaje, y representa también 
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el punto fundamental de los ejercicios retóricos relativos a la 
expolitio (v. $ 831). La variación elocutiva en la repetición del 
musmo pensamiento persigue un fin encarecedor y emotivo: Cic, 
de or, 3, 53, 202 (= Quint, 9, 1, 28), commoratio una in re per- 
multium movet. — La figura se llama commoratio una in re (Cic, 
de or. 3, $3, 202 = Quint. 9, 1, 28), commorarfio (Quint. 9, 2, 4), 
repetitio crebra sententiae (Schem. dian. 7), ¿mpuovr (Schem. dian. 
7). Cf. también $$ 502 (tautologia); 1243, commoratio. 


836. Cabe distinguir dos clases de repetición del pensamiento 
mediante la verborum commutatio: la paráfrasis que varía lingiís- 
ticamente ($ 837) y la paráfrasis que varía conceptualmente ($ 838), 
Los límites entre ambas no son precisos. 


837. La paráfrasis que varía lingiísticamente (v. $ 836) es la 
clase de paráfrasis que propiamente se mienta con las palabras 
verbis commutare (v. $8 833, 835). Consiste en expresar el mismo 
pensamiento por medio de distinto material léxico. Ocurre en dos 
variantes: una variante breve y una variante larga. Los límites 
entre una y otra son borrosos. — Á continuación estudiamos en 
el n. 1 la variante breve, y en el n. 2 la variante larga; en el 
n. 3 damos ejemplos de ellas. 

1) La variante breve de la paráfrasis que varía lingúística- 
mente, la paráfrasis palabra por palabra, se llama interpre- 
tatio (Her. 4, 28, 38; v. $ 751). 

2) La variante larga es la paráfrasis lingiística ampliada, de 
la que Her. 4, 42, 54 pone un ejemplo a base de la sentencia 
“nullum iantum est periculum quod sapiens pro salute patriae 
vitandum arbitretur”. — En la reproducción que sigue del ejemplo 
incluyo entre paréntesis las correspondencias de la oración-base: 
“cum agetur incolumitas perpetua (= pro salute) civitatis (= pa- 
triae), qui bonis erit rationibus praeditus (= sapiens), profecto 
nullum vitae discrimen (= nullum periculum) sibi pro fortunis 
(= salute) rei publicae (= patriae) fusgiendam (= vitandum) puta- 
bit (= arbitrerur) et erit in ea sententia (= arbitretur) semper 
(= nullum tantum), ut pro patria (= pro salute patriae) studiose 
(= arbitretur) quamvis in macnam (= tantum) descendat (= nul- 
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lun ...vitandum) vitae dimicationem (= periculum)”. — Así, pues, 
la idea se descompone en sus elementos constitutivos y se la ex- 
prime una y varías veces lingúisticamente: cada elemento de la 
oración-base aparece sustituido una O varias veces por un sinó- 
nimo (v. $ 1095) o un tropo (v. 3 1096; especialmente mediante 
una perífrasis; v. $ $96). 

3) Como los límites entre las variantes estudiadas en los 
mn. 1-2 son poco precisos, a continuación reunimos algunos ejem- 
plos que propenden, unos a la inrerpretatio, otros a la paráfrasis 
ampliada: Schem. dian. 7 ¿mpovn €st Latine repetitio 
crebra sententiae; Cicero: “quousque tandem abutere, 
Catilina, patientia nostra? quamdia etiam furor iste tus nos elu- 
det? quem ad finem sese effrenata ¡actabit audacia?” (Cic. Cat. 1, 
1, D); vides tria uno sensu esse conclusa*; Cid 1, 1, 1 Elvire, 
múas-tu fail un rapport sincére? | Ne déguises-tu rien de ce gua 
dit mon pere?; 1, 6, 331 Mourir sans tirer ma raison! | Recher- 
cher un trépas si mortel á ma gloire!; Molitre, Les Préc. rid. 1, 5 
Que ton pere a la forme enfoncée dans la matiére! que son intel- 
ligence est épaisse! et qu'il fait sombre dans son áme!; Phedre 3, 
1, 760 Quand ma faible raison ne régne plus sur moi! | Lorsque 
Pai de mes sens abandonné Pempire! | Ouand sous un joug hon= 
tex ú peine je respire! — Para el número de miembros. v. $ 443. 


838. La paráfrasis que varía conceptualmente está próxima 
al de eadem re dicere (y. $ 842). Consiste en que el pensamiento 
principal se descompone en pensamientos parciales coordinados. 
Los pensamientos parciales coordinados representan una acumu- 
lación (v. € 665), que ocurre en las tres variantes: acumulación 
de oraciones (v. abajo n. 1), acumulación de partes o miembros 
de la oración (v. abajo n. 2) y acumulación de palabras aisladas 
(v. abajo n. 3) — En particular: 

1) Ea acumulación de oraciones es la única que responde a las 
exigencias de una figura sententiae, pues muestra contenidos con- 


136 Se emplea mucho la triple posición del mismo pensamiento (por 
tanto, la doble repetición), como se ve por los ejemplos fv. 8 657), Cf, tam- 
bién $ 443, 2a. 
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ceptuales variados (por tanto, no idénticos) en la forma expresiva 
de un pensamiento (la oración). Aparece en la forma del isocolon 
(v. $ 750). — Ejemplos: Phosbamm. schem. II p. 51, 23 ¿1 - 
povn Sé ¿ori roAlbv Expopa TpAyuárov, ele rapdotadly 
Kal BñkAwov ¿vós, de va Béhov 5BelEal tiva onoudalov «nó 
diapópov Tpayuárov tobro ónAóow Abywv Úti" «xal vuktoc 
obons pr xaprepóv éxroc elvar TO BilAlov ¿yepdele dveyl- 
vocke' opeodévros BE TOD Abyvouv odx óxvel xod poxpav óbov 
Bodlíziv, lva tobrov py” Gbemmvos ¿xádeubew, Íva un roAD 
brvócp»>" 51d ydp todtovY TAUúVTOV OdKXÉTL Aóyov, AAA Tpay- 


uóátov póvov Ttiv orovóny autod ¿ñAwoa; — Tiber. schem. 
111 p. 74, 11 ¿mpuoví.... tó nap” Aloxlvn” «pñpov adrel, $pxov 
adrel, vóuov atrel, Bnuoxparlav atreis'; — Isid. 2, 21, 43 


epimone UE est, quotiens in eodem sensu diutius immoramur: “cui 
tandem pepercit? cuitus amicitiae fidern custodivit? cui bono ini- 
micus non fuit? quando non dut accusavit aliquerm aut verberavit 
aut prodidit?” (para la “exsuscitatio” y, $ 841); Du Bellay, Re- 
grets 31, 9 Plus me plaist le sejour quíon basty mes ayeux [ Que 
des palais Romains le froní audacieux, | Plus que le marbre dur 
me piaist Pardoise fine, | Plus mon Loyre Gaulois que le Tibre 
Latin, | Plus mon petit Lyré que le mont Palatin *. 

2) La acumulación de partes plurimembres de la oración per- 
tenece a la figura de la adiuncrio (v. $ 743); es, por tanto, una 
figura elocutionis (v. $ 604): Phoebamm. schem. II p. 47, 25 
Emiuovíy DÉ ¿or Tpopopaá nictóvov Atleov ¿mono tó 
adró onyarvovcóv, Y xad Aóyov: AgEzov piv 6 el Alyor- 
pev «6 Gedc Apáe éppúcaro «mó cumioxñc, Amo puóxnc, 
áró tpavjdkrov, mó aluárov»" Aóyov Si he Iva elro” «ó 1d 
¿ua Aaufávov, 6 BiaBádlAov pe apor robo plhove, $ ¿m- 
Bovieóov por tavraxzob, Tí notsi», óc Sñlov «ti: puoel 


137 A causa de la identidad de la palabra epifórica (v. 8 631) el ejemplo 
se aproXima a la acumulación de palabras sueltas; y. abajo n. 3. 

138 Este término, en esle pasaje, no ha sido transmitido por los manus- 
critos, sino conjeturado. 

132 Con la omisión del verbo los dos últimos versos del ejemplo musos- 
tran la acumulación de elementos plurimembres (v. abajo n. 2), 
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pe»; — Zon. schem. YI p. 162, 11 ¿mpuovy; — AÁnon. schem. 
III p. 176, 8 ¿mpovy (con una amplia aclaración). 

3 La acumulación de palabras sueltas es una figura elocu- 
tionis (v. $8 669-674): Alex. schem. III p. 17, 28 ¿mipovh 
Sé dom... ¿nl tod abro vofpoartos Empori pera odEfoews' 
Edpirlóne' «4AA” De up? dEtowoev, “be po tpogpóc, Í pñtnp, 
cbzhpñ. 5uole, dyxupa, oréyn (Eurip. frag. 866)" xal 
Anpiocod9évne' «ol... Bnfaíor glhov, EdEPYÉTNV, coripa TÓv 
Hlirrrov hyoUvro, tTávT* E¿xelvor Rv aúroic»; — Tiber. schem. 
TI p. 74, 8 ¿mpuovi; — Anon. schem. 1H p. 147, 19 ¿mpuoví. 


Mi. 'Commutendo tractalionem” (58 839-841) 


839. El rractando commutare (v. $ 833) consiste en la varia- 
ción afectiva de la forma expresiva. Se distinguen la sermocinatio 
como monólogo ($ 840) y la exsuscitatio ($ 841); Her, 4, 42, 
55 tertium genus est commutationis, quod tractando conficitur, si 
sententiíam traiciemas ant ad sermocinditonem 
aut exsuscitationem. 


840. La sermocinatio (v. $ 823, 3), en cuanto soliloquio, sirve 
para expresar los pensamientos íntimos de una persona. Como la 
oración-base elegida en calidad de ejemplo (v. $ 837, n. 2) con 
la palabra arbitrarermr mienta las ideas del sapiens, el ejemplo 
puede aducirse como sermocinatio, según demuestra Her. 4, 43, $5. 
El contenido conceptual permanece el mismo que en la oración- 
base: Her, 4, 43, 55 ne 20 2adem sententia recedamus. 

¿ AAA: SRT 

341. La exsuscitatio consiste en la alocución acia. al pú- 
blico, por ejemplo, con ayuda de la ¿nterrogatio (v. $ 767) o del 
llamamiento a su inteligencia: Her. 4, 43, 55-56 ¡term mutatur res 
tractando, si traducitur ad exsuscitationem, cum el nos commoti 
dicere videamur et auditoris animum commovemus, — El ejemplo 
construido sobre la oración-base (v. $ 837, n. 2) aparece explicado 
en Her, 4, 43, 55-56. 
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p) “De eadem re dicendo' ($ 842) 


842. El de eadem re dicere (= expolitio conceptual; y. $ 831) 
no sólo afecta a la exteriorización elocutiva (como el egndem rem 
dicere; y. $ 832), sino también a la misma esfera conceptual, como 
que el de eadem re dicere consiste en la agregación de nuevos 
pensamientos agrupados en torno a la idea capital (res) con la que 
guardan relación y de la que derivan. Una oración-base puede, 
pues, desarrollarse como sentencia (v. $ 872) en todo un tratado 
o disertación (progimnmasma; v. $ 875). Her. 4, 44, 57 da como 
ejemplo la elaboración de la oración-base citada en el $ 831 
Este ejemplo de una expofitio conceptual completa consta de siete 
partes (Her. 4, 44, 56 septem partibus tractabítur) y lo vamos a 
reproducir con indicación del contenido de las partes (v. también 
Faral p. 63 s.): 

D remsimpliciter pronuntiare: rápida y concisa 
exposición de la oración-base “sapiens nullum pro re publica pe- 
ciculum vitabif”; 

2) rationemsubicere (cf. 867): se trata de la funda- 
mentación general, sin mención especial del sapiens, por tanto: 
“el bienestar del hombre nace y muere juntamente con la patria”; 

Y dupliciter pronuntiare, vel sine rationibus vel 
cum rationibus: se alude a la formulación positiva y ne- 
gativa del contenido de la oración-base, añadiéndose en el ejemplo 
en cada caso las rationes (que también pueden faltar): 

a) formulación negativa: “el que no acepta el peligro en de- 
fensa de la patria es necio”: ratio: “pues con ello no evita el 
incommodum y además cobra fama de ingrato”; 

b) formulación positiva (en forma variada lingiísticamente): 
“el que acepta el peligro en defensa de la patria, es sabio”; 
ratio: “pues cumple con su deber para con la patria y obra 
cuerdamente, ya que prefiere morir por la comunidad a perecer 
con ella (indefensa)”; 

4 afferre contrarium: exposición detallada de la 
formulación negativa dada ya en n. 3a: “es condenable el no 
defender a la patria”: 
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5) afferre simile (v. $ 422): comparación con una tra- 
vesía, y precisamente para lo contrarium (n. 4); 

6) afferre exemplum (v. $ 410): el matrimonio he- 
roico de P. Decio Mus; 

TD afferre conclusionem: “quodsi pro re publica 
decere accedere periculum et ratione demonstratum est et exem- 
plo comprobatum, ii sapientes sunt existimandi, qui nullum pro 
salute patriae periculum vitant” (cf. $8 371; 945). 

Para el proemio de la Canción de Alejo como ejemplo literario 
de una expolfitio v. $ 875. 


f 'Similitudo” ($5 843-847) 


843, La similitudo es un medio probatorio (v. $5 422-425), 
pero además es también una figura del ornatus (Quint. 5, 11, 5; 
v. $ 425). La similitudo es una realidad de la vida natural y de 
la vida humana general'% (no fijada históricamente), la cual se 
pone en relación de paralelismo con el asunto con que se enfrenta 
el orador (v. $ 422), La fuerza poética de la símilitudo está en 
consonancia con su fuerza probatoria (v. $ 422): al hacer un 
lamamiento a las experiencias generales de la vida natural y hu- 
mana la similitudo encarece y aclara el asunto tratado en el dis- 
Curso: 

Quint. 8, 3, 72 praeclarae vero ad inferendam rebus lucem 
repertae sunt similitudines; quarum aliae sunt quae pro- 
bationis gratía inter argumenta ponuntur (v. 85 422-425), aliae ad 
exprimendam rerum imaginerm compositae, quod est huius loci pro- 
prium: “inde lupi ceu | raptores atra in nebula” (Aen. 2, 355); 
et: “avi similis, quae circim litora, circum | piscosos scopulos hu» 
milis volat aequora ¡uxta” (Aen, 4, 254). — La fuerza probatoria 
y el efecto embellecedor no se excluyen: Quint. 8, 3, 74 sed ¡llud 


10 Cf, el catálogo en Her. 4, 48, 61 sed inventio similim facilis eri, 
si quis sibi omnes res, aonimanies et inanimas, mutas el eloquentes, feras 
et mansuetas, terrestres, caelestes, marítimas, artificio casi hatura compa- 
ratas, usitatas atque inusitatas, freguenter ponere ante oculos poterit, eq. 
(C£. $ 1243, zeugma). 
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quoque, de quo in argumentis diximus (5, 11, 22; y, $ 423), sími- 
litudinis gentss ornat orationem facitque sublimem, floridam, ju- 
cundam, mirabilem. 

Homero es maestro de la símilitudo (Quint. 10, 1, 49). 


344. Como la símilitudo ha de aclarar y encarecer el asunto 
tratado (v. $ 843), tiene que ser clara y conocida: Quint. 8, 3, 
73 quo in genere id est praecipue custodiendum, ne id, quod simi- 
litudinis gratia adscivimus, aut obscuram sit aut igno- 
tum; debet enim, quod ¡illustrandae alterius rei gratia assumitur, 
ipsum esse clarius eo quod iHuminat. —- Nótese que la claridad 
(ne... obscurum sit) se refiere a la concreción conceptual y elo- 
cutiva (v. 89 315 ss., 528 ss.) de la sisnilitudo, mientras que la 
cognoscibilidad fre... sit... ¡gnotum) afecta a la relación (apérov; 
v. $ 846) con el público. Hay, por consiguiente, varias posibilidades 
de concreción ($ 846) y varios grados de cognoscibilidad de la 
similitudo ($ 845) También es posible su amplificación gradual 
hasta la comperatio ($ 708). 


845. En general se pueden distinguir tres grados de cognos- 
cibilidad de la símilitudo: un grado máximo (v. n. 1), uno inter- 
medio (y. n. 2) y uno mínimo (v. n. 3). El grado de cognoscibilidad 
se refire tanto al contenido de la imagen comparativa como a la 
conexión de esta imagen con el objeto ilustrado por la compara- 
ción. En principio el contenido de la imagen ha de tener un grado 
de cognoscibilidad superior al de la cosa ilustrada por la compara- 
ción: Quint. 8, 3, 73 debet enim, quod illustrandae alterius rei 
gratia assumitur, ipsum esse clarius eo quod illuminat: 

1) El grado máximo de cognoscibilidad se caracteriza por lo 
manido de la conexión entre la imagen comparativa y el objeto 
ilustrado: Quint. 8, 3, 75 illa vulgaria videntur et utilia tantum 
ad conciliandam fidem: “ut terram cultu, sic animum disciplinis 
meliorem uberioremque fier''; et: “ui medici abalienata morbís 
membra praecidant, lla turpes ac perniciosos, etiamsi nobis saen- 
guine cohaereant, amputandos”. — Este grado de conocimiento 
no tiene apenas ya ningún efecto de omato. 
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2) El grado intermedio de cognoscibilidad muestra unos con- 
tenidos menos trillados en la comparación así como también una 
conexión menos manida entre la imagen y el objeto ilustrado. Si 
la conexión es relativamente inusitada, entonces la comparación 
constituye una similitudo longits petita (Quint. 8, 3, 74). Este grado 
intermedio está ampliamente escalonado y deja holgado juego, 
relativamente, a la inyentiva personal: Quint. 8, 3, 74 nam quo 
quaeque longius petita est, hoc plus affert novitatis atque inex- 
speciata magis est; 8, 3, 75 ¡am sublimius tud pro Árchia: “saxa 
dtque solitidines voci respondent, bestiae saepe immanes caontu 
flecnuntur atque consistunt” er cetera (Cic. pro Árch. 8, 19), — 
Este grado de cognoscibilidad responde a las necesidades ornamen-» 
tales de la prosa (del discurso). 

3) El grado mínimo de cognoscibilidad muestra contenidos com- 
parativos completamente inusitados o conexiones totalmente infre- 
cuentes entre la imagen comparativa y el objeto por ella ilustrado. 
Los contenidos comparativos inusitados se refieren a los dominios 
especiales, poco accesibles al conocimiento general, de la vida de 
la naturaleza o humana (v. $ 843), o se acercan al exemplum 
(v. $ 410) al incluir la historia o la mitología; por tanto, presu- 
ponen una formación escolar y pueden incluso tener efectos pe- 
dantes, pero pueden adoptar, especialmente en los poetas, acentos 
sublimes y religiosos al incluir la mitología: Quint. 8, 3, 73 quare 
poetis quidem permittamus sane etusmodi exempla: “qualis ubi 
hibernam Lyciam Xanthique fluenta | deserít aut Delum maternam 
invisi Apollo” (Aen. 4, 143) — La conexión desacostumbrada 
del contenido de una imagen, bastante conocida en sí, con un 
objeto no relacionado todavía con dicha imagen puede tener efec- 
tos poéticos y patéticos, por ejemplo: Inf. 5, 46 E come ¡ gru van 
cantando lor lai, | facendo in aere di sé lunga riga, | cosi vid'io 
venir, traendo guai, | ombre portate da la detta briga. Cf. $ 1219, 
2, 5. 


$46. Las posibilidades de moldeamiento de la símilitudo (v. 8 
844) se refieren en parte al contenido de la misma similitudo 
(n. 1) y en parte a la conexión entre el contenido de la similitudo 
y el objeto (n. 2). — En particular: 
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l) La posibilidad de moldear el contenido de la simmilitudo 
puede adoptar cuatro variantes, según sea mayor o menor su ex- 
tensión o volumen: 

a) la extensión máxima muestra un rebasamiento del conte- 
nido de la similitudo frente al objeto ilustrado por ella; la simi- 
litudo rebosa en fecundidad y de esa manera eleva al objeto ilus- 
trado por ella a la plenitud de una luz insospechada. Esta exten- 
sión máxima ocurre especialmente en Homero y Virgilio (Aen. l, 
148-156; comparación de una tempestad con una sedición po- 
pular) y no está ausente tampoco de la moderna literatura (v. Ar- 
chiv, tomo 195, 1959, p. 84; H, Hatzfeld, Trends and Styles.... 
1957, p. 230 ss.); 

b) la extensión normal muestra tal moderación y tino en la 
particularización de los detalles del contenido de la imagen com- 
parativa, que no hace sino contribuir a la ilustración del objeto ; 

c) la extensión mínima muestra una palabra comparativa so- 
lamente, puesta en relación con el objeto mediante “como” (ritm, 
velut, cea, etc). Esta forma sirve asimismo para la expresión de 
las comparaciones que se han hecho corrientes en el lenguaje 
cotidiano: Quint. 8, 3, 8l sunt et illae breves: “vagi per silvas 
ritu ferarum” et illud Ciceronis in Clodiuin: “quo ex iudicio velut 
ex incendio effugit”; quibus similia possunt cuiciemque etiam ex 
cotidiano sermone succurrere. Cf. $8 271588'; 708; 

d) cuando la similitudo queda por debajo de este grado mí- 
nimo de extensión, tenemos la metáfora (v. $ 558), Cf. también 
$ 1243, exemplum Y a. 

2) La posibilidad de modelar la conexión entre el contenido 
de la imagen y el objeto puede estudiarse desde el punto de vista 
de la sucesión (letra a) y desde el punto de vista de la forma de 
contacto (letra b): 

a) Quint. 8, 3, 77-78 in omni autem parabole aut praecedit 
similitudo, res sequitur; aut praecedii res et similitudo sequitur...; 
praecedir similitudo...: “inde lupi ceu | raptores atra in nebula” 
(Aen. 2, 355); sequitur in primo Georgicon (1, $12) post longam 
de bellis civilibus atque externis conquestionem: “ut, cum carce- 
ribus sese effudere quedrigae, | addunt in spatia...”; 
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b) respecto al contacto entre el contenido comparativo de la 
imagen y el objeto pueden distinguirse: separación en bloque sin 
ordenación sintáctica de detalle (letra a) e interdependencia me- 
diante el paralelismo sintáctico (letra [3): 

o) para la separación en bloque sin ordenación sintáctica de 
detalle: Quint. 8, 3, 77 interim libera et separata est (similitudo). 
Ejemplos: Aen. 2, 355; Georg. 1, $12 (v. arriba n. 2, letra a) 
Cf, Quint. 8, 3, 78 sed hae sunt sine antapodost; 

B) la interdependencia mediante el paralelismo sintáctico, de- 
signada con el término de dvraráñooic = redditio contraria (y. 8 
736), tiene como condición previa el que la similitudo (= s) y el 
objeto ilustrado por ella (res = r) estén compuestos de aj menos 
dos miembros sintáctico-semánticos (sl st; r 7?) dispuestos según 
el esquema “ur $ [$ sic r 1” o bien “ms [e sic? rt”: 
Quint. 8, 3, 77 interim quod longe aptimum est, cum te, cuius 
est imago, connectítur, collatione invicem respondente, quod facit 
redditio contraria, quee «vrarnóbooia dicitur (y. $ 736); 
8, 3, 79 redditio autem illa rem utramque, quam comparat, 
veluí subicit oculis et pariter ostendit; cuius praeclara apud Ver- 
gilium multa reperio exempla, sed oratoriis potius ttendum est; 
dicir Cicero pro Murena (13, 29): “ut aiunt in Graecis artificibus 
eos auloedos esse (= $), quí citharoedi fieri non potuerint (= $), 
sic apud nos videmuús, quí oratores evadere non potuerini (= 37), 
eos ad iuris studium devenire (=P Y" 4; — Georg. Choer. trop. 
TH p. 254, 8 dvrarmóboole ¿oriv ¿nmexdibaxh tÓv Ev 1f Tapa 
BoA Óroxspuévor Tpayuárov, 05 lva elmopev «$ Aóyo 
(=s) Exproaro (=5) ó narmp (=$) tod duórov (=s), 
ror06Tp (=P) xad ó Besós (=r% rpocapuótera (=r*) toia 
dvBpórors (=P) (cf. Luc, 15, 22-24) koi 5elEopuev ovyxkpl- 
VOYTEG TA Tpáypoara TÁC TaPpafñokArc, Thv Órolóooiv. Brevedad 
e interdependencia muestra el $ 708, 


847. Más sobre la similitudo en: Her. 4, 45, 59-4, 48, 61 
(similitudo); Vict. 22 p. 437, 5-17 (similitudo); Victor. in Cic. 
inv. 1, 28 p. 228, 1-27 (simile); 1, 30 p. 239, 1-9 (comparatio, id 


141 Otro ejemplo (Cic. pro Mur. 17, 36) da Quint. 8, 3, 80. 
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est similitudo): Rutin. 22-26 (rapañoAñ, parabola); Beda p. 618, 
14 (parabola); Spengel 1, Index p. 411 (rapaforr); Spengel 1 
p. 506 (apafñoAñ); $ 1243, similitudo. 


E) 'Aversio' ($5 848-851) 


848. El apóstrofe estudiado en los $3 762-765 implica am- 
plias conexiones sistemáticas: la figura no sólo implica aparta- 
miento del público, sino también apartamiento de una cosa tra- 
tada: 

Quint. 9, 2, 39 sed illa quoque vocatur aversio, quee q 
proposita quaestione abducit audientem: “non ego cum Danais 
Troianam exscindere gentem | Aulide luravi” (Aen. 4, 425); quod 
fit er multis et variis figuris, cum aut aliud exspectasse nos dut 
maius aliquid timuisse simulamus aut plus videri posse ignoran- 
tibus, quale est prooemium pro Caelio (Cic. pro Cael. 1, 1); — 
Rutil. 2, 1 peráfaoic:' hoc duobus modis fieri solet; ex quibus 
unum genus est eiusmodi, cum ab ea sententia, quam proposul- 
mus, convertimus ad aliquam personam aui rem et tamguam prae- 
sentem appellamus: “... O fortuna, quam vehementer te rerum va- 
rietas oblectat!...”; alterum genus est, cum ab alía re ad id quod 
demonstrare instítutimus orationem aique actionem nostram revo- 
camus; Demosthenis: “sed nimirum inopinans incidi in causam 
temporis huius dlienam, de qua posterius dicendum; quapropter 
ad illud quod paulo prius agendum revertor” (Dem. de cor. 42); 
Carm. 88 peráfooic: at remeatio fú, cum rursus me redigo 
ad rem: | “yerum longius excessi nec tempore in ipso | fortasse 
indulgens animis; ergo redeo ilhuc”. Cf. también $ 340. 


849. Dentro del marco de la aversio de la cosa (v. $ 348) 
entra también la rransitio: Her. 4, 26, 35 transitio vocatur, quae 
cum ostendis breviter quid dictum sit, proponit item brevi quid 
consequatur, hoc pacto: “modo in patriam cuiusmodi fuerit, ha- 
betis; nunc in parentes qualis fuerít, considerate” (Demosth. de 
cor. 268); item: “mea in istum beneficia cognoscitis, nunc quo- 
modo iste mihi gratiam retulerit accipite”: proficit haec aliquantum 
exornatio ad duas res: nam el quid dixerit commonet et ad reli- 
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guiem comparat auditorem, La digressio es uba aversio de la cosa 
($ 340). 

En la narratio puede presentarse la necesidad de la transitio 
a causa de un viaje de parte de los personajes de la narración; 
Al, 21 a Or revendrai al pedre ed a la medre. 


850. La transitio completa estudiada en el $ 849 (y. también 
$8 283; 343 ss.) no implica ninguna nota afectiva especial, como 
tampoco los ejemplos del $ 848. Sin embargo, es posible una for- 
ma de expresión afectiva; Quint. 9, 3, 24-25 ustáfoois (con los 
ejemplos: Georg. 2, 169; Aen. 3, 55; 4, 595). 

También la aposiopesis es de este lugar (v. $ 888, 2b y), 
Y, también $ 860, 


851. En el plano temporal se halla emparentado el fenómeno 
llamado metathesis: Isid. 2, 21, 34 metathesis est, quee mit- 
tit animos iudicum in res praeteritas aut futuras, hoc modo: “re- 
vocáte mentis ad spectaculum expugnatae miserde civitatis, el 
videre vos credite incendia, caedes, rapinas...” (cf. 8 314); in futn- 
run autem ánticipatio eorum, quae dicturus est adversarius, 
ut Tullio pro Milone, cum mitiit animos iudicum in eum reipubli- 
cae statum, qui futurus est, etiamsi occiso Milone Clodius viveret 


(y. $ 855), 


3) Figuras dialécticas ($8 852-857) 


852, Dentro de la dialéctica parcial (v. $ 63) todas las figuras 
se hallan al servicio de la utílitas de la propia causa (v. $ 63). 
Algunas figuras guardan una clara relación con la dialéctica de 
las partes: conciliatio (9 853), praeparatio (88 854-855), concessio 
($ 856), permissio ($ 857), En su forma la subiectio (v. $ 771) está 
tomada de la dialéctica parcial. 


a) 'Conciliatio” ($ 853) 


853. La conciliatio es el aprovechamiento de un argumento 
adversario en favor de la propia causa; Y. $ 783, 
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b 'Praeparatio' ($55 854-855) 


854. La praeparatio consiste -—mediante el cálculo previo del 
desarrollo de toda la acrío, especialmente en lo que se refiere a los 
pensamientos de la parte contraria, pero también a los del propio 
discurso— en el aseguramiento de la propia causa por medio de 
una anticipación velada o manifiesta de ciertas partes (especial- 
mente chocantes) del razonamiento propio a del contrario, con el 
fin de preparar la disposición anímica del público (los jueces) para 
el ulterior desarrollo de la actío o del discurso. 

Fortun. 2, 15 p. 110, 22 quid est proparasceue sive 
praeparatio sive praestrucitio? procatascewa est, que 
iudicem nobis praeparamus, cum aut quaedam nobis ob- 
sun: et ¡lis prius occurrendum est, tit fecit Cicero pro Oppio 
contra M, Cottae auctoritatem; aut cum quacdam pro- 
sunt et ea debemus utiliter spargere, quae nobis per totam 
actionem prodesse possint, ut pro rege Deioiaro, ubi ostendit qua 
fiducia adversarii et quid opinantes Deiotarum reum ad Caesarem 
devocarini; Quint. 9, 2, 17 frequentissima praeparatio, cum 
pluribus verbis, vel quare faciuri quid simus vel quare fecerimus, 
dici solet; — Rubn. 32 npobrepyacla vel rporapackewí: 
praemunitio, qua ante utimur, ut confirmetur id quod sub- 
tecturi suimus; ut si testem producturi stmus, ante necesse est el 
fidem habendam esse doceamus; quare velut generalis locus et 
tractatus communis est; Cicero pro Milone (3, 7) ante praemunii 
licere homineim occidere, et tum subicit occisum P. Clodium iure 
et sine invidía, eqs. — Trata a fondo de la apoxartaoxeor Herm. 
inv. 3, 2, 

La praeparatio comienza ya con el prooermitum (y. Quint. 9, 2, 
16; cf. $88 273), que en el fondo no es otra cosa que una prae- 
paratio del conjunto del discurso (v. $ 263), Además la narratio 
es una praeparatio para la «rgumentatio (v. $ 324, n. 1). 

El “semina spargere” (v. $ 324, n. 1), propio de la praeparatio, 
imprime a la figura un carácter velado, enigmático, enfático (v. $ 
578): Ps, Rufin. dian. rpoxaraeoxeví est procatalepsi (v. $ 855) 
proxima, cum rei, de qua acturi sumus, colorem (yv. $ 329) prae- 
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paramus atque praetendimus, ut in illo: “Anna soror, quae me 
suspensam insomnia terrent!” usque “quae bella exhausta cane- 
bat?” (Aen. 4, 9-14): nam primo de insomniis questa est, dein 
admirari se virtutem hospitis dixit et veram fidem esse, a diis 
illum genus ducere: misereri etiam casus et errores, ut verecundius 
postea de amore fateretur, quasi in affectum hospitis vel insom- 
niis vel admiratione virtutis vel miseratione calamitatis inducta 
sit: haec figura dicitur Latine praeparatio. — Entra tam- 
bién aquí aquel pasaje de Rol. 9 en que se alude al desarrollo 
de la acción narrada: nes poet guarder que mals ne Pi ateignet. 
Y, también $ 1213. Para Rufin. 32 cf. $ 408; $ 1243, locus 
DIB3bÍ. 

Se considera como un recurso artístico especial (maoAn tuo 
oxfuo) la ojeada que en medio de una larga narratio se echa al 
resultado de la narración y al estado actual del paisaje del relato 
(soterramiento de los muros de Troya bajo montones de arena): 
Anon. schem. 1 p. 158, 1 nmept ApoArnaTtixoB Ox Nua- 
TOC" Ótav dv puéoy tod Dinyiaros ¡vnoBA Ttlg tod táhooe, 
ó6 tv dápyp tie y” (IL 12, 3-33), «ra. — Cf también Rol. 
3687 Li pelerín le vejent ki la vunt; 3693 A Saint Romain, la 
gisent lí baron. 

Para las fórmulas de precaución en manifestaciones chocantes 


v. $ 786, 


855, La refutación previa de los argumentos contrarios que 
hacernos para defensa de la causa propia se llama anticipatio: 
Rutil. 2, 4 apókAnyic: hoc est, cum id, quod in adversarii 
causa aut ín iudicis opinione esse aut fore arbitramur contrarium 
nobis, praeoccupamus dicere et cum ratione dissolvere; Demosthe- 
nis: “aique ego illum, iudices, arbitror Lycurgum laudatorem pro- 
ducturum...; sed ego Lycurgum vobis praesentibus hoc unum in- 
terrogabo...”; Lysiae: “... flens vobis supplicabit, ut se a calum- 
niatoribus eripiatis; vos autem, cun sic se agentem videritis, faci- 
tote ut et illius et mei memíineritis”; —Carm. 124 apórntpo: 


142 La remisión a los signa visibles en el momento (aquí, por tanto, el 
paisaje) es una prueba de la verdad del contenido de la narración (v. $ 358), 
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anticipatio fit, contraria cum occupo verba: [ “credo, ille 
et fiebir multim et iurabút, amicos [ producet testes, sed vos rem 
quaerere par est”; Isid. 2, 21, 34 metathesis est, quae mittit ani- 
mos iudicum in res praeteritas aut futwras (v. $ 851)...: in futurnin 
autem anticipatio eorum quae dicturus est adversarius, eqs.; Quint. 
4, 1, 49 apórue. — Ps. Rufin. dian. 2 rpoxatd«Anmpie est 
schema dianoeas, cum id quod adversaríus accepturus est atque 
obiecturus, praesumimus ac praecipimas, tt... (Aen. 2, 77; 3, 
602); Latine haec figura dicitur praeceptio vel anticipatio. 


co) 'Concessio' (5 856) 


855. La concessio es el reconocimiento de que uno u otro 
de los argumentos contrarios es verdadero y desfavorable para la 
propia causa. Ahora bien, tal reconocimiento (comfessio) no es 
total (pues si lo fuera, acabaria el proceso: v. $ 87), sino parcial 
y susceptible de ser contrapesado por más importantes puntos de 
vista propios, o bien irónico (Quint. 9, 2, 51: símulatio; v. $ 
904). La concessio respecto del momento del proceso puede ocu- 
rrir como praeparatio (v. $ 854) o posteriormente (después del 
discurso del adversario): 

Rutil. 1, 19 rapoyoroyla: hoc fit, cum aliquor res adversario 
concedimus, deinde aliquid inferimus, quod aut malus sít quam 
superiora, aut efiam omnia quae posuimus infirmet, eqs.; — Carm. 
121 TaGpopoAoyla: est suffessio, ctm sensí pro parte fate- 
mur: | “verum Academia est: esto! tamen omnia nulli | in dubio 
revocant, at quaedam er pleraque, si vis”; 70 ¿mupom fit con- 
cessio cum quidvis concedimus optet: [| “nescivit vel non po" 
fuit vel noluit: ut vis, [ pone, tibi permitto; tamen non debuit 
uf”; — Schem. dian. 26 ovyxópnois est concessio rei alj- 
cuíus, u apud Vergilium: “esto: Cassandrae impulsus furiis” 
(Aen. 10, 68); Cicero: “do tibi hoc, concedo tibi et remitto”: 
Quint, 9, 2, 51 non procul absunt ab hac simulatione (v. $ 904) 
res inter se similes: confessio nihil nocitura, ... (Cic. 
pro Lig. 1, 2); concessio, cum aliquid etiam iniquum vide- 
mur causae fiducia pati, ... (Cic. Verr. 5, 44, 117; pro Cluent. 2, 
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5; ...consensio ... (Cic. pro Cluent. 23, 63); 4, 2, 69 in 
his...confessionibus est aliquid, quod de invidia, quam 
expositio adversarii fecit, detrahi possit, cum etiam servi nostri 
de peccdatis suis mollius loquantur. 


d) 'Permissio' ($ 857) 


857. Propiamente la permissio pertenece al género delibera- 
tivo (v. $ 61, 2), y se halla emparentada con la concessio (v. $ 856) 
y con la communicatio (v. $ 779). La figura deja en manos del 
interlocutor o contrincante el tratar y obrar como quiera, incluso 
en contra del consejo bienintencionado del que habla; la rectitud 
del consejo del que habla cree éste que acabará por ponerse en 
claro y hasta puede que con daño para el aconsejado que desoye 
tal consejo. La permissio es, en último término, jrónica (v. $ 903). 

Aparece claramente adscrita a la esfera deliberativa en Ruín. 
27 ¿muporí: haec fit, cum figurate concedimus, quod veliz quis 
faciar, ut Vergilius...: “sequere Hraliam ventis, pete regna per un- 
das” (Aen. 4, 381); er Cicero: “quid exspectas? proficiscere: ni- 
mium ¡am diu te imperatorem tua illa Manliana castra desiderant* 
(Cic. Cat, 1, 5, 10); Verg. Georg. 4, 329 quín age, el ipsa manu 
felices erue silvas: — Herod. schem. HI p. 98, 21 ¿xitpony 
SE Gray toic dxovovoy EmrpEyopev Thy tTÓV apayuátov + 
óvopárov * ¿Eovolay, 6. mapa 14 Ebpimiby raperodyeros h 
*Avópoy ¿da Acyovaa 10 Mepoel: «you Dé y? € Edv”, elre 
apóorrokAov Béñeie | elr? Ghñoxov, zlre Buotdas, (Eur. fr. 132). 
Racine, Alexandre 1, 1, 74 Eh bien! perdez-vowus,,., 4, 4, 1245 
Ailez donc; Andromaque 4, 5, 1381 Va lui jurer, Cf. $8 1243, 
tropus VI, 

En la esfera judicial la permissio puede hacerse al adversario 
a al juez: Quint. 9, 2, 25 paene idem fons est illias, quam per- 
missionem vocant, quí comntimnicationis, cum aliqua ipsis 
iudicibus relinquimus aestimanda, aliqua nonntnguam adversariis 
quogue, eqs.; Rutil, 2, 17 ¿mutponñi: hoc fieri solet, cum alícui 


M3 Hay, pues (de acuerdo con la dubitatio, etc.; Y. $5 778, 783-786), 
también una permissio onomasiológica. 
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rei vehementer confidimus et de nostro ¡iure iudicibus largimur, 
ut, quemadmodum videatur illis, constituant...: Hyperidis: “sed 
ego ¡am, iudices, summum ac legitimum, quod exposui, meac cau- 
sae ius omitto: vobis, quod aequissimum videatur, ut constituatis 
permitto..”; Prud. perist. 3, 91-95; Apoc, 22, 11. 

Las correspondencias de las figuras de la concessio (v. $ 856) 
y de la permissio en el lenguaje cotidiano son el punto de par- 
tida de las oraciones concesivas en las lenguas románicas (v. E. 
Lerch, Die Bedeutung der Modi..., Leipzig 1919, p. 45 ss.). 


4) Figuras según las cuatro categorías modificativas (85 858-910) 


858. Las cuatro categorías modificativas (v. $ 462) que se 
aplican a los sonidos (v. 88 479-527) y a las palabras (v. 88 552- 
754), se pueden aplicar también a los pensamientos: se puede 
añadir, omitir, etc. pensamientos. — Algunas de las figuras de 
pensamiento estudiadas hasta aqui (8$ 755-857) pueden insertarse 
también entre las categorías modificativas, y también algunas de 
las fipuras enumeradas en los párrafos que siguen ($5 859-910) 
encajan asimismo en una de las secciones de los $8 758-857. 


aj) 'Figurae per adiectionem' (88 859-379) 


859. La adiectio está al servicio de la perspicuitas (v. $ 315) 
y de la amplificación (v. $ 400). De las figuras tratadas en los 
$8 755-857 se pueden considerar como adiectio: regressio ($ 798), 
evidentia (8 810), expolitio (8 830), similitido (8 843), correctio 
($ 784). En general cualquier ornatus es susceptible de atribuirse 
a la adiectio: Quint. 8, 3, 61 ornatum est, quod perspicuo ac pro- 
babili plus est (v. 4 $38). 

Entre las figuras caracterizadas especialmente por la adiectio 
cabe enumerar: ¿nmterpositio (8 860), subnexio ($8 861-866), aetío- 
logia ($$ 867-871), sententía (85 872-879). Hay que añadir el es- 
quema “paene excidit mihi” (v. $ 886). — Un catálogo de las 
figuras de pensamiento per adiectionem (migovacuóc) en Phoe- 
bamm. schem. IM p. 50, 20, 
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a) “Interpositio” ($ 860) 


360. La interpositio “paréntesis” es la intercalación, extraña 
a la construcción, de una oración (y, por tanto, de un pensa- 
miento) dentro de una oración: Quintiliano 9, 3, 23 unum 
¿schema), quod interpositionem vel interclusionem 
dicimus, Graeci rapévbeoiv, Tapéymioov vocant, dum conti 
nuationi sermonis mediws aliqui sensus intervenit: “ego cum te 
—mecum enim saepissime loquitur— patriae reddidisseny'” (Cic. 
pro Mil. 34, 94). Por lo demás v. Halm, Index p. 648, s. y, pa- 
renthesis. Esta figura puede también ser considerada como una 
subespecie de la ayersio ($ 848). El paréntesis rompe la continuidad 
de la oración principal y comunica así a ésta (al desplazar el miermn- 
bro correlativo que aporta la relajación de la tensión) una estruc- 
tura ciclica. El conjunto de la oración que contiene un paréntesis 
se asemeja así a un período (v. $ 924) y se utiliza frecuentemente 
como sustitución del período, especialmente en la poesía (Aen. 1, 
12; 1, 25-28; 1, 65-66), y precisamente aquí también en el proemio 
(v. $ 947; por ejemplo Sen. Herc. £ 1) — Por su efecto parecido 
al período y supletorio de éste, el paréntesis se cuenta también 
como hipérbaton (Anon. schem. II p. 136, 21; v. $ 716): el hipér- 
baton propiamente dicho (y. $ 716) es hipérbaton de una parte de 
la oración, el paréntesis es hipérbaton de un pensamiento (hipérba- 
ton de una oración entera). 


p) *Subnexio” ($$ 861-866) 


36l. La subnexio es la agregación de un pensamiento (secun- 
dario) explicativo, las más veces fundamentador (para el conteni- 
do v. $ 866), a un pensamiento capital. Nótese que aquí la mira 
radica principalmente en la plurimembridad, mediante la que na- 
cen los isocolos (y. $ 719). La plurimembridad está, pues, mentada 
como semántica, ya que una plurimembridad meramente sintácti- 
ca con sinonimidad semántica no daría pie para distintos pensa- 
mientos accesorios a los miembros particulares. 


862. Cuando el pensamiento principal es semánticamente un1- 
membre, el pensamiento accesorio añadido puede ser semántica- 


De arte: partes artis 265 


mente unimembre o plurímembre. Es interesante la plurimembri- 
dad semántica del pensamiento accesorio: Quint, 9, 3, 96 uni rei 
multiplex ratio subiungitte, ut apud Vergilium: “(saepe etiam. ste- 
riles incendere profuit agros) 9... | sive inde occultas vires er 
pabula terrae | pinguia concipiunt, sive illis omne per ignem | ex- 
coquitur vitium..., | seu plures calor ¡He vias (et caeca relaxat | 
spiramenta...», | sen durat magis...” (Verg. Georg. 1, 84) Cf. $ 863. 


363, Cuando el pensamiento principal es semánticamente plu- 
rimembre (Quínt, 9, 3, 94 in pluribus propositis), por tanto, bi- 
membre al menos, el pensamiento accesorio plurimembre puede 
ordenarse de distintas maneras a la plurimembridad del pensa- 
miento principal: Quint. 9, 3, 93 distributis subiecta ratio. — De- 
sienando los dos miembros (al menos) del pensamiento principal 
con pl p? y los dos miembros del pensamiento accesorio con sis, 
resultan los siguientes tipos de agrupamiento: 

1) Tipo posteriuws (Rutil, 1, 1 sua cuique ratio... poste- 
ríus reddetur), precisamente en dos variantes: 

a) tipo de relación estricta (Quint. 9, 3, 95 eodem ordine): 
Presas; 

b) tipo praeoccursio (v. $ 865): p. pss. 

2) Tipo siterím (Rutil. 1, 1 sea cuique ratio... statim sub 
unaquaque senientia subiungetr): psi] pa, 


864. Ejemplos: Rutil. 1, 1 xpovarnódbooic: hoc sche- 
ma duobus modis fieri et tractari potest; nam sententiis duabus 
aut pluribus propositis sua cuique ratio vel posterius redde- 
tur vel siatim sub unaquaque sententia subiungetur; quibus 
posteríius ratio subinfertur, huiusmodi sunt: Demosthenis: 
“non enim par ratione Philippus (= pl) atque nos (= p?) adversis 
rebus medetur; sed ¡lle usque eo nititur, quoad restituat atque 
exsuperer (= si), nos contra statim vinci meditamur (=$); ¡lle 
enim pro laude sicut pro patría proeliatur (= si), nobis autem si 


144 La formulación sinonímica añadida á esta primera formulación del 
pensamiento principal (Georg. 1, 85) atque levem stipulam crepantibus urere 
flammis, no constituye, por falta de diferencia semántica, ninguna bimem- 
bridad semántica respecto al pensamiento principal (v. $ 861). 
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nihil accidig mali, satis ac nimium boni videtur (= Y”; cum sin- 
gulis sententiis statim ratio subiungitur, hoc exemplo: Demetrii 
Phalerei: “nam quod beneficium tempore et cupienti datur, gratum 
est (= pl); urilitas enim ac voluntas accipiendi honorem dantis 
facit ampliorem (=s!); at quod sero et non desideranti datur, 
ingratum est (= p?); amisso enim tempore utilitatis cadit acci- 
piendi cupiditas (=S*y”; Quint, 9, 3, 9 «npocanódociv dicit 
<scil. Rutilius), quae, ut maxime, servetur sane in pluribus pro- 
positis, quía aut singulis siatim ratio subiciatur, ut est apud 
C. Antonin; “sed neque accusatorem eum metuo (= pl), quod 
sum innocens (= sl); neque competitorem vereor (= p?), quod sum 
Antonius (= 8); neque consulem spero (= p?), quod est Cicero 
(= 9); aut positis duobus vel tribus eodem ordine singulis 
continua reddatur, quale apud Brutum de dictatura Cn. Pompel: 
“praestat enim nemini imperare (= pi) quam alicui servire (= p?); 
sine illo enim vivere honeste licet (= 5), cum hoc vivendi nulla 
condicio est (= sy”; Carm, 112 rpocaródooi.c: est subrexio, 
propositis subnectere quaeque: | “at nos non ut tu, nos simplicitate, 
tu arte”: “hoc das, hoc adimes nobis: das spes, adimes res”. 


863. La posición entrecruzada (vw. $ 723) de los miembros 
correspondientes en el tipo posferius (y. $ 863, n. 1) se llama 
praeoccursio: Carm. 154 npounávmoic: fit pracoccursio, 
si reddas prim(s) posteriori, | ui: “pluvias cernas nolle istos ac 
cupere ¡llos: [ artrantes cupiunt imbrem, noluntque viantes”; 
Alex. scherm. TIL p. 40, 12 rpocuvarávinolce ¿onv, 
brav 5vo ¿Esveyxdv óvópata mpóc TÓ tEehEUtaÍOV THPÓTEPOY 
my órávinoiv Ttomjontal, Óc «ad tó “Opnpixóv” «Evd” da 
oluoyñ te xad sedxoAR méldev dvópov / óAkúvrov te kal dA- 
Abpévov» (IL 4, 450) tó ydp «Ahóviov» tó «edxópEevov» 
rpocarodidorar xtA.: — Her. 4, 17, 24 “omnes bene vivendi 
rationes (= pl) in virtute sunt collocandae (= p?), propterea quod 
sola virtus in sua potestate est (= $), omnia praeterea subiecta 
sunt sub fortunae dominationem (= sy”, 


866. Por lo que se refiere a la faceta semántica de la figura, 
los pensamientos principales guardan entre sí una relación de di- 
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ferencia semántica, lo que en dos pensamientos principales cons- 
tituye una relación antitética (vw, $ 787), Queda excluida la sino- 
nimidad semántica de los pensamientos principales (v. $ 861). — 
Por lo que concierne a la función semántica de los pensamientos 
accesorios, éstos o se hallan referidos a su pensamiento principal 
como fundamentación (por ejemplo, en Demetrio Falereo; y. $ 
864, en Rutil, 1, 1), o están agregados como profundización acla- 
ratoria de la diferencia semántica de los pensamientos principales 
(así en Demóstenes; v. $ 864, en Rutil. 1, 1). Una y otra función 
no se excluyen, — La relación fundamentadora se llama aetiologia 
(v. $ 867), la profundización diferenciadora lleva el nombre de 
regressio (v. $ 798) y comparatio (y. $ 799) 


y) “Aetiologia” (55 867-871) 


3867. La aetilogia consiste en añadir una razón al pensamiento 
principal. Ésta aparece en varias formas, de las que la mayor 
parte coinciden con la subrexio casual (v. $ 866): Isid. 2, 21, 39 
aetiología est, cum proponimus aliquid, ciusque causam et ratio- 
nem reddimus. La validez de la aetiologíia como figura la pone 
en duda Quint. 9, 3, 93 quod vero schema est ad proposi- 
tum subiecíia ratio, quod Rutilius (2, 19 altriokoylav 
vocat? — En particular ($$ 868-870) 19: 


868. De la agregación de una razón simple a un pensamiento 
principal simple los teóricos no aducen ningún ejemplo, aunque 
las definiciones de la figura (v. arriba Isid. 2, 21, 39, así como 
abajo $$ 869-870) no excluyen esta posibilidad, No se ha puesto 
ejemplo de esta posibilidad por su falta de interés. — Para la 
adición de una razón múltiple a un pensamiento principal simple 
v. $ 862. Cf. 3 875. 


869. El tipo statim plurimembre (v. $ 863, n. 2) de agre- 
gación se encuentra en los siguientes ejemplos: 


135 En el análisis de los ejemplos ($5 868-870) se utilizan las letras p y s 
de acuerdo con el $ 863. 
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Rutil. 2, 19 aizriohoyla: hoc schema efficitur ratione 
brevi et sententiosa, ita ut, quod dubium est visum, ad certam 
fidem adduci videatur; Iisocratis: “quod vobis, Athenienses, in 
suadendo assentiuntur, vos fallere possunt (= p!); nam dictum 
ad voluntatem auditoris obscurat quaestionem utilitatis (= sy; 
sed ab iis, qui suadent, quod vobis iniucundum est, decipi non 
potests (= p?); non enim sententias vestras valent commutare, 
nisi vobis evidens bonum sui consilii patefecerint (= y"; — 
Schem. dian. 17 atrtiokA o yla est, com causam aliculus rei et 
rationem subicimus, ut est apud Ciceronem pro Roscio: “Ita fit 
ut adsint (= p!) propterea quod officium seguuntur (= si), taceant 
autem (= p?), idcirco quia periculum vitant (=s)y” (Cic. pro 
Rosc. Ám. 1, 1); Du Bellay, Regrets 79 Je n'escris point d'amowr, 
wWestant poinmi amoureux, | Je nescris de beauté, nmayant belle 
maisiresse, etc. 


870, El tipo posterinus plurimembre (v. $ 863, n. 1) de 
la agregación se encuentra como tipo de relación estricta (v. $ 
863, n. 1, letra a) en los siguientes ejemplos: Rutil 2, 19 «t- 
tTio0koyfta... (v. $ 869): ...“ersi acerbum vobís quod dicturus 
sen videbitur (= pt), tamen aequo animo audiendum est (= pb; 
nam fere verm consilium, quod initio auditu grave est (= si), in 
posterum coznita utilitate fit iucundum (= Y”; Anon. schem. 
TIT p. 175, 24 atrioñoyla 5£ ¿oriv Y alrlav «nodiñodoa 
«ad Aóyov 109 sipnuévov!%, olov tó... «róv abdróv avebpa 
(=p) xal odpxa (=p, mvebpa Dia tv xáprv (=8), oápra 
xará Thy Emaparv (=P alrlav yáp ¿xpalve. mávicoc tó 
¿nmcyópevov xal olovel Bepáreixv tod Aóyov, TÁ Ó aúróc 
¿ori xa aveo xod ope. 

Como tipo pragoccursio (v. $ 863, n. 1b) se encuentra, trans- 
formado, el ejemplo de Rutil. 2, 19 (v. arriba) en Carm. 25 at- 
tioñdoyla: redditio causae porro est, cum, cur ita, 
dico: | “audi (= pl), etsi durum est (= p?): nam verum, quod 
grave primo [ consilium acciderí: (= ss), fit ¡ucundum utilitate 
(= sy”. 


146 Cf. Schem. dían. 17 cansar... et rationem (v. $ 869). 
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871. La aefiología puede realizarse como sbiectio de pregun- 
ta y respuesta (v. $ 771): Rufin. 8 árógacic sive alriodoyla 
(v. 5 772); Alex. schem. UÍ p. 17, 4 alriokoyla. 


5) “Sententia" ($5 872-879) 


872. La sententia es un pensamiento “infinito” (esto es, no 
limitado a un caso particular; v. $ 69), formulado en una oración, 
y que se utiliza en una quaestio finita (v. $ 73) como prueba (v. $ 
70) o como ornarus. En cuanto prueba la sententia entraña una 
auctoritas y está próxima al ¿udicatum (y. 3 353). En cuanto 
ornatus la sententia comunica al pensamiento finito (y. $ 73) prin- 
cipal una luz infinita (v. $ 70) y, por tanto, filosófica: Quint. 8, 
5, 2 consuetudo ¡am tenuit, ul... lumina ... praecipuegue in clau- 
sulis posita (v. $ 879) “sententias” (vocaremus). — El carácter 
infinito y la función probatoria de la sententia proceden de que 
ésta, en el medio social de su esfera de validez y aplicación, tiene 
el valor de una sabiduría (v. $ 92) semejante en autoridad a un 
fallo judicial o a un texto legal y es aplicable a muchos casos 
concretos (finitos; v. $ 73): 

Quint. 8, 5, 3 sententiae vocantur, ques Graeci y vd - 
pas appellant; utrumgue autem nomen ex eo acceperunt, quod 
similes sunt consiliis ef decretis; 1sid. 2, il, l sententia est 
dictum impersonale, ut “obsequium amicos, veritas odium parit" 
(Ter. Andr. 68); Her, 4, 17, 24 sententia est oratio sumpta 
de vita, quae quí quid sit aut quid esse oporteat in vita breviter 
ostendit; Ar. rhet. 2, 21, 2 for 68 yvóun drbgavorc, ob 
pévtoL repi tTOv x00* ¿xaoctov, olov «rolóc tig *Ipixpárnc», 
dáld xaBókAou. C£ $ 1243, emphasis 11, sensus UB 1 ba Y”. 

La sententia —como un texto legal— es también fuera del 
contexto del discurso un pensamiento formulado (con mayor o 
menor precisión) de la sabiduría popular: Quint. 8, 5, 3 haec vox 
universalis, quae etíam citra complexum cansae possit esse laudabi- 
fis, egs. — Naturalmente (como pasa también con los textos de 
la ley) son posibles nuevas sentencias (Quint. 8, 5, 15 nova yen- 
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tentiarum genera), que surgen con Ja misma pretensión de uni- 
versalidad. Cf. $8 877; 1243, sententia 11. 


Homero es maestro de la sententia (Quint. 10, 1, SO) 


873. Por su contenido las sententiae son siempre infinitas 
ív. $ 872). Pueden referirse a cosas O personas: 

Quint. 3, 5, 3 est autem haec vox universalis, quae etiam citra 
complexum catsae possit esse laudabilis, interim ad rem tantum 
relata, tt: “nihil est tam populare quam bonitas” (Cic. pro Lig, 
12, 37), interim ad personam, quale est Afri Domitii: “prin- 
ceps quí vult omnia scire, necesse habet multa ignoscere”. 

Las sentencias reclaman validez parte como comprobaciones 
de realidades (Quint. 8, 5, 3 “nihil est tan populare quam boni- 
tas”; v. arriba), parte como normas obligatorias (Her, 4, 17, 24 
“omnes bene vivendi rationes in virtute sunt collocandae”), que 
pueden presentarse como mandatos o prohibiciones: 

Her. 4, 17, 24 quid sit aut quid esse oporteat in vita (v. $ 
872); Herm. prog. 4; Prisc. praeex. 4 sententía est orutio gene- 
ralem pronuntiationem habens, hortans ad aliguam rem vel de- 
hortans vel demonstrans quale sit aliquid. 


874. Se pueden distinguir varias clases de sentencias respecto 
a su formulación lingtiística y respecto a su contenido. Cf. para 
esto Ar. rhet. 2, 21, 3-8 (rértapa elón); Nicol. Soph. prog. 4 
(Guxpopal); Her, 4, 17, 24-25 (genus); Jsid. 2, 21, 15-26 (species): 
Herm. prog. 4; Prisc, praeex. 4; Quint, 8, 5, 2-7 genera. Cf. $ 
1243, sententia IF, translatio IB 2d. 

Como las sententiae guardan una relación finila en la causa 
(v. $ 872), se comprende que la esfera finita en el caso concreto 
pueda entrar en la formulación de la sententiía, En este caso la 
sententia está contenida en una enunciación finita como sabiduría 
general a la que se alude: Quint. 3, 5, 6 maiorem vim accipiunt 
(sententiae) ... translatione a communi ad proprium; nam cum sit 
rectum “nocere facile est, prodesse difficile” “*, vehementius apud 


147 Ésta es, pues, la formulación infinita de la sententia, que Medea con- 
creta en formulación finita, Cf, $ 1243, sertentia 112 $3 ITI". 
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Ovidium Medea dicit: “servare potui; perdere an possim rogas?”; 
eqs. 


875. La sententia (como una sentencia judicial; y. $ 872) está 
contenida en una oración; por tanto, es “breve” (Her. 4, 17, 24 
breviter; v. $ 872) y, en cuanto tal, provoca delectatio (y. también 
$ 945): 

Her. 4, 17, 24 hulusmodi sententide simplices non sunt impro- 
bandae, propierea quod habei brevis expositio, si retionis nul- 
lins indiget, magnam delectationem. 

Pero existen también ampliaciones de la sentencia unioracional 
mediante la agregación de la aetiología (v. $8 867; 1243, senten- 
tia IF 1ep10): 

Her. 4, 17, 24 sed illud quoque probandum est genus sententíae, 
quod confirmatur subiectione rationis, eqs; Quint. 8, S, 4 aliquan- 
do ratione subiecta, eqs.; Ar. rhet. 2, 21, 3 (h yvóun) %... per? 
Emdóyov oral A Ávev ¿mdóyov. — Con la adición de la razón 
la sentencia se convierte en enthymema (v. $ 371): Ar. rhet. 2, 
21, 2 npooreBelons Se tic atrlac koi tod Sia tl, ¿vdóunpa 
tor. 10 áénav. — Las sentencias paradójicas y las enigmáticas 
por su brevedad necesitan que se les añada la razón o fundamen- 
tación (Ar. rhet. 2, 21, 7-8). Algunas sentencias llevan incorporada 
en forma pregnante su propia fundamentación: Ar. rhet. 2, 21, 6 
«ábóvarov Opyiv uN GAgoCE BvitOG va..." 10... Tposkel- 
pevoy «Bvntóv Dvrta» Tó Sia tl Aéyel. Para la forma periódica 
cí. $ 945; para la brevedad $ 881, 

Dentro del enthymema (v. $ 371) puede ponerse a modo de 
apéndice la razón (Her. 4, 17, 24: subiectio rationis; Ar. rhet. 2, 
21, 3 ¿míldoyoc) o bien anteponerse ya a la sentencia, En este 
segundo caso la sentencia aparece como conclusio (Ar. rhet. 2, 
21, 2 cuyrépacua): Ar. rhet, 2, 21, 7 mpoBÉvTa: TÓV Enlioyov 
yváyn xpñoton 19 ouyrepácpari. Esta posición de la sentencia 
en último lugar es el presupuesto para el epifonema (v. $ 879). 

Ea ampliación de la sentencia oracional puede, sobrepasando 
la adición de la etiología, llegar a completarse en el progimnasma 
fv. $ 1121), que consta de ocho partes: Prisc, praeex. 4 operatio 
vero sententiaz,,. provenit... a laude brevi elus qui dixit, a sim 
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plici expositione ipsius sententiae, a causa, a contrario, a compa- 
ratione, ab exemplo, a iudicio, a conclusione. — Cf, otros testi- 
monios en los autores de progimnasmas citados en el $ 874, Cf. 
también $$ 842 y 837, 2. 

Las estrofas 1-2 de la Canción de Alejo muestran también 
una elaboración de la sentencia puesta en Al. la (v. $ 876). En 
el verso la se expresa simmpliciter (v. $ 342, nm. 1) la sentencia 
(Prisc. praeex. 4: simplex expositio; cf. arriba) Después, en los 
versos 1b-1c (primer hemistiquio) se añade (v. $ 842, n. 2: 
rationem subiecere) la ratio (Prisc. pracex. 4: casa; y, arriba) 
Viene después el dupliciter pronuntiare (y. $ 342, n. 3) en formu- 
lación negativa (v. $ 842, n. 3a) en los versos 1c (segundo he- 
mistiquio) -1e (donde le está formulado a modo de conclusión) 
y en formulación positiva (v, $ 342, n. 3b) en los versos 2a-2c 
(primer hemistiquio). El exemplum (v. $ 842, n. 6) está inserto 
en los versos 2a-2b. El verso 2b (segunda mitad) está puesto 
como ratio. Los versos 2c (segundo hemistiquio)-2e elaboran 
el contrarium (v. $ 842, n. 4) puesto ya en los versos le (segundo 
hemistiquio)-1e. — La elaboración de la sentencia no queda 
conclusa, sino que se abre hacia la estrofa tercera, que es la 
primera que presenta (bien que en forma velada y proemial) el 
ataque a la materia de la narración. 


876. La sententia puede utilizarse también en el proemio, 
(Ruf. techn. 1 p. 402, 10; Faral p. 58), también para abrir el 
proemio, por ejemplo con una fundamentación (v, $ 875) pluri- 
partita (v. $ 862): Al, la-c Bons fut li secles al tens ancienur, | 
quer feit i ert e justise ed amur, | $ i ert creance; Quint. 4, 1, 64 
sensus aliguis. CL $ 279, 

La senrentía tiene asimismo su puesto en la rarratio (v. $ 289); 
Ruf. techn. 1 p. 406, 18, En cuanto probanza (y, $ 872) la senten- 
tia pertenece, sobre todo, a la argumentatio (v. $ 426). Cf. tam- 
bién $ 333, 


877. La brevedad vinculada a la delectatio (v. $ 875) y la 
inserción en un contexto finito (v. $ 874) dan a la elaboración del 
contenido y forma de nuevas sentencias (Quint. 8, 5, 15 nova sen- 
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tentiarum genera) una tendencia hacia la sutileza espiritual vincu- 
lada a la situación (por tanto, ya no infinita; y. $ 872) y esclare- 
cedora de la situación. Cf. sobre todo esto Quint, 8, 5, 15-25, 


878. Reglas sobre lo aptum (v. $ 1055) en el empleo (Quint, 
8, 5, 2: usas) de la sentencia en Ár, rhet. 2, 21, 9-14; Quint. 8, 
5, 7-8; 8, 5, 25-34; Her. 4, 17, 25, 


879. La posición final de la sentencia dentro del enthymema 
(v. $ 875) es el caso modelo para la posición final de la sentencia 
después de razonamientos más largos, que después de la argu- 
mentatio (v, $ 371) pueden tener el carácter de una refiexión con- 
clusiva, o después de la nerratio (v. $ 289) un carácter de com- 
probación. La sentencia en esta posición final se ilama epi- 
phonema: Quint. 8, 5, li est enim epiphonema reí nar- 
ratae vel probatae summa accilamatio: “tantae molis erat Roma- 
nam condere gentem!” (Aen. 1, 33). 

El epifonema no siempre es de carácter infinito, sino que con 
frecuencia está vinculado a la situación y como coloreado por eila 
(v. $ 877). Como culminación conclusiva se enuncia las más veces 
con afecto o, en todo caso, se le subraya intencionadamente: 
Rufin. 29 ¿mpgóvnyo: hac (scil. figura) sententia in fine expo- 
sitae rei cum affectu enuntiatur; Cicero in Verrinis (5, 45, 119): 
“non vitam liberam, sed mortis celeritatem precabantur”; Quint. 
8, 5, 11 addita in clausula est epiphonematis modo non tam pro- 
batio quem extrema quasi insultatio, eqs. — A veces el efecto 
principal radica en la eficacia conclusiva, sintetizadora y afectiva. 

La tendencia a intercalar epifonemas llega en algunos al ex- 
tremo de terminar toda pausa en el discurso con un epifonema 
ingenioso (v. $ 877), con lo que el discurso viene a descompo- 
nerse en un sinfín de pequeñas secciones epigramáticas (Quint. 8, 
5, 2; 8, 5, 13-14). 

Un estudio extenso del epifonema en Herm. inv. 4, 9 mepl 
emgovíipatos. — Más detalles del ¿mpownua: Dem. herm, 2, 
106; Spengel TIT, Index p. 503, 

Ejemplos del epifonema: Cic. de off. 3, 1, 1 magnifica vero 
vox et magno viro ...digna!; Aen. 1, 11 tantaene animis caelestio 
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bus irae?; Quint. 1, 11, 11 nihil potest placere quod non decet; 
1, 12, 7 adeo facilius est multa facere quam diu; 2, 3, 9 eri ergo 
etiam obscurior quo quisque deterior; Athalie 2, $, 526 Que ne 
peut la frayeur sur Pesprit des mortels!; Henriade 2, 355 Quand 
un rol veut le crime, il est trop obéi; R. Dorgelés, Lex croix de 
bois (Paris, A. Michel 1919), XI (Éd. Le livre de poche, p. 282) 
Oh! Punique minute de bonheur, quand la mort est allée plus 
loin!t; — Fr. Chiesa, Compagni di viaggio, p. 12 ma gli amici sono 
forse cose che si scelgano per via dí ragionamento?; — ibid, p. 12 
poi, dopo un insuccesso, Duomo sente di solito la nostalgia delle 
cose normali e loda le pareti domestiche. — En los Proverbe dou 
vilain (ed. A, Tobler, 1895) los proverbios se aponen a los relatos 
métricos de ejemplos como epifonemas que rompen el metro. 


b) 'Figurae per detractionem' (55 880-889) 


880. la detractio está al servicio de la brevitas (v. $ 279). 
En cuanto figura de pensamiento consiste en la omisión de ideas 
(res). Aparece como omisión intencionada y planeada en la per. 
cursio ($ 881) y la praeteritio ($ 382), y como omisión afectiva en 
la rericentia (8 887): Phoebamm. schem. II p. 30, 8 tortov oñv 
$T. tv tic Slavolas oxnuárov dánooiómnoia lv. $ 887) kai 
¿mtpoxcopos (v. $ 881) 250 ¿vóelar elolv. 


a) Percursio” ($ 881) 


881. La percursio es la breve enumeración de objetos, cada 
uno de los cuales hubiera merecido un tratamiento más extenso 
(al que se renuncia). CE los testimonios en el $ 299, Además: 
Phoebamm. schem. IM p. $0 ¿nitpoxacuós 53 dvouacla 
Tpoyuátov xotá póvny d«repl8ynov ywoyévn, veo tÁc trepl 
avráv Bmyñosos, ktTA. — Sobre la percursio en la praeteritio 
v. $ 882 

La percursio enumerativa mediante la coordinación de oracio- 
nes principales, aposiciones, participios o sustantivos (v. $ 299) 
se asemeja externamente a la evidentia detaliadora (v. $ 813) La 
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diferencia entre una y otra consiste en que la evídentia detalladora 
pinta intensivamente un objeto con todo detalle, mientras que la 
percursio clasifica (v. Aquila 6; cf. $ 299) extensivamente (Aen. 
1, 342 fastigia rerum) un gran complejo de objetos. La diferencia 
se ve clara en que la evidentia tiene como objeto encuadrador un 
cuadro estático, aunque movido en sí (v. $ 810) mientras que la 
percursio avanza con dinamismo sobre todos y cada uno de los 
miembros de la enumeración (por ejemplo, Aen. 1, 343 ss.). La 
enumeración de sustantivos en la percursio tiene asimismo carác- 
ter dinámico, no estático ni detallador, Así los miembros “de 
signis, turibulis, phaleris” de la percursio (Schem. dian. 9; y. $ 
299) son títulos de capítulos omitidos; precisamente es esencial 
para la figura el que todavía se hubiera podido decir muchas 
cosas sobre cada uno de estos temas y el que se renuncia a ha- 
cerlo: Alex. schem. HI p. 22, 22 ¿éxmrpoxacuós dor rpookel- 
pevov Oxñua TH te cUvaBporauá (Y. $ 675) xal ri ¿mipovh 
(v. 5 838), 5iapéper 5e Exelvov, Sn TA TOAL DBLzoOTrnKÓ- 
Ta ouLvá4yel rai GeromiorÍias Evexa Aégyeral, Se Exel tó 
AmuooB8evikóv" «GA? ¿q? “EdAñorovtov olyetar, TpótEpOV 
ixev ém *AyBpaxlav, *HAtq Exel tmAtrxabtnyy módiv £v Tle- 
Aorovyñog, Meyápole ¿nmepobrevoz apánvs (Dem. Phil, 3, 
27); Her. 4, 54, 68 brevitas est res ipsis tantummodo ver- 
bis necessariis expedita, hoc modo: “Lemnmum praeteriens cepit, 
inde Thasi praesidium reliquit, post urbem Viminacium sustulit, 
inde pulsus in Hellespontum statim potitur Abydi”"; item: “modo 
consul quondam, is deinde primus erat civitatis, tum proficiscitur 
in Asiam, deinde hostis er exul est dictus, post imperator, et 
prostremo factus est consul”; habet paucis comprehensa bre- 
vitas multarum rerum expeditionem: quere adhi- 
benda saepe est, cum aut res non egent longae orationis aut 
tempus non sinet commorari (y. $ 299); Heliod. 6, 2 Eleyev 
ánmavra ¿émitipvov don Han ... Tpobinyágato, kTA. 
Mientras que la percursio representa una síntesis rápida del 
desarrollo de los hechos, por tanto, está al servicio de la narratio 
(v. 5 299) el Bpaxvioyelv (Dem. herm. 5, 242) o la Bpaxuhoyla 
(Dem. herm. 5, 243; Quint. 8, 3, 82; 9, 3, 50; 9, 3, 99; Rutil. 2, 
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8; Carm. 46 Ppaxvdoyla: est brevitas, raptim paucis cum dici- 
mus multa), Bpoxówas (Tryph. trop. 11 p. 202, 17) sirve para la 
densificación pregnante del pensamiento y puede subordinarse a 
la argumentatio (v. $ 348): Quint. 8, 3, 82 brevitas inte- 
gra... est ... pulcherrima, cum plura paucis complectimur, quale 
Sallustii est: “Mithridates corpore ingenti, perinde armatus”: hoc 
male imitantes sequitur obscuritas (y. $ 1069); Tryph. trop. UI 
p. 202, 17 Bpaxóme É£orl qpúoig mAÉOY TL TOD GAxkovopnévos 
voobyevoy Exovaa, olá ¿ori TA AEAGIKA dmop0Éyuara «yvóBr 
gEaUTÓV», «xpóvov pelóouv», «unóiv Gyav»; Dem. herm. 5 
242 gpúoel ¿Bpaxuióyouvv ol Adxwvec' Selvórepov ydp tó 
Bpaxó. — Se trata, pues, de una detractio de logs medios de ex- 
presión (verba = dxovópevov), que son sobrepasados por una 
adiectio semántica (res = yooúpevov). El énfasis (v. $ 905) es un 
fenómeno de la Bpayxvioyla. — Cf. $8 310; 939; 1243, senten- 
tia Y. 


f) 'Praeteritio' ($$ 882-886) 


882. La praeteritio consiste en manifestar que se van a omi- 
tir ciertas cosas. Generalmente la manifestación va seguida de 
otra en el sentido de que el orador pasa inmediatamente a tratar 
de otras cosas. La manifestación de que se quiere omitir ciertas 
cosas incluye el nombrarlas; a lo que se renuncia es a tratarlas 
con detalle, Si se trata de varias cosas, la praeteritio contiene una 
enumeración, esto es, una percursio (y. $8 299, 881). La praete- 
ritio que contiene una percursio recibe en Schem. dían. 9 el nom- 
bre de ¿mipoxacuós (v. $ 299). 


883. El motivo de utilizar la praeterítio puede consistir en 
que las cosas preteridas son desfavorables a la causa propia; 
aunque se las enumere como percursio (v. $ 882), su efecto sobre 
el público es tal que las cosas se retiran a un segundo plano sin 
importancia. Otro motivo puede radicar en lo penoso y desagra- 
dable de esas mismas cosas (v. $ 888, 2b Pp). 
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884. La manifestación del propósito de omitir ciertas cosas 
por un lado, y por otro su nominación enumerativa (v. $ 882) 
tienen como resultado el que la praeferirio parezca una ironía 
(v. $ 902), cosa que ya notaron los tratadistas (v, $ 885), La iro- 
nía resulta todavía más clara cuando la enumeración, que propia- 
mente debería ser una mera percursio (v. $ 882), aparece exornada 
por atributos que convierten los miembros de la enumeración en 
miembros sintácticos o incisos (como en la evidentia; v. $ 813, 2), 
que es lo que ocurre en el ejemplo de Henriade 2, 259 (v. $ 885), 


885. Ejemplos: Aquila 3 rapúdetyio, praeteritio: 
frequens est huius figuras usts, ubi quasi practermittentes quae- 
dam nihilominus dicimus, ...(Cic, pro Mil. 27, 72; dom. 12, 32); 
quae praetermiltere se dit, nihilominus dicit; utemur autem hoc 
adiumento in his, quae infirma vel invidiosa nobis futura sunt, si 
directo dicantur; Schem, dian. 29 Tapáúhelyico, praeterí- 
tio: Vergilius: “quid repetam exustas Erycino in litore classes?” 
(Aen. 10, 36); Cicero: “praetermitto ruinas fortunarum tuarum" 
(Cic. Cat. 1, 6, 14); Mart. Cap. 38, 523 mapúdepic est prae-= 
terizio, cum quasi praetermittentes quaedam nihilominus dici- 
mus; — Vict. 20 p. 433, 35 ut aliquid relinguat, quae est rapd- 
Aeupc; — Quint. 9, 2, 47 queedam genera huius figurae (scil, 
ironiae) nullam cum tropis habent societatem, ut illa statim prima, 
quae dicitur a negando, quam nonnulli ávrilppaciv (v. $ 
904) vocant: ... “quid ergo istius decreta, quid rapinas, quid here- 
ditatum possessiones datas, quid ereptas proferam2” ... “ne illa 
quidem testimonia recito, quae dicta sunt de HS sescentis mili- 
hus” egs, 4, 2, 48 ut minus longa sit (narratio) (v. $ 308), effi- 
ciemus: ... quaedam ... ex ordine praetermitienda, quale est apud 
Ciceronem: “moritur Fuicinius: multa enim, quee sunt in re, quía 
remota sunt a causa, praetermittam” (Cic. pro Caec. 4, 11), Alex, 
schem. MÍ p. 23, 11 rapgtisiprio 5£ doriv, Brav BoxoBv- 
téc Ti TGpakirmeiv pndiv Trrov Aéyopev oa0tó, kTA.; — Ánax. 
techn. 21 (1 p. 57, 22 (de ¿ronia)) tó pey obv Ev rpooromoz: 
maparlelpeoc Alyovra cuviópoc Ávauiuyioxelv ToLobB- 
tóv tam. — Cf. por lo demás Spengel E p. 411 y III p. 506 s. y., 
respectivamente, rapókdewns. 
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Aparece claramente evidentia (v. $ 813 y 881) detalladora en 
la praereritio en Henriade 2, 259 Je ne vous peindrai point le 
tumulte et les cris, | Le sang de tous cótés ruisselant dans Paris, | 
Le fils assassiné sur le corps de son pére, f Le jfrere avec la 
seur, la fille avec la mére, | Les époux expirani sous les toits 
embrasés, | Les enfants qu bercean sur la pierre écrasés, | ...: 
mediante la contraposición irónica (v. $ 884) entre la manifesta- 
ción de la praeteritio y la transformación de la percursío en evi- 
dentía el posta trata de expresar la crueldad, de la que todavía 
podría presentar un relato más detallado. 


386. Opuesto a la praeteritio como adiectio (v. $ 859) es el 
esquema “paene excidir mihf”: Quint, 4, 5, 4 pleraque gratiora 
sunt, si inventa subito nec domo allata, sed inter dicendum ex 
re ipsa nata videantur, unde ¡illa non iniucunda schemata “paene 
excidit mihí” et “fugerat me” ei “recte admones”. Cf. $8 2758; 
758, 


y) 'Reticentia” ($5 887-889) 


887. La reticentia es la omisión de la exteriorización de un 
pensamiento, omisión dada a conocer mediante el corte de una 
frase comenzada, o, 4 veces, declarada expresamente después: 

Quínt. 9, 2, 54 dárooidwanoc, quem idem Cicero (de or. 3, 
53, 205 = Quint. 9, 1, 31) rericentiam, Celsus obticen- 
tiam, nonnulli interruptionem appellant, et ipsa ostendit 
aliguid affectus vel irae...(v. $ 888) vel sollicitudinis et quasi 
religionis ...(v. $ 888); vel alio transeundi gratia (v. $ 888); 
Aquila 54nociónno:c, reficentía, cum intra nos sup- 
primimus ea quee dicturi videmur, quod aut turpia aut invidiosa 
aut alioqui nobis gravia dictu sunt (v. $ 888); — Schem. dian. 30 
AÁTOOLÓNNOLO €st, in qua supprimimus ea, quae dicturi vie 
demur, ad aliud properantes (v. $ 388); Isid. 2, 21, 35 apo- 
siopesis est, cum id, quod dicturi videbamur, silentio inter- 
cipimus: ... (Aen. 1, 135; y, $ 888); — Alex. schem. IT p. 22, 
7 ánociónyols dor: hóyos imrelvov tó RAPamonópe- 
vov, A taparñelrmov tó yivocrónevov, Y cionóv Tó aloxpóv 
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(v. $ 888), — Her. 4, 30, 41 praecisio est, cum dictis quibus 
reliquum, quod coeptum est dici, relinguitur inchoatum. 


888. Así, pues, como demuestran los testimonios citados en 
el $ 887, la reticentia tiene varios motivos, que se pueden clasi- 
ficar en dos grupos. El primer grupo comprende sólo un motivo: 
el del afecto, que se interrumpe al reflexionar sobre la situación 
concreta (n. 1). El segundo grupo está caracterizado por la inte- 
rrupción calculada (por tanto, no inmediatamente afectiva) del 
pensamiento, haciéndose notar expresamente con frecuencia el mo- 
tivo de la interrupción (n. 2). — En particular: 

l) La aposiopesis afectiva está provocada por un conflicto 
sincero o presentado como tal (y. $ 257, 3c) entre una creciente 
erupción afectiva del orador y el mundo circundante (real o per- 
sona)) que no reacciona ante esa erupción afectiva. El aislamiento, 
producido por el afecto, del orador respecto al medio concreto 
linda con lo cómico. El orador al percatarse penosamente de esta 
situación corta en medio de la frase su estallido afectivo y retorna 
mediante un “sed” al mundo concreto que le rodea: Quint. 9, 
2, 54 gnomónmorc ... ostendit aliquid affectus vel irae, ut: “quos 
ego! | sed motos praestat componere fluctus” (Aen. 1, 135); Atha- 
lie 5, 5, 1712 Je devrais sur Pautel, ou ta main sacriífie, | Te ... 
mais du prix quion offre il faut me contenier; — Andromaque 2, 
1, 436 Fuyons ... Mais si Vingrat rentraii dans son devoir | etc.; 
2, 1, 440 Sil voulait ... Mais Fingrat ne veui que niúoutrager. 

2) La aposiopesis calculada descansa en un conflicto entre el 
contenido de la manifestación omitida y un poder que se opone 
a esta manifestación y la rechaza. Este poder puede ser un numen 
religioso (letra a) o el público (letra b) La manifestación se inte- 
rrumpe, cosa que a veces se comprueba después expresamente, 
La aposiopesis enfática (letra c) se basa en que la manifestación 
omitída es comprendida, sin embargo, por el público en sus líneas 
generales según designio del orador. — En particular: 

a) aposiopesis religiosa: Quínt. 9, 2, 54 «romónmnorc ... 0s- 
tendit aliquid ... quasi religionis; Phoebamm. schem. TII p. 50, 9 
¿on ánociónaor ExAeups navreAñe 100 ¿x tic dxokobvBlar 
ógelhovros ¿nmevexBrval, de Iva tio eluóv «el ¿uropeóso- 


280 


Retórica literaria: retórica 
por», blow elneiv «xvbuvevoo TAéwv BáRracoav», todro un 
et Six tó Badopnuov, gimp 68 obroc" «el Euro pelcopa — 
aLonmá Té Aotmóv>; 

b) aposiopesis por respeto al público. Abraza la omisión de 
manifestaciones desagradables al público (letra «) y, sobre todo, el 
pudor ante contenidos lesivos e malsonantes (letra 3). Entra tam- 
bién en este apartado la aposiopesis de fransitio (letra y). — En 
particular: 

a) omisión de manifestaciones desagradables al público: 
Quint. 9, 2, 54 drooiónnoc'... ostendit aliquid ... sollicitudinis.....: 
“ ..non uudeo totum dicere” (Cic. pro Mil 12, 33); cui simile 
est in prooemio pro Ctesiphonte Demosthenis; Dem. cor. 3 «AA” 
¿pol pév——o00d fobiouo 52 Suoxepic simelv oddév, — 
Alex. schern. II p. 22, 7 «mociómmols ¿om Aóyor ... rapadel- 
TOY TÓ Ylvooxópevov..." «tocara, 4 Abnvaior, Boa óxvr 
cau” Av elueiv». — Aquila 5 supprimimus ea... quod... invi- 
diosa .., sunt: Her. 4, 30, 41 “... nolo dicere, ne cui forie arrogans 
videar”, 295. 

B) omisión de contenidos lesivos del pudor: Aquila $5 sup- 
primimus ea ,.., quod ... turpia ... sunt; Her, 4, 30, 41 “... non 
ausim dicere, ne, cum te digna dicerem, me indignum quippiam 
dixisse videar”; Alex. schem. III p. 22, 7 Aó6yoc... olonráv TÓ 
aloxpóv ..." atun Se 1ó aloxpóv Espurlóno' «... Av 5* Exorl 
TapBévov Afyerv 06 xaióv» (Eur. Or. 25) — Para el juego 
de la aposiopesis con obscenidades y. abajo letra c; 

y) la aposiopesis de trensitio pretende ahorrar al público el 
tener que oir contenidos de la sección que acaba de transcurrir 
y ello para captarse su interés inmediato y tanto más intenso para 
la nueva sección: Quint. 9, 2, 55 alio transeundi gratia: “Cominius 
autem — iametsi ignoscite mihi, iudices”; interdum etiam utimur 
hac figura, quasi ad alias res properemus; tale est Vergilianum 
¡hud: “quos ego! — sed motos praestat componere fluctus” (Aen. L, 
135) 8; 


143 Este pasaje, citado más arriba, sirve aquí como ejemplo de la apo- 
siopesis de frafisitio, pues la aposiopesis afectiva y la de transitio tienen 
en comúo un impulso afectivo y la transición a otros contenidos mediante 
la partícula “sed”. 
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c) la aposiopesis enfática presupone el empleo de la aposio- 
pesis religiosa y de la respetuosa con el público (v. letras a-b). La 
evitación de la manifestación completa mediante la aposiopesis 
la aprovecha la aposiopesis enfática para presentar el objeto como 
mayor, más temible y, precisamente, inexpresable: Her. 4, 30, 41 
atrocior tacita suspicio quam diserta explanatio, Precisamente en 
esta condición de la exigua manifestación de un objeto para poder 
presentarlo como grande a la adivinación y a la conjetura es en 
lo que consiste el énfasis (c. $ 905): Quint. 8, 3, 85 (donde se 
distinguen dos variedades: supresión total de una exteriorización 
lIingilística e interrupción de una manifestación ya iniciada: v. $ 
905), Alex. schem. 111 p. 22, 7 úrooiómnola tor: Aóyos ém- 
telvOvY TÓ nTapacionóbyevov, KTA. — La aposiopesis enfática 
puede utilizarse también por juego, sobre todo, para la manifes- 
tación de obscenidades (Quint. 9, 3, 59-61). 


8892. La aposiopesis puede aparecer preparada y pulida gra- 
maticalmente, de suerte que se renuncia a la interrupción de las 
oraciones iniciadas: Quint. 9, 2, 57 est alía non quidem reticentia, 
quae sit imperfecti sermonis, sed tamen praecisa velut ante legi- 
timum Jinem oratio, ur illud: “nimis ureeo, commoveri videtur 
adolescens” (Cic. pro Lig. 3, 9) et: “quid plura? ipsum adolescen- 
tem dicere audistis” (cf Cic. Verr. 5, 44, 116). — Entra también 
aquí la aposiopesis de transitio (v. $ 888, n. 2b y): AL 3 d-e rices 
hom fud, de grani nobilitet—: | pur hoc vus di: d'un son filz 
voil parler. 


o) 'Figurae per transmutationem' ($8 890-892) 


890. Phosebamm. III p. $2, 6 considera la peráBeoic Como 
cambio de la persona, y así cuenta la prosopopeya (v. $ 826), la 
etopeya (v. $ 820), etc., entre las figuras de pensamiento xard 
petáBdeoy, — Como las figuras correspondientes ya se han estu- 
diado en este Manual en otro lugar, y por otra parte se conside- 
ran como objeto de las categorías modificativas los pensamientos 
mismos (v. $ 858), no las personas, de las fígurae per transmuta- 
tionem tocaremos aquí solamente la coordinación de los pensa- 
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mientos, Pero ésta es ya objeto de la dispositio (vw. 88 443-452). 
Como figura entra aquí la Aysierología ($ 891), 


891. La hysterologiía pertenece al ordo artificialis (y. $ 
452) y consiste en coordinar dos contenidos de manera inversa 
a su discurrir natural: Beda p. 614, 12 hysterologia est vel 
hysteron proteron sententia, cum verbis ordo mutatur, ut: 
“hie accipiet benedictionem a Domino et misericordiam a Deo 
salutari suo” (Sal 23 [24], 5): prius enim Dominus miserando 
iustificat impitm, et sic benedicendo coronat iustum; — Greg. 
Cor. trop. III p. 225, 26 ¿orzpoko yla ¿ori pépoc Aóyob, 
Srav 5 5el apÓtov Alyev Borepóv tie émbpépo, olov «Ao 
tpágev 53 yévovro» (IL 1, 251) ávri rod róuod ¿yévovro 
xod ¿rpágncav>», ... (IL 4, $04 «Soómoev 5¿ mecóv»; Od. 19, 
535; 5, 264; HL. 3, 318); — Georg. Choer. trop. 1 p, 255, 14 
dorepoñtoyla ¿ori Abyos apótoz Dotepos Asyópevos 
«od 5% toto TpOoBÉCTEPOL ÓVOUOALÓUNEVOC, KTA.; — 
Schol. Eur. Phoen. 887 rpoBóvatepoy; — Aen. 2, 353 mo- 
riamur et in media arma ruamus!; — 8, 125 progressi subeunt 
luco fluviumque relinquunt. 

La justificación poética de la histerología la da el principio 
del ordo artificialis (v. $ 452). La razón parece estar en la situa- 
ción forzada en que el metro pone al poeta (y. $ 9839), Para la 
justificación y fundamentación psicológicas v. Havers p. 92. Cf 
además bibliografía, Basset 1. 


892. Servio considera ambos términos Aysterología e hysteron 
proteron como meras figuras de dicción (por tanto, como trans- 
posición títmica y sintáctica en el orden de las palabras sin con- 
tenido semántico), y distingue entre uno y otro término en el 
sentido de que la Aysterología es la transposición de una sola 
palabra, y el Aysteron proteron de varias: Serv. Verg. Aen, 9, 816 
“ile suo cum gurgite” hysterologia est: “cum ille eum ex- 
cepir* (según entiende el pasaje Servio); 2, 163 “impius ex quo/ 
Tydides sed enim” hysteron proteron est: “sed enim ex 
quo impius Tydides”: nam hysterología unius sermonis est, 
ut “transtra per et remos” (Aen. 5, 663). 
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d) 'Figurae per immutationem?” (38 893-910) 


393. La immuratio, que afecta a sonidos (v. $ 495) y pala- 
bras (v. $ 552), puede también aplicarse a los pensamientos. Se 
puede, pues, expresar un pensamiento, mentado en serio, por me- 
dio de otra pensamiento. La volwtas semántica (v. $ 204) tiene, 
pues, dos planos: el plano serio, en el que se mienta la verda- 
dera voluntas, y el plano de juego, en el que se mienta en primer 
término otra voluntas, que a Su vez. sirve únicamente como medio 
expresivo de la voluntas seria. Así, pues, mientras que en los 
demás casos las formas de las palabras (verba) sirven mediante 
la voluntas para expresar un pensamiento (res) en la immutatio 
de pensamiento las palabras sirven inmediatamente para la ex- 
presión de un pensamiento subsidiario, que a su vez es expresión 
del pensamiento mentado en serio (cf. $ 1243, tropus IL, V): 

verba 


res en el plano de la ¿¡munutatio 


res en el plano serio. 


894. Las figurae per immutationem (v. $ 893) son, pues, tro- 
pos de pensamiento: los tropos de las palabras aisladas (v. $8 
552-598) son, por decirlo así, tropos puntuales, al paso que los 
tropos de pensamiento afectan a toda la superficie del pensamien- 
to: Quint, 8, 6, ] fropus est verbí (tropo de palabra) vel ser- 
monis (tropo de pensamiento) a propria significatione in aliam 
cum virtute mutatio, — Cabe distinguir cinco tropos de pensa- 
miento: alegoría ($$ 895-901), ironía ($$ 902-904), énfasis ($$ 905- 
906), sinécdoque ($$ 907-908), hipérbole ($$ 909-910). Cf. $ 1070. 


a) 'Allegoria” ($5 895-901) 


395, La alegoría es al pensamiento lo que la metáfora (v. $ 
558) es a la palabra aislada: la alegoría guarda, pues, con el pen- 
samiento mentado en serio una relación de comparación. La rela- 
ción de la alegoría con la metáfora es cuantitativa; la alegoría 
es una metáfora continuada en una frase entera (a veces más): 
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Quint. 9, 2, 46 ¿AAnyoplav facit continua perapopk. — 8, 6, 
44 allegoría ... fit plerumque continuatis translationibus, ut: “o 
navis, referent in mare te novi [ fluctus; o quid agis? fortiter oc- 
cupa | portum”, totusque ¡lle Horatíí (carm. 1, 14) locus, quo navem 
pro re publica, fluctus et tempestates pro bellis civilibus, portum pro 
pace atque concordia dicit; egs.; Tryph, trop. MI p. 193, 9 ¿AAnyo- 
pla ¿ori Abyos Etepov pév tt xuploc onAdv, Étépos BE EvvoLav 
rapiorávoy xa9* ópolooiv émi TO TAelotov, olov' «Re TE 
wAetornv piv xaAdpunv yBovl xaAxoc Exeveva (1. 19, 222) 1; 
Anon, trop. III p. 207, 11 Zori ¿vw obv dAAnyopla AdEic Éte- 
pov utv Aéyovoa, Etépov 5l Evvolav TaplotÓoa, de TÓ TPÚC 
Tóv Bquv elpiuevov: «Emxoráparos cd dáno rTÁvIoV TÓV 8n- 
pliovs (Gen. 3, 144 GAAnyopixáe ¿al tod vontod Íópeoc, tod 
biafótov, AauBavópevov. 


896. Bajo el término de allegoria se incluye también con fre- 
cuencia la ironía (y. $ 902) como gents propio: Quint. 8, 6, 44 
allegoria, quam inversionem interpretantur, aut aliud ver- 
bis aliud sensu ostendit (= alegoría propiamente dicha, que descan- 
sa en la relación comparativa de los pensamientos) auf etiam interín: 
contrarium (=ironía); prius fit genus (= alegoría propia) plerumque 
continuatis translationibus (v. $ 895)...; 8, 6, 54 in eo vero genere, 
quo contraria ostenduntur, ironia est; illusionem vocant 
(v. $ 902); Cocondr. trop, II p. 234, 28 41AAnyopla ¿ori 
gpáois Étepov pév Bniodoa xuplos, érépav BE Evvoav roapi- 
oróca...' £lón SÉ Tie GA nyoplas elol S5óo" elpovela «al 
tó alviyua [(v. $ 899, — A continuación ($5 897-901) se 
excluye la ironía, que será tratada en los $3 902-904 por separado. 
Se aplican a la alegoría los grados de igualdad (que incluyen a la 
ironía) enumerados en el $ 558. 


3897. Prescindiendo de la ironía (v. $ 896), cabe distinguir en 
la alegoría dos maneras de realizarla: la alegoría perfecta frota 


149 Joh. Heinr. Voss, Homers Ilias (Stutigart 1955) “donde el hierro 
abate a tierra las cañas en gran número”: se alude a una batalla campal. 
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allegoria), en la que no es dable encontrar ninguna huella léxica 
del pensamiento mentado en serio, y la alegoría imperfecta (per 
mixta apertis allegoria), en la que una parte de la manifestación 
se encuentra lexicalmente en el nivel del pensamiento mentado en 
serio (v. $ $893) La alegoría perfecta es preferentemente forma 
expresiva de la poesía, mientras que la alegoría imperfecta es 
también frecuente en la prosa: Quint. 8, 6, 47 habet usum talis 
allegoriae frequenter oratio, sed raro totius; plerumque 
apertis permixta est: tota apud Ciceronem talis est: “hoc 
miror, hoc queror, quemgquam hominem ita pessumdare alterum 
velle, ut etiam navem perforet, in qua ipse navigef”: lud commix- 
tum frequentissimum: “equidem ceteras tempestates et proceilas in 
illis dumtacat fluctibus contionum semper Miloni putavi esse 
subeundas”: nisi adiecisset “dumtaxar fluctibus contionuni?, esset 
allegoria (scil, tota); nunc eam miscuit; quo in genere et species 
ex arcessitis verbis venit et intellecius ex propriis!%, — Otros 
ejemplos tanto de alegoría propia como impropia: Cic, dom. 10, 
24 cum senatum gubernaculis deiecisses, populim Romanum e navi 
exturbasses, ipse archipirata... plenissimis velis navigares, eqs; 
Cic, Pis, 9, 20 quí in maximis tempestatibus ac fuctibus rei publi- 
cade navem gubernassem salvamque in porte collocassem, frontis 
tuae nubeculam et collegae tui ... spiritum pertimescerem?; — 
Purg, 6, 76 ftalia..., nave sanza nocchiere in gran tempesta; — 
Cid 2, 3, 449 Un orage si prompt quí trouble une bonace | D'un 
naufrage certain nous porte la menace; | Je Wen saurois douter, 
je péris dans le port; 3, 4, 989 Et qui si pres du port, contre 
tottte apparence, | Un orage si prompt brisát notre espérance!; — 
La Font., Elégie 1, 25 Lorsque sur cette mer on vogue úá pleines 
voiles, | Qiéon croit avoir pour soi les vents et les étoiles, | HN 
est bien malaisé de régler ses désirs: | Le plus sage sSendort str 
la foi des zéphyrs (de la vida palaciega); Cid 2, 3, 445 Tu rever- 
ras le calme aprés ce faible orage: [| Ton bonheur n'est couvert que 
d'un peu de nuage; — Du Bellay, Regrets 9 France, mére des 


150 Por tanto, la alegoría sirve para embellecer formares; y. $ 538), la 
mezcla de palabras del nivel serio fpropria) está al servicio de la claridad 
(y. 3 315, $28). Cf. $ 1239. 
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arís, des armes et des lois, | Tu mías nourry longtemps du lait 
de ta mamelle. Cf. $ 1245, allégorie, apologue. 

Existen ciertos lugares alegóricos vinculados tradicionalmente 
a este o aquel espacio de la realidad, pero susceptibles de apli- 
carse también a nuevos ámbitos de la realidad. "Pales son, por 
ejemplo, la alegoría de una travesía por mar (v. Curtius p. 138 55.; 
id., RF $5, 1941, 165 ss.) y el estado o la suerie individual; la 
alegoría de la comida (y. Curtius p. 144 ss.) y la transmisión del 
saber. Las alegorías tienden a la elaboración detallada de las rela- 
ciones de los elementos particulares de la alegoría con los ele- 
mentos particulares del sentido recio; Quint. 3, 6, 44 navem pro 
re publica, flucius et tempestates pro bellis civilibus, portum pro 
pace atque concordia dicit (y. $ 895). — Cf. H. Weinrich, Fest- 
schrift G. Rohifs, 1958, p. 508 ss. 

Cuando los elementos particulares se toman de varios lugares 
alegóricos, entonces la alegoría resultante es una inconsequentia 
rerúum foedissinia (Quint. 8, 6, 50; vw. 3 1073, 2a). CL $ 1245, 
incohéren: 11 


898. Hay una clase de alegoría en la que la correspondencia 
de Jos elementos particulares (v. $ 897) con los elementos particu- 
lares del sentido recto no exigc una transferencia imaginativa; la 
alegoría se limita, pues, a la relación semántica de dos zonas de 
igual rango, en las que los elementos particulares se corresponden 
en igualdad semántica. Es ésta la relación que tenemos, por ejem- 
plo, en Virgilio Ecl. 9, 7-10, cuando el poeta hace que el pastor 
Menalcas conserve sus tierras como recompensa de sus méritos 
poéticos: en el papel de Menalcas Virgilio se representa a sí mis- 
mo. Los personajes son, pues, distintos sustancialmente, pero los 
detalles y elementos particulares (posesiones rústicas, poesía, etc.) 
coinciden: Quint. 8, 6, 46 sine translatione vero in Bucolicis: 
“certe equidem...” (Verg. Ecl. 9, 7-10): hoc enim loco praeter no- 
men cetera propriis decisa sunt verbis, verum non pastor Menal- 
cus, sed Vergilius est intellependus. CL $ 558, laa; $ 1243, trans- 
latio. 
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899, El aenigma es una alegoría no irónica (v. $ 896), cuya 
relación con el sentido recto mentado es particularmente oscura: 
Quint. 8, 6, 52 allegoriía, quae est obscurior, aenigma dicitur, 
eqs; Cic. de or. 3, 42, 167 est hoc magnum ornamentum orationis, 
in quo obscuritas fugienda est; et enim hoc fere genere fiunt en, 
quae dicuntur aenigmata; Tryph. trop. M1 p. 193, 14 atvyud 
¿ori ppáoio ¿mrermmbenyévy koxooxólkos ele «oder dro- 
«púrrovoa TÓ vooÚpevov, Y ddpvaróv ti kal dunxavov Tapl- 
OTÁVOLVOA, KTA. 


900. Ai lado de las alegorías que el hablante (poeta) mienta 
como alegorías para designar otro sentido recto, hay también 
“alegorías” que el hablante (poeta) mismo no ha mentado como 
alegorías, sino como sentido recto y propio (proprie), pero que el 
público entiende como alegorías que designan otro sentido propio 
y recto. Hay, pues, no sólo las alegorías creadas por el poeta, 
sino también las alegorías creadas por el público al interpretar 
la poesía. Sobre todo, la literatura, que sobrevive a su público 
contemporáneo y pervive bajo condiciones sociales distintas, adap- 
ta su sentido a las nuevas condiciones cambiadas (cf $ 1057). 
Semejante procedimiento de alegorización posterior se ha apli- 
cado sobre todo a la Biblia y a Homero, debiendo observarse 
que tanto en Homero como en la Biblia hay alegorías creadas 
conscientemente por los autores (v. $ 895) Pero por encima de 
estas alegorías correspondientes a la voluntas de sus autores, la 
interpretación ha incrustado en esos textos otras alegorías más 
amplias. Cf. Curtius p. 210 ss, 

Una voluntad interpretativa más amplia 1%! ha establecido para 
la Biblia sistemas de sentidos múltiples; hasta ocho sentidos se 


151 Aparece formulada en Rábano Mauro, PL 107, col. 389 (v. Spicq 
p. 21) en los siguientes términos: quidquid in sermone divino neque ad 
morum honestutem neque ad fidel veritatem proprie referri potest, Figuratum 
esse coghoscas. La alegoría nacida de la interpretación dej texto e incrus- 
tada en él constituye Ja expresión de una realidad social del mensaje lite- 
rarío (message; ef. Archiv, tomo 191, 1955, p. 259): el message puede ser 
captado por los destinatarios con arreglo a sistemas de discreción que pue- 
den no coincidir con el sisterna del remitente del mensaje, al menos con 
coincidencia total. 
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han distinguido (v. Spicq p. 24). Especiales repercusiones en la 
literatura extrabíblica (por ejemplo, en Dante) ha tenido el siste- 
ma del sentido cuádruple de la Escritura, en el que al lado de la 
significación propia (proprie) no alegórica se distinguen tres sen- 
tidos alegóricos. A continuación (m. 1-4) se analiza el cuádruple 
sentido de la Biblia según Rábano Mauro (siguiendo en nuestra 
exposición a Spicq p. 23) Como ejemplo utilizamos en cada caso 
la significación del nombre de ciudad “Jerusalem” (igual que Rá- 
bano Mauro; cf. Spicq p. 23): 

1) Histaria= sentido literal (secundium litteram), por tan- 
to, sentido propio del texto sin interpretación alegórica: Rábano 
Mauro, PL 108, p. 147 historia namque est, cum res aligua quo- 
modo secundum litteram facta sive dicta sit, plano sermone refer- 
tur; — PL 112, p, 331 (Hierusalem est) secundum historiam ciyi- 
tas ludacorum. 

2) Allegoria = sentido alegórico principal, precisamente, 
el sentido cristológico y eclesiológico: PL 108, p. 148 allegoria 
est, cum verbis sive rebus mysticis praesentia Christi et Ecclesiae 
sacramenta signantur; — PL 112, p. 331 (Hierusalem est) secun- 
dum allegoriam Ecclesia Christi. Cf. $ 1245, allégorie, 

3% Tropologia= sentido individual y ascético: PL 108, 
p. 148 tropologia id est moralis locutio ad institutionem el cor- 
rectionem morum, sive apertis seu figuratis prolata sermonibus, 
respicit; — PL 112, p. 331 (Hierusalem est) secundum tropolo- 
giam anima hominis, quae frequenter hoc nomine «ut increpatur 
aut laudatur a Domino, 

4) Anagoge= sentido escatológico: PL 108, p. 148 ana- 
goge, id est ad superiora ducens locutio, est, quae de praemiis 
futuris et ea que in caelis est vita futura, sive mysticis seu apertis 
sermonibus disputat; — PL 112, p. 331 (Hierusalem estó secun- 
dum anagogen civitas Dei, illa caelestis, quae est mater omniin 
ROStrum. 


901. Distinta de la alegoría, cuyo fin es la interpretación de 
un texto (v, $ 900), es la tipología, con arreglo al principio de la 
analogía, Nótese que aquí la analogía se reparte en dos polos: 
imagen y reflejo de la imagen o modelo. El reflejo es una repro- 
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ducción del modelo, y entre ambos domina Ja analogía (corres- 
pondencia). La metáfora con que se expresa esta mentalidad pro- 
viene de la vida artesana, exactamente del cuño o matriz, cuya 
impresión por golpe (rómrewy “acuñar moneda”; y. LSc) queda 
reproducida en una materia moldeable (cera, metal). La imagen 
(cóncava o convexa) del cuño se llama róxoc. Su imagen (con- 
vexa O cóncava) reproducida en la materia moldeable se llama 
bien tómoc, bien para mayor diferenciación dvtítunos (v. LSs). 
En lo que sigue con la palabra “tipo” se alude a la imagen del 
cuño, con la palabra “antitipo” se mienta la imagen del cuño 
reproducida 'en la materia moldeable. 

La aplicación de esta representación, tomada de la vida arte- 
sana, a la explicación de la realidad considera a Dios como el 
artista que con ayuda de una parte de la realidad (creada por Él), 
convertida en cuño, acuña 1% ja otra parte de esa misma realidad, 

La aplicación de esta manera de pensar tiene especial impor- 
tancia en lo que se refiere a la concepción de la historia; en esta 
mentalidad, la historia se concibe como una serie de épocas de 
las que las precedentes modelan siempre a las siguientes. Además 
el futuro es siempre más perfecto, está más moldeado que el po- 
sado: la imagen impresa es una obra de arte, mientras que la 
imagen generadora es invisible. Este decurso de la historia conti- 
núa hasta la escatología, que habrá de traer la acuñación última 
y definitiva: Rom, 5, 14 *A5Gpu, 87 doriv tómoc tod péklov- 
toc. — Existe, pues, toda una correspondencia de tipos y anti- 
tipos: Adán y Cristo, Eya y María, Eva e Iglesia, Melquisedec 
y Cristo, David y Cristo, etc. ; y. Daniélou, Sacramentum Futuri..., 
Paris 1950, — El término latino de rónor es fypus (Blaise, s, y., 4) 
y figura (Blaise, s, v., 6). Cf. además $8 204; 581. 

La imagen del rómoc puede también transferirse a contenidos 
intelectuales o espirituales; v. LSc “archetype, pattern, model...” 
(Plat, de rep. 379 a). 

Naturalmente el pensamiento tipológico puede aplicarse tam- 
bién a la historia transmitida por textos; ésta deviene entonces 


152 La expresión del Gen. 1, 26 no conoce esta imagen del cuño, y sí 
la modelación de una estatua con la mano (tal también Gen. 2, 7). 
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un principio interpretativo cuyos resultados pueden coincidir con 
la alegoría (v. $ 900): la ciudad de Jerusalén puede en sentido 
tipológico designar a la Iglesia o a la ciudad celeste de la esca- 
tología, así como el nombre de Jerusalén puede en sentido alegó- 
rico designar a la Iglesia o a la ciudad celeste (v. $ 900). La 
tipología es una semántica de las realidades, la alegoría (XAAo 
dryopeúelv) es una semántica de las palabras. 


£) "Ironia' ($$ 902-904) 


902. La ironía como figura de pensamiento (y como figura 
de dicción; vy. $5 532-585) es propiamente, desde el punto de 
vista de la moral, un vítium contra la veracidad. El verídico (Ar. 
eth. Nic. 4, 7 p. 1127 a, 30 4 dAndevtixóc) ocupa un lugar inter- 
medio (y. $ 8) entre el fanfarrón (ibid. a, 21 6 4AaZdv), que afirma 
demasiado (como en Platón los sofistas), y el que se hace el 
ignorante (ibid. a, 22 Y elpov), que no afirma nada o casi nada. 
El que se esfuerza en ser verídico (ibid. b, 4 6 prAaAñtnc) tendrá, 
pues, para escapar a la úneppoAf del fanfarrón (ibid, b, 9; cf. 
$ 8), más bien una cierta tendencia hacia el sgípoy que una ten- 
dencia hacia el d¿Aotóv (ibid. b, 7-8), Esta tendencia “irónica” 
de precaución fue modelada por Sócrates y convertida en arte, 
y puede valorarse como licentía ética (v. $ 8), habiéndola acep- 
tado como tal la retórica en su caudal de figuras puestas al ser- 
vicio de la ufilitas (v. $ 63). La ironía es, pues, un arma de la 
dialéctica de la lucha de las partes (v. $ 63). Se presenta en dos 
formas, según el grado de su fuerza: 

1) El grado de fuerza privativo se llama dissimulatio 
“ocultación de la propia opinión”. La dissimulatio ocurre: a) en 
el diálogo forátio concisa; y. $ 920), donde consistc en evitar 
toda afirmación propia y en poner preguntas aparentemente ino- 
centes, pero capciosas para el interlocutor a quien se considera 
fanfarrón, preguntas que, al poner en evidencia al interlocutor, 
constituyen un firme apoyo para la propia opinión no expresada 
(quizá, por ello, eípov de elpeoda “preguntar”; vw. H. Frisk, 
Griech. etymol. Wórterbuch, Heidelberg 1957, p. 471): Quint. 6, 
3, 85 dissimulatio (est) aliena se parum intellegere fingentis; 9, 2, 
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46 cum etiam vita universa (“carácter”) ironiam habere videatur, 
qualis est visa Socratis; nam ideo dictus eipov, agens imperitum 
et admiratorem aliorum tamguam sapientium; Plat. de republ. 1, 
p. 3372, 4 y elobuia sipovela Eoxpároue; —b) en el discurso 
continuo foratio perpetua; Y. $ 920; para la transformación de la 
pregunta dialéctica en discurso continuo v. $$ 776-779), donde 
consiste en la parsimonia de los medios expresivos, que subestima 
teatralmente la propia opinión: Cic. de or. 3, 53, 203 (= Quint. 9, 
1, 29) illa... alia dicentis ac significantis dissimulatio (quizá, por 
ello, eipov de siperv “decir”; y. Frisk, loc. cit.), quae est perin- 
cunda, cum... hon contentione (“diálogo”), sed sermone (“Fiscur- 
so continuo”) tractatur; Ár, rhet. ad Alex. 21 p. l434a, 17 zipo- 
vela 5* dorl Akyeiv ti Ñmpoorotoduevov un Aéyetv. Los medios 
expresivos de esta ironía son la praeteritio (y. $ 884) y, sobre 
todo, las figurae per detractionem (v. $8 880-889), la synecdoche 
(v. $8 907), la emphasis ($ 906), la lítotes ($ 586). El paso a la 
dissimulatio dialógica por un lado, a la simulatio por otro, es 
fluctuante. La dissimulatio puede convertirse en propiedad carac- 
terística, más aún, en atmósfera social y facilitar la convivencia de 
individuos y grupos contrapuestos. Cf. $ 1175, 

2) El grado de fuerza positivo se llama simulatio “fingi- 
miento positivo de una opinión propia que coincide con la opi- 
nión de la parte contraria”: Quint. 6, 3, 85 simulatio est certam 
opinionem animi sui imitantis; Ar. rhet. ad Alex, 21 p. 1434a, 17 
elpovela 5% ¿ori...tolg ¿vavilole óvómao. TÁ TpÁypara 
apovayopeúziv, — La síimulatio es la forma de la ironía expre- 
sable incluso en una sola palabra (v. $ 582). La analogía con la 
metáfora como tropo de una sola palabra (v. $ 558) y con la 
alegoría como tropo de pensamiento (v. $ 895) ha convertido a 
la ironía de simulación, susceptible de realizarse tanto en una 
sola palabra como en el pensamiento, en la principal forma retó- 
rica de la ironía, Cuando en la retórica se trata de ¿ronia, se alude 
ante todo a la ironía de simulación. 

3) Tanto la ironía de disimulo como la ironía de simulación 
(n. 1 y 2 respectivamente) aparece en dos grados de evidencia: 
a) el grado exiguo de evidencia es propio del empleo político, 
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táctico y dialéctico de la ironía (como dissíimulatio o como simu- 
latio): esta ironía pretende ser un medio de ocultar al enemigo 
la propia voluntas (v. $ 204). Por ello hay que evitar el que el 
adversario Se percate de que se las ha con una ironía. No se 
piensa en un público (a diferencia de la ironía retórica; y. abajo 
n. 3b): el objetivo que se persigue no es poner en ridículo al 
adversario, sino conseguir la victoria sobre él estando a la expec- 
tativa del momento favorable en el futuro. Para ello la ironía 
puede utilizar tanto los verba (en el diálogo y en el discurso con- 
tinuo; y. arriba n. la-b) como también los facta (v. $ 204; 
ef. Quint. 9, 2, 46 vita universa; v. arriba d. 1b; cf., por ejemplo, 
Caes. civ. 3, 28, 5; simulatio deditionis). Ahora bien, mientras 
que la dissimulatio puede ser también un medio de conseguir un 
estado de paz ventajoso a ambas partes (y. n. 1b), la simulatio 
es las más veces un fingimiento hipócrita de conformidad. La 
parte vencida finge conformidad con la parte vencedora, y ello 
con el objeto de hacer imposible para la parte vencedora la 
coniechura animi (v. $ 154) sobre la verdadera intención y los 
verdaderos propósitos de Ja parte vencida. Esta paz, aparente: 
mente sincera, concertada con la parte vencedora puede ser apro- 
vechada por la parte vencida, bien para el propio usufructo social 
de la victoria de la parte contraria que se considera definitiva- 
mente victoriosa (y en este caso el motivo es la ambito: Sall. 
Cat. 10, S; v. $ 582, n.), bien para ganar tiempo con el objeto 
de preparar un contragolpe que por el momento sería inoportuno. 
Como realidad de la vida social la simulatio táctica se encuentra 
en la literatura, especialmente en los géneros de la novela y el 
drama, que representan realidades vitales más amplias; y, $ 1205; 
$ 1228. Poniendo como base de la lucha social de partidos la alter- 
nativa “bueno” (= honestiem al servicio de una utilitas superior) / 
“malo” (= turpe al servicio de una utilitas estrecha, momentánea, 
egoísta), aparecen dos direcciones en la simulatio: «) el fingimien- 
to de una mentalidad buena en personas malas: Luc. 20, 20 
óroxplvecóa. = simulare; Matth, 23, 28 Unóxpiolic = hypocrisis; 
Ar, eth, Nic. 9, 3 p, 1165b, 10 apoorolno.s; — [3) el fngimiento 
de una mentalidad mala en personas buenas, que de esa manera 
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quieren sobrevivir en la sociedad de los malos fen espera del 
ansiado momento de la liberación): 11 Macc. 6, 24: ómonplvs- 
o%0a = fingere; 6, 25: bróxproic = símulatio. — b) El grado ele- 
vado de evidencia es propio de la ironía retórica (como dissimu- 
latio y como simulatio), la cual se dirige al público (los jueces) 
y pretende desenmascarar al adversario a los ojos del público mos- 
trando la evidente falta de sentido que demuestra el adversario 
en la terminolopía con que valora las cosas (v. $ 532). Así, pues, 
la ironía retórica quiere que se la entienda como ironía. Aparece 
como dissimulatio (v. arriba n. la-b) y como simulatio (y. arriba 
n. 2). Ni la misma dissimulafio socrática, en cuanto apunta no sólo 
a la victoria dialéctica sobre el adversario, sino también al desen- 
mascaramiento del adversario ante el público de los testigos, está 
exenta de miras retóricas. El centro sobre el que gravita la ironía 
retórica es la simiulatio (y. arriba n. 2). 

4) La ironía de simulación retórica como figura de pensa- 
miento puede, pues, concebirse como una especie de alegoría: 
lo KAko no es en la ironía (como en la alegoría propiamente 
dicha; v. $ 895) un objeto comparativo de lo mentado en serio, 
sino lo contrario (contrarim: Y. $ 582; con las realizaciones enu- 
meradas en el $ 423, 3): 

Quint, 8, 6, 44 (v. $ 896); 8, 6, 54 in eo vero genere, quo 
contraria ostenduntur, ironia est: illusionem vocant. Así 
como la relación de la metáfora con la alegoría está caracterizada 
por el hecho de que la alegoría es una metáfora continuada (que 
forma, por tanto, todo un pensamiento; v. $ 395), así la ironía de 
palabra (tropus; v. $ 582) mediante su prosecución continuada en 
el pensamiento total deviene ironía de pensamiento (schema, figu- 
ra): Quint, 9, 2, 44 elpovelav inveni, qui dissimulationem 
vocaret; quo nomine quia parum totíus huius figurae vires videntur 
ostendi, nimirumn sicut in plerisque erimus Graeca appellatione 
contenti; igitur sipovela, quae est schema, ab illa, quae est tropos 
(v. $ 582), genere ipso nihil admodum distat: in utroque enim 
contrarium ei quod dicitur intellegendum est; species vero pruden- 
tius intuenti diversas esse facile est deprehendere: primum, quod 
tropos apertior est el, quamguam aliud dicit ac sentit, non aliud 


294 Retórica literaria: retórica 


támen simulat; nam el omnia circa fere recta sunt, ut illud in 
Catilinam: “a quo repudiatus ad sodalem tuam, virum optri- 
mum, Metellum demigrasti” (Cic. Cat, 1, 8, 19): in duobus de- 
nun verbis (scil. “virum optimum”) est ironia, ergo etiam brevior 
est tropos; at in figura totius voluntatis fíctio est ap- 
parens magis quam confessa, ut ¡llic <scil. in tropo) verba sint 
verbis diversa, hic <scil. in figura) sensus sermoni et voci et tota 
interim causae conformatio ..., ut quemadmodum cHAnyoplav 
facit continua petapopá, sic hoc schema faciat tropos ille con- 
textus. — Al paso que la ironía de palabra (v. $ 582) se reconoce 
fácilmente mediante su contorno textual, la ironía de pensamiento 
forma un todo cerrado. Al paso que la ironía de palabra (v, $ 582) 
toma solamente algunos términos al ideario del adversario y los 
desenmascara al aplicarlos, la ironía de pensamiento es una ser- 
mocinatio (v. $ 820) tomada del ideario del adversario para carac- 
terizarlo. El puesto que técnicamente le corresponde está en la 
refutatio (v. $ 430), en la que sirve para reproducir el punto de 
vista del adversario: Quint. 5, 13, 28 praeterea in contradictioni- 
bus interim totum crimen exponitur, ut Cicero pro Scauro circa 
Bostarem facit veluti orationem diversae partís imitatus (Cic. Scaur. 
fr. 8), aut pluribus propositionibus iunctis, ut pro Wareno: “cum 
ter per agros et loca sola facerer cum Pompuleno, in familiam 
Ancharianam incidisse dixerunt, deinde Pompulenum occistum esse, 
illico Varenum vinctum asservatum, dm hic ostenderet, quid de 
eo fieri vellef” (Cic. pro Var. 5, 10, 69): quod est utile, si erit 
incredibilis rei ordo et ipsa expositione fidem perditurus. — Asi, 
pues, también al ironía ha de estar al servicio de la utilitas de 
la propia causa (v. $ 63); ahora bien, solamente lo estará si la 
sermocinatío de conformidad con el espiritu del adversario pone 
evidentemente de manifiesto la falta de sentido de la opinión con- 
traria. Por ejlo es muy grande el grado de evidencia de la ironía 
retórica, que realmente apunta al adversario, pero que se dirige 
teatralmente al público, mientras que en la ironía táctica de la 
lucha política (sin público) de partidos (v. $ 903) es escasa la 
evidencia, pues precisamente de lo que se trata es de que el 
adversario no caiga en cuenta de la ironía como tal ironía, Los 
medios de la evidencia son las señales. 
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903. En el discurso forense (v. $ 61, 1) se puede utilizar la 
jronía de pensamiento (como sermocinatio) en la narratio (y. $ 
289) y la argumentatio (dentro de la cual tiene su puesto indi- 
cado en la refuratio: v. $ 902). En el género deliberativo (v. $ 61, 
2) la ironía adopta la forma de una permissio (v. $ 857): Quint, 
9, 2, 48 sipcovela est, ...cum símiles imperantibus vel permit- 
tentibus sumus: “il, sequere lraliam ventis” (Aen. 4, 381). — En 
el género demostrativo (v. $ 61, 3) es característica la inversión 
de elogio y vituperio (v. también el elogio paradójico: $ 241); 
v,, por ejemplo, Aen. 4, 93, 


904. Testimonios y ejemplos: Aquila 7 elpovela, si- 
mulatio, frequentissima apud oratores figura, ubi aliud verbis 
significamus, aliud re sentimus; a quo genere figurae prooemium pro 
Ligario (Cic. pro Lig. 1, 1) sumprum est: “novum crimen, C. Caesar, 
et ante hunc diem inauditum”, et caetera;—Rufin. l eipovela, 2q5.; 
Ps. Rufin. dian. 9 eipoveata est figura sententiae, laudis et ora- 
tionis et magnificandi; non sine derisu in contrarium tendens, ul 
in illo: “egregiam vero laudem"” et reliqua (Aen. 4, 93); Latine 
dicitur dissimulatio vel irrísio; — Cic. pro Mil. 8, 20 
luget senatus, maeret equester ordo, eqs.; — Aen. 4, 379 scilicet 
is superis labor est, ea cura quietos | sollicitat; — Andromaque 
5, 5, 1613 Gráce aux dieuxi Mon malheur passe mon espérance! | 
Oui, je te loue, ó Ciel, de ta persévérance!; — Inf. 26, 1 Godi, 
Fiorenza, poiché se' si grande... — El término dvrigpacic (v. $ 
585) queda circunscrito al tropo de palabra: Tryph. TII p. 204, 
4 dvtippacic tor: AÉEtC Dia 700 Evavtlov A Tapekeluévos TÓ 
¿vavilov naprordsa, xtA.; — Anon. trop. IM p. 212, 7 ...óe 
S£tav tic TÁáV TUGADY «fAétoVTa» Aégyn: — Greg. Cor. trop. III 
p. 222, 20; Cocond. trop. MI p. 233, 11; Georg. Choer. trop. MI 
p. 251, 5. Sin embargo, y. $ 885. Bibliogr. en el $ 1243, ¿ronia, 


y) 'Emphasis' (55 905-906) 


905, El énfasis como tropo de palabra expresa mediante un 
contenido significativo inexacto un contenido designativo más 
exacto (v, $ 578). El éntasis de pensamiento es la expresión indi- 
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recta de un contenido conceptual más exacto mediante la comu- 
nicación de un pensamiento inexacto y, aparentemente, innocuo. 
El énfasis de dicción da a una palabra volumen significativo ma- 
yor (vivendum est “hay que vivir”), ocasionalmente (o también 
ya en la habitualización fraseológica; Quint. 8, 3, 86; v, $ 578) 
un volumen menor de significación con un contenido significativo 
más preciso (“hay que saber vivir”, “hay que saber ingeniárse- 
las”): por tanto, consiste en una contracción de la significación. 
En el esfuerzo formulatorio se ahorra trabajo (se trata, por con- 
siguiente, de una detractio de trabajo; v. $ 881), y la formulación 
comprendida gana en densidad (se trata, por tanto, de una adiectio 
de significación; v. $ 881). El énfasis semántico de pensamiento 
(para el énfasis sintáctico v. abajo) expresa, por el contrario, una 
realidad amplia mediante un sien conceptual-lingiiístico delator 
(cf. Quint. 8, 4, 26 (Eygaarc) ... ex verbo ... coniecturam facit; 
cf. el signtm análogo material: $8 358, 405), cóuBoAov (Dem. 
herm. 5, 243), Este signm lingúístico y conceptual, que, mirado 
superficialmente, parece insignificante, es para el oyente atento la 
expresión infalible de una realidad más amplia, asequible a la 
coniectura. Por tanto, también el énfasis de pensamiento es una 
detractio de los verba y una adiectio de las res (v. $ 881), Hay 
dos clases (Quint. 8, 3, 83; (¿up4czoc) duae species) de los 
signa conceptuales y limgúísticos: la materialización elocutiva 
(Quint. 8, 3, 83 plus sienificat quam dicit; 3, 4, 26 ex verbo .. 
coniecturam facit) y la renuncia a Ja materialización +locutiva 
(Quint. 8, 3, 83 id quod non dicit (significafi). La renuncia a la 
materialización en el lenguaje puede consistir en la supresión total 
(Quint. 8, 3, 85 positin in voce omnino suppressa) de la formu- 
lación, que entonces se puede deducir del contexto (especialmente 
mediante antítesis suplida mentalmente), o en la interrupción de 
una formulación ya iniciada (4nooómo: Y. $ 888, 20): 
Quint. 8, 3, 83 (2ugógoewc) duae sunt species; altera 
quee plus significar quem dicit, altera quae etiam id quod non 
dicit; prior est apud Homerum, cum Menelaus Graios “in equum 
descendisse” alt (Od, 11, 523 etc tirmov kotefalvopev): nam 
verbo uno (scil. descendisse» magnitudinem eíus <scil. equi) osten- 
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dit; at apud Vergillum “demissim lapsi per funem” (Aen. 2, 262): 
nam sic quoque altitudo demonstrata est: idem, Cyclopa cum 
iacuisse dixit “per antruni” (Aen, 3, 361), prodigiosum illud cor- 
pus spatio loci mensus est: seqguens (scil, genus ¿ygdocno) 
positam in voce quí omnino suppressa aut etiam abscisa; 5 p- 
primitur vox, ut fecit pro Ligarío Cicero: “quodsi in hac 
tanta fortuna bonitas tanta non esset, quam tu per te, per te ín- 
quam (“geminatio” como despertador afectivo de la atención; 
v, 3 617), obtines: intellego quid loguar (el orador llama expresa- 
mente la atención sobre la “vox suppressa”Y” (Cic. pro Lig. 5, 15): 
tacuít entm illud, quod nihitlominus accipimus: non deesse homi- 
nes quí ad crudelitatem eum impellant (por el “per te” el oyente 
concluye por antítesis acerca de los otros hombres fhomines) que 
no poseen la cualidad de la bonitas): absciditur (scil. vox) 
per dmociónnov, quae, quoniam est figura, reddetur suo loca 
(Quint. 9, 2, 54; v. 58 888, 2c); — Quint. 9, 2, 64 est empha:- 
sis etiam inter figuras, cum ex alique dicto laiens aliquid erui- 
tur, ut apud Vergilium: “non licuit thaelami expertem sine crimine 
vitam [ degere more ferae?” (Ben. 4, 550): quamquem enim de 
matrimonio queritur Dido, tamen huc erumpit eius affectus, ut 
sine ihalamis vitam non hominum putet, sed ferarum %; aliud 
apud Ovidium genus, apud quem Zmyrna nutrici amorem patris 
sic confitetur: “o, dixit, felicem coniuge matremP” (Ovy. met. 10, 
422), Isid. 2, 20, 4 emphasis... plus quiddam quam dixerit in- 
tellegi facit, ut... Vergilius: “demissum lapsi per funem” (Aen. 2, 
262); cum enim dicit “lapsi”, altitudinis imaginem suggerit; 
Tíber. schem. III p. 65, 28 Eupaoic, ktA. Cf. también $ 405. 

El énfasis semántico hay que distinguirlo del “énfasis sintác- 
tico”, que consiste en la subordinación sintáctica (y, por ello, tam- 
bién semántica) de una importante novedad. Este énfasis sintác- 
tico lHeya el nombre de riáytov “oblicuidad” (en contraposición 
al ev096 sintáctico): Dem. herm. 2, 104 zokAayo6 ... tó nHidyov 


153 El énfasis se sirve aquí de uno de los capitula finalia (y. $ 375) y, 
precisamente, utiliza el mpénov correspondiente a la prueba de la tesis “an 
uxor ducenda”: Herm. prog. 11 $tL nmpérov' 146 y Bnpiovdds Soxelv 
brarxeiodal; — Prisc, prasex, 11 quod decet: “non more ferarum degere”. 
C£. $8 69, 1134. 


298 Retórica literaria: retórica 


usidov tod eób¿oc, olov' « BE yvoyun Tv, be elg tác Táfele 
tóv 'EldAivov ¿Aóvrtov «od Biaxoyóvrov>» (Xen. Anab. l, 
8, 10) ávti ro0" «SigvooDvro ¿Akoea ko biaxópoal». — Como 
fenómeno gramatical el énfasis sintáctico gusta de habitualizarse 
como, por ejemplo, el lat. “cum” inversum, 


906. El énfasis se emplea cuando el orador quiere expresar 
algo determinado, pero no puede o no quiere en vista de las 
circunstancias. Por ello se limita a una alusión, tras de la que 
el público debe buscar y encontrar la verdadera significación 
Cexpresión atenuada”: Havers p. 264). Alusión y verdadera sig- 
nificación no se hallan en contradicción como en la ironía, sino 
que guardan relación de continente y comtenido o de cáscara y 
fruto. Este empleo del énfasis estuvo muy de moda (Quint. 9, 
2, 65) y se llama schema sin más (Quint, 9, 2, 65; 9, 1, 14) Los 
temas de discursos escolares en los que se practicaba el empleo 
del énfasis en este sentido se llaman controverside figeratae (Quint. 
9, 2, 65; 9, 1, 14), Cf. 88 1070; 1147; 1243, ratiocinatio TIL 

Hay circunstancias que reclaman el empleo del énfasis de pen- 
samiento: temor, respeto, juego: Quint. 9, 2, 66 elus triplex usus 
est: unus si dicere palam parum tutum est, alter si non decet, 
tertius venustatis modo gratía adhibetur et ipsa novitate ac varie- 
tate magís, quam si relatio sit recta, delectat. — Cf. en particular 
sobre el énfasis por miedo Quint. 9, 2, 67-75; sobre el énfasis 
por respeto Quiat. 9, 2, 76-80; sobre el énfasis como juego ex- 
presivo Quint. 9, 2, 96-99 fertium esi gentes, in quo sola melits 
dicendi petítur occasio, eqs. — Acerca de los ejercicios escolares 
de las controversiae figuratae v. Quint. 9, 2, 81-95, Reviste a este 
respecto especial importancia el tratamiento de la cuestión de 
cómo debe uno reaccionar ante la expresión enfática de la parte 
contraria (Quínt. 9, 2, 93-95) Todo este complejo de fenómenos 
es asimismo importante para Ja estructuración del diálogo en el 
drama (cf. $ 1231). — Cf, además $ 1243, emphasis IL. 
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5) 'Synecdoche” ($$ 907-908) 


907. La synecdoche (Quint. 8, 6, 19) como tropo de pensa- 
miento (para el tropo de dicción v. $ 572) reproduce un pensa- 
miento por medio del reí signum (Quint. 8, 6, 22; v. $ 358): 

Quint. 8, 6, 22 aliud ettam intellegitur ex alio; “aspice, aratra 
ingo referunt suspensa juvenci” (Verg. Ecl. 2, 66), unde apparet 
noctem appropinquare; id nescio an oratori conveniat nisi in argu- 
mentando, cum rel signim est: sed hoc ab elocutionis ratione 
distat. — La figura es, pues, poética. Cf. $ 1243, sígnum 1C 4. 
Por otra parte los siena pucden acumularse, con lo que la figura 
desempeña el papel de una perífrasis de pensamiento (para el 
tropo de dicción v. $ 589): 

Quint. 8, 6, 59 pluribus autem verbis cum id, quod Hno qui 
paucioribus certe dici potest, explicatur, teplopaciv vocant, cir- 
cuitum quendam eloquendi... (v, $ 591); interim ornatum petit 
solum, quí est apud poetas frequentissimis: “tempus erat, quo 
prima quies mortalibus aegris | incipit et dono divum gratissima 
serpif” (Aen. 2, 268). — Ásf, pues, son susceptibles de descrip- 
ción poética mediante los signa: 

D el anochecer: Verg. Ecl. 2, 66 aspice, aratra iugo referuni 
suspensa iuvenci, | et sol crescentes decedens duplicat umbras; —- 
1, 83 ef ¡am summa procul villarum culmina fumant, | maioresque 
cadunt altis de montibus umbrae; — Boileau, Lutrin 2, 65 Les 
ombres cependant sir la ville épandues, | Du falte des maisons 
descendent dans les rues; 

2) la primera mitad de la noche; Aen. 2, 268 (y. arriba); 

3) la mañana: Od. 2, 1 Fuyoc 5” Apryéveia qávn fobodá. 
«tuvAoc *Hóc. — Henriade 7, 475 E'Aurore cependant, an visage 
vermeil, | Ouvrait dans Porient le palais du Soleil; 

4) las estaciones: Quint. |, 4, 4 nec si rationem siderum igno- 
ret, poetas intellegat, qui... totiens ortu occasuque signorum in 
dectarandis temporibus utantur; — Inf, 1, 38 El sol montava 'n 
sú con quelle stelle | ch'eran con lui, quando Pamor divino | mosse 
di prima quelle cose belle, 
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908. Tanto la sinécdoque como la perifrasis de pensamiento 
pueden utilizarse como estilemas amanerados para evitar las ex- 
presiones cotidianas y establecer la obscuritas: Quint. 8, 2, 17 
est etiam in quibusdam turba ¡nanium verborum, qui, dun com- 
murem loquendi morem reformidant, ducti specie nitoris circum- 
eunt omnia copiosa loquacitate, eo quod dicere nolunt psa; 
., heque id novum vitium est, cum lam apud Titumn Livin inve- 
niam juisse praeceptorem aliquem, qui discipulos obseurare quae 
dicerent ¡uberet, Graeco verbo utens oxóuoov: unde illa scilicef 
egregia laudatio: “tanto melior; ne ego quidem intellexi”. CL $ 
592, 


z) “Hyperbole' ($$ 909-910) 


909. La hyperbole (para el tropo de dicción v. $ 579) se defi- 
ne como decens veri superiectio (Quint. 8, 6, 67). La hipérbole es 
un medio de amplificatio gradual (v. $ 400) y es como figura de 
pensamiento una intensificación de la evidentia. Su finalidad y 
también su límite radican en la creación de una momentánea 
evidentia poética. La verosimilitud cede el puesto por un mo- 
mento en favor de una evidentia penetrante. El mantenerse dentro 
de los límites (decens veri superiectio) es difícil: 

Quint. 8, 6, 73 quamvis est enim omnis hyperbole ulira fidem, 
non tamen esse debet ultra modum, nec dlia via magis ín uono- 
£nAlav (v. $ 1073) ttur; ...monere satis est mentiri hyperbolen, 
nec ita, ut mendacio fallere velit: quo magis intuendum est, quons- 
que deceat extollere quod nobís non creditur. — Por consiguiente, 
el público, arrebatado por el encanto poético de Ja hipérbole, se 
deja llevar de la simpatía hacia el orador; pero un forzamiento 
de esa buena predisposición suscita la risa, quiéralo (urbanitas) o 
no el orador: Quint. 8, 6, 74 pervenit haec res frequentissime ad 
risum: qui sí captatus est, urbanitatís, sin aliter stultitiae nomen 
assequitur. 

Igual que la amplificatio sigue dos direcciones (v. $ 259), así 
también la hipérbole se desarrolla hacia arriba o hacia abajo: 
Quint. 8, 6, 67 virtus elus ex diverso par augendi atque minuendi; 
Tryph, trop. II p. 198, 31 órepfoAí dort bpádoic Úrepall- 
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povoa tv diñBeriav adEñotos Y peróoeos xóptv. Cf además 
$ 1243, traiectio TL 


910. La hipérbole de pensamiento se vierte en los siguientes 
medios expresivos: 

1) intensificación gradual: Quínt. 8, 6, 68 aut enim plus facto 
dícimus, ut “vomens frustis esculentis gremitem suum et totum 
tribunal implevit” (Cic. Phil. 2, 25, 63); et: “geminique minantur | 
in caelum scopuli” (Aen. 1, 162); — Tryph, trop. UT p. 19, 1 
«om 5” «uporépov Ixet' alBépa xKal Aló adyác» (M. 13, 
337); — Matth. 7, 23 guia nunguam novi vos: — Greg. M., Brev. 
Rom., Comm. unius Mart., lect. 9 tt... quos adversarios in via 
Dei patimur, odiendo et fugiendo nescians (cf. Luc. 14, 26); — 
Horace 2, 3, 502 Albe vous a nommé, je ne vous connois plus; — 
Polyeucte 5, 3, 1612 Je ne vous conncis plus, si vous n'étes chré- 
tienne; — lob 8, 18 non noví te; 

2) similitudo (v. $ 843): Quint. 8, 6, 68 aut res per simili- 
tudinem attollimus: “credas innare revulsas Cycladas” (Aen. 8, 
691); — Tryph. trop. TI p. 199, 3 «Beleiy 5” dvépoiol Spoio: 
(ot Ummow» (IL 10, 437); — Cocondr. trop. TI p. 238, 1 kar” 
¿Elowotv (y. $ 579) Dé: «looc "EvvaAly kopuláixl TTOAELLOTT» 
(1. 22, 132); 

3) comparatio (v. $ 404): Quint. 8, 6, 69 aut per compara» 
tionem, ut “fulminis ocior alis” (Aen. 5, 319); — Tryph, trop. 1H 
p. 199, 3 «(Umnmo) Aeuxótepo: xióvoc» (11. 10, 437); — Aen, 12, 
84 (equíd quí candore nives anteirent, cursibus auras; Cocondr. 
trop. HI p. 237, 31 ónepfohai ... mpós Etepov (v. $ 579... 
(11. 10, 437); 

4) signa (v. $ 907): Quint. 8, 6, 69: aut signis quasi quibus- 
dam: “illa vel intactae segetis per summa volarei [ gramina nec 
teneras cursu laesisset aristas” (Aen. 7, 808); 

5) metáfora (v. $ 5583): Quint. 8, 6, 69 vel granslatione, ut 
ipsum ¡illud “volarer” (Aen. 7, 308). 

Más sobre la hipérbole y. Quint. 3, 6, 70-76; Spenpel, s. y. 
óreproA (U p. 412; TIT p. 509); Halm, p. 642 s. y. hyperbole; 
Quint. 12, 10, 62 superlatio. 
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$) 'compPostTIO” ($8 911-1054) 


911. La compositio (Quint. 9, 4, 1), llamada también struciura 
(Fortun. 3, 10 p. 127, 7 quid est compositio? quam structuram 
vocamus), es la estructura sintáctica de la frase continua fverba 
coniuncta; v. $ 496) según los puntos de vista de la retórica, por 
tanto, con el fin de no sólo recte dicere (v. 8 13), sino también 
con el objetivo de bene dicere (v. $ 32). Como disciplina la com- 
positio comprende: 1) teoría de la oración y sus elementos consti- 
tutivos ($$ 912-947); — 2) teoría de la colocación de las palabras 
en la oración ($$ 948-1054). 

La compositio presupone la elocutio emendata, que forma 
parte de la Latinitas, por tanto, la corrección (y, $ 463) sintáctica 
e idiomática (Quint. 8, 1, 1) Sobre esta base se alcanza la com- 
positio mediante la aplicación de las cuatro categorías modifica- 
tivas (v. $ 462): Fortun. 3, 11 p. 127, 14 quot modis struimus? 
quattuor; quibus? conversione verborum, adiectione, deiractione, 
immutatione; Quint. 9, 4, 58-60 ... atque is optime componet, qui 
hoc non solum componendi gratia facir. Cf además bibliografía, 
Lieberg. 

Es célebre el cuidado que Isócrates ponía en la compositio 
(Quint, 10, 1, 79), Cf. también $ 1244, oúvBezo:ic. 

La compositio es la correspondencia prosaica de la versifica- 
ción poética: Quini, 9, 4, 116 ergo quem in puemate locum habet 
versificatio, eum in orátione compositio. De la compositio cuida- 
dosa y obradora de la delectatio (v. $ 1079, 2c) nace la concin- 
nitudo (Alc, 21, p. 535, 32), oratio concinna (Cic. de or. 3, 25, 
100), sermo concinnus (Hor. serm. 1, 10, 23) Y. también $ 647. 


y Le oración (88 912-947) 


912, La oración puede considerarse atendiendo al grado de 
elaboración (85 913-924) y a su composición de partes ($$ 928- 
940). 


913. Se distinguen tres grados de elaboración en la unión 
sintáctica de varios pensamientos: la yuxtaposición casual, sin 
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pretensiones artísticas, en la oratio sohuta (88 916-920), la yuxta- 
posición coordinada querida y consciente en la oratio perpetua 
($8 921-922), la concatenación organizada y diferenciadora en el 
periodo ($$ 923-947). Cf. bibliografía, Líicke. 

La distinción dada de tres grados de elaboración es la que 
establece Aquila 18 y es la que sirve de base a nuestro análisis 
($5 916-947). 


914, Otros autores distinguen solamente dos grados de elabo- 
ración, a saber: 

a) oratio perpetua y período: Ar. rhet. 3, 9, 1-2; Mart. Cap. 
39, 526; Dem. herm. 1, 12; 

b) oratio soluta y período: Quint. 9, 4, 19. 


915. Otros autores se limitan al estudio del período, al que 
oponen el miembro (xSkov; v. $ 928) y el inciso (xkóuua; v. $ 
935): Her. 4, 19, 27; Carm. 10; Fortun. 3, 10; Vict, 22 p. 439, 
20; Isid. 2, 18; Cic. Or. 61, 204-67, 226. 


A) *'Oratio soluta” ($5 916-920) 


916. La oratio solura (Quint. 9, 4, 19; Aquila 18) Biaxhke- 
Aupévn A£Eic (Dem. herm. 4, 193) es la inserción sintáctica arbi- 
traria y relajada, tal como ocurre en el lenguaje hablado y en el 
estilo epistolar que reproduce el lenguaje cotidiano: 

Aquila 18 oratio ... soluta, nulla inter se necessitate numero- 
rum (v. $ 977), neque composita membris quibusdam vel determi- 
nata certa circumscriptione verborum; ea plerumque in sermone 
assiduo et in epistolis utimur: Quint. 9, 4, 19-21. 


917. La oratio soluta es el único portador de la tradición 
oral que va del latín a las lenguas románicas. 


918. La oratio soluta puede también ser objeto de imitación 
con fines artísticos (en un discurso, para conseguir la impresión 
de sencillez, cuando así lo pida la wrilitas de la causa): 

Aquila 18 interponitur autem er iudicialibus orationibus, ubi 
aliquid simile et proximium sermoni volumus effingere: Quint. 9, 
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4, 21. — Como ejemplos pueden valer los textos citados en Her. 
4, 54, 68 como modelos de la brevitas (percursio); cf. $ 881. 


919. La yuxtaposición de varios miembros (v, $ 928) o inci- 
sos (v. $ 935), sintácticamente completos, coordinados, representa 
igualmente una forma artística de la oratio soluta. 


920. La oratío soluta se acerca a la oratio concisa (Quint. 2, 
20, 7), que designa el diálogo en la restium interrogatío (Quint. S, 
11, 5; v. $ 354) y en la dialéctica (Quint. 2, 20, 7): el curso del 
discurso aparece aquí interrumpido por el cambio de interlocutor, 
En cambio el discurso ininterrumpido de un solo orador se llama 
oratio perpetua: Quint. 2, 20, 7 duo... genera orationis: altera 
perpetua, quae rhetorice dicitur, altera concisa, quae dialectice, 
quas ...Zeno adeo coniunxit, ut hanc compressde in pugnam ina- 
nus, illam explicatae diceret similem. — En este sentido el término 
oratio perpeiua es sólo la comprobación del discurso ininterrum- 
pido de un salo orador (en contraposición al empleo del término 
en Aquila 18; yv, $ 921)'% — Las dos formas del docere (v. $ 
257, 1) se conocen como oratio perpetua para la narratio, como 
oratio concisa para la argumentatio, aunque el diálogo de hecho 
en la argumentatio queda suprimido en favor de un monólogo 
dialéctico (v. $ 147) ante el público. Mientras que la narratio tiene, 
pues, como propia la oratío perpetua en priacipio, la argrumentatio 
utiliza de hecho también la oratio perpetua, en la que, sin em- 
bargo, se transparenia su origen dialógico. 

La figura de la subiectio (v. $ 771) es una imitación de la 
oratio concisa en el discurso ininterrumpido de uno solo foratio 
perpetua); y. Quint. 5, 11, $. 


158 A los oradores, que se sirven de la oratio perpetua, se les echa en 
cara el que no dominan la orafio concisa dialéctica: Plat. Gorg. 16 p. 461 e 
sob paxpx Abyoviog xal un ¿Béñovzos 10 Epotánevov drokplveadal, 
«TA. La inclinación de los “sabios” hacia la oratio perpetua aparece 
tidiculizada en Moliére, La Jalousie du Barbouilié, donde el Docteur en 
vez de contestar a las preguntas de Barbovillé, divaga en tone doctoral, 
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B) *Oratio perpetua” ($5 921-922) 


921. La oratio perpetua (Aquila 18), elpoyévn AéElc (Ar. 
chet, 3, 9, 2) “expresión ensartada”, ¿nppnuévn ¿punvela (Dem. 
herm. 1, 12) “estilo desgarrado” consiste en la inserción paratác- 
tica de las oraciones en la sucesión natural de sus contenidos. Se 
trata de la parataxis de las oraciones principales y, en todo caso, 
de la inserción de algunas oraciones secundarias continuatiyas (por 
ejemplo, oraciones relativas), de suerte que se pueden separar in- 
cluso miembros (Dem. herm. 1, 12) También ocurren paréntesis 
(v. $ 860). Para la existencia de la oratio perpetua es decisivo 
que no haya ramificación conceptual (v. $ 924): el pensamiento 
avanza rectilíneo sin que sea dable divisar un fin (Ar. rhet. 3, 9, 2). 
La oratio perpetua lleva en sí algo de informe, pues le falta la 
redondez (necesaria a una ramificación conceptual): 

Aquila 18 oratftio...perpetrua, quem Graeci elpoyévnv 
Aé£Ewv appellant, quae ita conectitur, ut superiorem elocutionem 
semper proxima sequatur, atque ita seriem quandam significatus 
rerum explicet; ea praecipue historiae et descriptioni convenit, quae 
tractum et fusum genus eloquendi, non conversum neque circium- 
scriptum (v. $ 923) desiderat; habet et saepe in iudiciali genere 
dicendi ustm necessarium, si quando quasi decursu quodam uti 
volumus, us illa se habent in oratione Miloniana: “occidi, occidi 
non Spurium Maelium, qui annona levanda iacturisque rei fami- 
líaris” et cefera (Cic. pro Mil. 27, 72); Dem. herm. 1, 12 A DÉ TLC 
Binpenpévn Eppnvela xadeita, Y ele «Ga Aekupévn 
oó páa GAAMNAOLE oUDUNeTMmpéva, 01 Y “Exatalov, kold TÁ 
mAelota: TÓv *"Hpodótouv, «ad SAoc % ápxala Táda” mapdberyya 
avriic” «“Exataloc MiAñotoc Ode pudesita tábe ypúpo, de 
pol Boxel dAndéa elvca ol yap “ExAvov Aóyol nokkol Ta 
xKod yekolol, Oc pol palvovras, Eelolv»" xkTA. 

También Ar. rhet. 3, 9, 2 hace mención del carácter arcaico 
y pone a Heródoto como modelo. 


922. El término, citado en el $ 921, oratio perpetua debe dis- 
tinguirse del mismo término empleado en el $ 920: en el $ 921 


RETÓRICA 1. — 20 
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se trata de un tipo de construcción sintáctica, en el $ 920, en 
cambio, se trata solamente de la comprobación del discurso inin- 
terrumpido de un orador (en contraposición con el diálogo.) 


CO “Periodus? ($$ 923-947) 


923, El período (Quint, 9, 4, 125 periodus; Vict. 22 p. 439, 
21 periodos; Ar. rhet. 3, 9, 3 aeplodoc) es la unión más perfecta 
de varios pensamientos en una oración. Bibliogr. en el $ 1243, 
periods. 

Los nombres con que se designa en lat. el periodo son: Quint. 
9, 4, 22 (neplodoc), quae est vel ambitus vel circumductum 
vel continuatio vel conclusio; Cic. Or. 61, 204 in ...circuitu 
illo orationis, quem Graeci weplodov, hos tin ambitum, 
tum circuitum, tum comprehensionem au conti- 
nuationem au circumscriptionem dicimas; Brut. 8, 
34 ipsa enim natura circumscripliorne quadam verborum 
comprehendit concludiique sententiam; 44, 162 com- 
prehensio e ambitus ¡He verborum, si sic meplodov ap- 
pellari placet; Aquila 18 ambitum Graeci meplodoy appellant; 
Carm. 10 neplodoc: circuitus; Fortun. 3, 10 neploboc, id 
est circuitus; Vict. 22 p. 439, 26 periodos vero longo 
ambizu et pleno circuitu orationis circumacta conversio. 

El estilo que emplea el período se llama Aé£ic xateotpodap- 
pévn (Ar. rhet 3, 9, 1) ¿punvela xarteorpauuévo (Der. herm. 
1, 12), oratio vincta atque contexta (Quint, 9, 4, 19), connexa series 
(Quint. 9, 4, 22). 


924, Mientras que la oratio perpetua avanza rectilínea (vw. $ 
921), el período es una formación circular (replodos “vuelta alre- 
dedor”), de suerte que los elementos conceptuales, incompletos al 
principio y necesitados de integración, no se completan ni integran 
en el conjunto del pensamiento hasta la conclusión del período, 
al paso que las partes intermedias quedan enroladas por este 
procedimiento y orientadas hacia el conjunto. Así, pues, la con- 
clusión se hace esperar (Isid. 2, 18, 2 sed adhuc pendet oratio) 
y se la puede prever: Ar, rhet. 3, 9, 3 ¿yw 52 tmeplodov AÉ£tv 
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Exovaay «pxiy xo tedevtiv abrmy xad” abív xal péyedos 
evbovvortov. — En cambio, la oratio perpetua (v. $ 921) mo 
tiene una conclusión motivada lingúísticamente, y sí sólo una ter- 
minación motivada materialmente: Ar, ret. 3, 9, 2 A¿yw 52 
elpopévny, Y oddiáv Exe tédoc x«o0” abri, Av un tó TpPRyya 
Aeyópevov TEkELWB]. 

Así, pues, en el período los elementos conceptuales que lo com- 
ponen entran en relación de reciprocidad, que se utiliza para la 
estructura circular del conjunto. 4 veces también las partes inter- 
medias del período se ponen en relación de reciprocidad, de suerte 
que el período incluye como un círculo mayor varios sistemas 
circulares. — El fenómeno nuclear de la relación recíproca del 
pensamiento lo tenemos en la antítesis (v. $ 943). La forma fun- 
damental de los elementos conceptuales que componen el periodo 
es el miembro (v. $ 928). 

En el ejemplo que sigue la oración condicional que comienza 
con sí es un elemento incompleto y necesitado de integración, y 
sólo quedará integrado en el conjunto conceptual con la iniciación 
de la oración principal encabezada por non minus. Pero además 
también la oración condicional que comienza con sí se bifurca en 
una dualidad (con el submiembro quantumn..., que necesita inte- 
gración, y el suhmiembro integrador tantim...). Por su parte la 
oración principal, que integra el conjunto, se reparte a su vez en 
una dualidad, en la que el submiembro necesitado de integración 
comienza con non minus y el submiembro integrador se inicia 
con quem: Aquila 18 est autem (scil. meploboc) ea quae senten- 
filam certa quadam circumscriptione definit atque determina, 
qualis est haec: “si, quantum in agro ldocisque desertis audacia 
potest, tantum in foro et in ¡udiciis impudentia valeret, non minus 
nunc Áulus Caecina cederet Sextii Aebutii impudentiae, quam tum 
in vi faciunda cessit audactae” (Cic, pro Caec. 1, 1), 

La primera parte del período, creadora de tensión (y. $ 924) 
se llama xapóreoic (Diog. Laert. 3, 52), y la segunda parte, que 
afloja esa tensión, se llama dródooic (Don. Ter. Andr. 279). — 
Si a una prótasis no le sigue la correspondiente apódosis, tenemos 
entonces un señema gramatical (por tanto, la correspondencia per- 
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mitida de un vitium gramatical; y. $ 527). Hay que distinguir 
aquí la total omisión lingúística del pensamiento apodótico por un 
lado, y. por otro, el desviarse lingúísticamente de la apódosis espe- 
rada. Cuando falta la expresión elocutiva del pensamiento apodó- 
tico, tenemos un ¿Ademeicóv oxñfpa (Ánon, schem. IM p. 157, 
10), por tanto, una detractio (v. $ 691), que lleva ei nombre espe- 
cial de «voavraródooic (Ánon. schem. 11 p. 157, 17: con ejern- 
plo de li, 1, 135 s,, donde el pensamiento apodótico se presenta 
como sustituido por un pesto [pronuntiatio; Y. $ 1091]) Si la 
apódosis solamente se desvía de la que se esperaba (por ejemplo, 
en la colocación de una partícula correlativa), surge una «vtaro- 
5ionévn AéEic ávaxokoóboc ¿xovoa (Schol, Jl, 2, 469; con refe- 
rencia a IL 8, 555), que también se llama enacotuthon (Sacerd. 
gramm. VI 457, 23). Cabe distinguir tres clases de anacoluto de 
partículas (Sacerd. gramm. loc. cit.): en la primera clase falta 
la partícula de la apódosis (Aen. 2, 12 quanquam animus memi- 
nisse horret luciugue refugit, f incipiam); en la segunda falta la 
partícula de la prótasis (Verg. Ecl. 6, 9); en la tercera clase falta 
la partícula tanto en la prótasis como en la apódosis (Sall. hist. 
frg. 1, 84 = Vict. in Cic. inv. 1, 20 p. 205, 29), Cf, además $ 738. 

En el período unimembre (y. $ 933, n. 1) el carácter cíclico 
se consigue mediante el procedimiento de que la oración se abre 
por un miembro sintácticamente subordinado, el cual necesita, na- 
turalmente, ser integrado linguísticamente. La integración suele 
diferirse Jargo trecho, Ejemplos en el $ 933, n, 1 (Herod. 1, 1) 
y en $5 947, 987, 1054cp. En especial, el entrecruzamiento o 
quiasmo (v. $ 723) y el hipérbaton (v, $ 716) son los medios de 
crear la tensión cíclica incluso en el marco de una oración uni- 
membre así como dentro de los miembros del período mismo. El 
paréntesis (v. $ 860) confiere también a la oración unimembre 
una estructura cíclica periodiforme, y ello gracias a la correspon- 
dencia de las dos partes fragmentarias (una anterior al paréntesis 
y otra posterior) — En poesía puede utilizarse para establecer 
una estructura cíclica, periodiforme, la contraposición entre la 
unidad métrica del verso y la unidad sintáctica de la oración 
(enjambement). 
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La extensión del período tiene su límite en la alentada y en 
la inteligibilidad intelectual (“memoria”): Isid. 2, 18, 2 periodos 
autem longior esse non debet quam uf uno spiritu proferatur; 
Quint. 9, 4, 125 modus eits.,. ipsias spiritus modo terminatur; 
praestare debet, ut sensum concludat: sit aperia, ut intellegí possit: 
non immodica, ut memoria contineri; Cic. Or, 66, 221; Ar. rhet. 
3,9, 5 Aé€ic ... edavémvevoros; 3,9, 6 Bel Se «od Ta «Ga 
(v. $ 934) xal tac mepiódoue pre peloópoue elvor pre pa- 
«pac; 3, 9, 3 péyedos edoúvornrov. — Un período sobrema- 
nera largo no es ya un período, sino un discurso (Ar, rhet, 3, 9, 6), 
Sobre el número y extensión de los miembros v, $5 933-934, Para 
el número de miembros en general v. $ 443, 

A continuación ($$ 925-947) se trata de las partes ($8 925-940), 
las clases ($$ 941-944) y el empleo ($$ 945-947) del período. 


1 “Periodi partes* ($$ 925-940) 


925, El período consta necesariamente de partes (cf, Ar, rhet, 
3, 9, 5 pópiov), esto es, elementos conceptuales que se integran 
en un todo precisamente en el período (v. $ 924). Se distinguen 
partes exlensas, que se llaman miembros ($$ 928-934) y partes 
más breves, que llevan el nombre de incisos ($5 935-940). 


926. El terno “período, miembro, inciso” es estudiado por 
los siguientes tratadistas: Quint. 9, 4, 22; 9, 4, 122; Carm. 4; 
Aquila 13 p. 27, 30; Fortun. 3, 10 p. 127, 7; Vict. 22 p. 439, 20; 
Mart. Cap. 39, 527; Isid. 2, 18; Her. 4, 19, 26-27; Longin. techn. 
I p. 193, 7; Dem. herm. 1, 9-10. — El período aparece dividido 
solamente en miembros en Ar. rhet, 3, 9, 5. Cf. en Bibliogr. Du 
Mesnil. 

La composición de un período de miembros e incisos se ve 
en el ejemplo de Isid. 2, 13 (según Aquila 18) componitur autem 
instruilturgue omuis oratio verbis, comma ei colo et periodo: 
comma partícula est sententiae, colon membrien, periodos ambitus 
vel circuitus: fit autem ex coniunctione verborum comma (y. $ 
937), ex commate colon, ex colo periodos; comma est iuncturae 
fínitio, wputa (Cic. pro Mil 1, 1): “etsi vereor, iudices”, ecce 
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unum comma; sequitur et aliud comma: “ne turpe sit pro fortis- 
simo viro dicere”, et factum esi colon, id est membrum, quod 
intellectum sensui praestat: sed adhuc pende: oratio, sicque deinde 
ex pluribus membris fit periodos, id est extrema sententiae cla 
sula: “ita veterem iudiciorum morem requirunt”, 


927, Para la diferencia entre miembro e inciso v. $89 935- 
940, — Para el número de los miembros de un periodo v. $ 933, — 
Respecto a la analogía con la versificación poética (v. $ 911) el 
miembro corresponde al verso (Cic. Or. 66, 223; yv, $ 933, 4), el 
inciso a un elemento integrante del verso (nótese que el inciso 
puede alcanzar el grado de independencia sintáctica correspon- 
diente a una fracción del verso separada por el corte de la ce- 
sura; v. $ 938) y el período a una serie estrófica (y. $ 933, 4) — 
En métrica se entiende por miembro (x%2Aov) e inciso (xóuyo) 
algo completamente distinto: el miembro es una parte del verso 
que respeta cl límite del pie métrico, mientras que el inciso no 
respeta ese límite: Fortun. gramm. VI 282, 27 colon est pars sive 
partes versus intezris pedibus impletae, ut “defecisse videt sua” 
(Aen. 12, 2): habet enim tres pedes integros; comma pars versus 
sive partes imperfectae, ut “arma virumque cano” (Aen. i, 1): 
habeí enim duos intecros pedes et dimidium. 


a) *Colon” (55 928-934) 


928. El xGhov (Ar. rhet. 3, 9, $), colon (Vict. 22 p. 439, 20) 
ticne en lat. la designación de membrum (Her. 4, 19, 26; Cic. Or. 
62, 2111%; Quint. 9, 4, 22; v. además Halm p. 645 5. y. mem- 
brum = xSkov). El término se especializó para designar una par- 
te del período: Ar. rhet. 3, 9, S xGkov 5* ¿otl 10 Étepov 
uóniov taórne ¿tic mepióñov). Esta acepción deriva por trasla- 
ción de la significación fundamental “miembro del cuerpo, mem- 
brur” (Longin. techn. 1 p. 193, 17), 

Así, pues, el colon se considera de por sí como “una parte del 
período” (y, $ 930), pero puede también emplearse para desienar 


155 Cie. Or. 62, 21] illa quae nescio cur, cum Graeci xóuporo (v. $ 
935) el xúGha nominent, nos non recte incisa (v. 8 9395) el membra dicamus. 
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oraciones particulares independientes ($ 932), Cf. además Bibliogr. 
Du Mesnil. 


929. El miembro (colon, kóAovw) como parte del período cons- 
tituye la primera subdivisión de éste: puede abrazar toda una 
oración (principal o secundaria) o un grupo de palabras, El miem» 
bro como parte del período en ningún caso es un pensamiento 
con total independencia sintáctica (v., sin embargo, $ 932), sino 
un pensamiento estrechamente vinculado con lo que lo rodea. Si, 
pues, no se alcanza grado de total independencia, cabe preguntar 
qué grado de dependencia sintáctica y semántica es permisible 
($5 930-932). 


930. Dem. herm 1, 2 (tó xúókov Bhnv piEv od cauyne- 
perol Biávorav, pépos SE BAne Slov, kTA,) exige al miembro 
una cierta integridad: el miembro es una parte entera de un pe- 
ríodo entero, como, por ejemplo, un dedo es una parte entera de 
la mano entera. En cuanto totalidad o conjunto el miembro tiene 
a su vez partes, En esla definición de integridad encajan los 
miembros, que son oraciones enteras, por ejemplo, los miembros 
de los ejemplos: Cic, pro Caec. 1, 1 (v. $ 924); Cic, pro Mil. 1, 1 
(v. $ 926); Aquila 23 (v, $ 736); Carm. 7 «Gov: membra 
ea sunt quee cola vocent; ea circuitam explent: | “nam quí 
eadem vult ac non vult” colon facit unum; | huic adiunge sequens: 
“si demum est firmus amicus”. 

Pero también los grupos de palabras que contienen una forma 
verbal predicativa (infinitivo, participio) o una forma nominal pre- 
dicativa (nombre predicado), se reconocen desde el principio como 
miembros, pues muestran, gracias a la parte predicatiya que en- 
cierran, una cierta integridad o totalidad semántica y sintáctica, 
Formas verbales predicativas aparecen en el ejemplo Ar. rhet. 3, 
9, 7 ovufalve. rmokAóxic ¿v tabrale «al tobc ¿povípoue 
aátuxeiy koi tobr Gáppovag xkaroplobv, — Formas nominales 
predicativas ocurren en el segundo miembro de la frase de Xen. 
Anab. 1, 1 (cf. Dem. herm. 1, 3) Aapelov «ai Mopuakridos yiy- 
vovtaL maidecs 5d (= primer miembro), npeopórepos uiv *Ap- 
tafépEnc, veótepos De Kóúpoc (= segundo miembro). Entran 
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aquí como formas de predicado nominal o verbal con el verbo 
en infinitivo muchos de los ejemplos citados en los $5 737, 746, 
747. 

No se pueden poner en la cuenta de la integridad, sino en la 
del inacabamiento (inciso; v. $ 934) los ejemplos de la adiunctio 
del tipo “vicit pudorem libido, timorem audacia, rationem amen- 
tia” (v. $ 746), pues la yuxtaposición (como en el ejemplo citado) 
de un objeto y un sujeto respectivamente carece del factor predi- 
cativo que es decisivo para la integridad. 

Conforme a esto se pueden distinguir tres grados de integridad, 
el primero de los cuales abraza oraciones completas (principales 
o secundarias), el segundo los grupos de palabras con predicativos 
infinitos, el tercero (que queda por debajo de la frontera de la 
integridad) grupos de palabras sin predicativo. Para los tres gra- 
dos de integridad v, $ 931. Para la extensión de los miembros 
v, $ 934, 

El carácter de integridad de los miembros se ve también en 
el hecho de que el miembro tiene una cláusula rítmica, mientras 
que el inciso carece de ella (v. $ 938): Quint. 9, 4, 123 membrumn 
autem est sensus numeris conclustis, sed a toto corpore abruptus 
et per se nihil efficiens. Cf. además $ 1243, intellectus, UIT B, 


931. Los teóricos no están todos contestes respecto a la defi- 
nición y ejemplos del miembro (n. 1-3; para los grados de inte- 
gridad v. $ 930): 

1) Limitan el miembro al primer grado de integridad (ora- 
ciones completas dentro del período): Her. 4, 19, 26; Aquila 18; 
Carm, 7; Isid. 2, 18; Mart. Cap. 39, 528; Anon. techn, 1 p. 395, 
19. — Para el empleo de miembros aislados dentro del período 
(Dem. kerm. 1, 2; Alex. schem. III p. 27, 22; Quint. 9, 4, 127; 
Vict. 22 p, 439, 22) v, $ 932. 

2) El primero y segundo grado de integridad (grupos de pala- 
bras con predicativo) se lo atribuyen al miembro: Ár. rhet, 3, 9,7; 
Dem. herm. 1, 3; Alex. schem. 11 p. 27, 22. 

3) El tercer grado de integridad (grupo de palabras sin pre- 
dicativo) se incluye en el miembro en el siguiente ejemplo: Alex. 
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schem. II p. 27, 26 £torov 5* ¿orl q e év vols «Akorplolg, 
Eui Se dv voice lóloic dropeioBar 154 


932. El miembro ocurre también fuera del período como ora- 
ción principal completa, y precisamente: 

1) Como oración única e independiente (que puede ampliarse 
y convertirse en período unimembre; y. $ 933, 1) 

2) Como oración en una serie de oraciones de la misma clase. 
Precisamente una sucesión progresiva y rectilínea de miembros 
constituye la A££ic eipoptvn fv. $ 921), como demuestra Dem. 
herm. 1, 2 (con remisión al estilo de Hecateo). Este membratím 
dicere (Quint, 9, 4, 126) se ajusta a la nerratio progresiva: Quint. 
9, 4, 127 membratim plerumque narrabimus. También se utiliza 
la concatenación de miembros independientes como insistencia 
afectiva (Vict, 22 p. 439, 23 con el ejemplo Cic. Cat. 1, 1, 1; 
Cic, Or. 66, 222 membratim ... dicere): Cic. Or. 67, 224 mem- 
bratim (dicta) quae sequintur duo: “incurristi amens in columnas, 
ín alienos insanus insanisti” 


933. El número de miembros en el período encuentra las si- 
guientes respuestas (para el número de miembros en general y. $ 
443; cf. además $$ 733; 939): 

1) Hay perfodos con un solo miembro, Para que un miembro 
independiente sea reconocido no sólo como miembro del estilo 
membratim (v. $ 932), sino también como período, ha de ser 
suficientemente largo y encerrar un curso cíclico (v. $ 924) pare- 
cido al período: Dem. herm. 1, 17 ylvovror 52 xo... uovóxoAot ... 
Es kadobolv áTAGOE TEpLÓDOUC" Órav yAp TÓ xDAov pñkóc 
TE Exp kal xauriv kara tó téñoc, tóTE povóxoAoe meplador 
ylvetar, xabárep Y totáde' «“Hpodótov “Alixapvacaños to- 
topins ánódeti fs» (Herod. 1, 19 xrA.; — Árist. tech. Y 


156 En este ejemplo el elemento aé piy ¿y toio dAlotplole no tiene 
forma predicativa propia. La ilusión de que existe en cada caso un miembro 
predicativo nace del hecho de que el predicado principal de todo el perftodo 
Gtotov $” ¿otí se cuenta en el primer miembro, y el predicativo dmno- 
petoBdar en el segundo. 


314 Retórica literaria: retórica 


p. 507, 18 (con ejemplo '%), — Ar. rhet. 3, 9, 5 áqeAi Greplo- 
5ov) ... Atyo tiv povóxoklov. — Quint. 9, 4, 124 genera 
elus <scil. periodi» duo sunt: alterum simplex, cut sensus unus 
longiore ambitu circumducitur, alterum, quod con- 
stas membris et incisis. — Pone en duda la justificación del perío- 
do unimembre Aquila 18 p. 23, 16 ego autem non video, quemad- 
modum periodos cognominetur et non potius colon, sí unum sil. 
Para la buena estructuración del período unimembre y. $ 1054c f. 

2) Hay períodos con dog miembros: la dualidad de miem- 
bros se suele considerar como el volumen mínimo del período: 
Her. 4, 19, 26 ex duobus membris suis haec exornatio potest con- 
stare; Quint. 9, 4, 125 haber periodos membra minimum duo; 
Aquila 18 p. 28, 14; Longin. techn. 1 p. 193, 18; Anon. techn. 1 
p. 395, 19; Arist. techn. IT p. 507, 21 (v. $ 988, letra a); Alex. 
schem. TIT p. 28, 6 (rmeplodo) dlxwko.; Dem. herm. 1, 16; 
Ar, rhet. 3, 9, 5. 

3) Hay períodos con tres miembros: cf. lo dicho en el $ 733 
sobre el zpixwAov. — Además: Hor. 9, 4, 26 commodissima el 
absolutissima est, quae ex tribus (membris) constat; Aquila 18 
p. 28, 14; Longin. techn, T p, 193, 19; Arist. techn. II p. 507, 
24; Alex. schem. MI p. 28, 9 (repiodo) tpluako.; Dem. herm. 
l, 1 (meplodo) TpixwAol, 

4) Hay períodos con cuatro miembros: Aguila 18 p. 28, 15; 
Quint. 9, 4, 125 medius numerus videtur quattuor; Alex. schern. TI 
p. 28, 12 (neplodoc) rerpárokoc; Dem. herm. 1, 16. Esta compo- 
sición se considera como el ámbito en que puede desarrollarse total- 
mente el período (Cic. Or. 66, 221) Como el miembro se consi- 
dera el análogo prosaico del verso (Cic. Or. 66, 223; cf. $ 927), 
a la extensión del período corresponde una serie de cuatro 
versos en poesía (Quint. 9, 4, 125). Cf. para esto la estructura 
estrófica de la serie de alejandrinos en Corneille y Racine, donde 
cuatro (= 2 + 2) alejandrinos forman una estrofa de sentido (por 
ejemplo, Polyeucte 1-68). Cf, $ 271 fp. 


157 El ejemplo se cita en el $ 987. — La impresión del período se obtiene 
(como en este ejemplo) mediante el empleo «de formas participiales y de 
infinitivo que sustituyen a una oración secundaria. 
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5) Hay períodos con más de cuatro miembros. Este volumen 
lo rechazan por exceder de la medida del período: Dem. herm. 
1, 16: Alex. schem. J!I p. 28, 19. En cambio, reconoce su fre- 
cuencia Quint. 9, 4, 125. Aquila 18 p. 28, 15 reconoce el volumen 
o extensión de seis miembros en el periodo. 

6) Cuando los períodos plurimembres tienen una parte en- 
marcadora parentética (y. 8 737), esta parte no se cuenta en el 
recuento de los miembros (Alex. schem. III p. 23, 17) 


934. Respecto a la extensión hay miembros largos y breves. 
Ar. rhet. 3, 9, 6 pide que los miembros tengan una extensión 
media: Sel DE xal tá «ka Kal tá nepiódooe (v. E 923) unre 
peloópoue elvas uñte poxpóc. Los replodo. paxpóxoioL (Ar. 
rhet. 3, 9, 6) ponen en peligro la inteligibilidad (v. $ 924) del pe- 
ríodo. Los miembros demasiado breves dan al período (si es que 
todavía merece este nombre) un ritmo precipitado: Ár. rhet. 3, 
9.6 ot te Alav BpaxóxcoAol 0 meplodoc ylyvetar 
Tporeri odv «ye tóv dxpoativ; Quint. 9, 4, 125 membrum 
longíus ¡usto tardum, brevius imstabile est; Dem. herm. 1, 4-8. 
Los miembros de corta extensión sc llaman kóppora (Dem. 1, 9; 
v. $ 935). En contra de Ar. rhet. 3, 6, 9 (v. arriba) Dem. 1, 10 
reconoce que la oración compuesta de incisos merece también el 
nombre de “período”: Eomy ydp y replodos ovomya kóhkov 
A koupútov eoxoracrpógos ele av Bidvolav tv Óroxnerpé- 
vny dnmpriopévov 1%, Cf. $ 1245, isocale, macrocole. 

La necesidad de miembros breves (= incisos) puede nacer de 
la conveniencia (aptum,; v. $ 1056) del contenido, como demuestra 
Dem. herm. 1, 6 a propósito de la frase de Xen. Anab. 4, 4, 3 oStos 
52 Tv péyac ueév ob, kahóoc 5e. La brevedad de los miembros 
está condicionada por el contenido de la oración, que pretende 
simbolizar por medio del lenguaje el escaso, pero hermoso curso 
del río Teleboa. Jenotonte hubiera podido también elegir miem- 
bros largos, pero al hacerlo habría malparado la conveniencia 
(aptum) del contenido: Dem. herm. 1, 6 «odroc 52 peyé0al utv 


158 Cf. también Anon. schem. IU p. 113, 25 obre d Spos oferta. tob 
«ooo obre TO KÓpyaror. 
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Ay ¿lérrov táv tmoAABv, xkGkde DE dnspefórherto mÓáv- 
TAC». 

En el período conforme a la ley de disposición de los miem- 
bros crecientes ha de ir en último lugar el miembro más largo, 
y éste ha de tener asimismo una significación que comprenda e 
integre semánticamente a los restantes miembros (Dem. herm. 1, 
19), Cf. $ 451. 


b) *Comma” (83 935-940) 


935. El kóuuya (Cic. Or. 62, 221; Dem. herm, 1, 9; Anon. 
schem. IM p. 113, 17: Longin. techn. 1 p. 193, 7), comma (Vict. 
22 p. 439, 21; Isid. 2, 18, 2) es un trozo desgajado (xómteuy 
“cortar de, separar cortando”) que por sí (a diferencia del miem- 
bro; v. $ 930) no reclama ya el carácter de integridad. Sus de- 
sienaciones en lat. son: caesum (Aquila 18 p. 27, 31; Fortun. 
3, 10 p. 127, 8; Mart. Cap. 39, 528), incisum (Cic, Or. 62, 211 
Tcf. $ 928]; Quint. 9, 4, 22; 9, 4, 122), particula (Carm. 4), 
articulus (Her. 4, 19, 26; Cic. de or. 3, 48, 186)'*, — Cf 
además Bibliogr.. Du Mesnil. 


936. Por lo que concierne al concepto y definición del inciso, 
se puede por una parte destacar (8 937) la pretensión de integri- 
dad que plantea (v. $ 930) o bien partir de la base de que la 
frontera entre miembro e inciso no está marcada de manera pre- 
cisa ($ 938). 


937, Si se subraya la contraposición entre miembro e inciso 
(y, $ 936), entonces el inciso conforme a su estructura está subor- 
dinado al miembro dentro del período, de suerte que el inciso 
es una parte del miembro (Quint. 9, 4, 122 incisium ... plerisque 
pars membri): Aquila 18 p. 27, 32 membrum (v. $ 928) quí- 
dem est pars orationis ex pluribus verbis absolute aliquid signi- 
ficans, hoc modo: “etsi yereor, iudices, ne turpe sit pro fortissimo 
viro dicere incipientem timere” (Cic. pro Mil. 1, 1); caesum 
atem est pars orationis nondum ex duobus aut ex pluribus verbis 


15% Siguiendo la imagen del kGhow, membrum, miembro, Longin, techn. 
(T p. 193, 17) llama dptpov al inciso (v. $ 937). 
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guicquam absolute significans, hoc modo: “etsi vereor, ¡udices, 
ne turpe sit”; Isid. 2, 18, 2 comma est iuncturae finitio, ut puta: 
“etsi vereor, ludices”: ecce unum comma; sequitur et aliud cont- 
ma: “ne turpe sit pro fortissimo viro dicere” (Cie, pro Mil, 1, 1), 
et factum est colon: Longin. techt. 1 p. 193, 15 Foriv obv tó 
péEv kóppo ¿x 5uoiv AcEsov Y tpráv (v. 5 939, 3), zo BE u«bAov 
BimAdáotov Í nara toDtTo x«oBámEp DLTTOV ÁPlpov pEeTtÉXOV, — 
Según esta definición el volumen del inciso es de al menos dos 
palabras en adelante, como muestran los ejemplos. Sin embargo, 
también se consideran como incisos palabras aisladas coordinadas 
sintácticamente, ya sean de igual significación (syronymia; v. $ 
655) o de significación distinta feremeratio; v. $ 669); v. $ 933, 
3a. Cf. también $ 734. 


938. Si la frontera entre miembro e inciso se considera fluc- 
tuante (v. $ 934), en ese caso el inciso se explica como un miem- 
bro y, por tanto, se le reconoce una subordinación directa res- 
pecto al período: Dem. herm. 1, 9-10 y 5£ rotaórn Bpaxórne 
xorrá tv oúvBsov xóp pao Ovopáleral” .., Eotiy ydp Ñ TeE- 
plodocs, ktA. (v. $ 934) Hay, según esto, períodos compuestos 
exclusiva y directamente de incisos (esto es, miembros breves). 

Así, pues, al inciso que guarda con el período una relación 
inmediata, parecida a la que guarda el miembro, hay que recono- 
cerle una cierta integridad (v. $ 930; cf. $ 939, n. 1-2, pero tam- 
bién n. 3) La diferencia entre el inciso y el miembro regular 
(v. 3 930) radica en que el miembro tiene una cláusula rítmica 
(v. $ 986), mientras que el inciso (y también el inciso parecido 
al miembro) carece de cláusula rítmica: Quint. 9, 4, 122 incisum, 
quantum mea fert opinio, eríí sensus non expleto numero conclu- 
sus, Y es que el inciso resulta dernasiado corto para que pueda 
poseer una cláusula rítmica. Y., sin embargo, $ 989, 


939, Asi, pues, en correspondencia con el xkBkovy (v. $$ 932- 
933), el inciso se presenta (v. $ 938): 

1) Como oración principal independiente (cf. $ 932) en el es- 
tilo sentencioso apotegmático, en que la brevedad (Dem. herm. 1, 
9, Bpayxótmnc) aparece como forma vigorosa de una sabiduría pro- 
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funda, igual que en una pequeña semiila se encierran potencial- 
mente robustos árboles: Dem. herm. 1, 9 olov...tdó «yvóG8r 
geavróv», kal TO «Ertov De». La brevedad es el estilo lingiiís- 
tico de Jos Espartanos, parcos en palabras (Dem. herm. % ol 
Aóxoves Bpaxdkdoyor vró Devórntoc) y el lenguaje de las ór- 
denes; en cambio, la prolijidad es una característica de los débiles, 
de los quejumbrosos y de los viejos (Dem. nerm. 7) — V. tam- 
bién $ 8381. 

2) Como oración principal en una serie de oraciones princi- 
pales breves y coordinadas: Vict. 22 p. 439, 21 comma con” 
cisa in síngulas partes brevis oratio, ut est apud M. Tillium: 
*“abiit, excessit, evasit, erupit? (Cic. Cat. 2, 1, 1); Carm. 4 xÓóp- 
pa: ...particula est comma, ut versu iria commata ia illo: | 
“Arcadiam petis? immensum petís, haud tribuam illud” (Berod. 1, 
66 *Apxoblny pl” alteig; péya p” aireic' ob to. ów00); Quint. 
9, 4, 122 incisum...: “domus tibi deerat? ar habebas; pecunia su- 
perabat? al egebas”; Cic. Or. 67, 223 “domus tibi deerat? at 
habebas; pecunia superabat? aj egebas”; haec incvise dicta 
sunt quattuor. Para el contenido de las oraciones v. $ 772. — Para 
la trimembridad o quatrimembridad cf. análogamente $$ 443; 
933. Cf. $ 1245, allitération. 

3) Como miembro breve, sintácticamente dependiente, de una 
frase en una serie de varios miembros breves coordinados (de 
acuerdo con el $ 933, n. 2-5), Nótese que cada miembro de- 
pendiente de la frase consta (cf. $ 1245, allitératian): 

a) de una palabra: Her. 4, 19, 26 articulus dicitur, clon 
singula verba intervallis distinguentur cuesa oratione, hoc 
modo: “acrimonia, voce, vultu adversarios perterruist”; item: 
“inimicos invidia, iniuriis, potentia, perfidia sustulisti”; — Aquila 
18 p. 28, 5 nonnunguam tamen caesam dicimus oratio- 
nem, quotiens non efficiuntur membra ex conexione verbo- 
sum, sed singula guodvis significantia?*? proferuntur ad istum 


160 Se trata de acumulación de incisos de una o varias palabras (v. $8 
666-675). Para el número de miembros cf. análogamente $$ 443; 933, 

16l No existen, pues, miembros como unidad intermedia, sino que los 
incisos están en relación directa con el periodo (v. £ 938, arriba). 

162 Por tanto, los incisos tienen carácter de acumulación (vw, $ 665) 
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modum: ...(y, abajo n. 3, letra b); *... accensi, medici, aruspices, 
scribáae manus erant tuae...” (Verr, 2, 10, 27); 

b) de dos o tres palabras: Aquila 18 p, 28, 6 singula quodvis 
significantia proferuntur ad istum modum:; “.. quis est iste Lol- 
lius? armiger Catilinae, stipator tui corporis, concitator taberna- 
riorumn, percussor, lapidator jfori, depopulator curtae” (Cic. dom. 
5, 13) 


940, Anon. schem. (M1 p. 113, 10 ss.) ensaya una determina- 
ción de la diferencia entre miembro e inciso atendiendo al nú- 
mero de sílabas, y reconoce al miembro más de siete sílabas (hasta 
el mímero de sílabas del hexámetro), mientras que asigna al inciso 
de dos a seis sílabas. Sin embargo, los ejemplos aducidos por este 
mismo teórico para el inciso no responden a esta determinación 
silábica. 


2 “Periodorum genera” (88 941-944) 


941. Ateniéndose al punto de vista de la composición distin- 
gue Quint. 9, 4, 124 dos géneros: genera eñus (scil. periodi) duo 
sunt: alterum simplex, cum sensus unus longiore ambite circum- 
ducitur (v. $ 933, n. 1), alterin, quod constat membris ef incisis, 
quee plures sensus habent (v. $ 933, n, 2-5: $ 939, n. 3). 


942. Atendiendo al punto de vista de la rigurosidad de la es- 
tructura distingue Dem. herm. 1, 19 tres géneros: tpía 5¿ yévn 
TEplóBOv ¿otly' iotopu, Glakoyix%, fntopio. De éstos el 
“período retórico” es el que presenta la estructura cíclica (y, $ 924) 
más severa y rígida (Dem. herm. 1, 20 cuveorpapuévov elóoc ral 
xukArxóv), citando como ejemplo el comienzo de Demosth. Lept, 
1, 1 — El “período dialógico”, del que pone como ejemplo el 
comienzo de Plat. rep. 1, 1, ofrece una estructura menos rigurosa 
y se acerca a la oratio perpetua (v. $ 921): el período dialógico 
tiene en común con la oratio perperua el carácter lineal del razo» 
namiento, mientras que el predominio de la hipotaxis sintáctica 
recuerda el estilo periódico (Dem. herm. 1, 21). -— El “período 
histórico”, del que aduce como ejemplo el principio de Xen. 


320 Retórica literaria: retórica 


Anab. 1, 1 (v. $ 930), posee un grado de rigidez estructural inter- 
medio entre el período retórico y el dialógico (Dem. herm, 1, 19). 


943. La realización material de la relación recíproca de los 
miembros (y. $ 924) dentro del periodo permite un contraste más 
O menos agudo de los contenidos. Et contraste menos agudo de 
los contenidos se llama AéEic Siypruévn (Ar, rhet. 3, 9, 7/8, 
de la que se pone como ejemplo: «mokAáxic ¿daúpaca TÓv 
TÁL TAVNYÓper oUVayóvtcoV kal TObDT YOuvinoba dyóvac ko 
taornodvtov» (Ar. rhet. 3, 9, 7) Los dos miembros de este ejem- 
plo entrañan una oposición muy débil y más bien están en rela- 
ción de agregación y enumeración. — La contraposición aguda 
de los contenidos se llama AéE€c dvtuixeipevy (Ar. rhet. 3, 9, Y, 
Ésta adopta las formas de la antítesis (v. $ 789; cf. Ar. rhet. 3, 
9, 7-3) y puede subrayarse especialmente mediante los recursos 
de raplowos (v. $ 719), napopolwols (y. $ 732), SuovotéAeuroy 
(v. $ 725), Suoaórtorov (v. $ 729), anáfora ($ 629), epífora (y, $ 
631); cf. Ar. rhet. 3, 9, 9; Dem. herm. 1, 22-26, Para la antítesis 
cf. $ 945, 


944. La realización material de la relación de reciprocidad 
de los miembros (v. $ 943) puede adoptar todas las formas expre- 
sivas de la hipotaxis y parataxis (contraposición asindética, unión 
mediante ef, contraste mediante ef...ef, pév... 58). Preferente- 
mente se emplean expresiones relativas (ís..., qui...), condicionales 
(Si..., ...), concesivas (quamguam..., ...) y correlativas (quantun..., 
tantum...). 


3 “Periodorum usus” ($5 945-947) 


945. El Auctor ad Her. considera necesario el empleo del pe- 
ríodo en tres esferas de contenidos (sentencia, antítesis, conclusión 
[cf. $ 371]): 

Her. 4, 19, 27 contfinuatio est densa et continens fre- 
cuentatio verborum cum «bsolutione sententuarum; ea 


163 RI término tiene aquí sentido distinto al que tiene en el $ 921. 
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utemur commodissime tripertito; in sententia, in contrario, in con- 
clusione; in sententia (v. $ 875) ho pacto: “el non multum 
potest abesse fortuna, qui sibi firmius in virtute, quam in casu 
praesidium collocavit”; in contrario (v, $ 794) hoc modo: 
*nam si quí speí non multum collocarit in casu, quid est quod 
ei magnopere casus obesse possii?”; in conclusione hoc 
pacto: “quodsi in eos plurimum fortuna potest, qui suas rationes 
omnes ín casum contulerunt, non sunt omnia committenda fortu- 
hae, ne magnam nimis in nos habeat dominationem”., 

En estas tres esferas de contenidos es necesario formalmente 
el período, pues la expresión no periódica resultaría demasiado 
débil para el contenido. Pero también otros contenidos pueden 
expresarse mediante el período, aunque mo se acepta la necesidad 
de la construcción periódica para estos otros contenidos: 

Her. 4, 19, 27 in his tribus generibus ad continuationis vim 
adeo frequentatio necessaria est, ut infirma facultas oratoris vi- 
deatur, nisi sententiam et contrarium et conclusionem frequentibus 
efferat verbis; sed alias quoqtie nonnunguam non alienum est, 
tametsi necesse non est, eloquí res aliguas per huiusmodi conti- 
nuafiones, 


946, Un discurso entero ha de estar compuesto parte de pe- 
rícdos, parte de oratio perpetua (w. 3 921), de suerte que la com- 
plejidad del estilo periódico y la sencillez del estilo paratáctico 
se contrapesen (Dem. herm. 1, 13). 


947. El período se utiliza con preferencia en el proemio (y, $ 
266): Quint. 9, 4, 1283 periodos apta prooemiis maiorim causarum. 
La razón de ello está en que la estructura cíclica (y, $ 924) permite 
introducir al público en la causa con más facilidad de lo que per- 
mitiría una expresión lineal (v. $ 921), pues ésta, dada su lentitud, 
sólo puede introducir en el asunto paulatinamente y paso a paso. 
Por tanto, los períodos unimembres y bimembres son muy indi- 
cados para la apertura. Como partes dependientes de la oración 
o como oraciones secundarias aparecen (v. $ 924) los siguientes 
comienzos del período inicial del proemio: 


KETÓRICA MT. — 21 
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1) Acusativo objeto: 11. 1, 1 Miviv «ele, Bed, Mniniddzo 


*Axudños /odkopévnv, $... — Od. 1, i "Avipa po. Evvere, 
poñoa, rokótporrov, 5c... — Áen. l, 1 Arma virumque cano, 
Troiae qui...; Verg. Georg. 1, 1 Quid faciat laetas segetes..., hinc 
canere incipiam; — Eulalia (lat) la Contica virginis Eulaliae | 
concine... — Cf. $ 1114, 2. 


2) Predicado nominal: Eulalia (fr) la Buona pulcelia fut 
Eulalia...,; Al la Bons fur li secles... 

3) Oración interrogativa indirecta: Liv. 1 pr. 1 Facturusne 
operae pretium sim...; Verg. Georg. 1, 1 Quid facias laetas se- 
getes... 

4) Oración temporal: Tropus la Quant li soileiz converset 
en Leon... (v. Trop. HI $ 12). 

5) Otras partes oblicuas de la oración: Dante Inf. 1, 1 Nel 
mezzo del cammin di nostra vita; Purg. 1, 1 Per correr mietior 
acqua; Milton, Par. Lost 1, 1 Of Mars first disobedience. 

Cuando abre la oración el sujeto como parte principal de la 
oración, entonces el carácter cíclico se consigue mediante la tme- 
sis del nombre (Rol. 1 Charles, li reis, nostre emperere Magnes; 
y. Archiv, tomo 191, 1955, p. 113) y dilatando la aparición de los 
sustantivos de importancia semántica (Rol. 2 en Espagne). 

Más sobre el usus (Dem. 1, 27 xpñoic) del período y, Dem. 
herm. 1, 27-29; Quint. 9, 4, 126-130, — Para el $ 946 v. análo- 
gamente $ 1239; $ 257, 2b. 


II) Orden de las palabras (89 948-1054) 


948. Para el orden de las palabras como parte de la compo- 
sitio entran en juego tres puntos de vista: Quíint. 9, 4, 22 in 
omni porro compositione tria sunt genera necessorid: ordo, iun- 
ctura, numerus. Estos tres puntos de vista afectan a la sintaxis y 
semántica (ordo; $8 950-953), a la eufonía (iunciura; $8 954- 
976) y al ritmo (numerus; $8 977-1054). 


949, El que estos tres puntos de vista (v. $ 948) que presiden 
la compositio puedan ser observados en pie de ipualdad los tres, 
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constituye una feliz casualidad de perfección: Quint. 9, 4, 27 feli- 
cissimus ... sermo est, cui et rectus ordo et apta iunctura et cum his 
numerus opportune cadens contingi. — Muy a menudo hay que 
aceptar un compromiso, principalmente, en atención a Jas demás 


virtutes (v. $ 458). 


A) “Ordo? (55 950-953) 


950. El ordo (Quint. 9, 4, 22) afecta a la colocación de las 
palabras y es una aplicación de la dispositio (y. $ 443) a la dispo- 
sición de las palabras en la oración (Bary p. 248 disposition des 
mots). Las exigencias del ordo deben respetarse (pose a ciertas 
licencias; v. $ 951 y 953): la construcción periódica y la técnica 
clausular no eximen de la observancia del ordo (Quint, 9, 4, 32), 
Las reglas del ordo han de aplicarse tanto en la esfera de la 
enumeración coordinada (p. 951) como en la esfera de la cons- 
trucción periódica ($$ 952-953): Quint. 9, 4, 23 primum igitur 
de ordine; elus observatio in verbis est singulis et contextis. — 
En particular: 


951. La enumeración coordinada (Quint. 9, 4, 23 singula sunt, 
quae Gobvbera diximus; y. $8 950-709) ha de regirse por la ley 
de los miembros crecientes (letra a) y por el naturalis ordo (le- 
tra b): 

a) La ley de los miembros crecientes (v. $ 451) afecta tanto 
a la fuerza semántica como a la extensión significada (y, $ 451): 
Quint. 9, 4, 23 in his cavendum, ne decrescat oratio, et 
fortiori subiungatur aliquid infirmius, ut sacrilego fur, dut fatroni 
petulans; augerí enim debent sententidae et insurgere, uf optime 
Cicero: “tu” inquit “istis faucibus, istis lateribus, ista gladiatoria 
totius corporis firmitate” (Cic. Phil 2, 25, 63): aliud enim malus 
alii supervenit; at si coepisset a toto corpore, non bene ad latera 
faucesque descenderel%, — Por lo que se refiere al volumen de 


164 Se trata, pues, de una enumeración con posición final de la idea 
colectiva (v. $ 671). Si el concepto colectivo se halla ai principio, el final 
de la enumeración debe intensificarse mediante un zeugma de complejidad 
semántica (v. $ $71, 3b) 
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las palabras, un e onoaiiabion (Mart. Cap. 35, 520) no debe, en 
lo posible, terminar una oración, mientras que un miembro o ín- 
ciso pueden terminaría perfectamente (Mart. Cap. 35, 520; y. $ 
1018, 6). — Cerrar la oración con un monosílabo produce un 
efecto cómico (Hor. ars 139) o un efecto sugeridor de subitanejdad 
(Aer, 1, 105). 

b) El naturalíis ordo (y. también $ 447) consiste en la suce- 
sión usual, considerada como “natural”, de la enumeración: 
Quint. 9, 4, 23 est ez alius naturalis ordo, ut “viros ac feminas 
“diem ac noctem”, “ortum et occasum” dicas potius quam retror- 
sur. Entra también aquí terra marique. 


952. En la esfera de la construcción oracional (v. $ 950) el 
rectus ordo (Quint. 3, 2, 22; v. $ 537) es el que forma la base, 
Hay vatios principios reguladores del rectus ordo: 

a) Hay teóricos que prescriben la sucesión consecuente de las 
partes (morfológicas) de la oración: Quint, 9, 4, 24 ¡lla nimia 
quorumdam fuit observatio, ut vocabula verbis, verba rursus ad- 
verbiís, nomina appositis et pronominibus essent priora; nam fit 
contra quoque frequenter non indecore. 

b) Hay teóricos que respecto a la sucesión temporal preten- 
den que se observe en la construcción de la oración el nafuralis 
ordo (v. $ 951): Quint. 9, 4, 25 nec non et illud nimide supersti- 
tionis, uti quaeque sint tempore, ea facere etiam ordine priora; 
ron quin frequenter sit hoc melíus, sed quia interim plus valent 
ante gesta, ideoque levioribus superponenda sunt. Cf, también 
$ 45L 

c) La posición final del verbo, que se admite como regla fun- 
damental, tiene su justificación en la plenitud semántica del verbo: 
Quint. 9, 4, 26 verbo sensum cludere multo, si compositio patiatur, 
optimum est; in verbis enim sermonis vis est; Fortuo, 3, 11 p. 127, 
27 ut verbis plerumque in conclusione quam nominibus utanuir, 


953. En la esfera de la construcción de la frase el rectus ordo 
(v. $ 9532, letra c) puede incumplirse en beneficio de otros prin- 
cipios: 
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a) En favor de la posición final de una palabra semántica- 
mente importante y que merece destacarse (Quint. 9, 4, 29 vehe- 
mens ...sensus) por su efecto sobre los oyentes: Quint. 9, 4, 29- 
30 (con el ejemplo, que muestra en último lugar la palabra postri- 
die, importante en el contexto por su fuerza semántica, de Cic. 
Phil. 2, 25, 63); Fortun. 3, 11 p. 127, 27 ut verbis plerumque in 
conclusione ... utamur, nisi ... maiorem vim habean novissime col- 
locata. 

b) En favor de la creación de una cláusula rítmica (v. $ 985), 
cuando el verbo no se ajusta a la formación de la cláusula: Quint. 
9, 4, 26-28 si id asperum erit, cedet haec ratio (la posición final 
del verbo) numeris, eqs. — El hyperbaron (Quint. 9, 4, 26; v. 3 
716) sirve para poner en posición final la palabra apropiada a la 
formación de la cláusula; a las palabras hay que buscarles el 
lugar que les corresponda por razón del ritmo, igual que al cons- 
truir una pared se le busca a cada piedra el sitio en que mejor 
encaje por su forma y grosor (Quint, 9, 4, 27). Cf. también 
Fortun. 3, 11 p. 127, 27 ut verbis plerumgue in conclusione... 
utamur, nisi ... melius cadaní nomina, 

c) Con el objeto de evitar la amphibolia (v. $ 1070): Quint. 9, 
4, 32 amphiboliam quoque fieri vitiosa locatione verborum, nemo 
est quí nesciat; Fortun. 3, 11 p. 127, 29 ¡tem tul caveamus, ne 
ordo faciasr ambiguitatem. — La ambiguitas (y. arriba), amphi- 
bolía (y. arriba), «ugiBoAla (Tryph. trop. p. 203, 35) consiste en la 
ambigúedad del contenido semántico, ambigiiedad nacida de la 
forma elocutiva (aquí, del ordo). Cuando la ambigliedad ocurre en 
un texto legal, forma el status ambiguitatis; y. $ 222, 


B) *Ilunctura? (85 954-976) 


954. La iunctura (Quint. 9, 4, 32), coniunctio (Quint. 9, 4, 
147; 9, 4, 46) es la proximidad inmediata de los miembros de 
una frase o de frases entre sí: Quint. 9, 4, 32 ¿¡unctura ...est in 
verbís, incisis, membris, periodis. Sin embargo, la proximidad de 
las oraciones (períodos), de los miembros (membra) e incluso de 
los incisos (iíncisa) no es tan estrecha como para observar con 
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todo rigor aquí las leyes de la ¿unctura; las pausas mayores O me- 
nores entre estas unidades de la estructura de la oración intesrum- 
pen en cierta medida el contacto inmediato. En cambio, las pala- 
bras individuales están en la oración en un contacto íntimo y sen- 
tido como tal. Las prescripciones de la iencrura se ejemplifican, 
pues, en lo que sigue ($$ 955-976), principalmente en la sucesión 
de las palabras individuales en la oración. — Para el contacto de 
los miembros e incisos v. Quint. 9, 4, 44, 


955. Por lo que toca a la proximidad de las palabras indivi- 
duales en la frase (v. $ 954), los preceptos de la junctura se re- 
fieren en parte a las propiedades de las palabras enteras que entran 
en contacto ($8 956-958), en parte a las propiedades de partes de 
las palabras que entran en contacto ($5 059-976). 

Las faltas de la tunctura se evitan especialmente mediante las 
medidas del ordo (v, $ 950), por tanto, mediante el empleo de la 
transmutatío (y. $ 462). A ello se añaden las posibilidades de la 
adiectio y de la deiractio (vw. $ 911). 


1) Palabras enteras ($$ 956-958) 


956. La falta relativa a las propiedades de las palabras ente- 
ras es la repetición (v. $ 958) engendradora del taedium fv. $ 
257). Las propiedades propiamente dichas radican en el volumen 
($ 957) y la clase de la palabra ($ 958). 


957. Respecto al volumen de las palabras se prohibe espe- 
cialmente la sucesión de monosílahos: 

Quint. 9, 4, 42 etiam monosyllaba, si plura sunt, male conti- 
nuabuntur, quia necesse est compositio multis clausulis concisa 
subsultet; Fortun. 3, 1 p. 127, 18 ne monosyllaba ima plura ¡un- 
gantur; Vict, 20 p. 433, 4, — Este precepto fue aplicado por 
Malherbe a la lengua poética francesa; v. Malhb. $ $5 (monosylla- 
bes). Cf. $ 1245, monosyilabe, monosyllabique. 

Pero además se debe evitar sobre todo la serie sucesiva de 
palabras de igual volumen (pequeño o grande): 


vitanda continuatio ex ex diverso quoque longorum: afferí enim 
quandam dicendi tarditatem; Fortun. 3, 11 p. 127, 19 ne brevia 
multa continuentur, ne longa multa, 


958. Respecto a la clase morfológica de las palabras se cen- 
sura la serie sucesiva de palabras de la misma clase: Quint, 9, 4, 
43 ne verba quidem verbis aut nomina nominibus similiaque his 
continuari decet, cum virtutes etiam ipsae taedium pariant, nisi 
gratia varietatis adiutae, Cf, $8 257, 2b; 1072 


2) Partes de la palabra ($5 939-976) 


959, Las partes de la palabra se dividen en sílabas (35 960- 
965) y sonidos aislados ($5 966-976). 


a) Sílabas (55 260-965) 


960, Los fenómenos que dan lugar a prescripciones respecto 
a las sílabas en contacto de palabras se refieren a la sucesión de 
cantidades silábicas ($ 961), al contacto silábico entre palabras 
($8 962-964) y a la similicadencia silábica en contacto de palabras 
($ 965). 


a) Cantidad silábica ($ 961) 


961. Respecto a las cantidades silábicas existe la prohibición 
de la sucesión de varias sílabas breves o varias largas seguidas: 
Mart. Cap. 34, $18 ¿em penitus fugiendum breves syllabas 
continuare quamplures, ut est llud Sereni: “perit, abit avipedis 
animula leporis”; 34, $17 vitandum ...ne in eodem loco tres qui 
quattuor longas brevesque continue ponamus; Ouint 9, 4, 66 


165 La sucesión de palabras breves produce un efecto correspondiente 
a la sucesión de monosílabos (Quint. 9, 4, 42 compositio multis clausulis 
concisa subsultet), mientras que la sucesión de palabras largas produce el 
efecto contrario, pero igualmente uniforme. 
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(media (v. $ 1054) ne pigra, ne longa sint, ne, quod nunc maxime 
vitium est, brevium contextu resultent ac sontuin reddant paene 
pueriliuwm crepitaculorim. — Se trata del precepto de la variatio 
del ritmo tv. $ 931): la lenta uniformidad de la sucesión de sílabas 
largas ha de evitarse lo mismo que la retozona y pueril mono- 
tonía de la sucesión de sílabas breves: Quint. 9, 4, 60 orationis 
compositio, nisi varía est, et offjendet similitudine el ín 
affectatione (v. $ 1073) deprehenditur. Cf. $ 1073, 2b, 


B) Contacto silábico (88 962-964) 


962. El contacto de dos sílabas entre dos palabras consecu- 
tivas puede llevar a complicaciones fonéticas ($ 963) y semánticas 
(8 964). 


963. La complicación fonética que se debe evitar consiste en 
la repetición de la misma sílaba o de varias sílabas semejantes en 
una y otra de las palabras en inmediato contacto: Fortun, 3, 11 
p. 127, 19 ne ultima syllaba prioris verbi eadem sit quae prima 
posterioris; Vict, 20 p. 433, 5; Quint, 9, 4, 41 videndum etiam, 
ne syllaba verbi prioris ultima et prima sequentis consonet...: “res 
mihi invisae visge sunt, Brute”; ... “o fortunatam natam me con- 
sule Roma”. Cf, $ 1245, parécheéme. 


964. La complicación semántica que se debe evitar consiste 
en el cacemphaton (v. $ 1070) que nace de la ¿unctura: 
Quint. 8, 3, 44-45 (vitium) quod xonépparov vocatar... (v. $ 
1070) iunctura deformiter sonat, ut, si “cum hominibus notis” 
loqui nos dicimus, nisi hoc ipsum “hominibus” medium sit, in 
praefanda videmur incidere, quia ultima prioris syllabae litera, 
quae exprimi nisi labris coeuntibus non potest, aut intersisiere nos 
indecentissime coglt *, aut continuata cum insequente in naturam 


166 Por tanto, “em notis” con una pausa entre las dos palabras para 
evitar la asimilación (“cun nofis"”). Pero la pausa no responde a la situa- 
ción fonética de la oración y, precisamente por lo inusitado de la pausa, 
lleva al oyente al cacemplaton, que se trataba justamente de evitar. 
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eius corrampitr%; aliaegue coniunctiones aliquid simile faciunt, 
eqs.: 9, 4, 33 stent, quae imperitis quoque ad reprehensionem nota- 
bilia videntur, id est, quae, commissis inter se verbis duobus, ex 
ultima prioris ac prima sequentis syllaba deforme aliquod nomen 
efficiint; Fortun. 3, 11 p. 127, 20 ne prima <syllaba) et ultima 
ejficiant obscenitatem; Vict. 20 p. 433, 6 ne prima cum ultima 
ejficia obscenitatem, id est cacemfaton; Mart. Cap. 34, 513 
vitandum etiam eodem loco cacemphaton vel interpositione 
vel commutatione verborum, eqsy Isid. 2, 20, 4 cacempha- 
10h. 

Esíe miedo al cacénfaton lo aplicó Malherbe a la poesía fran- 
cesa, y bajo este respecto proscribe significaciones meramente ri- 
dículas nacidas de la ¿mnctura. Por ejemplo, al verso del poeta 
Desportes “belle tyranne, aux Nérons comparable” hace Malherbe 
la observación “tira nos nez”, y a la tunctura “partout au trouble” 
la observación “tout au frou” (y, Malherbe $ 27). Cf. 1245, sale 11 


y) Similicadencia silábica ($ 965) 


965. La similicadencia silábica de sílabas en contacto ya que- 
da tratada en el $ 963, Vamos a tratar ahora de la similicadencia 
silábica de sílabas pertenecientes a palabras inmediatamente pró- 
ximas. Encaja aquí la prohibición de colocar seguidas palabras con 
la misma desinencía o la misma forma flexiva '%; 

Quint. 9, 4, 42 ¿illa quoque vitia sunt elusdem loci, si cadentia 
similiter et similiter desinentia ei eodem modo declinata multa 1 
¡unguntur; — Fortun, 3, 11 p, 127, 22 ne plures genetivi plurales 
iungantur; — Mart. Cap. 34, 518 in eadem desinentia ut “fortis- 
sirnorum proximorum fidelissimorumgne sociorum” in eodem vitio 


167 El cacemphaton en la junctura “cun notis" consiste en el sonido 
cunno. 

168 Se trata, pues, de homoeoteleuton (v. $ 725) y homoeoptoton (w. $ 
729): éstos son figuras (v. $ 724) que encierran virtus en la posición q 
distancia de las palabras (al final del miembro o inciso), pero son vitía 
en la posición de contacto de las palabras. 

162% No se critica, pues, el poner dos veces la misma desinencia, sino la 
repetición reiterada y frecuente. 
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habentur; — Vict. 20 p. 433, 4 ne homoeoptota, ne homoeoteleuta... 
¡ungantur; p. 433, 28 inter nomina aut pronomina in eosdem casus 
cadentía nomen diversi casts interventat. 


b) Sonidos (55 966-976) 


966, Los fenómenos fonéticos en el contacto de las palabras 
que dan lugar a prescripciones afectan a la posición en contacto 
inmediato ($$ 967-973) y a la posición fuera del contacto inme- 
diato ($5 974-976). 


ai) Sonidos en posición de contacto (58 967-973) 


967. Los fonemas individuales que por encima de la fron- 
tera de las palabras (Quint. 9, 4, 37 commissura verborum) entran 
en contacto, pueden ser vocales y consonantes. 

El contacto de una vocal final de palabra con la consonante 
inicial de la palabra siguiente (Aen. 1, 1 arma virumque) no da 
lugar a ninguna clase de observaciones, --- El contacto de una 
consonante final con la vocal inicial siguiente da lugar solamente 
a una particularidad respecto a la -m en final de palabra, particu- 
laridad que se estudia en el $ 972. 

Ofrecen interés destacado: 1) el contacto de dos consonantes 
($ 968); — 2) el contacto de dos vocales ($$ 969-973 Cf. $ 1072. 


IL. 'Structura aspera* (4 968) 


968. La structura aspera que se debe evitar (Fortun. 3, 11 
p. 127, 18) consiste en el encuentro de consonantes “ásperas” 
(Quint. 9, 4, 37 consonantes asperiores; Mart. Cap. 33, 515 (Hit- 
terae) asperae): Fortun. 3, 11 p. 127, 18 ne (structura sit) aspera 
duarum consonantium conflictu, — Se consideran litterae asperae 
los sonidos silbantes s y x (Quint. 9, 4, 37) asi como el sonido 
vibrante r (Ov. fast. 5, 481 aspera... fittera). También la f se 
cuenta entre los sonidos ásperos. Conforme a esto se proscribe 
el encuentro de -s y x- (Quint. 9, 4, 37) así como el de -s y s- 
(Quint, 9, 4, 37 stridor ... ut “ars studiorum"). 
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La prohibición relativa a la sfructura aspera afecta sobre todo 
al contacto de la penúltima y última palabra de la frase, pues el 
sonido despierta aquí la atención más fácilmente y se graba más 
en la memoria a causa de la pausa subsiguiente (y, $ 985): Mart. 
Cap. 33, $515 asperae inter paenultimum ultimumgue verbum ma- 
xime vitandue, cuius exemplam est, si dicas: “phaleras ablatas 
gratis” (Cic, Verr, 4, 12, 29; se alude al contacto -s gr-), dut si 
iuret auriga “per lora, per flagella. per frena” (se alude al contacto 
-r fr-), 

Sobre la evitación en antiguo lat. del encuentro de una -$ con 
una consonante inicial de palabra siguiente tratan Quint. 9, 4, 38: 
Cic. Or, 48, 161, Cf, también Rom. Spr. IL, $ 534. Cf. $8 1243, 
durus TB; 1245, cacophonte. 


TL. 'Structura hiulca' ($8 969-973) 


969. La structura hiulca que se debe evitar (Fortun, 3, 11 
p. 127, 17) consiste en el encuentro de dos vocales pertenecientes 
a dos palabras seguidas. Este encuentro se llama Alatus (Ouint. 9, 
4, 33), vocalium concursus (Quint. 9, 4, 33), vocalium concursio 
(Fortun. 3, 11). Cf. $ 1245, cacophonie., 


970. Respecto al hiato hay varias clases de prohibiciones y 
licencias (letras a-e): 

a) Se prohibe el hiato entre dos vocales largas, especialmente 
entre vocales largas de la misma cualidad: Quint, 9, 4, 33 pessime 
longae, quae easdem inter se litteras committunt, sonabunt; For- 
tun. 3, 11 p, 127, 17 ne hiulca sit vocalium et maxime longarim 
crebra concursione. — Esta prohibición se aplica especialmente 
cuando se trata de la penúltima palabra de la frase (v. $ 968): 
Mart. Cap, 33, 515 hiulcae sunt, cum in ea parte, quam diximus 
(scil. inter paenultimum ultimumque verbund símiles vocales et 
similiter longae collisam hianrtemgue structuram faciunt, ut si quis 
dicat “... secundo omine”; et ut Tullins pro Milone añ “auctori- 
tate publica armare” (Cic. pro Mil, 1, 2); quod quidem artem 
dissíimulans plerumque appetit voluntate Y. 


170 Para el hiato hecho intencionadamente v. $ 971, 
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b) Se prohibe el hiato entre vocales redondas (0, 4) y el grado 
máximo de abertura (a): Quint. 9, 4, 33 praecipuus tamen erit hia- 
tus earum, quee cavo aut patulo maxime ore efferuntur. 

c) No está tan rigurosamente prohibido el hiato entre e e f 
(Quint. 9, 4, 34). 

d) Tampoco se prohibe con tanto rigor el hiato entre voca! 
larga más siguiente breve o entre vocal breve más siguiente larga 
(Quint. 9, 4, 34). 

e) El más tolerable es el hiato entre dos vocales breves 
(Quint. 9, 4, 34), 


971. El exagerar el cuidado por evitar el hiato puede ser re- 
prensible (Quint. 9, 4, 35; Cic. Or. 23, 77); incluso a veces el 
hiato puede utilizarse con fines expresivos (Quint. 9, 4, 36-37; 
Cic. Or. 23, 77; Dem. herm. 2, 68-74), 


972, El hiato no evitado mediante la colocación de las pala- 
bras (ordo; y. $ 955) puede salvarse mediante la syraloephe (v. $ 
493): Quint, 9, 4, 36 coceuntes litterae, quae ouvahorgal dicuntur. 
La escala establecida en el $ 970 se aplica también a la sinalefa ; 
las sinalefas más duras (Aen. 3, 475 coniugio Anchisa) son menos 
frecuentes que las sinalefas más blandas (Aen. 1, 3 iHe ef; 1, 5 
quoque et), 

La -m en final de palabra queda embutida en la sinalefa 
(Quint 9, 4, 40 con el ejemplo Aen 1, 3 multum ile): y. $ 493 
y Rom. Spr. II $ 529, 

La sinalefa puede estar sustituida por la ecthtipsis (v. $ 493), 
En cuanto a esto nótese que Cons. ars p. 28, 9 ss. entiende por 
synaloephe (synaliphe) la elisión (resultante de la sinalefa) de la 
vocal final de la primera palabra (Aen. 3, 475 contugio Anchisa 
que debe pronunciarse como: coninmgi Anchisa), mientras que por 
ecthlipsis entiende la elisión de la primera vocal de la segunda 
palabra (Acn, 3, 475 coniugio Anchisa que debe pronunciarse 
como: coniugio nchisa). 

La costumbre de evitar el empleo de la sinalefa en el verso 
inicial de una obra parece que nació por razón y en atención a 
la claridad proemial (v, 3 272): Aen. 1, 1; Georg. 1,1; Ecl. 1, 1: 
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Ov. met. 1, 1; fast. 1, 1-2 (donde en largos fragmentos no aparece 
la sinalefa); Hor, carm. 1, 1, 1; 3, 1, 1; carm. saec. 1, 1; epod. 
1, 1; serm. 1, 1, 1; epist. 1, 1, 1; ars 1; lof..1, 1: AL la Y. 

Esta misma tendencia a la claridad así como también el prin- 
cipio del freno (v. $ 997) hacen que en las clawsilae (y. $ 985) se 
evite en lo posible la sinalefa. La tendencia a evitar la sinalefa 
llega más tarde tan lejos, que, en atención a la independencia 
de la palabra garantizadora de la claridad, se permite el hiato 
($ 969) en la cláusula (con determinadas excepciones; y. $ 970, 
letra a) antes que la sinalefa (v. Nicolau pp. 97, 107). Mientras 
que Quint. 9, 4, 110 reconoce plenamente en la cláusula la sinalefa 
praesidiuím) (e)st (y. $ 1029, n. 2b), Sacerdos (siglo 111 d, C.) pre- 
supone la no permisión de la sinalefa en el elemento clausular 
non licitum est (y, Nicolau p. 107. 


973. La sinalefa pasó en las lenguas románicas a la lengua 
poética: Rol. 1 nostre emperere; Inf. 1, 2 selva oscura, 

El temor al hiato (v. $ 970) tuvo efectos especialmente llama- 
tivos en la lengua poética francesa: en fr. (a causa de la fuerte 
caída de consonantes en el decurso de la historia de la Jengua) el 
hiato es algo normal en la frase (fui été á Autun); por ello fue 
tanto más profundo el impacto de la prohibición del hiato en la 
construcción de la frase de la lengua poética (y. Malherbe $ 2). 


BB) Sonidos fuera de la posición de contacto ($8 974-976) 


974. Las dos principales faltas que hay que evitar afectan a 
los fonemas también fuera de la posición de contacto (que puede 
a su vez darse secundariamente): son el homoeoprophoron como 
repetición de la misma consonante (5 975) y el dysprophoron 
como encuentro de sonidos de difícil pronunciación ($ 976). 


975. El homoeoprophoron es la repetición frecuente 
de la misma consonante dentro de varias palabras consecutivas, 


171 Pero no se evita en Rol. 1. 
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especialmente en comienzo de dicción: Mart. Cap. 33, 514 ho- 
moeoprophoron est, cum dicitur: “o Tite tute Tati tibi 
tanta tyranne tulisti” (Enn. ann, fr, 109). — El término par- 
homoeon aparece limitado en Beda p. 610, 8 a la repetición 
de la misma consonante en comienzo de dicción. Beda estudia 
la presencia de este fenómeno en algunos pasajes del Salterio lat. y 
lo considera como schema (v. $ 498) presentando los siguientes 
ejemplos: Sal. 117 (118) 26 de domo domini, deus dominus; 57 
(58), 5 ira tllis secundum similitudinem serpentis, sicui aspidis 
surdae. 

Man. Cap. 33, $14 limita el término homoeopropkoron al 
ejemplo de Ennio citado más arriba. Pero en sí el fenómeno es 
idéntico a la cuiustibei litrerae assiduitas in odium repetita 
(Mart. Cap. 33, 514), de la que se ponen *? como ejemplos casos 
de repetición de la sílaba ca (Aen. 3, 183 casus Cassandra canebat) 
y del sonido s (Aen. 5, 866 sale saxa sonabant; y. también abajo 
n. 4) y que recibe distintos nombres según las consonantes afec- 
tadas: 

1) Mart. Cap. 33, 514 mytacismás est, cum verborum 
coniunciio M litterae assiduitate colliditur, ui si dicas “mammam 
ipsam «mo quasi meam animam”. 

2) Mart. Cap. 33, 514 lambdacismus, ubi L plurimuim 
dissonat, ui sí dicas “sol et luna luce lucent alba leni lacteg”, 

3) Mart. Cap. 33, 514 ¿¡oracismus, ut sí dicas “Iunio 
funo Tovis ire irascitur”; 34, S18 <(vitanda) ab iisdem litteris in- 
cipientia, ut est: “non fuit istud iudicium tudicii simile, iudices” 
(Cic, pro Cluent. 35, 96). 

4) Mart Cap. 33, 514 polysigma, ubi S littera crebrius 
geminatur: “Sosía in solario soleas sarciebat sitas”. 

Este miedo ante el homoeoprophoron lo aplicó Malherbe a la 
lengua poética francesa; v. Malh. $ 3. Cf. $ 1245, allitération, 
cacophonie, tautophonie. 


122 La inconsecuencia terminológica está relacionada con el carácter com- 
Pilatorio de la obra de Mart. Cap.: el término homoeoprophoron proviene 
evidentemente de un escolio de Ennio, mientras que el resto de la dactrina 
se tomó de un manual de gramática o retórica. 
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976. El dysprophoron consiste en el encuentro de fo- 
nemas de difícil pronunciación (especialmente de consonantes, y 
también de sílabas enteras, por tanto, con inclusión de las vocales), 
El dysprophoron puede basarse en un homoeoprophoron (v. $ 
975); sin embargo, la dificultad de la pronunciación no se limita 
a la repetición del mismo fonema, sino que afecta, sobre todo, 
a la formación de grupos fonéticos: Mart. Cap. 33, 514 dys- 
prophoron, ut si quis dicat “persuasitrices, praestigiatrices 
dique inductrices strigae”. 

Los dysprophora pueden utilizarse en la enseñanza de idiomas 
para dar facilidad a la lengua: el que pretende pronunciar tales 
grupos ha de tener bien ejercitada la lengua. Estos trabalenguas 
(dysprophora) reciben el nombre de frenos (xaAivof; Quint. 1, 1, 
37), freni: Mart. Cap. 34, 513 vitandi etiam jfreni, quí fiunt ex 
asperrimis liítieris in unum concurrentibus, ut est Terentii in Hecy- 
ra (1, 1, 1): “Per pol quam paucos reperias meretricibus | fidelis 
evenire amatores, Syra* 1%, Y, además $ 1245, cacophonie. 


C) 'Numerus? ($$ 977-1054) 


977. Una serie sucesiva de silabas breves y largas dispuestas 
de alguna manera es ineludible en cualquier manifestación elocu- 
tiva (en gr. y lat.): 

Quint. 9, 4, 61 in omni quidem corpore totoque, ut ita dixerim, 
tractu numerus insertus est; neque enim loqui possumus nisi syl 
labíis brevibus ac longis, ex quibus pedes fist. 

Este numerus potestativo se llama oxhpa tic Aéésoc Kp- 
poQuov (Ar. rhet. 3, 8, 1) y es un fenómeno natural (natura), 
pero no es todavía un arte (ars)'. La sucesión de largas y breves 
se deja al azar (cases): Ar. rhet. 3, 8, 1 1d 52 GppuBpov d«ré- 
pavrov. La ars aprovecha este estado como materia prima; y 
mediante las reglas introduce el orden en la sucesión de largas 
y breyes, Así, pues, al lado del numerus potestativo y arbitrario 


113 Además de este adiestramiento articulatorio hay un adiestramiento 
moral de la lengua (Sir. 28, 29; Jac. 3, 2). 
17% Para la teoría del arte en general y, $5 1-11. 
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hay el numerus sometido a las normas del arte, Mediante el nu- 
merus artístico el arte pone un límite al discurrir irregular y caó- 
tico de las sílabas largas y breves: Ar. rhet. 8, 3, 2 repalverar 
Bi ApiepS TÁVIA. 


973. Ahora bien, hay dos «rtes que se proponen como fin 
someter a freno y medida el discurrir natural y desenfrenado de 
las sílabas. largas y breves: la ars poetica y la ars rhetorica. En 
ambas artes la unidad más pequeña de la sucesión regular de 
sílabas largas y breves se llama moóc (v. L8Sc s. y., IV), pes (Cic. 
de or. 3, 47, 182): Ouint. 9, 4, 45 constar utrumgque pedibus. — 
Hay varios tipos de esta regularidad de sucesión de sílabas largas 
y breves, por tanto, varias clases de pedes: ¡ambus, trochaeus, 
dactylus, anapaestus, spondeus, etc. (Cic. de or. 3, 47, 182 ss.; 
Quint. 9, 4, 47 ss.; y. $ 1000), y ello precisamente en ambas 
artes. Además en ambas artes rige también la convención, que se 
considera natural, de que una larga vale dos breves: Quint, 9, 4, 
47 longam esse duorum temporum, brevem unius, etiam pueri 
sciunt. — Pero la intercambiabilidad de una larga y dos breves 
no se practica con igual libertad en ambas artes (Quint. 9, 4, 47- 
49). Para la larga por posición cf. $ 1243, positio IE, 

A partir de aquí los caminos que siguen ambas artes se dis- 
tancian: la ars poetica distribuye los pedes en una sucesión re- 
gular que abarca y comprende el fluir entero del discurso (Quint. 
9, 4, 50 spatia metris finita sunt; v. $ 979): en cambio la ars 
rhetorica deja subsistir una mayor libertad y no somete el curso 
entero del discurso a la sucesión rígida de los pedes. 


979, La sujeción de la continuidad del discurso por parte de 
la poesía a una sucesión regular y rígida de los pedes se llama 
pérpov, metrum: Quint. 9, 4, 45 (poetica structura) constat pé- 
Tpo.c, id est dimensione quadam, 9, 4, 46 constant metra ,,. ordine; 
9, 4, 60 versus semper similis sibi est et una ratione decurrit. — 
El discurso seguido formado por esta regulación métrica se llama 
oxfñpa Tis Alfeos Euperpov (Ar. rhet. 3, 8, 1. 
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980, La regulación retórica de la sucesión de los pedes se 
llama oratorius numerus (Quint. 9, 4, 57) o, sencillamente y más 
breve, numerus (Quint. 9, 4, 57), fr. nombre, “barmonie qui ré- 
sulte d'un certain arrangement de mots dans la prose et dans les 
vers” (Littré, s. v., n. 11), El modo de hablar que observa el 
numerus se llama sermo numerosus (Quint. $, 6, 64), fr. période 
nombreuse (Littré s. v. nombreux). 

En cuanto »umnerus conforme con las reglas del arte el ora- 
torius numerus se lama también fuduóc: Ar. rhet. 3, 8, 2 ó 52 
106 oxfpatoc tic Aééeoc «pli8uoc PuBpóc dotiv; — Quint. 9, 
4, 55 numeros pu8juode accipi volo; 9, 4, 54 nam sunt numeri 
rhythmi, eqs. — Por lo que respecta a la sujeción a las reglas el 
oratoríus numerus se halla a medio camino entre el numerus 
natural, potestativo, no sometido a reglas (v. $ 977) y el smetrum 
poético (v. $ 979): Ar, rhet. 3, 83, 1 tó 52 oxñpa Tic AéEecoc 
Bel uite Euuerpov sival ute áppuBuov. — Bibliogr. en el 
$ 1243, numerus WU. 

Al oratoríus numerus lo llamaremos en adelante menerus a 
secas; el numerus oratorio forma el objeto de las explicaciones 
que siguen ($9 981-1054). 


981. El numerus está regido por dos principios: el principio 
positivo de la variafio (v. $ 257) y el principio negativo de la 
evitación de la poesía (v, $ 979), Ambos principios guardan entre 
sí relación profunda. 

El principio positivo de la variatio apunta sobre todo a evitar 
la sucesión de varias sílabas largas o breves seguidas (v. $ 961), 
a menos que una tal sucesión quiera ser el vehículo de particu- 
lares fines expresivos. En segundo lugar este principio ticnde a 
evitar la imitación de la poesía: Quint. 9, 4, 60 versus semper 
símilis sibi est et una ratione dectrrit, orationis compositio, nisi 
varia est, et offendet similitudine et in affectatione 
(v. $ 1073) deprehenditur. 


175 Guez de Balzac intentó aplicar al fr. las reglis del numerus. Pero 
esta aplicación no podía ser más que analógica, pues el fr. carece del sen- 
tido de la cantidad silábica. 


RETÓRICA 11, — 22 
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Por tanto, el principio negativo de evitar la poesía, principio 
que nace del principio positivo de la variazio, forma parte del 
decoro o conveniencia faptum; v. $ 1056): Ar. rhet. 3,3, 3 5810 
poduov del Exelv tóv Aóyov, pétpov 5¿ pu rolnya yap 
totor; — Quint. 9, 4, 72 versum in oratione fieri multo foedis- 
simum est t0tum, sed etiam ín parte deforme, utique si pars poste- 
rior in clausula deprehendatur (vw. 8 992) att rursus prior in in- 
gressu (v. $ 1053). Mart. Cap. 34, 517 reprocha a Cicerón el 
empleo de todo un herdecasyllabus: súcessit tibi Lúciús Metéllus”. 
Cf. además J.-P. Sartre, La Nausée, 1938, p. 47 “Ne doit-on pas, 
monsieur, éviter soigneusement les alexandrins dans la prose?” 
Cf. Littré s. v. prose, 1. 

Con el objeto de diferenciar el orazorius numerus de la métrica 
estricta de la poesía (v. $ 979) el discurso regulado por el oratorítas 
numerus se lama oratíio soluta (Cic. de or. 3, 48, 184). Por otra 
parte la oratio soluta se distinguc de la irregularidad carente de 
arte (v. $ 977): Cic. de or. 3, 48, 184 est vere soluta, non ut fugiar 
tamen aut erret. — Esta posición intermedia sc caracteriza de 
manera paradójica: Quint. 9, 4, 77 quamvis enim vineta sit, 
iamen soluta videri debet oratio; Cic. de or. 3, 48, 184 
liberior est oratio <scil. quam poesis) et plane, nt dicitur, sic est 
vere soluta, non uf fjugiat tamen aut erret, sed ut sine 
vineulis sibi ipsa moderegtar. 

En cuanto al grado de dificultad, Quint. considera más difícil 
cl numnerus (9, 4, 60), mientras que Cicerón tiene por más difícil 
la poesía (Cic. de or. 3, 48, 184). 


982. La observancia de las leyes del nmumerus (y, 88 985- 
1055) puede (como en gencral la observancia de las exigencias 
de la compositio; y, $ 911) acarrcar ciertas situaciones forzosas 
en cuanto a la expresión o formulación del pensamiento por me- 
dio del Ienguaje: puede resultar necesario cambiar la elocutio 
emendata mediante la aplicación de las cuatro categorías rmodi- 
ficativas en tal forma, que sea susceptible de encajar cn el nume- 
rus. El caso de que el numeris coincida con las exigencias del 
ordo y de la junctura (v. $ 948), no es frecuente: Quini. 9, 4, 27 
felicissimts sermo est, cul el rectus ordo et apta ¡un- 
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ctura et cum his numerus opportune cadens con- 
tigit. — Cuando no se da esta feliz casualidad, el autor de un 
discuxso tiene que utilizar (respecto a las cuatro categorías mo- 
dificalivas y. $ 462) las siguientes medidas (Quint. 10, 1, 29 elo- 
quendi ... deverticula Mama a las correspondientes medidas poé- 
ticas; y. abajo $ 983) que van en contra más o menos de la 
consuetudo (v. $ 462): 
1) Respecto a las palabras cnteras: 


a) immutatio, en cuamio $e evite el peligro de la ¿m- 
proprietas (v. $ 543), y ello: 

o) mediante la selección (electio; v. $ 542) de los sinónimos 
de ritmo apropiado (v. $ 542): Quint. 9, 4, 53 eligere quaedam, 
dum ex lis quae idem significent atque idem valeant, permiserim; 

8) mediante la expresión trópica (v. $$ 552-598), si bien ésta 
es propia, sobre todo, de los poetas (v. $ 1076); 

b) adiectio (v. $8 607-687), en cuanto no se incurra en 
el peligro del pleonasmo (v. $ 502): Quint. 9, 4, 58 quaedam ... 
permiserim ... adicere, dum non otiosa; 

c) detractio (v. 88 688-711), con tal de no caer en el 
peligro de la pelvoic (v. $ 504): Quint. 9, 4, 58 quaedam ... per- 
miserim ... detrahere, dum non necessaria; 

dy) transmutatio (v. $88 712-754; 950-953): Quint. 9, 
4, 58 collocatio autem verba jam probata et electa et velut as- 
signata sibi debet connectere. Aquí hay que evitar el peligro de 
la mixtura verborum (v. $ 716). 

2) Respecto de las partes de la palabra, en la medida en que 
lo permitan la ratio y la consuetudo (y. $ 465): 

a) metaplasmus (v. $8 479-495): Quiot. 9, 4, 59 eziam ubi 
aliud ratio (vw. $ 466), uliud consuettuido (vw. $ 469) poscet, utrum 
volei, sumai compositio: “vitavisse” vel "vitasse”, “deprehendere” 
vel “deprendere”; coitus etiam syllabarum (v. $ 492) non negabo, 
el quidquid sententiis aut elocutioni non nocebit; 

b) schema gramatical (v. $8 496-527): Quint. 9, 4, 58 per- 
miserim ...fíguris mutare Casus atque numeros, quorum varieias 
frequenter gratia compositionis ascita etiam suo nomine solet esse 


2 2. Retórica literaria: retórica 
iucunda "$, Entran también aquí la synecdoche gramatical (v. $ 
573) y el zeugma de complicación sintáctica (v. $ 701). — Cf. ade- 
más $ 1245, ajouter, changer, diminuer. 


983. La poetarum licentia (Cic, de or. 3, 38, 153) puede per- 
mifirse, naturalmente, las libertades enumeradas en el $ 982; los 
poetas pueden permitirse mayor libertad aún que los oradores en 
el manejo de la lengua, pues la libertad en el manejo y transfor- 
mación de la lengua es el precio que hay que pagar a cambio del 
estricto sometimiento a las leyes de la métrica por parte del poeta 
(v. $ 979): 

Quint. 10, 1, 28 memninerimus tamen, non per omnia poetas 
esse oratori sequendos nec libertate verborum nec Li- 
centiafigurarum; ... (meminerimus artem pogticam) pa- 
trocinio...aliquo imvari, quod alligata ad certam pedum 
necessiratem non semper uti propriis possit, sed depul- 
sa recta via necessurio ad eloquendi quaedam dever- 
iicula confugiat, nec mutare quaedam modo verba, sed 
extendere, corripere, convertere, dividere (v. $ 
718) cogatur; 8, 6, 17 (poetae) plurima vertere etiam ipsa metri 
necessitate coguntur; L, 6, 2 poetas metri necessitas excusal. 

Cierto que esta mayor libertad no la tienen los poetas sola- 
mente en razón de la necesidad métrica, sino también y sobre 
todo a causa del carácter de la poesía, carácter epidíctico no serio 
(3 242), y que no pretende ser creído: Quint, 8, 6, 17 (poetae) 
omnia ad voluptatem referunt: 10, 1, 28 genus ostentationi com- 
paratum...: solam petíí volupiatem eamque etiam fingendo non 
falsa modo sed etiam quaedam incredibilia sectatur. — Como la 
verosimilitud no es propia de la poesía, la resonancia de los me- 
tros poéticos en un discurso puede incluso perfudicarle en cuanto 
a su credibilidad: Ar. rhet. 3, 8, 1 10 uév ydp (Euuerpov (v. $ 
979) «midavov. — La poerarum licentíia es un fenómeno de la 
“sorpresa” (y $ 1240). 


176 El sehema, de estar bien elegido, tiene de por sí un efecto bello 
también; ésta es la razón de la existencia de los schemata = figurae (v, $ 
499), aunque en algunos casos concretos su aplicación obedezca a la ten- 
dencia de una buena compositio. 
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984. Para poder pan el numeris —precisamente en su 
comportamiento (v. $ 981) distinto a la poesía—, hay que investigar 
su influjo sobre el discurso continuo. El hecho de que el metro 
poético regula todo el discurso (v. $ 973) ha suscitado la cuestión 
del comportamiento del numerus en la totalidad del discurso, 

La unidad del discurso continuo es la oración (Quint. 9, 4, 61 
sensus). Para la relación del período y el miembro respecto al 
numerus v. $8 986, 996. El comportamiento «el numerus en la 
frase puede estudiarse: en el principio de la frase (Quint. 9, 4, 62 
initia), en el medio (Quint. 9, 4, 66 media), al final (Quint. 9, 4, 61 in 
clausulis). El sitio más indicado para el rítmo en la oración es el 
final, y es en el final donde las reglas y leyes del ntenerus son más 
estrictas (v. $ 895). El sitio menos apropiado para el ritmo es el 
medio de la oración, y es aquí donde los preceptos del numerus 
son más holgados (v. $ 1054). El grado de ritmicidad del comienzo 
de la oración (v. $ 1053) es menor que al final, pero mayor que 
en el medio, por lo que consecuentemente también la severidad 
de los preceptos del rimerus es menos estricta en comienzo de 
oración que al (inal, pero más estricta que en medio. 

En la exposición que sigue ($$ 985-1054) se estudian los luga- 
res de la oración en orden de su mayor o menor grado de seve- 
ridad en cuanto a la observancia de los preceptos del memerus. 
La exposición comienza, pues, con las clamsulac ($$ 985-1052), 
para pasar después a los initia (8 1053) y los media ($ 1054). 


DD “n clausulis” (55 985-1052) 


985, El final de la oración es el lugar más aproniado para 
el rifmo, pues al final de la oración sigue una pausa antes del 
comienzo de la mueva oración, pausa que hace perdurar en la 
memoria acústica del oyente la resonancia de la oración que acaba, 
mientras que en el interior de la oración el ritmo inmediatamente 
anterior queda embebido en el ritmo inmediatamente siguiente, 
de suerte que su efecto está sometido a un doble juego de elimi- 
nación (v, $ 1054): 

Quint, 9, 4, 61 magís famen (numerus) et desideratur in clau- 
sulis et apparet, primum quia sensus omnis haber suum finem 
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poscitque naturale intervallum, quo a sequentis initio dividatur, 
deinde quod aures continuam vocem secutae ductacgue veli prono 
decurrentis orationis flumine tum macis tudicant, cum ille impetus 
stetil et intuendi tempus dedit; Cic. de or. 3, 50, 192. — La técnica 
de las cláusulas se remonta a Isócrates (Cic. de or. 3, 44, 173), 


986. Como final de oración sometido al numerus se ha de 
entender en todo caso el final del período (v. $ 923), También 
el final del miembro se halla sujcto a la técnica de la cláusula 
(Quint, 9, 4, 123; Cic, Or, 64, 216; v. $ 930) -— Nótese que 
para el final del período ripen las leyes más estrictas, mientras 
que el final del miembro tolera cláusulas que no se permiten 
como final del período (v. $ 996): 

Quint. 9, 4, 70 quaedam etiam clausulae sunt claudae atque 
pendentes, si relinqguantur, sed sequentibus suscipi ac sustineri 
solent, eoque facto vitium, quod erat in fine, continuatione emen- 
datur, eqs. — Esta suavización de las reglas, válida para el final 
del miembro, se aplica con mayor razón también al final del 
inciso (y. $ 989). 

Á continuación (88 987-988) se analizan algunos ejemplos, 


987. Períodos unimembres: Arist. techn. (II p. 507, 19; y, $ 
933, n. 1) eró yáp eS npáricw mapa mv átlav «popul 100 
koxOg dpoveiv Tole Avoítoe yiveral» (tipo “ionicus a mínore 
+ creticus”; y, $ 1032). Dem. herm. L, 17 «% yáp caoks $pdale 
TOAL Ye Ttopéxetos Tails tÓv Gxovóvrov Bevolowcs ftipo 
“dactylus + spondeus”; v. $ 1046). : 


988. Períodos plurimembres (v. $ 933, m. 2-5) pueden preson- 
tarse como ejemplos tanto para las cláusulas de los miembros 
como para las cláusulas del período. Para la sucesión de las cláu- 
sulas de los miembros y de las cláusulas de los períodos rigen las 
normas del principio de variación (v. $ 996) En los siguientes 
ejemplos se indica al final de los miembros y de los períodos el 
tipo de las cláusulas: 

a) Periodos bimembres: Árist, techn. AI p. 507, 21; y, $ 
933, n. 2) «tó piv yap ¿€ dpyAc Ti ph Sodva. yváun xpnoa- 
uévov ¿orlv Epyov dvbpórov [tipo “ecreticas + spondeus”; 


De ar arte: partes artis a 343 


v. $ 1012), vó d£ robe Eyovras dpelh£c0or gO0vobvrov (tipo 
“bacchius + bacchius”; v. $ 1049); Dem. herm. 1, 18 «0d yóp 
106 elmely «odo xañóv (tipo “creticus + lambus”; y, $ 1017), 
GáKAG tó sluóvia BpRoar TU elpnuévos (tipo “erericus + creti- 
cus”; y, $ 1031); ibid. 1, 6 «oúroc 5£ peyé0et piv ñv £AGrt- 
rov tóy roklov (tipo “bacchius-palimbacchius”: vw. $ 1036), 
xdAder BE brepepádiero mávicioc» (tipo de final hexamétrico; 
v. $ 1046), — Cic. pro Mil. 1, 1 (Isid. 2, 18, 2; v. $ 937) etsi 
verear, iudices, ne turpe sit pro fortissimo viro dicere (tipo “cre- 
ticus + creticus”; v. $ 1018, n. 7), ... veterem iudiciorum morem 
requirunt (tipo “dichoreus”; y. $ 1048); Cic. pro Cluent. 2, 5 
(Schem. dian. 41: y. $ 722) etenim sicut alíis in locís parum fir- 
mamenti et parum virium veritas habet (tipo “choreus + dacty- 
lus"; w. $ 1017), sic hoc loco falsa invidia imbecilla esse debet 
(tipo “dichoreus”; y. $ 1048). 

b) Períodos trimembres: Aquila 23 (v. $ 722) “classem spe- 
ciosissimam et robustissimam instruxit (tipo “choreus + molossus”; 
v. $ 1015), exercitim pulcherrimum et fortissimum legit (tipo “cre- 
ticus + spondeus”; y, $ 1013), sociorum maximam et fidelissimam 
manúm comparavit (tipo “creticis + dichoreus”?; v. $ 1049), 

c) Períodos cuadrimembres: Cic. pro Cacc. 1, 1 (Aquila 18; 
v. $ 924) sí, quantum in agro locisque desertis audacia potest 
(tipo spondews + pacon”; y, $ 1027), tantumn in foro et in iudiciis 
impudentia valeret (tipo “choreus + ionicus minor”; y, $ 1016), 
non minus nunc Aulus Caecina cederet Sextii Aebutii impudentias 
(tipo “creficas + iembus”; y, $ 1032), quem tum in vi faciunda 
cessit audaciae (tipo “creficus + creticus”; v. $ 1018). 


989. Por lo que atañe a los incisos (v. $ 935), Quint. 9, 4, 
122 (v. $ 938) rechaza la formación clausular para los incisos; pero 
en 9, 4, 67 fitaque non modo membra atque incisa bene incipere 
atque cludi decet) y lo mismo en Cic. Or. 64, 216 (in ineisioni- 
bus... et in membris) se presupone en el inciso (igual que en el 
miembro). Se trata, pues, de si se ha de considerar el inciso como 
un miembro pequeño que reclama un carácter de integridad retle- 
jado en el numerus (v. $ 938), o si se lo ha de mirar como un 
fragmento desligado y sin carácter de integridad (v. $ 937). Eyi- 
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dentemente el considerar el inciso en uno u otro sentido depende 
en cada caso de la extensión del inciso y de su estructura interior: 
si el inciso lo forma solamente una palabra (v. $ 939, 34), no se 
pretende en ese caso una totalidad ligada a las normas y exigen- 
cias del numerás. Si, por el contrario, el inciso consta de dos o 
más palabras (y. $ 939), entonces puede adoptar también una 
cláusula como un miembro pequeño. 

Las dulcificaciones de la observancia de las reglas correspon- 
den a las suavizaciones que se le reconocen al final del miembro 
(v. $ 986). Cf. además $ 957. 


a) Principios de la formación de las cláusulas 
(88 990-997) 


990. Lo mismo que para el memnerus en general (v. $ 981), 
también para la cláusula rigen el principio antimétrico ($$ 991- 
993) y el principio de la variación ($8 994-996). Á esto se añade 
el principio del freno, característico para la cláusula misma (5 997). 
Para la sinalefa cf. $58 970a; 972. 


a) Principio antimétrico (88 991-993) 


991. El principio antimétrico (v. $ 981) tiene respecto a la 
cláusula el efecto negativo de evitar los metros poéticos de final 
del verso ($ 992) así como el efecto positivo de permitir los metros 
de comienzo de verso ($ 993), 


992, La prohibición de los tipos poéticos de final de verso 
es el efecto esperado «del principio general antimétrico: Quint. 9, 
4, 72 versum in oratione fieri ...etiam in parte deforme, utique 
si pars posterior in clausula deprehendatur; 9, 4, 75 nec <conve- 


niunt) clausulae (versuumn) cluusutis Corationis). — En particular 
se proseriben: 
D El final de verso del hexámetro dactílico ... — - - -—s: Quint. 


9, 4, 75 peius cludir finis hexametri, ut Brutus in epistolis; “neque 
ii malunt habere tutores aut defensores, quoniam causam. sciúnt 


a E 


placuisse Catón?”; Mart. Cap. 34, 517 p, 475, 12; 36, 521 p. 477, 
6 ut si dicas: “cónqueritár sua fácta” aut “imputát sibi démens”. 

2) El final de verso del pentámetro dactílico _-..-u. e: 
Mart. Cap. 36, $521 p. 477, 9 “ómnia némpe vidés”...: “áspice 
fácia meá”; 34, $17 p. 475, 17 nec finem vitavit elegiaci (Cicero), 
sicut ait: “óderat ílle bonós” Cic. ac. 2, 122); Quint. 9, 4, 109 
sibi iuncius anapaestos o. -uu- (v. $ 1029), 

3) El final de verso del trímetro yámbico ..-=-u-: 
Quint. 9, 4, 75 ur Cicero (pro Lig. 1, L; pro Cluent. 1, 4): “quo 
me vértam nésció”. Sin embargo, este final de verso lo considera 
Quint. 9, 4, 76 tolerable, pues el ritmo yámbico es propio de la 
prosa. Cf. $ 1043, 


993, Una consecuencia peculiar del principio antimétrico es 
la tolerancia de varios principios de verso como cláusulas: Quint. 
9, 4, 72 claudit interim optime prima pars versus, dum intra pan- 


cas syllabas, — Se enumeran los siguientes comienzos de verso 
en función de cláusulas: 
1) El comienzo del trímetro yámbico -_.--.-+: Quint. 


9, 4, 72 praecipue senarii...: “in Áfricá fuísse” initium senarii est, 
prinnen pro Q, Ligario caput claudit (Cic, pro Lig. 1, 1). Se trata 
de una cláusula dichoreus (v. $ 1048). 

2) El comienzo del octonario trocaico -.==>= .: Quint. 9, 
4, 72 praecipue ... octonarii ... “esse videatur” lam nimis freguens, 
octonarium inchoat; talia sunt Demosthenis nía «od máooe el 
TROY Óplv, et totum paene principi íDem. cor. 1, 1). Y. $$ 
1016, 1013, 1009. — La sutileza de la identificación de las cláu- 
sulas con los comienzos de verso se conoce en la total diferencia 
entre el tipo - - > (nov Úutv: v. $ 1009) y el tipo esse videa- 
tur (vw. $ 1016). 


A) Principio de variación (55 994-996) 


994, El principio de variación repercute en doble sentido: 
a) sobre la configuración interna de la cláusula y su relación con 
el curso rítmico de la oración ($ 995); — ty) sobre la serie de las 
cláusulas ($ 996) 
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995. La estructura interna de cada cláusula debe evitar la 
sucesión de varias sílabas breves o varias largas (v. 5 961), a 
menos que la sucesión de sílabas largas obedezca, por ejemplo, 
al principio del freno (v. $ 997): Mart. Cap. 36, 521 cavendum 
etiam, ne pyrrichius post pyrrichium veniat et quattuor breves 
faciat, ul si quis dicat “perdidi bona mea”; 37, 522 fit autem 
pessima clausula, si ... spondeum “molosso) praelocaveris, ut si 
dicas: *.., rupes etectis”. 

La observación de Vict. 20 p. 433, 27 nec creticus pes saepius 
frequentetur se refiere ciertamente no sólo a la colocación de las 
cláusulas (v. $ 996), sino también a la relación con el ritmo de la 
oración precedente fmedia; v. $ 1054): como quiera que el crefi- 
us ocurre con frecuencia cn la cláusula (v. $ 1007), por eso mismo 
debe evitarse lo más posible en medio de la oración. 


996. La serie de las cláusulas en cuanto colocación de éstas 
al final de las oraciones y miembros sucesivos ha de moslrar va- 
riatio. Por tanto, no debe terminar toda oración y todo miembro 
con la misma cláusula: Cic. de or. 3, 50, 192 postrema..., que- 
niam appurent et intelleguntur, varianda sunt, ne dut antmorum 
tudiciis repudientur aut aurium satietate; 3, 50, 193 horum (pedum) 
vicissitudines efficient, ut neque ei satientur, quí audient, fastidio 
similimudinis nec nos id, quod faciemus, opera dedita facere vi- 
deamur; Cic. Ot, 63, 213 dichoreus non est ¡lle quidem sua 
sponte vitiosas in clausulis (v. $ 1009), sed in orationis numero 
nihil est tam vitiosum quam si semper est idem; 63, 215 sed id 
crebrius fierí non oportet; primum enim numerus agnoscitur, dein- 
de satíat, postea cognita facultate contemnitttr; Vict. 20 p. 433, 23 
cavendum, ne omnes conclusiones eandem formam habeant, quia 
fastidium creabitrt et studium ostentabunt. 

Al final de los miembros (Mart. Cap. 35, 520 pendente sensu; 
Quint. 9, 4, 106 ubi clausulis non intersistítur) aparecen con fre- 
cuencia cláusulas desacostumbradas o variantes clausulares, y ello 
con mayor libertad y frecuencia que al final de los períodos. Al 
paso que los finales de período prefieren los pedes magis stabiles 
(y, $ 1000), los finales de miembros adoptan más corrientemente 
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los pedes minus stabiles (Quint. 9, 4, 106; v. $ 1000), Cf. también 
$ 1029, 2a. 


y) Principio del freno ($ 997) 


997. El principio del freno corresponde a la función de la 
cláusula en cuanto forma el final de la oración. El frenaje se logra: 

1) Mediante la pluralidad de largas, si bien la sucesión de 
cinco largas (“rupes eiectis”) está prohibida porque entonces falta 
la variatio (y. $ 995), Pero en la cláusula son las largas las que 
normalmente predominan. 

2) Mediante la ampliación del curso de la cláusula en general, 
que abraza al menos dos o tres pies: Cic. de or. 3, 50, 193 duo 
enim aut tres fere sunt extremi servandi et notandi pedes. — 
Dentro del curso debe, naturalmente, asegurarse una cierta variafio 
entresembrando breves, de suerte que el efecto del frenado se 
embellece con una cjcrta gracia. Las oracionos breves, por tanto, 
los micmbros (v. $ 928) y, con mayor razón, los incisos (v. $ 935), 
tienen cláusulas más breves fpor tanto, con menos de dos o tres 
pies): Cic, de or. 3, 50, 193 duo... aut tres fere sunt extremi 
servandi ... pedes, si modo non breviora et praecisa ertunt supe- 
vora, 

3) Mediante la alteración en la sucesión del creticus y del 
choreus o creficus; v. $8 1012, 1018. 


Es 


bw Partes de la cláusula ($5 993-1005) 


998. Cada cláusula se compone de: 1) pedes, en sentido rít- 
mico ($$ 999-1001); 2) palabras, desde el punto de vista sintác- 
tico ($$ 1002-1005). 


ex) “Pedes' ($5 999-1001) 


999. Por lo que atañe a la composición de la cláusula de 
pedes (v. $ 998), procede ante todo hacer una lista de los pedes 
que hacen al caso ($ 1000) Después hay que fijar el máximo y 
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mínimo posibles, respecto a la cláusula, del numero de pedes 
($ 1001), 


1000. El pes consta de sílabas, Dos puntos de vista tienen 
importancia respecto a la estructura de los pedes de sílabas: la 
cantidad propia de las sílabas (letra A) y el número de sílabas 
(letra B): 

A) Si al final de un pes predominan las sílabas largas (clara- 
mente en el moloso; v. abajo n. 15), el pes es estable y propio 
para marcar el final (Ouint. 9, 4, 83 (pedes> magis stabiles; y. $ 
996). Si predominan al final de un pes las sílabas breves (clara- 
mente en el tribrachys; v. abajo n. 21), entonces el pes es más 
ligero y menos apropiado para marcar el final (Quint. 9, 4, 106 
(pedes» minus stabiles; cf. $ 996). — Incluso las cláusulas que ter- 
minan en palabras monosilábicas (aunque largas por la cantidad) 
no se consideran como expresamente conclusivas, y por ello se 
utilizan preferentemente al final de los miembros, no al final de 
los períodos (Mart. Cap. 33, 520 pendente sensu apta conclusio; 
y, $ 996). También el spondeus es apropiado en cuanto pie aislado 
para conclusión de miembros e incisos, y ello en razón de su 
brevedad (Cic. Or. 64, 216). V. también $ 936. 

B) Respecto al número de sílabas en el pes hay un mínimo 
y un máximo. Un pes tiene dos sílabas como mínimo, y tres como 
máximo: Quint. 9, 4, 79 pes mihi tres syllabas non videtur exce. 
dere; ...quidquid est enim supra tres syllabas, id est ex pluribus 
pedibus; Cie. Or. 64, 218, — Las unidades que cuentan más de 
tres sílabas (dichoreus, dochmius, paean; v. abajo ns. 9, 10, 16), 
se llaman propiamente numeri (Quint. 9, 4, 80; Cic. Or. 64, 218): 
para ellos tienen validez también respecto al mínimo de la cláu- 
sula reglas especiales (v. $ 1001). En la siguiente lista alfabética 
de los pedes se incluyen también los mumeri?”: 


DY amphibrachys (Quint. 9, 4, 8l) ..., 
DY amphimacrus (Quint 9, 4, 81) = creticus; 


177 Documentación más exacta en H. Keil, Grammatici Latini, vol. VI 
(Scriptores artis metricue), Lipsiae 1874, pp. 659-671 (Index rerum et ver- 
borurn). 
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Dd anapaestos (Quint. 9, 4, 8) ...-; 

4% bacchius (Quint. 9, 4, 82) .-.; 

S) choreus (Quint. 9, 4, 8) -.; este pie se llama tam- 
bién trochaeus (Quint. 9, 4, 80 choreum, non us alii trochaeum, 
nominemus); y. abajo s. v. trochaeus a; 

6 choriambus (Mar. Victorin, gramm. VI 47, 13) _...; 
esta unidad métrica puede considerarse compuesta del choreus 
y del ¡ambus; 

D creticus (Quin. 9, 4, 31) = amphimacrus —u-—; 

8 daciylas (Quint. 9, 4, 81) = heronms uu; 

9 dichorens (Quint. 9, 4, 95 constal e duobus choreís) 

10) dochmius (Quint. 9, 4, 97 fir ex bacehio et iambo 
vel ex tambo et creficO) .--<w-; 

11) herous (Quint. 9, 4, 88) = dactylus; 

12) ¿¡ambus (Quint. 9, 4, 80) --; 

13) ¡onicus a majore (Mar, Victorin. gramm. VI 89, 
ID --o.:; este pie puede considerarse compuesto de un spon- 
deus y un pyrrhichius; también se llama ¿jon maior (Cons. ars 
p. 14, 13), jonicas dmó pelfovoc (Mar. Victorin. gramm. VI 42, 
20); 

14) ¡onicus minor (Mart. Cap. 37, 522 p, 477, 23) 
ec. o; esta unidad métrica puede considerarse compuesta del 
pyrrhichius y el spondeus; se llama también ion apelassonos 
(Cons. ars p. 14, 5) foricus «uo ¿idocovos (Mar. Victorin. 
gramm, VI 42, 21), fonicus a minore (Ps, Cens. frg. Keil YI 
613, 18); 

15) molossus (Mart. Cap. 37, 522 p. 433, 15; Quint, 9, 
4, 82) ---=i 

16) paecon (Yict, 20 p. 433, 18), pasan (Quint. 9, 4, 87, 
(rhyihmus) paeonicus (Quint. 9, 4, 47); este numerus (v. arriba, 
letra B) consta de una sílaba larga y tres silabas breves; hay 
varias clases de paean según sea la sucesión de las cantidades 
silábicas: Quint. 9, 4, 47 paeonicus (rhythmus) est ex longa et 
tribus brevibus, aut ex tribus brevibus et longa, vel alio quoquo 
modo ut tempora tria ad duo relata sescuplum faciant; son dignas 
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de mención dos variantes (Cic, de or. 3, 47, 183 paean ... est 
duplex), a saber: 

a) paeon primus (Vict 20 p. 433, 18) -...; este 
pagon comienza, pues, por la sílaba larga (Cic. de or. 3, 47, 183) 
y puede considerarse compuesto de un choreus y un pyrrhichivs 
(Quint 9, 4, 96); se considera singularmente apropiado para el 
initiam (v. $ 1053) de la oración (Quint. 9, 4, 96; Ar. rhet. 3, 3, 6); 

b) pacon posterior (Vict. 20 p. 433, 13) ...-: este 
pagon comienza, pues, por las tres sílabas breves (Cic, de or, 3, 
47, 183) y termina con la sílaba larga (Quint. 9, 4, 96): se le 
considera singularmente propio para la cláusula (Quint. 9, 4, 96; 
Ar, rhet, 3, 8, 6); v. $ 1026; 

1D palimbacchius (Quint, 9, 4, 8) ...; 

18) paeriambus (Quint. 9, 4, 80) = pyrrhichizs; 

19) pyrrhichius (Quint. 9, 4, 80) = pariambus --; 

20) spondeus (Quint, 9, 4, 80) -.—; 

2D) ftribrachys (Quint, 9, 4, 82) Lou; 

22) rrochaens: este término se emplea para designar dos 
unidades métricas distintas: 

a) para designar el chorets —.: Quint. 9, 4, 80 choreum, 
non ut alii trochaeum, nominemus; 

B) para designar el tribrachys -..-.: Quint. 9, 4, 82 <effi- 
cient) tres breves trochaeum, quem tribrachyn dici volurnt quí cho- 
reo trochaei nomen imponuni; Cic. Or. 57, 193. 


1001. Ja cláusula consta de pedes (v. $ 299); de dos al 
menos y, en determinadas condiciones, a lo sumo «le tres. Este mí- 
nimo de dos pedes se sobrepasa en unidades compuestas de más 
de tres sílabas fdichoreus, dochmius, pagan; y. $ 1000), pues estas 
unidades son ya de por sí numeri (por tanto, constitutivas de cláu- 
sula), no sólo pedes (v, $ 1000). El máximo de tres pedes sola- 
mente puede alcanzarlo la cláusula cuando no todos los pedes 
cuentan tres sílabas: 

Quint, 9, 4, 95 refrorsum autem neque plus tribus, dique, si 
ron ternas syllabas habebtent, repetendi erunt..., neque minus 
duobus, — El máximo se explica como evitación de la regulari- 
dad poética (Quint. 9, 4, 95 dabsit ... poetica observatio), — El 


De arte: partes artis IN de 


mínimo resulta del hecho de que un pes normal todavía no cons- 
tituye un ntemerus, sino sólo un clemento de éste (Quint. 9, 4, 
95) — Cada uno de los diversos tipos de cláusulas se enumeran 
en los $8 1006-1051. 

El mínimo de dos pedes en la cláusula sólo tiene aplicación 
estricta en la cláusula del período, La cláusula del miembro, y 
con mayor razón la del inciso (v. $$ 986 y 989), pueden constar 
de sólo un pes (y., por ejemplo, $ 1051) Fundamentalmente está 
formada sólo por un pes la cláusula de los más finos elementos 
sintáctico-semánticos del período unimembre (v. $ 1054, letras b f). 

Merece especial atención la cuestión de la cantidad de la última 
sílaba, que (igual que en poesía) es anceps: Quint. 9, 4, 93 neque 
enim ego ignoro, in fine pro longa accipi brevem,; Mart, Cap. 36, 
521 quid enim interest, utrum dicas “omnia nemque vides” an vero 
dicos “aspice facta mea"? — Un sentimiento afinado de la lengua 
distingue, empero, entre una larga y una breve contada por larga 
(Quini. 9, 4, 93-94), Para los monosílabos cf. $ 1243, positio 11 E, 


Pp) "Verba” ($9 1002-1005) 


1002. Sintácticamente la cláusula consta de palabras (Quint. 
9, 4, 65 verba; 9, 4, 98 verba). Respecto a la relación con los 
pedes (v. $ 999) tiene importancia el límite de las palabras (Quint. 
9, 4, 98 divisio verborum). El límite de las palabras condiciona 
la extensión de éstas. El límite y la extensión de las palabras 
desempeñan un papel tanto dentro de la cláusula como en la 
relación de ésta con el conjunto oracional precedente. A ambas 
osferas les afecta la prohibición de que dos pedes estén formados 
por una sola palabra (v. $ 1003). 


1003. Dentro de la cláusula el volumen de una palabra no 
debe abrazar dos pedes enteros (Quint, 9, 4, 97 uno... verbo... 
duo pedes comprehensi), pues tal coincidencia del volumen de la 
palabra y de varias unidades de la cláusula (que por regla general 
representan la cláusula entera; v. $ 1001) separaría a la cláusula 
del contexto precedente (v. $ 1004) y quedaría destruida la fluidez 
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de éste, Ésta es la razón de que se condenen Jas siguientes reali- 
zaciones del tipo de cláusula pentasilábica crefícus + spondeus 
(v. $ 1012) mediante una palabra de cinco sílabas (Quint. 9, 4, 
63-65): Cic. pro Cael, 26, 62 bálneáaróri; Cic. Verr. 5, 27, 70 
árchiplrátae, 

Se prohibe igualmente en poesía la realización de los dos últi- 
mos pies mediante una palabra (en el hexámetro, pentasilaba): 
Quiat. 9, 4, 65 ubi quinae ... syllabae nectuntir: “fortissima Tyn- 
daridárum'” (Hor. serm. 1, 1, 100). En la poesía hexamétrica se 
prohibe incluso una palabra tetrasílaba al final de verso (Pers. 1, 
95; Oy, met. 11, 456; Verg. Aen. 3, 517); cf, Quint. 9, 4, 65. — 
En la cláusula de Ja prosa ocurren tales palabras tetrasílabas nor- 
malmente, por ejemplo en la realización del dichoreus ($ 1009, 
n. 1; $ 1049, n. 2). El precepto de Quint, 9, 4, 66 (vitandum est, 
re plurium syllabarum verbis utamur in fine) con “plurium sylla- 
barum'” alude a palabras de más de cuatro sílabas. Este precepto 
forma un contrapeso frente a la ley de los miembros crecientes 
(v. $ 451). Este precepto siguió vigente en la Edad Media (v. Bald- 
win, Med. p. 218). 


1004. La cláusula debe guardar estrecha coherencia con la 
parte de la oración precedente: Quint. 9, 4, 63 clausula cum 
praecedentibus (cohaeret)...; quamilibet sit enim composita ipsa, 
gratiam perdet, si ad eam rupta via venerimus, Es difícil compro- 
bar el alcance de este precepto: el que la cláusula debe comenzar 
con una palabra entera no hace al caso, pues ocurren tanto clán- 
sulas iniciadas con el comienzo de la palabra (“criminis causa”; 
v. $ 1013) como también cláusulas que comienzan en el medio 
de la palabra (“patientia nostra”; y. $ 1014). 


1005. Un sistema (transmitido imperfectamente) de las cláuv- 
sulas según el número de sílabas de la última palabra aparece 
en Mart. Cap. 35, 520-37, 522 para los monosyilaba, dissyllaba y 
trisvllaba. En la exposición que sigue se tiene en cuenta ese sis- 
tema ($5 1006-1081). 
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e) Tipos de cláusulas ($5 1006-1051) 


1006, Las cláusulas se forman con las partes de la cláusula 
(v. $ 998) bajo la dirección de los principios (v. $ 990). Es teme- 
raria la pretensión de exhaustividad en la enumeración de las 
cláusulas (Quint. 9, 4, 109) Especialmente las valoraciones esté- 
ticas de las cláusulas han variado a lo largo de la historia (Quint. 
9, 4, 87-89). El mismo análisis métrico de las mismas cláusulas 
no es el mismo en los diversos teóricos. En primer lugar una 
misma cláusula puede analizarse de distinta manera: así, por 
ejemplo, la cláusula creticus + spondeus es susceptible de consi- 
derarse como choreus + molossus (v. $8 1012 y 1015 respecti- 
vamente). Además para diversas cláusulas hay interpretaciones 
“alargadas” y “abreviadas”: la interpretación alargada retrocede 
en el texto más, esto es, abarca más sílabas, mientras que la inter- 
pretación abreviada comprende menos sílabas. Por ejemplo, la cláu- 
sula creficus + spondeus (v. $ 1012) puede interpretarse en sentido 
abreviado como jembus + spondeus (v. $ 1014). Inversamente el 
dichoreus (vw. $ 1048) es susceptible de interpretarse en sentido 
alargado como bacchius + bacchius (v. $ 1049). 

Merece especialmente notarse el que al lado de los teóricos 
conservadores que se apoyan en Cicerón (entre los que hay que 
contar a Quint.) están también los tratadistas progresivos (como 
Caesius Bassus, ¿s. Id. C.?, Keil VI pp. 308-312; Plotius Sacer- 
dos, s. YI d. C., Keil VI pp. 492-495), en quienes se ve el tránsito 
de la cláusula cuantitativa al cursus (v. $ 1032; cf. Nicolau pp. 94, 
101). 

El capítulo de las cláusulas semeja, pues, una silva (Mart. 
Cap. 35, 519). 

A continuación ($8 1007-1051) se enumeran y ejemplifican las 
cláusulas en sentido conservador. 

Como normalmente las cláusulas tienen dos pedes (y. $ 1001), 
cabría elegir como principio de clasificación el primero o el se- 
gundo de esos pedes. La clasificación sepuida en este Manual 
combina ambos principios. En primer lugar ($$ 1007-1017) se estu- 
dian las cláusulas que comienzan con el creficus considerándolas 
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un grupo característico, Después se toma como principio de clasi- 
ficación el pie con que termina la cláusula; sin embargo, el agru- 
pamiento no se hace aquí según las clases de los pedes; esta parte 
se ha dispuesto más bien como un catálogo de las cláusulas en el 
que se enumeran los diversos tipos clausulares en sentido regresivo 
y donde la que da la pauta es la naturaleza larga o breve de la 
penúltima sílaba ($3 1022-1051). En este catálogo se hace men- 
ción asimismo de las cláusulas que comienzan con el erefícus en 
el lugar que les corresponde, remitiendo a los $5 1007-1021 donde 
se estudian más en detalle. Cf $ 1243, s. v. clausula. 

En los esquemas métricos de los tipos de cláusulas el trazo 
vertical indica el límite de la palabra, por tanto -.|...xw= 
litus agitanti. El límite de los pedes no se señala especialmente 
en los esquemas métricos, pues resulta evidente por el análisis 
general. — Señalamos con acento agudo (*) el lugar de la pala- 
bra donde carga el acento, El acento de la palabra no desempeña 
ningún papel en la escuela conservadora de los tratadistas de la 
cláusula, pero va ganando en importancia conforme se va des- 
arrollando la métrica antigua tardía y convirtiendo en la técnica 
del cursts (v. $ 1052) — El acento grave (*) indica las largas 
que no llevan el acento de la palabra. Bibliogr. v. $ 1243, nu- 
merus 111, 


o) Cláusulas que comienzan con el 'crelicus' ($8 1007-1021) 


1007, El creticus (v. $ 1000, nm. 7?) como primer elemento de 
la cláusula le sirve a Vict. 20 p. 433, 15 ss. como fundamento 
de una clasificación de las cláusulas. Esta clasificación es la base 
de la exposición siguiente ($8 1008-1021) en la que al creticus 
se añaden respectivamente una, dos o tres sílabas. Como el paeon 
ív. $ 1000, n. 16) equivale métricamente al crefícus, también se 
incluyen en su lugar respectivo las cláusulas que comienzan con 
paeon ($8 1010, 1016, 1021). 
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IL. *Creticus + una syllaba” (85 1008-1010) 


1008. El análisis de la cláusula .. - - = como “creticus + una 
syllaba” (Vict. 20 p. 433, 15 concludere autem ... creticus, ul una 
syllaba ei supersit, potesi) es inorgánico, pues la cláusula consta 
de al menos dos pedes (v. $ 1001) y un pes tiene que tener al 
menos dos silabas (v. $ 1000), Ese análisis hay que entenderlo en 
función de los tipos siguientes ($$ 1011-1021); en éstos el hablar 
de syllabae en vez de pedes hace posible un estudio sintético de 
varios pedes que terminan cláusulas, 


1009. La unión “creticús + tina syllaba” es idéntica al dicho- 
reus (Cic. Or. 63, 214): Quint. 9, 4, 103 claudei et dichoreus, id 
est idem pes sibi ipse hungetur, quo Asiani sunt usi plurimum. — 
La cláusula se realiza: 

1) Como |. -=| mediante una palabra cuadrisilaba: Cic. 
Or. 63, 214 “,..poenas persolútas”; “...temeritas filii cómpro- 
bávif”; Quint. 9, 4, 95; Cic, Cat, 1, 1, l ¿gnorare arbitráris. — Es 
posible señalar muchos ejemplos de una interpretación alargada: 
tenemos, por ejemplo, spondeus + dichoreus en la realización 
Izzlso <=| póenás persolátas; creticus + dichorews en la reali- 
zación 2v2|su | ff cómprobávit. Cf. $ 1049. 

2) Como |-<[=| mediante dos dissyllaba: Mart. Cap. 36, 
521 bene ... ponuntur vel duo trochaei vel trochaeus el spondeus 
in fine clausulae, ut si quis dicat: “haec est bonorum civium 
mágna cúra”, aut “haec sunt, quae maximi principes sóla cúrant”. 
Del mismo modo Cic. Cat. 1, 1, 2 num quémque nósirum. Así 
también ao. buly (y. $ 993, 2), 


1010. El tipo de cláusula (intepretado inorgánicamente; v. 3 
1008) creticus + tuna syllaba permite el análisis (interpretado tam- 
bién inorgánicamente) del tipo de cláusula paeon posterior + una 
syllaba - ---= mediante la resolución de la primera larga del 
creticus en dos breves: Vict. 20 p. 433, 18 cludit ...ef paeon 
posterior, si tina syllaba ei supersit. Orgánicamente la cláusula se 
interpreta (Quint. 9, 4, 97) como tribrachys + spondeus. Se con- 
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dena la realización del tipo con palabra de cinco sílabas (Ouint. 
9, 4, 97 “facilitátes”, “temeritátes”). Cf. $ 1044, 


Il. 'Creticus + duas syllabae' ($$ 1011-1017) 


1011. Las duae syllabae pueden ser un spondeus, choreus O 
iambus: Vict, 20 p. 433, 15 concludere ... creticus <potest), ul... 
duge «syllabae ei supersinto, quae spondeum vel trochaeum vel 
iambum pedem faciant, — Como el spondeus y el choreus (tro- 
chaeus) son equivalentes en la última silaba de la cláusula, resul- 
tan dos tipos de cláusula: 1) creticus + spondets (choreus) (38 
1012-1016); — 2) creticus + jambus ($ 1017). 


A, “Creticus + spondeus (choreus' ($8 1012-1016) 


1012. La combinación creticus + spondeus (Quint. 9, 4, 9%) o 
creticus + choreus (Viet. 20 p. 433, 17: frochaeus) da el tipo de 
cláusula - .. -v. El tipo es susceptible de realizarse de distintas 
formas por medio de palabras ($$ 1013-1016). 

Se proscribe la realización | - .. — - =| por medio de una palabra 
de cinco sílabas (y, $ 1003), 


1013. La realización |-|=| por medio de una palabra 
trisílaba y otra bisilaba (Quint. 9, 4, 97 “críminis cáuse”) consti- 
tuye una de las cláusulas preferidas. Así también aáo. xod aácaic 
(v. $ 993, 2). 


1014. La realización... |. ].>w| por medio de una parte 
final monosílaba de una palabra anterior y dos palabras bisilabas 
constituye un tipo de cláusula preferido. 

Este tipo lo interpreta Mart, Cap. 36, 521 como iambrus + 
spondeus (choreus) con omisión de la primera sílaba |. :].>=|: 
Mart, Cap. 36, 521 bona clausula est ex ¡ambo et spondeo vel 
ultimo trochaeo, ut si quis dicat: “patria continét bonos cíves”, 
vel “asserát capút légis”; Quint. 9, 4, 99 potest ... praeponi (spon- 
deo) iambus...: praecedei enim tres longas brevis. — Esta última 
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explicación de Quint. (9, 4, 99) lleva a la interpretación inorgánica 
de la serie como syllaba brevis + molossus (Quint. 9, 4, 100), con 
lo que dicho se está que el moloso puede añadirse a un pie que 
termina con una brepis. 

Ocurren asimismo otras realizaciones del tipo clausular creti- 
cus + spondeus (chorems) iniciadas con partes de palabra: Cic. 
Cat, 1, l, 1 patiéntid nóstra...<ox|2-. 


1015, La realización | +. |3-+=| por medio de una palabra 
bisilaba y otra trisíilaba puede interpretarse, si se reconoce que 
únicamente palabras enteras pueden formar un pes, como chorens 
(trochaets) + molossus | +] >|: Mart. Cap. 37, 522 trisyl- 
labis clausulam terminantibus lex est... ut trochaeo praecedente 
paenultimo molossus subsequatur, sive longam habeat novissimam 
syllabam sive brevem iure metrico, ut illud est Tulli: “mare 
fluctuantibus, lítus eiéctis”. — Incluso un grupo de palabras es- 
trechamente relacionadas como pro nobis es susceptible de inter- 
pretarse como unidad métrica, por tanto, como moloso: Quint. 9, 
4, 100 epparei molosson quoque clausulae convenire, dum habeat 
ex quocumque pede ante se brevem'""": “lud scimus ubicumque 
sunt, ésse pro nóbis”. — Más ejemplos: Cic, Cat, 1, 1, 1 vultúsque 
movérúnt?; 1, 1, 2 téla vitámus; Aquila 23 robustissimiam) m- 
stráxit (v. $ 988, letra b); Cons. ars p. 13, 23 vul: struere aliguis 
ex trochago et molosso, ut sí dicat “copiam ésse doctórúm”, 
structuram optimam facit. 


1016. En la cláusula choreus + molossus |--|--+=| una 
larga del moloso puede resolverse en dos breves, quedando espa- 
cio así para una palabra cuadrisíilaba que termine la cláusula. 
Cada una de las tres largas del moloso puede resolverse en dos 
breves; de aquí resultan tipos clausulares derivados: 

1) Como chorens + fonicas minor: | 2o| o. <=|; así aparece 
la cláusula cuando la primera larga del moloso se resuelva en dos 
breves: Mart. Cap. 37, 522 p. 477, 23 bona clausula fit, sí pro 


178 Quint, utiliza, pues, una definición inorgánica (cf. $ 1014) para ge- 
neralizar. 
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novissimo molosso jonicus minor ponatur post itochaeum, ut si 
dicas: “mare fiuctuantibus, lítus agitánti”; Quint. 9, 4, 73 “ésse 
videátur” ¡am nimis frequens; Cons. ars p. 14, 5 facere struciuram 
ex trochaeo et ¡one apelessonos, qualis structura est “ésse videá- 
tur”, — Con otra división de palabras: Cic. pro Caec. 1, 1 ¿mpu- 
déntia valéret (vw. $ 988, letra c). — La misma cláusula se inter- 
preta también como pacon primus + spondeus: Wict. 20 p. 433, 
18 cludiz er paeon primis, si spondeus el supersit. — La interpre- 
tación como choreus + ionicus minor aparece en Quint. 9, 4, 101 
minus gravis erit spondeus ...et adhuc peius (praecedente) priore 
paeane, ut: “Brute, dubitavi” (Cic. Or. 1, 1); nisi potius hoc esse 
volumus dactylum et bacchium. — Cuando el choreus abarca so- 
lamente una parte de la palabra precedente, puede prescindirse 
de contar el choreus, de suerte que queda sólo el ¿onicus minor, 
el que a su vez, para que resulten dos pies (v. $ 1001), ha de 
interpretarse como la serie pyrrhichius + choreus -.-=: Quint. 
9, 4, 104 accipiet ante se choreus et pyrrhichium: *... dignitáte 
superábar” (Cic. pro Cael. 14, 34), 

2) Como choreus + choriambus: |--|= >|; así aparece 
la cláusula, cuando la segunda larga del moloso se resuelve en 
dos breves: Mart. Cap. 37, 522 p. 477, 27 sí... paenultimo tro- 
chaeo mediam molossi solveris, pulchram clausulam feceris, ut si 
dicas: “lítus Aemílide”. Más sobre este tipo de cláusula v. $ 1029, 
n. 2. 

3) Como tribrachys + ionicus minor: [vocluo-=|; así 
aparece la cláusula cuando la larga del chorews y la primera larga 
del moloso se resuelven respectivamente en dos breves: Mart. 
Cap. 37, 522 p. 477, 30 si trochaei paenultimi longam solverimus 
ei primam molossi ultimi, fit elegans clausula ut est... *”, 


B, 'Creticus + iambus' (5 1017) 


1017. El tipo de cláusula (v. $ 1032) creticus + tambuis --u- 
(Vict. 20 p. 433, 17) puede considerarse: 


173 No es segura la tradición: “...régere animórum” (para el hiato y. 5 
972). 
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1) Como la cláusula, censurada por Quint. 9, 4, 104 cho- 
reus + dactylus 20o<oc. 

2) Como la cláusula, censurada por Quint. 9, 4, 107-108, 
choreus + creticus | o |< .| “quis non túrpe dúcerét?” o “non 
iúrpe dúcerés”, que coinciden con el trímetri fínis (Quint, 9, 4, 
108), lo que se aplica también al n. 1: (v. $ 1032). 

3) Como la serie, interpretada en sentido abreviado, ¡ambus 
+ ¡ambus O lambus + pyrrhichius xx! Mart. Cap. 36, 521 
cavendum est autem, ne aut duo iambi aut iambus et pyrrhichius 
in fine ponantur, ut si quis dicat: “puenare luvenes pro paréntibis 


A] 


SHE”, 


TII. *Creticus + tres syllabae” (8$ 1018-1021) 


1018. Con las tres syllabae se alude a la repetición del creti- 
cus: Vict. 20 p. 433, 15 concludere ... creticus (potest), ut ...tres 
isyilabae supersint), quae eundem creticum geminent, La mentada 
serie ---.x« ocurre en las realizaciones siguientes: 

Do lecileooz]|: Cie. Cat. 1, 1, 3 cónsules désumos; 

2D ...2o]sz<o zx] (choreus + ionicus a maiore): Cic, Cat, 1, 
1, 1 tactábit dudácia; 


Y ..<o]2]: Y]: Quint, 9, 4, 107 ereticus ... se ipse sequi- 
tur: “serváre quám plúrimos” (Cic. pro Lig. 12, 38); 
bh .nsfrsleodoz]: Cic. Cat. 1, 1, 1 confurationém tuóm 


nón vides?; 

S lialozszifeos: Cie. Cat. 1, 1, 2 in senárim venit; 

6) |2oz|]<c]el o bienjer]=l ao ]]: Mart Cap. 35, 
520 in monosyvllabis,.., sí (finalis) ...longa est, pracire debet tro- 
chaeus, ut est Ciceronis: “non scripta, sed náta léx” (Cic. pro 
Mil. 4, 10), aut: “debet esse legum in re pública prima vóx”. Los 
monosyllaba en esta posición final deben tener una vocal larga 
natura (como contrapeso de su monosilabicidad). Para la posición 
final de monosílabos breves v. $ 951. — La anteposición de un 
trochaeus (choreus) de que habla Mart, Cap, comprende sólo una 
parte de la cláusula ; 

PYoo-lu-[<=.u|: fortissimo viro dicere (y. $ 988, a), 
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La cláusula aparece interpretada como chorews + ionicus a 
maiore en Cons. ars p, 14, 12 cum optima esse potulsset (siruciu- 
ra», si posuisset ex trochaeo et lone maiore “nummos V érris áccé- 
perat? |lz.[fizo o] (v. $ 1032) 


1019, Dada la cantidad arceps de la última sílaba la serie 
creticus + creficus es idéntica a la serie creticts + dactylus (Ouint. 
9,4, 1080) .2.--uu. La serie 2 ]1|. = (v. 5 1018, n. 3) 
aparece también en el ejemplo de Quint. 9, 4, 104 cludet et dacty- 
lus, nisi cum observatio ultimae creticum facit: “muliercula nixus 
in Hítoré” (Cic, Verr. 5, 33, 86). 


1020. A veces los teóricos toman sólo una parte de la serie 
“creticus + creticus” en las formas siguientes: 

1) La serie --.v-: Quint. 9, 4, 97 est et dochmius, qui 
fit ex bacchio et iambo vel ex ¡ambo et cretico, stabilis in clausulis 
et severus; 9, 4, 99 ¡ambo recte praeponitur ... bacchius, sic enim 
fiet ultimus dochmius: “in armis ful” (Cic. pro Lig. 3, 9) El 
ejemplo Cic. pro Lig. 3, 9 isdíem) ín armis fui muestra como 
conjunto la serie «|. <:<|«: (v. $ 1013, nm. 5). 

2) La serie --.-.: Quint, 9, 4, 99 spondeus tambo recte 
praeponitur; “armis fui” (Cic, por Lig. 3, 9; v. arriba n. 1). 

% La serie .--.: Quint, 9, 4, 104 dactylus ... habebit 
ante se bene ,., lambiumn, 

4) La serie spondeus + pyrrhichius | --—|.-.|, que se con- 
dena: Mart. Cap. 36, 521 “consul videf”. Aunque no se dicen las 
palabras que preceden a constdl, sin embargo: se debe considerar 
reprobable la realización de las cuatro últimas sílabas de la cláu- 
sula creficus + creticus por medio de dos dissyilaba. 

5) La serie spondeus + iambus | --|- |, que se considera 
rechazable: Mart, Cap. 36, 521 “tenui servos meos”. También se 
trata aquí de la realización defectuosa de las cuatro últimas síla- 
bas por medio de dos dissyllaba (vw. arriba n. 4). Además la 
palabra precedente teni no encaja en la serie “creticus + creticus” 
(v. también $ 1032), 
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1021, Como el creticis métricamente equivale al peeon, una 
larga de un crefics en la cláusula creticus + creticus puede resol- 
verse en dos breves. 

Al resolverse la primera larga del primer cretícus mace la cláu- 
sula pacon posterior + creticus (Quint. 9, 4, 107), que en la serie 
lusolsazoa] aparece en el ejemplo de Cic. Phil 2, 25, 63 
vomere póstridie (Quint. 9, 4, 107. 

El mismo pasaje (Cic. Phil. 2, 25, 63) aparece en Quint, 9, 4, 
107 como ejemplo, prescindiendo de la sífaba vo-, de la serie 
GNAPAEStOS + CreticHs uu Se trata, pues, de un análisis 
parcial (conforme al $ 1020). 

Para la resolución del segundo ereficus v. $ 1028. 


A) Catálogo de las cláusulas según la cantidad de la penúltima 
sílaba (88 1022-1051) 


1022. Un catálogo de las cláusulas, si se quiere que sirva 
para fines prácticos (por ejemplo, para la identificación de cláu- 
sulas en los textos) ha de de ser regresivo, pues el final de la 
cláusula es el que presenta menos dudas, mientras que el comien- 
zo de la cláusula muchas veces es interpretado por los teóricos 
de distintas maneras (v., por ejemplo, $ 1014). Ahora bien, al final 
de la cláusula la última sílaba es anceps (v. $ 1001), por tanto 
jnapropiada para una clasificación. Queda, así, una clasificación 
según la cantidad de la penúltima silaba (clasificación atestiguada 
ya como método enumerativo en Caesius Bassus [Keil VI pp. 308- 
312; v. Nicolau p, 95]) Hay, pues, dos grupos de cláusulas: cláu- 
sulas con la penúltima sílaba breve ($$ 1023-1032) y cláusulas con 
la penúltima sílaba larga ($8 1033-1051). Dentro de cada grupo 
hay en cada caso las subdivisiones correspondientes a la cantidad 
de las sílabas precedentes. Cf, también $ 1243 s. v. clausula, 

El siguiente catálogo se basa principalmente, respecto a las 
cláusulas aceptadas, en Ouint., Vict., Fortun., Mart. Cap.: a estas 
fuentes se remite en cada caso. — Por razones de espacio mo 
pueden incluirse aquí las listas de cláusulas de otros teóricos, así 
especialmente las listas de Caesius Bassus (Keil Vi pp. 308-312) 
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y de Plotius Sacerdos (Keil V1 pp. 492-495), analizadas por Nico- 
lau pp. 95, 102-204, 

Eos nombres de los pedes que ocurren en el análisis siguiente 
($$ 1023-1051) se explican en el $ 1000, 


L Cláusulas con la penúltima silaba breve (38 1023-1032) 


1023. Como criterio clasificador de las cláusulas con la pen- 
última silaba breve se toma el número de las sílabas breves que 
preceden en serie continua (incluyendo la penúltima sílaba). Hay 
cláusulas con una serie de cinco ($ 1024), cuatro ($ 1025), tres 
(55 1026-1028), dos (3 1029) sílabas breves, así como con una 
sola sílaba breve ($ 1030) antes de la sílaba final. 


A. Cláusula con cinco breves antes de la sílaba final ($ 1024) 


1024, La serie pyrrhichius + pagon posterior |ool..o- 
está atestiguada con el ejemplo “mea facilitas” (Quint. 9, 4, 11D), 
Esta serie contradice al principio de variación (v. $ 994). Para 
el pacon y. 8 1026. 


B. Cláusula con cuatro breves antes de la sílaba final ($ 1025) 


1025. La serie choreus + paeon posterior [o loo -| está 
atestiguada por el ejemplo “nostra facilitas” (Quint. 9, 4, 111). 
Esta serie está en contradicción con el principio de variación 
(y. $ 994), Para el pagon v. $ 1026. 


C. Cláusulas con tres breves antes de la sílaba final (88 1026-1028) 


1026. La forma fundamental de las cláusulas con tres sílabas 
breves antes de la final es el pagcon posterior = «- (v. $ 1000, 
n. l6b; Quint. 9, 4, 110 “facilitas” es “agilitas”), que Ar. rhet, 
3, 8, 6 declara muy apropiado para formación de cláusulas, Tra- 
tadistas posteriores hacen referencia a esta opinión y hacen notar 
lo inútil que resulta en la práctica esta cláusula (Onint. 9, 4, 96; 
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9, 4, 110; Cic. Or. 64, 218; Cic, de or. 3, 47, 183). Además con- 
tradice también al principio antimétrico, pues coincide con una 
variante del final del trímetro yámbico (Quint. 9, 4, 111). 


1027, La serie spondeus + paean posterior —-uuo-— apa: 
rece mencionada en Quint. 9, 4, 111 como contradiciendo al prin- 
cipio antimétrico (v. $ 991); también coincide con una variante 
del final del trímetro yámbico. Como final de miembro (v. $ 996) 
aparece la cláusula en Cic. pro Caec. 1, 1 dudácia potést (y, $ 988, 
letra e), 


1028. Al rechazar la serie del paeon posterior se rechaza con- 
secuentemente la serie [u |. .|: Mart. Cap. 36, 521 cavendum 
etiam, ne pyrrhichius post pyrrhichium veniat et quattuor breves 
faciat, uf si quis dicat: “perdidi bona mea”. Con el ejemplo de la 
estructura | ++ 2|--| ==] se rechaza también la resolución de 
la primera larga del segundo creficus en la cláusula creticus + 
creticus (y. $ 1021), 


D. Cláusulas con dos breyes antes de la sílaba final (8 1029) 


1029. La posición de dos breves antes de la sílaba final se 
asemeja a la terminación del pentámetro dactílico (v. $ 992, n. 2): 
o oz Lo decisivo para tolerar o rechazar esta terminación clau- 
sular es la estructura cuantitativa de las sílabas precedentes al 
final de la cláusula (n. 1-2): 

1) Si la serie cuantitativa de la sílaba que precede a la con- 
clusión clausular - + - refuerza de manera peligrosa la identidad 
del final de la cláusula con el final del pentámetro, la cláusula es 
rechazada, Este caso ocurre: 

a) cuando la serie cuantitativa de las siete silabas de la cláw 
sula arroja un resultado idéntico con una mitad del pentámetro: 
2uv 20 xw! Mart. Cap. 36, 521 “omnia nempe vides” (v. $ 992, 
n. 2); 

bj cuando la serie cuantitativa de las seis sílabas de la cláu- 
sula consta de dos anapestos: Quint. 9, 4, 109 (v. $ 992, n. 2) 
non quidem optime est sibi ¡unctus anapaestos, ut quí sit penta- 
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metri finis...: “... innocentiae leve praesidiu(m) (ejst” (Crassus apud 
Cic. Or. 65, 219). 

2) Si la serie cuantitativa que precede al final de la cláusula 
oo = se diferencia claramente del final del pentámetro, se tolera 
la cláusula. Este caso ocurre: 

a) en la cláusula choreus + choriambus (v. 3 1016, n. 2). 
Entran también aquí los ejemplos de Quint. 9, 4, 106 trochaeus 
(= tribrachys) praecedente longa fit paean (scil. paean primus; 
y. $ 1000, n. l6 a), quale est... “dixit hoc Cicero”, “obstat invi 
dia”; sed hunc initíis dederunt'*, Por su abundancia de breves 
la cláusula se considera minus stabilís (Quint. 9, 4, 106) y se reco- 
mienda su empleo sólo como final de miembro (Quint. 9, 4, 106; 
y. $ 996). Esta cláusula la rechaza por entero cuando termina con 
un monosílabo de vocal breve Mart. Cap. 35, 520 brevem vero 
brevis ... non sine vituperatione sectatur, ut si dicas: “ista rés mea 
él eoliano; 

b) en el tipo de cláusula spondeus + anapaestos - oz y 
en el tipo de cláusula bacchius + anapaestos « -- «<=. Estos 
tipos evitan la identificación con el final del pentámetro por cuan- 
to el segundo hemistiquio del pentámetro no admite ningún spon- 
deus y esta serie cuantitativa (dos largas antes de las dos breves) 
es, por tanto, imposible en la segunda mitad del pentámetro. — 
Como ejemplo de ambos tipos (que no son más que distintas in- 
terpretaciones de un mismo estado de cosas) se pone (Quint. 9, 4, 
110) la cláusula “leve innocentide praesidiu(m) (e)s* ]o-|_o.0-] 
que es la misma que, invertidas las palabras, aparece en la oración 
criticada más arriba n, 1b. 


E. Cjáusulas con una breve antes de la sílaba final 
($8 1030-1032) 


1030. Hay dos grupos de cláusulas con unha breve antes de 
la sílaba final: las buenas ($ 1031) y las malas ($ 1032) "2, 


180 Cf. $ 1053. Los ejemplos dados arriba son, en cambio, cláusulas, 
1 Se piensa en la pronunciación sin sinalefa (v. $ 972). 
182 Una confrontación de la cláusula mala “Verris nummos acceperat* 
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1031. Se considera bueno el tipo de cláusula creticus + creti- 
CHS -=» --wx= (85 1018-1019) con la mayor parte de sus formas 
abreviadas ($ 1020, n. 1-3) y con su resolución ($ 1021). 


1032. Se consideran malos: 

1) Por ir contra el principio antimétrico (v. $ 991) el final 
creticus + iambus en que alternan largas y breves -.—-.=(v $ 
1017). Pero se admite ese final en la cláusula de un miembro 
(v. $ 996): Cic. pro Cluent, 2, 5 veritas haber (y. $ 988, letra a): 
Cic. pro Caec. 1, 1 impudentiae (v. $ 988, letra e; aquí con rea- 
lización pentasilaba en contra de $ 1003). 

2) La serie spondeus + dactylus - -—--- (Quint. 9, 4, 104). 
Esta serie puede (según su realización léxica) prohibirse (letras 
a-c) en su interpretación abreviada y alargada: 

a) la prohibición se aplica a la interpretación abreviada de 
la misma serie cuantitativa en la prohibición de la serie spondeus 
+ pyrrhichius (“consul vides”; v. $ 1020, n. 4) y en la prohibición 
de la serie spondeus + ¿ambus (v. $ 1020, m. 5); 

b) la prohibición se aplica a la interpretación alargada spon- 
deus + ¡onics a majore. Se critica a Cicerón el empleo de esta 
cláusula; Mart, Cap, 37, 522 vitiuwm quale incidit Cicero, cum 
dicit: “si te semel ad meas cápsas ádmisero” (Cic, div. in Caec. 
16, 51) z2¿uv|; Cons. ars p. 14, 11 harbarismus (v. $ 
1052)..., qualis est <structura) “Verris númmos dccéperaf” (Cic. 
Verr. 2, 2; 70) Izsliazos A 

ce) un alargamiento de la serie, considerada mala, spordeus + 
dactylus (creticus) es también la serie, susceptible de interpretarse 
como jonicus minor + creticus, [| oos:x|<o:] en la cláusula de 
Arist. techn. (II p. 507, 20; v. $ 987) “Svoítols ylveron”. 


Ll 


If. Cláusulas con la penúltima sílaba larga ($$ 1033-1051) 


1033. Análogamente al principio clasificador de las breves 
(v. $ 1023) se elige también como criterio para clasificar las largas 


(v. 5 1032, n. 2b) y de la buena “nummos Verris acceperar” (v. $ 1018) 
en Cons. ars p. 14, 11, 
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la serie continua de éstas (con inclusión de la penúltima). Hay 
cláusulas con una serie de cinco ($ 1034), cuatro ($ 1035-1036), tres 
($ 1037), dos ($ 1039) sílabas largas así como con una sola sílaba 
larga antes de la sílaba final ($ 1041). 


A. Cláusula con cinco largas antes de la sílaba final (5 1094) 


1034, La serie molossos + palimbacchius la atestigua Quint. 
9, 4, 102 con el ejemplo “civis Romanus sm” (Cic. Verr. 5, 62, 
162) --[:3.=|-: sin embargo, es preferible a esta interpreta- 
ción la abreviada (Quint. 9, 4, 103) spondeus + choreus [xxl 
“Románús sum” (y, $ 1038), 


B. Cláusulas con cuatro largas antes de la sílaba final 
(5$ 1035-1036) 


1035, La serie spondeus + molossus es criticada: Mart, Cap. 
37, 522 fit... pessima clausula, sí... £molosso> spondeum praelo- 
caveris, tt si dicas: “mare fluctuantibus, rúpes eléctis” |. x| 


liza]. 


1036, La serie bacchius + palimbacchius la atestigua Quint. 
9, 4, 102 con el ejemplo “quod hic potést, nós póssémus” (Cic, pro 
Lig. 4 10) |.o:|<|=2:<=. A esta interpretación, sin embargo, 
prefiere Quint. 9, 4, 103 la interpretación abreviada spondeus + 
choreus ||: 2=| “nós possémus” (y. $ 1038), pues el numerus 
no debe sobrepasar la frontera sintáctica entre nos y potest, Sin 
embargo, está atestiguada la interpertación bacchius + palimbac- 
chius por el ejemplo de Cic. Cat. 1, 1, 1 fuis nós elúdet, con una 
distribución de palabras que corresponde al ejemplo de arriba. 
Una realización que separa los dos elementos la tememos en 
Dem. herm. 1, 6 “Eldrrov tóv roAAov” (v. $ 988, letra a). 


C. Cláusulas con tres largas antes de la sílaba final ($8 1037-1038) 


1037. La serie spondeus + spondeus sólo se tolera en la dis- 
tribución ¿| <|[: Quint. 9, 4, 101 duo spondei non fere se 
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jungi patíuntur, quae in versu quoque notabilis clausula est, nisi 
cum id fieri potest ex tribus quasi membris: “...is cónirá nos?” 
(Crassus apud Cic. Or. 66, 223): una syllaba, duabus, una; — 
Mart. Cap. 35, 520 in monosyllabis ... longam longa non sine vit 
peratione sectatur, ut si dicas... quod Cicero pro Ligario (4, 11): 
“non tu eum patria privare ..., sed vita vis”; quod voluntate ora- 
tor, On errore Composuit. 


1038. La serie spondeus + choreus la documenta Quint. 9, 4, 
103 con los ejemplos “nós possémets” (Cic. pro Lig. 4, 10) y 
“Rómánuús sum” (Cic. Verr. 5, 62, 162); cf. $8 1034, 1036. La 
distribución de palabras prescrita en el $ 1037 ninguno de Jos 
dos ejemplos la observa por entero; sin embargo, el primer ejem- 
plo separa la primera palabra, y el segundo la última como mo- 
nosílabo independiente. 


D. Cláusulas con dos largas antes de la sílaba final ($% 1039-1040) 


1039. La serie creticus + spondeus (choreus) se estudió ya 
(junto con sus interpretaciones) en los $$ 1012-1015. Como inter- 
pretaciones abreviadas aparecen para esta serie las interpretaciones 
iambus + spondeus (choreus) y brevis + molossus (v. $ 1014). 


1040. La serie L.--- aparece reconocida (con cierta reser- 
va: minus bene) como anapaestos + spondens en la distribución 
Hlocs]e-| en Quint. 9, 4, 98 y documentada con el ejemplo 
“muliere non solum nobili, verum etiám nóta” (Cic. pro Cael, 13, 
31). — La serie pyrrhichius + molosses | | 1 - | es rechazada 
por Mart. Cap. 37, 522. 


BE. Cláusulas con una larga antes de la sílaba final (85 1041-1051) 


1041. Los numerosos tipos de cláusula que presentan una 
larga antes de la sílaba final necesitan, si se los quiere comprender 
en conjunto, ser subdivididos conforme al número de breves que 
preceden a la larga penúltima. Hay cláusulas con cinco ($ 1042), 
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cuatro ($ 1043), tres ($ 1044), dos ($ 1045), una breve (5 1048) 
antes de la penúltima larga. 


i. Cláusula con ciuco breves antes de la penúltima larga ($ 1042) 


1042, La cláusula tribrachys + lonicus minor ha sido anali- 
zada en el $ 1016, n. 3. Está en contradicción con el principio de 
variación (v. $ 994); sin embargo, Mart. Cap. 37, 522 la conceptúa 
como elegans clausula. 


2 Cláusula con cuatro breves antes de la penúltima larga ($ 1043) 


1043. Por su reminiscencia del sotadeus (Quint. 9, 4, 90) con 
resolución de la larga se rechaza la cláusula |.|=wu.u]l.:.] 
en el ejemplo “óre éxcipere licéref”” (Cic. Verr. S, 45, 118); cf 
Quint. 9, 4, 108. Esa impresión queda borrada cuando se inter- 
ponen pequeñas páusas entre las tres palabras (Quint. 9, 4, 108: 
interpuncta): entonces apárece la cláusula incluso como plenum 
auctoritatis (Quint. 9, 4, 108), pues sólo entonces se cuenta licéres 
como cláusula y es considerado como amphibrachys = bacchius 
(Quint, 9, 4, 105; v. $ 1050). 


3, Cláusulas con tres breves antes de la penúltima larga ($ 1044) 


1044. La forma principal de la cláusula con tres breves antes 
de la penúltima larga es la cláusula choreus + jonicus minor (v. $ 
1016, n. 1). Su forma breve es la cláusula fribrachys + spondeus 


(v. $ 1010) 


4. Cláusulas con dos breves antes de la penúltima larga 
($8 1045-1047) 


1045. Las cláusulas con dos breves antes de la penúltima lar- 
ga quedan mermadas en virtud del principio antimétrico (v. $ 
991), pues la terminación . - — = corresponde a la final del hexá- 
metro dactílico, 
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1046, Se rechaza completamente la cláusula dacrylus + spon- 
deus (choreus) - << -:=, pues abraza los dos últimos pies del 
hexámetro (Quint. 9, 4, 102). 


1047, El final pyrrhichius + spondeus (choreus) — u -.< nO €s 
tan fácil de identificar con el final del hexámetro como la serie 
dactylus + spondets (v. $ 1046). Por ello su enjuiciamiento es 
discrepante : 

1) Si la terminación pyrrhichius + spondeus (choreus) se con- 
cibe como interpretación abreviada de la cláusula choreus + ¡oní- 
cts minor, en ese caso se la tolera: Quint. 9, 4, 104 “dignitáte 
superábaf” (v. $ 1016, n. 1) 

2) Si la terminación pyrrhichits + spondeus [choreus) se con- 
sidera interpretación abreviada de la cláusula daciylus + spondeus 
(choreus), en ese caso se la rechaza: Mart. Cap. 36, 521 caven- 
dum... ne... veniat ... post pyrrhichiin trochaeus spondeusve, ul 
si dicas “conqueritúr sua fácia” aut “imputar sibi démens”: en 
ambos ejemplos tenemos la cláusula dactyius + spondeus (cho- 
reus). alos. 

3) A pesar de su coincidencia con la cláusula dactylus + 
choreus (v. $ 1046) se tolera la cláusula ,..,= |. s|., cuando la 
última palabra es un monosílabo con vocal breve: Mart. Cap, 
35, 520 si brevis fuerí monosyllaba, tambus (v. $ 1050, 2) aut 
anapaestus antecedat, ui ali Sallustius: “... cultibias variis est”, 


5. Cláusulas con una breve antes de la penúltima larga 
(85 1048-1050) 


1048. La forma básica de las cláusulas con una breve antes 
de la penúltima larga es el dichoreus (v. $ 1009) _--+s. 


1049. El dichoreus (v. $ 1048) puede interpretarse en forma 
alargada: 

1) Como bacchius + bacchius |-<x|-<2|: Quínt. 9, 4, 
102 “venénúm timéres” (Cic. pro Cael. 14, 33). 

2) Como choreus + spondeus + bucchius a[olefozal: 
Quint. 9, 4, 102 “it venénúm timéres” (Cie. pro Cael. 14, 33). 


RETÓRICA TM, — 24 
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La interpretación cretictis + denoreús es también posible dE la 
distribución de las palabras |2o2]2=z>: Cic. Cat. 1, ], 3 
cónsules perferémus?; 1, 2, 4 Fúlvits consuláris. Asi también Cat. 
1, 1, 2 ¿dm dia máchináris. 


1050. El dichoreus (v. $ 1048) puede interpretarse en sentido 
abreviado: 

1) Como bacchius - -—: Quint. 9, 4, 102 bacchius ... claudit; 
9, 4, 105 cludie amphibrachys: “O. Ligarium in Africa fuisse” 
(Cic. pro Lig. Ll, 1), si non eum malumus esse bacchium. 

2) Como amphibrachys -—.: Quint. 9, 4, 105 (v. arriba 
n. 1) — Para los monosilabos finales con vocal breve se prescri- 
be: Mart. Cap. 35, 520 sí brevis fuerit monosyllaba, lambus aut 
anapaestus (v. $ 1047, 3) antecedat. Para la serie jambus + brevis 
v-|. no se da ningún ejemplo. 


6. Cláusula -con solamente la penúltima larga ($ 1051) 


1051. El spondeus -- se considera, sin que se diga nada en 
particular de los pedes precedentes, como cláusula apropiada como 
final de miembro e inciso: Cic. Or, 64, 216 spondenus ... habet ... 
stabilem quendám et non expertem dignitatis gradum, in incisio- 
hibus vero muito magis et in membris. V. $8 986, 989. 


y) De la cláusula al “cursus medieyal' ($ 1052) 


1052. La pérdida del sentido de las cantidades en la época 
tardía del imperio tuvo consecuencias para la práctica de las 
cláusulas. Aparecen barbarismos clausulares (v. $ 485): 

Cons. ars p. 13, 22 vult struere aliquis ex trochaeo et molosso, 
ut si dicat “copiam esse doctorum”, structtwam optimam- facit 
(v. $ 1015); quodsi dicat, hane structuram se facere existimans 
“copiam esse ciborum”, barbarismumn fecerit: subtralit enim tem- 
pus de molosso in prima syllaba, et, dun struciurae vult satisfa- 
cere, producit primam syllabam, ut dicat “ciborum", cum “ci” 
brevis sit; adiectione ergo temporis (v, $ 485) in pronuntiando 
facit barbarismum. 


De arte: partes artis o SS 3 


La desaparición del sentido de las cantidades lleva, pues, a 
ignorarlas en la estructura de las cláusulas; primero se ignoran 
las cantidades naturales (natura), después lambién las nacidas por 
su posición (positione): cf. Nicolau p. 73. Pero como por otra 
parte se sigue manteniendo en principio una pretenciosa termi- 
mación clausular de las oraciones, por ello se imita tanto más 
servilmente los esquemas de las realizaciones de las palabras de 
las cláusulas, en especial la división de las palabras, De esta ma- 
nera, pues, el modelo cuantitativamente recto copiam esse docto- 
rum suscita la imitación, falsa desde el punto de vista de la can- 
tidad, copiam esse ciborum, que coincide con su modelo en la 
realización material mediante un paroxítono bisílabo (ésse) y un 
paroxitono trisílabo (cibórum en correspondencia e imitación de 
doctárum). De la misma manera la cláusula correcta ésse videátur 
(v. $ 1016) se imita en la cláusula “ésse merebátur” (Cons. ars 
p. 14, 7), que responde a la primera en cuanto a la distribución 
de las palabras, pero que resulta falsa por su cantidad. 

De este modo la división de las palabras y el sitio del acento 
pasan a ser decisivos en las cláusulas, con lo que se produce una 
reducción de los tipos clausulares. Así se forman en las postri- 
merías de la antigtiedad cuatro tipos de cláusulas que aparecen 
en la Edad Media como los cuatro “curses” (y. Nicolau; Devoto 
pp. 272-274; Baldwin, Med. p. 223; Bibliogr., Corti): 

1) Cursus planus con la división y acento de las pala- 
bras formando la serie |(..)Xxx|xxx|: “vincia perfrégit”; “re- 
tributiónem merétur”. Está basado en la cláusula creticus + spon- 
deus en la realización chorets + molosstis |[(.)2o laa] lv $ 
1015; Nicolau pp. 23, 112): Cic. Cat. 1, 1, 1 vultúisque mové- 
runt; 1, 1, 2 téla vitámus, — Este cursus parece que se prefirió 
para terminación de miembro (v. Nicolau p. 147), 

2) Cursus velox con la siguiente distribución y acento 
de palabras |(...)%xx|xxxX%xj|: “vínculiin fregerámus”; “ex- 
híbitum repuiábo”; “subsiditon mihi détis”; “quátenus me luvétis”. 
Está basado en la cláusula creticus + dichoreus en la interpre- 
tación |(.. 2-2 <=] (vr. $ 1049; Nicolau pp. 23, 112): Cic. 
Cat. 1, 1, 3 cónsules perferémus. — Este cursus parece haberse 
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empleado con preferencia como terminación del período (Nicolau 
p. 147). 

Y Cursus tardus con la división y acento de las pala- 
bras en la serie siguiente |(...)Xx|xXxx|: “víncia perfrégeraf”; 
“Felicitátis percipient”, Está basado en la cláusula creticus + cre- 
ticus interpretado como choreus + jonicus a maiore [(...)uo.| 
2:22 %| (v. $ 1018; Nicolau pp. 23, 95). 

4% Cursus trispondiacus con la siguiente división de 
palabras y colocación de acentos |(...)xX%x;xxXx|: “dolóres 
detulérunt”; “excommúnicatiónis” (y. Nicolau p. 147) Está basa- 
do en la cláusula choreus + ionicus minor |(...)<o|wu2x"| 
(cf. $ 1016, n. 1; Nicolau pp. 2, 113) y también en la cláusula 
spondeus + dichoreus (v. $ 1009) interpretada como |(...<x| 
2= | (y. Nicolau p. 113). 

La nomenclatura de cursus para designar el numerus aparece 
ya en la aniigiiedad (Cic. Or. 53, 178; y. Nicolau p. 152). Los 
calificativos planus, tardus, velox se basan también en las anti- 
guas calificaciones de las cláusulas (Nicolau p. 153). Es moderno 
el calificativo trispondiacus (v. Nicolau p. 153) No es frecuente 
en la Edad Media la fijación terminológica de estas calificaciones 
y su generalización es moderna (y. Nicolau p. 153) A esto se 
añade cl que incluso las definiciones de los cursus en la Edad 
Media se refieren directamente no al acento de la palabra, sino 
a las cantidades métricas, viniendo a designar el acento sólo de 
manera indirecta (v. Nicolau p. 115). 


2) “In initiis? ($ 1053) 


1053. Los ínitia exigen después de las clansulae el máximo 
cuidado; sin embargo, tanto la teoría como la práctica están muy 
lejos de haberse desarrollado con la amplitud de aquéllas: 

Quint. 9, 4, 62 proximam clausulis diligentiam postilant initia; 
ñam et in haec intentus auditor est; sed eorum facilior ratio est, 
non enim cohaerent aliis nec praecedentibus serviuni. Así, pues, 
tiene amplio campo la libertad de la improvisación. Una tradición 
que se remonta a Ar. rhet, 3, 8, 6 considera el paeon primus 
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como muy apropiado para el jnitium (Ouint. 9, 4, 96; 9, 4, 111 
nam et primam stabilem et tres celeres habet). El principio anti- 
métrico (v. $ 991) exige que se evite el principio de verso (y, $ 
981). — Cf. también $ 1000, B l6a. 


3) “In mediis” ($ 1054) 


1054, En la parte media de la oración reina mayor libertad 
que al comienzo o al final por lo que respecta al numeras, pues 
el ritmo es en el medio donde pasa más inadvertido (v. $ 985). 
Ello no obstante, hay que poner cuidado; y ello bajo tres aspectos: 

a) Dobe existir una coherencia rítmica: Quint. 9, 4, 66 me- 
diis .. cura sit, ut inter se cohaereant. 

b) El principio de variación (y, $ 994) debe observarse: Quint. 
9, 4, 66 mediis ...cura sit, .. ne pigra, ne longa sint, ne, quod 
nunc maxime vitium est, brevíium contextu resultent ac sonum 
reddant paene puerilium crepitaculorum (vw. $ 961) 

c) Hay que poner atención en organizar adecuadamente las 
diversas partes de la oración, especialmente: 

e) los miembros (yv. $ 928) e incisos (v. $ 935): Quint, 9, 4, 
67 membra atque incisa bene incipere átque cludi decet; 

B) los grupos o unidades más pequeñas de la oración, aunque 
no les corresponda destacarse especialmente en la pronunciación 
y respiración. Suele emplearse a este respecto el siguiente símil: 
el fluir de la oración se asemeja a un corredor; si éste se para, 
la detención produce una clara huella en el suelo (lo que res- 
ponde al final del período y, en menor medida, al final del 
miembro y del inciso) Pero la carrera ininterrumpida (similar al 
texto ininterrumpido) produce también huellas en el suelo; estas 
huellas corresponden a la serie de pequeños grupos en que se 
vierte el «pensamiento: Quint. 9, 4, 67 ¡taque hon modo membra 
aique incisa bene incipere atque cludi decet, sed etiam in dis, 
quae non dubie contexta sunt nec respiratione utimtur, ¡Ni veha 
occulti gradus sint. — Quint. 9, 4, 68 distribuye así en cuatro pe- 
queñas unidades un período unimembre (v. $ 933, 1), que se pro- 
nuncia de una alentada (quis enim dubitet, unum sensum in hoc 
ei unum spiritum esse?) 3; “animadverti, iudices, | omnem aecu- 
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satoris orationem ) in duas | divisam esse partes” (Cic. pro Cluent. 
1, 1). Cada una de estas pequeñas unidades tiene su propio r- 
merus. A esta distribución en pequeñas unidades corresponde 
también una cierta distribución del aliento (Quint. 9, 4, 68 spirittum 
sustinemús). Á continuación analizamos sintácticamente y rítmica- 
mente cada una de las pequeñas unidades (para la estructura cí- 
clica mediante el hipérbaton omaem ... orationem y duas ... partes 
v. $5 716, 924): 

1) Animadverti, iudices: oración principal y alocución en ocho 
sílabas. Cláusula: creticus *_ |. 

2) Omuem accusatoris orationem: sujeto del acc. c. inf, de 
objeto en doce sílabas (con sinalefa, oncc), de suerte que, compa- 
rado este grupo con el primero en cuanto a extensión, se logra 
una intensificación (conforme a la ley de los miembros crecientes ; 
v. $ 451). Cláusula; dichoreus | - «|. 

3) In duas: semánticamente, parte decisiva del predicado del 
acc. €. inf. de objeto en tres silabas. El volumen extraordinaria- 
mente exiguo se debe al hipérbaton y contribuye a destacar con 
su brevedad, brusca y tensa, este miembro sermánticamente deci- 
sivo, comprendido todo él en la cláusula formada por el creticis: 
izlosxl 

4) Divisam esse partes: resto del predicado del acc. e. inf, 
de objeto en siete sílabas (seis, con sinalefa) en que se suaviza 
la tensión provocada por el n. 3. Cláusula: dichoreus | <.|-=|. 

5) Nótese que las pequeñas unidades muestran la serie clau- 
sular creticus, dichorets, creticus, dichoreus con lo que el decurso 
de la oración cobra una constancia antitética y una estructura 
rítmica. 


> 
4) “ArTUM' (85 1055-1062) 


1055. Lo mpénov es la virtud de las partes de encajar armó- 
nicamente en un todo; Plat, Gorg. 59 p. 503É gio táfiv tiva 


18 Los elementos serán separados en adelante por rayas verticales, 
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Exacoros (Bnpioupyós) Exactov tlBnoiv $ Av TIBÑ, xal mpoca- 
vayxálel tó Etepov TO ¿tépo TpÉKOV TE elval kal 
ápuórtev, Eos Áv TO ÚTOAV OVOTÍONTOL TETAYUÉVOY TE Kad 
KEKOOpMUÉVOV IAPRAYpZ. 

El artifex (Plat. Gorg. 59 p. 503E Bnurovpyós; v. $ 9) que 
compone un todo (Plat. Gorg. 59 p. 503E Epyov; v. $ 9) con 
partes, obliga (Plat. Gorg. 59 p. 503E npovavayxáte:) mediante 
su operación dirigida y planeada en orden al todo (Plat. Gorg. 59 
p. 503E fBrérovrec mpóc tó abr Epyov) a las partes elegidas 
conforme a un plan (Plat. Gorg. 59 p. 503É obx slxf ¿xAeyó- 
pevos) a ensamblarse en un todo. Así, pucs, el resorte de lo 
npérov es la finalidad (Plat, Gorg. 59 p. 503 D «rofBiérov rmpóc 
TU. La observancia de lo apéxoy es, pues, una prescripción del 
arte. Cf, también $ 443, 

La prescripción de lo mp£tov se ha aplicado asimismo a la 
ética individual (Plat. Gorg. 59 p. 504B-D; Cic. de off. 1, 40, 
144). 

Tiene interés su aplicación a la ética social: el individuo es 
una parte de la sociedad, Frente a ésta el individuo ha de mantener 
la virtud de lo apérov. — El discurso es un ops que más que 
ninguna otra obra (casas, barcos, etc.) se halla ligado a la ética 
social e individual (Plat, Gorg, 60 p. 504 E): por tanto, lo rpétmov 
debe ser una virtud del discurso: Ár. rhet. 3, 7, 1 1ó 5¿ apérov 
EEsi y AtEic, dav «TA. Lo rpérov se define como un dvádoyov 
entre las partes integrantes de un todo (Ar. rhet. 3, 7, 1 8s.). 

Como el discurso es una obra de arte, y por otra parte es un 
hecho social, se puede distinguir en lo rpémov una duplicidad 
de esferas: la esfera interna de la obra de arte ($ 1056) y la 
esfera externa del hecho social ($ 1057). — De una y otra esfera 
de lo apfum trata ampliamente Quint. 11, 1, 1-93, No podemos 
reproducir en lo que sigue ($$ 1056-1057) la riqueza de detalles 
que Quint, aporta en el pasaje citado. — V. también $5 258, 
1152-1154, 


1056. El decoro interno (tpérov, aptum; v. $ 1055) afecta 
a las partes integrantes del discurso, las cuales han de armonizar 
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unas con otras. Las partes constitutivas en cuya mutua armoni- 
zación hay que poner atención son: 

1) La causa (Cic. de or. 3, $5, 210) = 1d Únoxelueva npdy- 
para (Ar. rhet. 3, 7, 1) = asunto principal conocido mediante la 
intellectio (vw. $ 97; Cic. Or. 21, 71: res de quae agítur) y la 
inventio (y. $ 260) de los propios pensamientos (res): el status 
conocido en la imteliectio ha de desarrollarse mediante la inven- 
ción de las ideas apropiadas. 

2) Inventio (yv. $ 260) y elocutio (y, $ 453): las ideas fres) 
encontradas mediante la inventio han de vestirse con el apropiado 
ropaje linguística (verba). 

3) Dispositio (v. $ 443) por un lado, y por otro inventio (res) 
y elocutio: la dispositio está al servicio principalmente de lo 
mpérov como tendencia al orden. 

4) Pronuntiatio por un lado, y por otro inventío y elocutío: la 
pronunciación del discurso acompañada de gestos (v. $ 1091) ha 
de estar en consonancia con las ideas fres) expresadas y con su 
formulación elocutiva. 

5) Las cuatro partes del discurso (exorditen, narratio, argH- 
mentatio, peroratio; y. $ 262), que deben armonizar entre sí — 
Cf. 8 1243, morata. 


1057. El decoro externo (mpémov: y. $ 1055) afecta a la rela- 
ción del conjunto del discurso y de sus partes integrantes (v. $ 
1056) con las circunstancias sociales del discurso (y, $8 258; 327): 

Cic. Or. 21, 70-71 uf enim in vita sic in oratione nihil est 
difficilius quam quid deceat videre: upémov appellant hoc 
Graeci, nos dicamus sane decorum...; huius ignoratione non 
modo in vita, sed saepissime et in poematis et in oratione pecca- 
tur; est autem quid deceat oratori videndim non in senten- 
tiís solum, sed etiam in verbis; non enim omunis fortuna, non omnis 
honos, non omnis auctoritas, non omnis detas nec vero locus aut 
tempus aut auditor omnis eodem aut verborum genere traciandus 
est qui semtentiarum; semperque in omni parte orationis ut vitae, 
quid deceat, est considerandum; quod et in re de qua apitur 
positum est, et in personis: et eorum qui dicunt, ef eorum qui 
audiunt; 22, 14 “decere” (declarat) quasi “aptim esse consen- 
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taneumque tempori et personae”; quod cum in factis saepissime 
tim in dictis valet, in vuliu denique et gestu et incessu. 

Así, pues, el decoro externo nace de acomodarse a las siguien- 
tes circunstancias sociales del discurso: 

1) El orador mismo: Cic. Or. 21, 71 quid deceat ... positum 
est... in personis ...corum quí dicunt. Así también en la litera- 
tura: Cic, Or, 22, 74 poeta ... peccat efiam, cum probi orationem 
ajffingk improbo, stultove sapientis (cf. $ 820). 

2) El público: Cic. Or. 21, 71 quid deceat positum est... in 
personis ...eorum qui audiunt. — La alegorización posterior de 
un texto (y. $ 900) es una medida del público (o de sus represen- 
tantes) para establecer el decoro (moérov) del texto con relación 
al público. 

3) El momento del discurso: Cic. Or. 21, 71 tempus. 

4) El lugar del discurso: Cic. Or. 21, 71 locus. 


1058. Por tanto, decoro externo e interno afectan no sólo a 
la elocutio, sino también a todas las fases de elaboración y gesta- 
ción del discurso (v. $ 255), Donde el decoro se transparenta con 
mayor claridad es en la concretización elocutiva, esto es, en la 
elocutio y en la pronuntiatio (para ésta y. Ouint, 11, 3, 61 apta 
pronuntiatio; v. $ 1091) — Los tratadistas suelen englobar el 
decoro interno y externo y poner su atención principal en la 
elocutio: Sulp. Vict. 15 p. 321, 9 ¿Hud upéntov, quod decorum 
vel decens diximus, in eo est, ut rebus apra sint verba, 
id est ne res macnas verbis parvulis proferamas, neve e con- 
trario magnis et tumentibus atque inflatis verbis res parvulas 
exequamaur, ne dum amplificandi (v. $ 400) studio evehimur, ri- 
diculi deprehendamur; custodite ergo faciendum est, ut rebus 
personisque accommodentur verba quae decent; For- 
tun. 3, $ in elocutione ld quod aptum est quomodo servabimus? 
si rerum qualitatem consideremus, item perpetuae orationis, par- 
tium quoque elus, personarum, temporum; Cic. de or. 3, 55, 210 
id quidem perspicuum est, non omni causae nec auditori neque 
personge neque tempori congruere orationís untun genus; nam elf 
causae capitis allum quendam verborum sonum requirunt, alim 
rerum privatarum aque parvarum; et aliud dicendi genus delibe- 
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rationes, aliud laudationes, aliud ¡udicia, aliud consolatio, aliud 
obiurgatio, aliud disputatio, aliud historia desiderat; referí etiam 
quí audiant: senatus an populus an ludices, frequentes an pauci 
an singuli, et quales; ipsique oratores quí sint aetate honore aucto- 
rítate debent videri; tempus pacis an belli, festinationis an otil, 
egs.; Ouint. 11, 1, 1 ss.; Ar. rhet. 3, 12, Cf. además $ 1243, 
electio TIL 

El decoro (rpérmov) abraza prescripciones respecto a la canti- 
dad (en masa y grado) y respecto a la calidad. — Los preceptos 
cuantitativos están determinados por la prescripción del modus: 
Cic, Or. 22, 73 in omnibus ...rebus videndum est quatenus; etsi 
enim súus cuique modus est, tamen magís offendi nimium 
quam parum; in quo Apelles pictores quoque eos peccare dicebat 
quí non sentireni quid esset satis. — El “exceso o demasía” co- 
rresponde a la falta de lo kaxótniov (v. $ 1073) — Los precep- 
tos cualitativos son muy variados y, precisamente en razón del 
carácter ocastonal del decoro (nmpémov), resulta difícil someterlos 
a sistema. Un intento de sistematización lo tenemos en la teoría 
de los tres genera dicendí (v. $ 1079) 

La elocutio ha de ajustarse, pues, al correspondiente genus 
dicendi, el que a su vez es una función del decoro de la materia 
(v. $ 1079, n. la, 2a, 3a, 3fal, 3£fA 1D). Especialmente hay que 
tener presente que la poesía, por su tendencia a sorprender, tiene 
mayores fbertades que la prosa en punto a la elocitio (v. $8 983, 
1238, 1241). — Los preceptos de lo apfin se refieren tanto a la 
esfera de los verba singula (v. 88 475-495, 532-536, 541-598) como 
también al dominio de los verba coniuncta (yv. 88 496-527, 537, 
599-1054). ; 

En el dominio de los verba singula se trata de la electio ver- 
borum (y. $ 462, 4; 88 477, 532, 541), La elocutio nos da a elegir 
entre un caudal de palabras aisladas (v. $ 462, 4): el iudicium 
(v. $ 1153) ha de atinar, en la elección de entre la copia que la 
elocutio le ofrece, con la palabra propia con relación al decoro 
interno de la obra (v. $ 1056), mientras que el consilium (v. $ 
1154) atiende a lograr el decoro externo o relativo al público 
(v. $ 1057). Para la designación (onomasiología; v. $ 106) de una 
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res mentaía fvoluntas; v. $ 204) el caudal de palabras (copia ver- 
borum) dispone de: 

1) Una serie de sinónimos más o menos matizados, cntre los 
que hay que hacer la elección: a) prefiriendo el punto de vista 
de la perspicuitas semántica (v. $ 528), cuyo resultado es 
el verbum propriim (v. $ 533) y, como óptima realización de 
éste, el nomen eximíum (v. $ 534), con lo que la perspicuitas 
excluye los arcaísmos, regionalismos, tecnicismos y homónimos 
(v. $ 1068), y el decoro excluye además los verba obscena, sordida, 
humilia (v. $8 1074); — b) prefiriendo el punto de vista de la 
utilitas de la causa (v. $ 1060), con el resultado de elegir un 
sinónimo “coloreado” (color; v. $8 64, 234, 253, 402) semántica- 
mente en sentido favorable a la causa, el cual puede incluso valo- 
rarse como locus probatorio (a multiplici appellatione; v. $ 377, 
2; $ 392); — c) dando la preferencia al punto de vista del 
ornatus (v. $ $38), que respecto al cuerpo fonético de las 
palabras se decide por los verba ¿jucundiora et vocatiora (vw. $ 
542; 982, 1a) y con relación al decoro (aptum; y. Y 1056) puede 
obligar a elegir los verba honestiora, sublimiora, nitidiora (v. $ 
542), mientras que el arcaísmo puede utilizarse como medio de 
sorpresa (v. $ 1237, 1, A3; $ 1240, 2); — d) dando la preferen- 
cia al punto de vista de la amplificatio (v. $ 400), cuyo 
resultado es el empleo intensificador de varios sinónimos (v. $$ 
403, 649-656), pudiendo incluso declararse al final insuficientes 
todos los sinónimos fv. $ 403). 

2) La posibilidad de neologismos (v. $ 547; $ 1240, 1b). 

3) Los tropos (v. $$ 552-598), entre los que la clección se 
hace atendiendo al genus dicendi (en especial: mayor libertad de 
elección en la poesía que en la prosa; v. arriba) y al decoro o 
aptum externo (debiendo evitarse cuidadosamente los verba ob- 
scena, sordida, humilia; v. $9 592, 1074). 

4% Los verha Graeca (v. 85 477, 545). 

5) Los regionalismos (verba regionibus quibusdam magis fa- 
miliaria: v. 8 1068). 

6) Los verba peregrina (v. 89 477; 1237, L, A 1; 1240, 2). 
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1059. Terminológicamente lo rpémov ha sido traducido al 
latín de distintas maneras: Cic. Or. 21, 70 nopítov appellant hoc 
Graeci, nos dicamus sane decorum; Sulp. Vict. 15 decens vel 
decorum: sic enim appellandum est, quod Graeci apÉnov 
dicunt; ...iHud mpénov quod decorum vel decens diximus; — 
Cic. Or. 21, 71 quid deceaft; Quint. 5, 10, 123 aptum 
atque conveniens; 11, 3, 30 (oratio) apta; 8, 1, 1 <verba) 
ad id quod efficere vohenus accommodata; Cic. de or. 1, 
32, 144 ad rerum dignitatem apte et quasi decore (loqui); 
3, 55, 210 quid aptum sit, hoc est quid maxime deceat 
in oratione. — El término fr. es bienséance (Littré s. v., 2%; 
Bray p. 215 ss.). 


1060. La norma fundamental del decoro del discurso en su 
relación con el público radica en la ufilitas de la causa: el dis- 
curso es parcial (v. $ 63), todos los elementos y partes del dis- 
curso (v. $ 1056) se hallan al servicio de la utilitas de la causa: 
Quint. 5, 11, 16 (respecto a la extensión de la narratio:) haec ita 
dicentur, prout ...utilitas causae ... postulabit; 7, 1, 63 aliquando 
tamen hune ordinem mutabi utilitas; Vict. 4, 2 p. 387, 10 pro 
utilitate causarum. La utilitas es la norma de todos los preceptos 
y teorías de la retórica (Quint. 2, 13, 6 hoc quidquid est, utilitas 
excogitavit). Por ello se dehe incluso prescindir de los preceptos 
de la retórica, cuando así lo exija la utilitas (Quint. 2, 13, 7 sí 
zadem illa nobis aliud suadebit utilitas, hanc relictis magistrorum 
auctotitatibus sequemur). Cf. también $ 317 famentis est, eqs.) 

La utilitas de la causa es también un fenómeno literario no 
sólo respecto a la posible tendencia de crítica social del conjunto 
de los opera, sino también respecto del comportamiento, por ejem- 
plo, de los personajes en la narración y en el drama: cuando 
están en escena dos personajes (pongamos por caso, un confident 
y su amigo), cada uno de ellos representa un punto de vista par- 
cial, y este punto de vista es el que imprime una orientación 
futilitas) a su modo de obrar y de hablar. 


1061. Un medio de que dispone la urilitas (v. $ 1060) con- 
siste en el color, esto es, en la matización parcial del verdadero 
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estado de cosas: Quint. 4, 2, 88; 6, $, 5; 10, 1, 116; 12, 1, 33: 
Vict. 2 p. 375, 4; 4, 2 p. 387, 11. — Hasta la arrepentida confessio 
es susceptible de utilizarse como color: Quint. 11, 1, 81 quodsi 
nulla contingú excusatio, sola colorem habet paenitentia; potest 
enim videri satis emendatus, que in odium eorum, in quibus erra- 
verat, ipse conversus est. — El término gr. correspondiente al 
lat. color es xpúpa (Aps. techn. 1 p. 235, 6) — Cf. $ 64, final. 

Esta acepción del término color hay que distinguirla de la sig- 
nificación de “ornatus” o bella presentación literaria (v. $ $38), 
que es lo que significa color en Cic. Brut. 87, 298 y de or. 3, 
25, 100. 


1062. El decoro faptim) presenta dos grados: el decoro in- 
ferjor, dependiente de la utilizas en la causa concreta (y, $8 1060- 
1061) y el decoro superior, obligado a lo que éticamente es 
honestum. Quint, 11, 1, 8 caracteriza el prado inferior de lo 
aptum con “quid expediat”, y el grado superior con “quid deceat”: 
incumbencia de uno y otro es el “dicere capte”. 

Como el orador es un vir bonus (v. $ 32) y hay que consi- 
derar al público (los ¿¡udices) como obligados también a lo ho- 
nestum, normalmente ambos grados de lo aptum (decorum)j se 
recubren (Quint. 11, 1, 8). Pero se presentan también casos en que 
ambos grados divergen: aquí el orador tiene que decidirse por lo 
honestum: Quint. li, 1, 9 

Por lo demás la solución del conflicto entre utititas y honestas 
cs tarea del genus deliberativum (v. $ 233): Cic. part. or, 25, 89; 
Cic. inv. 1, 2, 2 in unam quamque rem inducens ttilem atque 
honestam; Wictor. in Cic. inv. 1, 2 p. 162, 15 Cicero duplex esse 
honestum docet, tinúm illud solum aique purum, aliud quod cum 
utili inducium sit. — Para su empleo como argumento v. $ 1123, 


5) “Vrria' ($8 1063-1077) 


1063. El vititm (xaxta) es la falta de la virtus (%peTr). Uno 
y otra son, pues, contrapuestos: Cic, de or, 1, $8, 247 Jepibus et 
praemia proposita ...virtutibus ei supplicia vitiís; Hor. epist. 1, 
l, 41 virus est vitium fugere; Quint, 8, 3, 41 prima virtus est 


382 Retórica literaria: retórica 


vitio carere. — La adscripción de un estado o hecho a las cate- 
gorías virtus | vitium no es tarea fácil, y ello no sólo por la com- 
plejidad de las realidades concretas, sino también a causa de la 
doble limitación de la virsus. Si se concibe la virtus como algo 
intermedio cntre dos vitia extremos (v. $ 8), resulta difícil en los 
casos concretos encontrar la medida justa entre el virin de la 
¿Meunaco (Ar. eth. Nic. 2, 5 p. 1106b, 11) y el vitium de la 
óreppoAr (Ar. eth. Nic. 2, 5 p. 1106b, 11). 

Esta dificultad de diferenciarlos sube de punto en los dominios 
de la gramática y retórica, donde hasta los vitia son susceptibles 
por convención de considerarse virtutes (y. $8 8, 470). 


1064. Los vitia de la EAAeupic y los vitia de la óxmeppoAr 
se distinguen de la virfms mediante las dos calegorías modificati- 
vas (v. $ 462) de la detractio (Ar. etb. Nic, 2, 5 p. 1106b, 10 
ápeñeiv) y la adiectio (Ar. ibid. p. 1106b, 11 rpoobsiva). Nó- 
tese que aquí adiectio y detractio no sólo se han de considerar en 
sentido de cantidad y extensión, sino más bien se ha de caracte- 
rizar la detractio como un “quedarse corlo” respecto a las exi- 
gencias de la virts, y la adiectio se debe concobir como un “pa- 
sarse de la raya” por lo que se refiere a las exigencias de la 
virtus. El vitim de quedarse por debajo de las exigencias de la 
virtus se origina la mayoría de las veces per imprudentiam (Victor. 
[ragm. p. 35, 16; y. $ 498), mientras que el vitium del pasarse de 
rosca proviene generalmente por affectatio (v. $ 1073) — Una 
denominación general del vitium de pasarse de la raya es repisp- 
yla (Quint. 8, 3, 55; Men, epid. 11 p. 342, 10), neprepyacla 
(Arist, techn. Jl p, $35, 29), nepispyov (Quint. 1, 6, 19). Para 
subrayar la imitación demasiado celosa de la virtud, este defecto 
en la elocutio lleva el nombre de exkoxótnAovs»: Quint. 8, 3, 56 
«axóLnAov ,,. €st... totum in elocutione. 


1063. A continuación ($$ 1066-1077) se enumeran algunos 
vitia de la etocutio, y mantendremos en la exposición el mismo 
orden de la elocutio (v. $8 458-1062). — Destacaremos y tratare- 
mos aparte algunos defectos llamativos: A4mphibolia ($ 1070), 
xoaxéuporov (8 1070), koaxóíniov ($ 1073), puxpóv (5 1076). 
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a) Defectos contra la “Latinitas ($ 1066) 


1066. Los defectos contra la Lerinitas han sido estudiados en 
los $8 475-527: barbarolexis (8 476), burbarismus ($ 479), soloe- 
cismus ($ 497). Se trata de vitia de la EAAemyne (v. $ 1063) Hay 
también un visiin de la óxmepoAr en la Latinitas: el purismo 
exageradamente afectado. 

Como ejemplo de la realidad del purismo exagerado se cuenta 
lo que sucedió entre una ateniense y el filósoto Teofrasto: la ate- 
niense le llamó “extranjero”; preguntada por qué le había llama- 
do así, explicó que lo consideraba extranjero, quod nimium Attice 
loqueretur (Quint, 8, 1, 2 


b) Dejfecios contra la “perspicuitas (88 1067-1070) 


1067. El vitium opuesto a la perspicuitas es la obscuritas 
(yv. $ 530). La obscuritas aparece 1) in verbis singulis ($ 1068); 
2) in verbis coniunctis ($ 1069). 


1068. La obscuritas nace en los verba singula (v. $ 532) por 
el empleo de palabras oscuras. Se consideran lales: el improprium 
(Quint. $, 2, 3; también los sinónimos inexactos del proprium; 
v. $ 1095), el arcaísmo (Quint. $, 2, 12 obsewritas fit verbis jam 
ab usu remotis), regionalismos (Quint, 8, 2, 13 verba ... regionibus 
quibusdam magís familiaric), tecnicismos (Quint. 8, 2, 13 verba.... 
artium propria), homónimos (Quint. 8, 2, 13 quee homonyma 
vocantur, ut: “taurus” animal sí an mons ún signum in caelo an 
momen hominis an rvadix arboris, nisi distinctum non intellegitur; 
7, 9, 2 ss), — Los tropos (v. $$ 552-598) dan ocasión a la ambi- 
guítas léxica (amphibolia): así el ejemplo citado en el $ 215, 2 
“Qui nocte cum ferro...” muestra una «ambiguitas ocasionada por 
un tropo, ambigiiedad que hay que añadir a las demás clases 
de ambigaitas léxica del $ 222, 1. Cf. además $ 531, — Para el fr. 
v. Malh. $$ 14 (sinónimos), 16 (arcaísmos), 17 (neologismos; v. $ 
549), 18 (regionalismos), 19 ftecnicismos) Cf además $ 1245, 
homonyme, 
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1069, En los verba coniuncta (y. $ 537) la obscuritas nace de 
la detractio (nm. 1), adiectio (n. 2), transmutatio £n. 3) así como 
de la sintaxis semánticamente poco clara (n. 4): 

1) Ea obscuritas macida de la detractio se llama peleomc 
(Quint. 8, 3, 50) Hay también una brevitas afectada (Quint. 8, 
2, 19. 

2) La obscuritas nacida de la adiectio puede consistir: 

a) en oraciones demasiado largas (Quint. 8, 2, 14 nec sit tam 
longus (sermo), ut eum prosequi non possit intentio); 

b) en el desplazamiento, exigido por el hipérbaton, del miem- 
bro final de la oración (Quint, 8, 2, 14); 

c) en un paréntesis largo (Quint. 8, 2, 15 interiectione); 

d) en una perífrasis poco clara (v. $ 593) —. Por lo demás 
la obscuritas de la perifrasis puede ser cosa buscada y querida 
por el autor, pues hay públicos que gustan de textos necesitados 
de interpretación y se sienten halagados por la oscuridad exigente 
del texto, y ello porque encuentran en él ocasión de colaborar 
intelectualmente en el texto (Quint. 8, 2, 17-21) Esta relación 
entre autor y público afecta a algunas obras “barrocas” de la 
literatura. 

3) La obscuritas nacida de la tramsmutatio consiste en la 
mixtura verborum (Quint. 8, 2, 14); cf. $ 716. 

4) La obscuritas nacida de la sintaxis poco clara se llama, 
cuando semánticamente son posibles dos interpretaciones, ambi- 
guitas (Quint. 8, 2, 16; 3, 6, 46) o bien amphibolia (Quint. 7, 9, 
1). Cuando ocurre en los textos legales, forma un síatus (v. $ 222). 

53 Para el fr. y. Malh. $8 21-22, Cf. $ 1245, construction. 


1070. La amphibolia (léxica y sintáctica; v. 88 1068; 1069, 
n. 4; por lo demás cf. $ 222) es una clase especial de la ubsem- 
rífas, pues no sólo nos lleva a la oscuridad, sino que nos deja 
la opción entre dos sentidos. Existe, pues, la posibilidad de jugar 
intencionadamente con la embiguitas: Quint. 6, 3, 48 non quia 
excludenda sin omnino verba duos sensus significantia. — Entra 
también aquí el juego ingenioso con el sentido obvio y el profun- 
do (Quint. 8, 2, 20-21). Cf $$ 893-910, en especial $ 906. 
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Una especie particular de la amphibolia, que choca con las 
exigencias del decoro o mpénov (y. $ 1057) es la ambigiedad 
obscena, cultivada intencionadamente en algunos géneros literarios 
y entre el vuigus (Quint, 6, 3, 47), pero que también puede in- 
troducirse, sin pretenderlo el autor, y provocar en el público co- 
rrespondiente efectos chocantes o ridículos, Esta ambigiedad cho- 
cante, aunque no intencionada, se llama kox£uparov (Quint. 8, 
3, 44). Puede surgir de dos maneras: 1) mediante metáforas obs- 
cenas; 2) mediante falsa división de las palabras, Nótese que la 
metáfora obscena tiene abierto ilimitadamente el campo de rela» 
ción metafórica: en última instancia, no hay palabra ni texto 
seguro de la metáfora obscena en la interpretación del público 
(Quint. 8, 3, 44-47; 6, 3, 47 amphibolia ... obscena). La ambigíiie- 
dad obscena debida a la división de las palabras puede presentarse 
en la iunctura (Quint. 8, 3, 44; 9, 4, 33) y en la divísio (Quint, 8, 
3, 46 divisio quoque affert eandem iniuriam pudori, ut si “inter- 
capedinis” nominativo casu quis utatur [pues intercapedo hace 
pensar en pedol); ci. $ 964. — La designación latina de xaxép- 
porov es deformitas (Quint. 8, 3, 48) — Para la obscenidad 
abierta v. $ 1074, 2. — Para el fr. cf. Malh. $$ 23-29 (anfibología 
obscena y ridícula), 30 (obscenidad abierta). Cf. Boil. Art 2, 175- 
180, 


e) Defectos contra el “ornatus' (88 1071-1073) 


1071. Los defectos contra el ornatus pueden consistir en un 
“demasiado” (exceso) ($ 1073) o en un “demasiado poco” (defcc- 
to; $ 1072) en lo que se refiere al ornatus, 


1072. Los defectos del “demasiado poco” hacen el discurso 
carens arte (Quint. 8, 3, 52). Cf. $ 1243, incomptus, indoctus, vul- 
garis 1, B. 

Un catálogo de estos defectos en Quint, 8, 3, 59 sunt inornata 
et haec: quod male dispositum est, id dvoovóuntov 1%, quod 


134 Por tanto, un defecto contra Ja dispositio (Y, $ 443)— Lo male 
figuratum es un defecto contra las figurae (v. $ 600), lo male collocatum 
es un defecto contra la compositio ív. $ 911). 
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male PTA id «oxnuátiotov, quod male collocatum, id ka- 
kocóvBeTtov vocant. — Una lista comparativa de defectos contra 
el ornatus y de virtudes del ornatus en Quint. 8, 3, 49; la repro- 
ducimos aquí en forma de cuadro sinóptico (y. $ $540): 


vitía virtutes 
hebes acuta 
sordida nitida 
a jeiuna copiosa (ch. $ 1244, £yxoc) 
OFERO y eristis hularis 
ingrata iucunda 
vilis accurata 


El orratus vela por la varietas (y, $ 257, 2b) y contrarresta 
así los efectos del taedium (v. $ 257, 2b). El defecto opuesto a 
la varieras es la óposibeia (Quint. 8, 3, 52), la uniformidad en 
la construcción de la oración, en el empleo de las figuras y en la 
compositio (Quint. 8, 3, 52), Incluso el ornatus, si carece de varie- 
dad (sine varietate; Cic, de or. 3, 25, 100) puede engendrar el 
fastidium (8 257, 2b). 

Dentro de la compositio (v. $$ 911-1054) son posibles los vitia 
en la extensión de los períodos, en el ordo, en la iunctura, en el 
MUIMPTAS. 


1073. Los defectos de “exceso” (Dem. herm. S, 247: xepio- 
cotexvía, pGAAov BéE xaxoreyvia) obedecen generalmente a una 
tendencia incontrolada hacia la virfus. Esta tendencia desenfrena- 
da hacia el ornatus y su resultado, el ornatus exageradamenle afec- 
tado, se llaman kaxkótniov, mala affeciario: Quint. 8, 3, 56 xa- 
xótniov, id est mala affectatio, per omne dicendi genus peccat; 
.. kakólniAov vocatur, quidquid est ultra virtutem, quotiens inge- 
nium iudicio caret (vw. $ 1153) et specie boni fallitur, omnium in 
eloquentia vitiorum pessimium; nam cetera parum vitantur, hoc 
petitur; est autem 10tum in elocutíone. 

El discurso deslucido por el kakót£nAov se llama corrupta ora- 
tío (Quint. $, 3, 57; y, también $ 1131). Cf además $ 1243, 
apparata oratio. 
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Si no se resigna uno a renunciar al interés que puede tener 
el xakófmiov, hay que “ponerle remedio” mediante la rpoxa- 
raoxevy (apodeparela, apodbrópBwoLE) O mediante la ¿móróp- 
Boorc (cf. igBos “curar, sanar, poner o aplicar remedio”): Herm. 
inv. 4, 12. De igual manera hiay que “poner remedio” también 
a los neologismos, hipérboles y metáforas “atrevidas” (v. 5 768). 
Para el audacior ornatus Y. $ 1243, audax, periculosum. 

Como fenómenos particulares del xaxófnAov se enumeran: 
Quiat. 8, 3, 56 nam ef tumida et pusilla et praedulcia et abun- 
dantia et arcessita et exuliantia sub idem nomen cadunt; 8, 3, 57 
corrupta oratio in verbis maxime impropriis, redundantibus, com- 
prehensione obscura, compositione fracta, vociun similium aut 
ambiguarum puerili captatione consistit. — Una enumeración com- 
pleta de los fenómenos del koxófniov debería enumerar todos 
los medios de que dispone el ornatus (v. $5 538-1054), pues 
todos estos medios y recursos pueden utilizarse de manera exa- 
gerada: Quint. 8, 3, 58 totidem autem generibus corrumpitur ora- 
tio quoi ornatur. La posibilidad misma de la exageración nace 
juntamente con la amplificatio (practicada con demasiado celo); 
cf. $8 400-409. — Merecen subrayarse (y, también $ 1081): 

D En el ornatus in verbis singulis (88 S41-598); verba im- 
propria (Quint. 8, 3, 57), palabras semánticamente oscuras (Quint. 
8, 3, 57 in comprehensione obscura), perífrasis rebuscadas (Quint. 8, 
3, 57 verba redundantia; y, también $ 1069, n, 2d), tropos forza- 
dos (Quint. 8, 3, 56 arcessita), especialmente metáforas oscuras e 
hipérboles desmedidas, juegos con la ambiguitas (Quint. 8, 3, $57; 
v. también $$ 658; 1070). Para las perifrasis rebuscadas cf. $ 592, 

2) En el ornatus in verbis contunctis (v. 85 599-1054): 


a) usa desmedido de las figuras ($$ 600-910), especialmente 
de la annominatio (Quint. $, 3, $7 vocum similium puerilis capta- 
tío; v. $5 637-639), de la repetición y acumulación ($$ 607-687; 
Quint. 8, 3, 56 abundantia; 8, 3, $7 verba redundantia), del zeug- 
ma de complejidad semántica (v. $8 701-704) — Entra también 
aquí la alegoría sofisticada (v. $8 895-901), que consiste en la 
mezcla de metáforas que, lejos de unificarse en la alegoría, pet- 
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tenecen a los dominios más dispares (Quint. $, 6, 50 inconsequentia 
rerum foedissima; y. $ 897); 

b) desmembración del período en pequeños incisos (v. 88 743- 
749; 935-940; 1079, 31ff I1B2a) Cf. $$ 732; 961; Quint. 8, 
3, 57 compositio fracta. 

3) Para el fr. cf. Malh. $$ 31-33, 


d) Defectos contra lo “aptun (88 1074-1077) 


1074. Las posibilidades de los defectos contra el decoro 
faptum), designados con los términos de indecorum (v. abajo n. 2), 
ineptum (v. abajo nm. 2), ánpérneia (Plat. Phdr. p. 274B; Ar. 
rhet. 3, 3, 3), son de naturaleza múltiple. Pueden quebrantarse 
(cf. $ 1245, décalage): 

1) El decoro —«ptum— interno ($ 1056) en todos sus ele- 
mentos, como (cf. $ 1245, mélange): 

a) la conveniencia (aptum) entre res y verba: Quint. 8, 3, 48 
humiliztatis vitium tamelvoco:tv vocant, que rei ma- 
gnitudo vel dignitas minuitur, ut: “saxea est verruca in summo 
montis vertice”; cui natura contrarium, sed etrore par est, parvis 
dare excedentia modum nomina, nisi cum ex industria risus inde 
captatur. Así, por ejermplo, la palabra neguam resulta débil para 
calificar a un parrícida, al paso que la palabra nefarius resulta 
demasiado fuerte para calificar a un deditus meretrici (Quint. 8, 
3, 48). Cf. además $8 1076; 1079, m. 1g, 2£, 3g. Encaja asimismo 
en este apartado la palabrería huera de verba carentes de sentido 
(v. $ 51). — El decoro faptum) del género literario radica en el 
decoro faptum) o conveniencia externo e interno. Es fundamenta! 
la distinción entre la lengua poética (v. $$ 983; 1232-1241) y la 
prosa, distinción que también Malherbe quiere conservar (v. Malh. 
$ 30): 

b) la conveniencia faptium) entre verba y verba: Quint. 3, 3, 59 
capbiouos quoque appellatur quaedam mixta ex varia ratione lin- 
guarum oratio, ut si Atticis Dorica, Jonica, Aeolica etiam dicta 
confundas; cui simile vitium est apud nos, si quis sublimia humi- 
libus, vetera novis, poetica vulgaribus misceat —id enim tale mon- 
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strum, quale Horatius in prima parte libri de arte puetica fingit: 
“humano capiti cervicem pictor equinam | iungere si velii'— ef 
cetera ex diversis naturis subiciasr (Hor. ars 1). Este vitium de la 
mezcla produce efectos cómicos (Ar. rhet. 3, 7, 2), esto es, “grotes- 
cos”, — Para el fr. y, Maih. $8 1 (Boil. Art 1, 126), 7. Cf. además 
$ 1245, cénisme, macaronique. 

2) El decoro —aptum— externo (y. $ 1057) en todos sus 
elementos constitutivos: Cic. Or. 21, 71 quam enim indeco- 
rum est, de stillicidiis cum apud unum iudicem dicas, amplissimis 
verbis et locis uti communibus, de malestate vero populi Romani 
summisse et subtiliter; Cic. de or. 2, 4, 17 quem enim nos 
“ineptum'” vocamus, is mihi videtur ab hoc nomen habere 
ductum, quod “non” sit “aptus”, idque in sermonis nostri consue- 
tudine perlate patet; nam qui aut tempus quid postulet non videl 
aut plura loquitur aui se ostentai quí eorun quibuscum est vel 
dignitatis vel commodi rationem non habet aut denique in aliquo 
genere dut inconcinnus aut multus est, is “ineptus” esse dicitir; 
hoc vitio cumulata est eruditissima illa Graecorum natio; itaque 
guod vim huius mali Graeci non vident, ne nomen quidem ei vitio 
imposuerunt; ut enim quaeras omnia, quomodo Graeci “ineptum” 
appellent non reperies; eqs, — En cuanto a lo vulgar y obsceno 
en res, verba singula, verba coniuncta, se comprueba en general 
la falta o carencia del decoro externo. Y así, se prohiben palabras 
de significación vulgar y obscena o semiobscena (v. $ 1070), deter- 
minadas metáforas (Quint. 8, 6, 15: deformis translatio; 8, 6, 14 
translatio sordida; 8, 6, 14 translatio humilis; v. $ 564), así como 
palabras empleadas en esferas bajas (aunque la significación mo 
evoque ningún objeto bajo): Quint. 8, 2, 1 proprietas ...enim ... 
est sua cuiusque rei appellatio (v. $ 533), qua non semper utemur: 
nam ef obscena palabras semánticamente obscenas”) vitabi- 
mus el sordida (“palabras de baja extracción, vulparismos 
chocantes”) et humilia (“palabras de uso corriente en los me- 
nesteres cotidianos”); sunt autem humilia infra dignitatem 
rerum (“objeto o asunto tratado”; “decoro” interno; v. $ 1056) aur 
ordinis (“jerarquía social del orador”: “decoro” externo; v. $ 
1057); 8, 3, 21 cum dictt in Pigonem Cicero “cum fibi tota cogna- 
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fio serraco advehatur”, incidisse videtw in sordidum no- 
men. — Como sustitución de las palabras mal vistas y proscritas 
se ofrece la perífrasis (y. $ 592). — En fr. a los verba obscena el 
sordida (Quint, 8, 2, 1) corresponden los mots sales (Malh. $ 30: 
a juicio de Malherbe palabras como barbier, ulcére, onguemt), a 
los verba humilia et vulgaria (Quint, 10, 1, 9) los mots bas et plé- 
bées (Malh, $ 30: según Malherbe palabras y expresiones como faire 
compte de qch., coup de fouet, muguet, tintamarre). — Los verba 
obscena (Quint. 8, 2, 1) = verba parum verecunda (Quint. 10, 1, 
9) han de evitarse siempre, mientras que las demás categorías 
(verba sordida ef humilia) pueden utilizarse en determinadas res; 
Quint. 10, 1, 9 omnia verba, exceptis <scil. obscenis) de quibus 
dixi, sunt alicubi optima; nam et humilibus interim et vilgaribus 
est opus, et quae nitidiore (v. $ 540) in parte videntur sordida, 
ubi res poscit, proprie dicuntur; 10, 1, 9 omnibus enim jfere 
verbis praeter pauca quae sunt parum verecunda, in oratione locus 
est; nam scriptores quidem iamborun veterisque comoediae etiam 
in illis saepe laudantur; 8, 3, 21-23. — También Malherbe deja 
los mots bas para los géneros de la comedia, sátira y égloga 
(Malh. $ 30). Malherbe permite también los arcaísmos (v. 8 1076, 
2af) en bouffonnerie (Mala. $ 30, observación 43). CL además 
$ 964, 


1075, Muchos de los defectos contra el orratus (v. 88 1071- 
1073) pueden considerarse también como defectos contra lo aptum 
y viceversa, Cf. $ 1243, sincerus. 


1076, Cuando la conveniencia faptum) entre res y verba (y. $ 
1074, 1a) o entre el género literario y los verba queda de tal ma- 
nera desajustada que los verba les vienen demasiado anchos a las 
res expresadas o al correspondiente género literario, surge el de- 
fecto de lo puxpóv (Ar. rhet. 3, 3, 1), frigidam (Quint. 5, 10, 31), 
fr. froid (v. Littré s, y,, n* 9: Bary p. 266 style froid). Tenemos 
una definición de este delecto de puxpóv debida a Teofrasto: 
Dem. herm. 2, 114 ópl£ero Bi tó yuxpov Seógpacros obros' 
«puypóv ¿ot TÓ ÓxepBdrAov tv olxeiow dmayyekloav». — 
Lo frigidum es un fenómeno de la amplificatio gradual (v. $ 259), 
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Por tanto, no se halla limitado a la elocufío, sino que puede apa- 
recer en otros dominios, tales como (Dem. herm. 2, 115-118; 
cf. además $ 1245, froid): 

1) En la ¿nventio, por tanto, en la invención de los materiales 
(res): Dem. herm. 2, 115 ¿y 5iavolg. Se trata de una amplificatio 
desmesurada con relación al asunto (v. $5 400-409). 

2) En la elocufio (Dem. herm. 2, 116 £y... AcEer), concre- 
tamente: 

a) en los verba síngula (y. $8 541-598) y en el uso de las 
figuras (v. $5 600-910): según Ar, rhet. 3, 3, 1-4 en la prosa me- 
diante el empleo a) de compuestos poéticos (cf $8 547-551: 
fictio); — f) de palabras arcaicas (cf. $ 546: antiquitas); — y) de 
epitetos demasiado largos, demasiado numerosos ásí como inapro- 
piados al género literario de que se trate (por ejemplo, epítetos 
pleonásticos; cf $$ 576-685); — 5) de tropos poéticos (cf. $$ 
552-598), especialmente de metáforas (v. 85 558-564); 

b) en la compositio (Dem. herm. 2, 117 cóúv86ggic), especial- 
mente en el numerus (v. 55 977-1054) mediante una sucesión, 
carente de ritmo, de sílabas largas en la oración (Dem. herm. 2, 
117), así como mediante el empleo en la prosa de numerj métricos 
propios de la poesía (Dern. herm. 2, 118). 


1077, Dentro de los dominios comunes, especialmente, pues, 
en la elocutio (y. $ 1073), coinciden xkoxófmiov (y, $ 1073) y 
puxpóv. Nótese que xkaxólniov dice relación a la producción del 
autor, y que poxpóv se refiere al afecto sobre el público, Dem, 
herm. 2, 119 equipara puypóv y Aatoveta “fanfarronada”, Para 
lo ridículo involuntario cf. $ 257, 2a. — Para el fr. y. Malh. $ 31, 
Cf $ 1243, prolixus. 


B) “Elocnfionis genera' ($5 1078-1082) 


1078. La abundancia (v. 8% 528-1054) de los medios de que 
dispone la elocutio (verba) no ha de emplearse indistintamente 
para cada asunto (materia, causa) o para todo material fres) en- 
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contrado en la ¿nventio y relativo al asunto. La virtud del decoro 
fapium) vigila el empleo correcto de estos medios y recursos de 
la elocuzio (v. $8 1055-1062). Una sistematización de los preceptos 
del decoro o conveniencia faptum) la tencmos en la teoría de los 
tres elocutionis genera (Vict, 22 p. 438, 8), dicendi genera (Quint. 
12, 10, 58), genera dicendi (Cic. Or. 21, 69) trimodum genus 
dicendi (isid, 2, 17, 1). Los tres genera están coordinados con los 
tres officia (v. $ 61) del orador: Cic. or. 21, 69 guot officia ora- 
1Oris, tot sunt genera dicendi: subtile in probando, modicum in 
delectando, vehemens in flectendo, Cf, $8 1243, elocutio; 1245, 
style IC. 


1079. A continuación se analiza cada uno de los tres genera 
dicendi; y nótese que cada uno de los géneros recibe una cifra 
arábiga (1, 2, 3) y que las cualidades de cada uno de ellos (Cic. 
Or. 23, 75 culusque generis nota...et formula) van enumeradas 
en cada caso después de la correspondiente minúscula latina 
(a, b, c...): 

1) Genus subtile: Quint. 12, 10, 58 unum (genus) subiile, 
quod ioyvówv vocent; Cic. Or. 21, 69 (genus) subtile; 
Fortun, 3, 9 (genus) loyvóv, id est tenue sive subtile; Vict. 
22 p, 438, 8 (genus) tenue, quod Graeci ioyvó v ... dicunt; 
Isid. 2, 17, 1 genus. ...humile; 2, 17, 3 im summisso ge- 
nere; Dem, herm. 2, 36 <xapaxtip) loxvóc ; Quint. 12, 10, 
66 (genus) gracile; Bary p. 263 le style ... simple, Cf. $ 1243, 
figura YB, Himare: 

a) materia, res: Quint, 12, 10, 59 illo subtili praecipue 
ratio narrandi probandique consistet; Isid. 2, 17, 1 cum parva di- 
cimus, subriliter <proferenda sunt); 2, 11, 2 in parvis causis, eqs.; 
Dem. herm. 4, 190 ém 582 700 ioyvod yapartipoc Exoyuev Gv 
«a redyuarta focos TIVÁ pipa Kal TO XOpaxtApt Tpóvpopa: 
Bary p. 263 le style... simple ...est propre aux simples lettres; 
p. 264 style qui regarde les matiéres populaires. CL 3 325; 

b) officium: Quint, 12, 10, 59 docenrndi ... (preestat) 
officium; Cic. Or, 21, 69 probare necessitatis est; ... subtile 
(genus in probando; Tsid. 2, 17, 3 summisse (dicere debel, 
cum docet; Hor. ars 333 prodesse volunt ... poetae; 344 lecto- 
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rem... monendo; Sebillet, Art p. 5, v. 7 T'enseigner. — Y. tam- 
bién $$ 325-329; 

c) virtutes: Quint. 12, 10, 59 ¿n docendo ... dcumen ... 
exigi (videtur); ...id (genus) etiam detractis ceteris virtutibus suo 
genere plenum (est); 8, 3 3 docendo ¡udicem tantum et utidií- 
ter (v. $ 63) demum ac Latine (v. $ 463) perspicueque 
(v. $ 528) dicendo; 8, 3, 1] emendate (y. $ 463) quidem ac 
incide (v. $ 528) dicentium tenue praemium est, magisque ul 
vitiis carere quam ui aliquam manam virtutem adeptus esse vi- 
dearís; Cic, Or. 23, 76-26, 90 summissus est et humilis, consue- 
tudinem imitans, ab indisertis re plus quem opinione differens...: 
sermo purus erit et Latinus (v. $8 463), dilucide pla- 
neque (v. $ 528) dicetur, quid deceat circumspicietur (y. $ 1055); 
unum aberít quod quertum entumertt Theophrastus in orationis 
laudibus: ornatum illud, suaye et affluens, eqs.; Dem. herm. 4, 
190-222 ... páduota Bi oxpA xn tiv AéElv elvow vo de copir 
¿v miAelooiv, krA.; Isid. 2, 17, l dicenda sunt ... summissa leniter; 
2, 17, 2 in parvis causis nihil grande, nihil sublime dicendum est, 
sed leni ac pedestri more loquendum; 2, 17, 3 utenda ...verba m 
stemmisso genere sufficientia; Bary p. 264 Le style simple doit estre 
dépourveu d'ornement, mais il ne doit pas estre dépourveu de pu- 
reté, de netteté, Cf. $ 331; 

d) caracterización metafórica del género: falta; 

e) ejemplos: Quint. 12, 10, 64 Homerus brevem quidem 
cum iucunditate el propriam, id enim est “non deer- 
rare verbis” (IL. 3, 215 005” ápaaproemc), el carentem su- 
pervacuis (1. 3, 214 0% toAúpudoc) eloquentiam Menelao 
dedit (IL 3, 214-215), quae sunt viriutes generis illius primi; 
Vict, 22 p. 438, 21 hac forma est pro Ligario (Cic. pro Lig.) paene 
tota oratio; Dem. herm. 4, 190 otoy tó tapá Avolg” «olxldtov 
tot por Burhodv, loa Exov tá vw tolc xórta» (Lys. Erat. 9): 

f) ámbito de variación: Fortun. 3, 9 loxvyóv uniforme est? 
non: nam est aut severius aut floridias; Ouint, 12, 10, 67 nam et 
subtili plenius aliquid atque subtilius ... invenitur; Dem. herm. 4, 
223-235 6 ¿motoAixos xapaxtip Seira ioyvórntoc, KTA. — 
La combinación, característica del genus subtile (y. arriba letra c), 
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de Latinitas y explanatio (= perspicuitas) es llamada por Her. 4, 
2, 17 elegantia (v. $ 528). Cf. también Quint. 10, 1, 114 (sobre el 
lenguaje de César) mira sermonis, cuius proprie studiosus fuit, 
elegantia, — La excultu elegantia (Ouint. 6, 3, 20) rebasa la per- 
spicuitas e incluye un ornatus (y. abajo, n. 2c) correspondiente 
al genus mediien; cf. también Quint. 12, 9, 6 figurarum elegantia. 
Cf. $ 1245, ton; 

g) vitia: Fortun. 3, 9 loyxvd quod est contrarium? aridum 
ac siccum; Dem. herm. 4, 236-239 nrapóxerra, 5£ kad 14 loxvó 
Smnpoptnuévos xapaktip, 6 Enpoc xahobuevoc, xtA. — Hay 
también una combinación entre kaxó£nkoy conceptual = yuxpóv 
(v. $ 1076) y lo Enpóv en el lenguaje: la Enporaxotnita (Dem. 
herm, 4, 239): — Bary p. 264 On appelle les deffauts du style qui 
regarde les matiéres populaires, bassesse et mélange. Cf, también 
$ 507 vulgare dicendi genus, 

2) Genus medium: Onuint, 12, 10, 58 tertium <genus) alii 
medium ex duobus, ali floridum, namgue id áv0n- 
póv appellant, addiderunt; Cic. Or. 21, 69 «genus; modicum; 
Fortun. 3, 9 (genus) pÉoov, ld est mediocre sive mode- 
ratumo; Vict. 22 p. 438, 9 (penus) medium quod Graeci 
u£oov dicint; Quint. 12, 10, 67 (genus) tene; Tsid. 2, 17, 1 
genus ... medium; Dem. herm. 2, 36 (xapaxtip) yAagu- 
póc; Bary p. 263 le style... mediocre; ... style qui regarde les 
mutiéres mediocres. Cf. 3 1243, fieura, gratia, speciosus: 

a) materia, res: lsid. 2, 17, 3 in temperatis vero causis, 
ubi nihil agitur ut agat, sed tantummodo ut delectetur auditor, 
inter utrumque «scil. inter genus humile er genus grandiloquum> 
moderate dicendum est; Dem. 3, 132 elotv 52 al ptv ¿y toíc 
tTpáyuao. xóprres, olov vuppalo. xñnmol, Duévalol, ¿pores, 
SAn € EanmgoSe molnore; Isid. 2, 17, 3 remmperate (dicere debet) 
ctm aliquid laudat vel vituperat (v. $ 240); Bary p. 263 le style ... 
mediocre ... apportient aux narrations, et aux discours moraux; style 
qui regarde les matiéres mediocres. Cf. $ 330: parva res; 

b) officium: Quint. 12, 10, 59 (genus medium) dele- 
ctandi sive, ut alii dicunt, conciliandi <praestat) ... officium; 
Cic. Or. 21, 69 delectare suavitatis (est); ... modicum (gents) 
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in delectando; lsid. 2, 17, 3 in temperatis ... causis ... nihil 
agliur ut agat, sed iantummodo ut delectetur auditor "5; 
Hor. ars 333 aur prodesse volunt aut delectare poetae; 344 
lectorem delectando pariterque monendo. Sebillet, Art p. 5 
v. 9 te plaire; Racine, Bérénics, Préf. plaire (Bray p. 11D), — 
Y, también $ 331; 

c) virtutes: Quint. 12, 10, 59 ¿n conciliando lenitas ... 
extgi Cvidetur); ... medius hic modus et translationibus crebrior el 
figuris erit iucundior, egressionibus amoentes, compositione aptus, 
sententiis dulcis; Cic. Or. 26, 91-27, 96 ... huic omnia dicendi 
ornamenta conveniunt plurimumque est in hac orationis for- 
ma suavitatis, egss lsid. 2, 17, 1 dicenda sunt... inflexa 
moderate; 2, 17, 2 in temperatis ...causis ... moderate dicendum 
est; 2, 17, 3 uenda...verba... in temperato genere splendentia; 
Dem. herm. 3, 128-189 6 ylaqupóc Aóyoc xAPtEVTLOLÓOS 
xal timpóc Aóyos ¿ot rv DE xaplrov al yév elol 
usifoves kal cepvótepal —al Tv romtÓv—, al Be súrteñele 
uákkov xal kKOpIKOTEPAL, Grp pacoiv golkvia, kTA. — De los 
afectos es propio de este género el ethos (v, $ 257, 24). — Bary 
p. 263 le mediocre en est mesté (dVornements»; p. 265 le style 
mediocre doit estre pur, net, articulé, lié, et embellv. — Encaja 
asimismo aquí la exculta elegantia (Quint. 6, 3, 20; v. arriba 
n. 1f), que pervive en fr. como élégance (Littré s. v., 2. y que 
hay que comparar con el nitor (v. $ 540, 2); 

d) caracterización metafórica del género: Quint. 12, 10, 60 
tenior .. ut amnis lucidus quidem sed virentibus utrimque ripis 
inumbratus; 

e) ejemplos: Quínt. 12, 10, 64 Homerus...ex ore Nesto- 
ris dixit “dulciorem melle profluere sermonem” (0, 1, 249 700 
koi ámó yiócons uéditos ykuklov féev adón), que certe de- 
lectatione nihit fingi mais potest; Vict 22 p. 438, 26 ut est 
oratio (Ciceronish de imperio Gnaei Pompei; — Cic. Or. 27, 92 
in qua multi florueruni apud Graecos, sed Phalereus Demetrius 


185 El genus medium está, pues, al servicio del genes demonstrativion 
(v, $ 240), Cf, también Cic. Or. 27, 9% hoc iotun e sophistariin fontibus 
dejluxit in forum, 
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meo ludicio praestitit ceteris, eqs; Dem. herm, 3, 128-189 enu- 
mera modelos, por ejemplo: 3, 132 81 f Zempode nolnols; 

f) ámbito de variación: hay una variante seria (érmidciéic, 
poesía) y una variante alegre (comedia): Fortun. 3, 9 uécov uni- 
forme est? non: nam est aut severum aut laernin; — Dem. herm, 
3, 128 rtóv 52 yaplrov al pév elol... ospivórepol, ... al SE... 
kopxótepod (v. arriba, letra c); 

B) vitia: Fortun, 3, 9 yéow quod est contrarium? tepidum 
ac dissolutum el velut enerve; Bary p. 263 on appelle le trop et 
le trop peu du style qui recarde les matiéres mediocres, affectation 
ou détachement. Cf. $ 1073. 

3) Genus grande: Quint. 12, 10, 58 (genus) grande atque ro- 
bustum, quod kbpóv dicumt; Cic. Or, 21, 69 (genus) vehe- 
mens; Fortun. 3, 9 (genus) dbpóv, id est amplum sive su- 
blime; Vict. 22 p. 438, 8 (genus) vehemens, quod Graeci 
Papo ... dicunt; Isid, 2, 17, 1 genus ... grandiloquum; 
Quint. 12, 10 66 (genus) validum. — En Dem. herm. 2, 36 
este género aparece dividido en “xopaxtip? peyadhormpemía y 
(yopaxtip) Semvós (v. abajo, letra f). — Bary p. 263 le style ... 
excellent; p. 265 le style sublime (sin diferencia de significado). 
Cf. $8 1243, figura; 1244, ¿vépyela, Syxoc, Úpoc: 

a) materia, res: lsid. 2, 17, 1 dicenda sunt ... incitata 
graviter; 2, 17, 2 in causis ...maioribus, ubi de Deo vel hominum 
sulute referimus, plus magnificentiae et fulgoris est exhibendum; 
Bary p. 263 le style ... excellent ...convient aux harangues; ... 
style qui regarde les matiéres sublimes, Cf, $ 330, maior res; 

b) officium: Quint. 12, 10, 59 (genus grande) moven- 
di... <praestat) officium; Cic. Or. 21, 69 flecitere victorias 
(est); ...vehemens (genus) in flectendo; Isid. 2, 17, 3 gran- 
diter (dicere debet?, cum ad conversionem aversos animos 
provocat; Racine, Bérénice, Préf. toucher (v. Bray. p. 111). — Cf. 
también $ 332; 

c) virrures: Quint. 12, 10, 59 in movendo vis exigi (vi- 
detur»; 12, 10, 61 hic orator et defunctos excitabit (v. $ 820), 
ui Appium Caecum (Cic. pro Cael. 14 ss), apud hunc ef patria 
ipsa exclamabis (v. $ 328) aliquandoque ut Ciceronem in oratione 
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contra Catilinam in senatu E (y, $ 828): hic er amplifi- 
cationibus extollet orationem (v. $ 259), et in superlationem quo- 
que erigetur (v. $ 579): “quae Charybdis tam vorax?” es “Oceanus 
medius fidius ipse”; nota sunt enim iam siudiosis haec lumina 
(Cic. Phil, 2, 24, 67); hic deos ipsos in congressum prope suum 
sermonemque deducer: “vos enim Albani tumuli...” (pro Mil 31, 
85); Ric iram, hic misericordiam inspirabit (v. $ 438 8), hoc 
dicente judex deos appellabis et flebit er per omnes affe- 
ctus tractatus huc atque illuc sequetur nec doceri desiderabit: 
Cic. Or. 28, 97; lIsid. 2, 17, 1 dicenda sunt... incitata graviter; 
2, 17, 2 in causis ... maioribus ... plus magnificentias et fulgoris est 
exhibendum; 2, 17, 3 utenda verba in grandi <genere) vehementia, 
De los afectos es propio de este genus el parhos (y. $ 257, 3) —- 
Bary p. 263 fexcellent en est remply (Fornements); p. 265 le 
style sublime doit estre pur, net, articulé, lié, orné, bruyant el 
pompeux ..., on doit employer les définitions au lieu des mots 
simples (v. $ 598), on doit preferer le plurier du singulier, on doit 
finir ses mots par des lettres dont le son est grave et éclatant, on 
dois user de grands mots, on doit ajfecter de grands adverbes, 
on doit se servir des supertatifs, on doit enfin encherir sur les mots. 
V, también $ 5590; 

d) caracterización metafórica del género: Quint. 12, 10, 61 
lle, quí saxa devolvar et “pontem indignetur” (Aen. 8, 728) er 
ripas sibi faciat, multus et torrens udicem vel nitentem contra 
feret cogetque ire, qua rapiet: 12, 10, 65 hanc vim ... fulminibus 
Aristophanes (Ach. 530) comparat; 

e) ejemplos: Quint. 12, 10, 64 Homerus .., summam expres- 
surus in Ulixe facundiam et masnitudinem ii vocis et vim ora- 
tionis nivibus hibernis et copia verborum atque impetu parem 
tribuit: “cum hoc igitur nemo mortaliun contendet; hunc ut deum 
homines intuebuntur” (1, 3, 223; Od. 8, 173); henc vim et cele- 
ritatem in Pericle miratur Eupolis, hane fulminibus Aristo- 
phanes comparat; Vict. 22 p. 439, l praesertim cum causae partim 
totae sins eo modo, partim aliter traciandae ty, $ 1108), ut (Cice- 
ronis) pro Cornelio maiestatis et in Werrem et pra Cluentio; 
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1) ámbito de variación: Fortun. 3, 9 «Opdv uniforme est? non: 
ñam est aut abornpov aut «venpóv. — Dem. herm. 2, 36 habla no 
de un genus grande cerrado, sino de dos genera; el grandilocuente 
Gagoxrip) peyadormperás y el apasionado (xapaktip> Bewós. 
Cada uno de estos dos xopaxrñípec se analizan a continuación 
(letras af) Las indicaciones de la fuente (2, 36, etc.) remiten a 
Dem. herm. (cf. Cic. Brut, 95, 325): 

o) 2, 36-38 (yapaxtip) peyohormpEeTÍÑS +... ÓvEp vOv 
Aóyuov óvopútovalv. — Este xopexrip se logra: 

I') mediante la elección de asuntos elevados (rpkyuarae, ma- 
teria, y. 3 46): 2, 75-76; 

II> mediante los recursos de la elocutio, y ello en general 
mediante Ja imitación (comedida) de la poesía (2, 112-113), y 
también cn particular mediante los siguientes recursos: 

AY in verbis singulis mediante: 

1% metáforas (v. $$ 553-564): 2, 78-90; 

2 palabras compuestas: 2, 91; 

3) palabras onomatopéyicas y neologismos: 2, 94-93; 

4) verba aspera (yv. $ 968): 2, 49: 

B) in verbis coniunctis mediante: 

1) figuras (v. $$ 604-910): 2, 59-67; así también el polisín- 
deton (2, 54), la alegoría (2, 99-102), el epifonema (2, 106-109), 
la sentencia (2, 110-111), la brevitas (2, 103), el énfasis sintáctico 
(2, 104; v. $ 905); 

2) compositio (y. $8 911-1054), concretamente: 

a) estructura periódica (2, 45), debiéndose poner especial cuj- 
dado en la regla de la dispositio (v. $ 451) de los miembros cre- 
cientes y en la evitación de un paralelismo demasiado romo (2, 53), 
La acumulación de partículas sólo es eficaz cuando se emplean 
para promover el pathos (2, 53-57); 

b> largos miembros (independientes): 2, 44; 

Cc) struciura aspera (2, 28; 2, 105; v. $ 968) y structura 
híwica (2, 63-74; v. $5 969-973); 

d) numerus (2, 38-42; v. 85 977-1054); 

B) 3, 240: Selvórnc “vehemencia”. — Este xoapaxrríp se 
logra: 
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T') mediante la dión da asuntos propios para la vehemnen- 
cia (5, 240) y mediante el humor cínico (5, 259-262); 

1) mediante los recursos de la elocutio, concretamente: 

AD) in verbis singulis mediante metáforas (5, 272) y palabras 
compuestas (5, 275); 

B'% in verbis coniunctis mediante: 

1) figuras como: brevitas lacónica (5, 242; 5, 253), énfasis 
(5, 243; 5, 282-296; entra también aquí el eufemismo parcial 
[5, 281] y la obscuritas enfática [5, 254]), aposiopesis (5, 253; 5, 
264), breves comparaciones (5, 273-274), asindeton (5, 269; 5, 271), 
complexio (5, 268), geminatio (5, 267), ¿mpovn (S, 280), gradatio 
(5, 270), prosopopeya (5, 265) interrogatio (5, 279), en especial 
en la ampliación como sermocinatio socrático-inductiva (5, 297). 
Se deben evitar los ¿socola, antítesis, paronomasias (5, 247; 5, 
250); 

2) compositio, concretamente: 

a) en la estructura periódica (5, 248) mediante incisos tensos 
y vehementes en vez de miembros más largos (5, 241); mediante 
periodos breves, bimembres (5, 252); mediante una serie ceñida 
de períodos (5, 251); colocando al final los miembros cargados de 
vehemencia (5, 249); 

bY en la lunctura y en el numerus: mediante la structura 
aspera y la cacofonía (5, 246; 5, 255-258); mediante ritmos des- 
acostumbrados e irregulares (5, 245; 3, 251; 5, 299-301), Cf, $ 
1245, coupé 1L, impétueux, saccadé; Merm. dein. 2, 9, 354; 

E) vitia: Fortun. 3, 9 $594 quod est contrarium? tumidum 
et inflatum. — El detecto capital radica en la unilateralidad vehe- 
mente de este genus: no se debe hablar durante lareo rato en el 
tono de este genus, sino que se ha de templar su monotonía con 
el empleo de los otros dos genera (Cic. Or. 28, 98-99) — A estos 
dos xapaxtipes corresponden según Dem. herm, (v, arriba, le- 
tra f) dos vifía: al xapaxtip peyoahonmperíe el vitium de lo 
poxpóv (Dem. herm. 2, 118-127; v. $ 1076), al xapoxrip Belvóc 
el vitien del xapaxtip Gxapie (Dem. herm. 35, 302-304), — Bary 
p. 263 on appelle Pexcez et le deffaut du style qui regarde les 
matieres sublimes enfleure, ou maizreur. 
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1080. Los tres genera representan tan sólo una selección de 
las posibilidades de los géneros necesarios en la realidad, Ya los 
ámbitos dentro de los que cada pénero puede variar (y. $ 1079, 
n. 1f, 2f, 3f) demuestran que éstos pueden moverse con holgada 
libertad en un amplio campo. En la práctica estos tres genera se 
descomponen en una serte enorme de variantes: Quint. 12, 10, 67 
ac sic prope innumerabiles species reperiuntur, quae utique aliguo 
momento inter se difjerant. Cf. $$ 1243, stilus TI; 1245, style, 

Hay que añadir que los genera no han de emplearse exclusiva 
y totalmente todo a lo largo de la cause, simo que cada parte de 
la causa requiere el genus apropiado (v. $ 1073) o la correspon- 
diente variante del género (Quint. 12, 10, 69 nec pro causa modo, 
sed pro partibus catsae). Particularmente el genus grande no debe 
utilizarse todo a lo largo del discurso, sino que más bien se ha 
de reservar para los pensamientos realmente culminantes (Cic. Or, 
23, 98-99; Isid. 2, 17, 3): v. $ 1079, 32. 

Matizando los genera elocutionis en su utilización, se consigue 
el decoro faptunm; y. $ 1055) y con ello la utilidad furile; v. $ 
1060): Quint, 12, 10, 72 ul dicat utiliter et ad ejficiendum quod 
intendit potenter; 8, 3, 18, 


1081. En sentido valorativo los tres genera (yv. $ 1078) se 
contraponen en cuanto recte dicendi genera (Quint. 12, 10, $58) 
al vitiosum et corruptum dicendi genus (Quint. 12, 10, 73), El 
corruptum dicendi genus entraña los vitia enumerados en el $ 1079, 
n. lg 2g, 38 (Quint. 12, 10 73-76). Cf, también el catálogo de 
las cualidades y defectos: Quint, 12, 10, 80 sic erunz magna 
non nimia, sublimia non abrupta, fortia non temeraria, severa non 
tristia, gravia non tarda, laera non luxuriosa, iucunda non disso- 
luta, grandia non tumida. CL. $ 1073. 


1082, Un sistema amplio de los genera dicendi nos lo ofrece 
Fortun. 3, 9 quot sunt genera principalia orationis, id est characte- 
rum elocutionis? fria: mTocóTnTOS, ROLÓTNTOS, TMALKÓTNTOC. — 
Aquí la mocórnc se refiere al grado de la elocutio y se articula, 
conforme a esto, en los tres genera de que hemos hablado más 
arriba (v. $ 1078). —- La roLówmc se refiere a la forma expositiva, 
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distinguiéndose tres banal de exposición: la dramática, li narta- 
tiva y la mezclada de ambas: Fortun. 3, 9 aoiórntoc quot sunt 
genera? tria: 5paporiróv, Sunyynparucóv, pertóv (v. $ 291), Ade- 
más hay otros genera de la xovótnS, que son comunes a estos 
tres (Fortun. 3, 9 p. 126, 11-14). — La tmAixórns se refiere a la 
extensión del discurso: hay discursos largos, breves, intermedios: 
Fortun. 3, 9 amdnótntos quot sunt genera? tria: uaxpóv, Bpay, 
pévov. — Para la mezcla de estilos cf. $ 1245, mélange. 


IV. “MEMORIA” (85 1083-1090) 


1083. Acerca de la memoria “el aprender de memoria” tratan 
Quint, 11, 2, 1-51; Cic. de or. 2, 85, 350-2, 88, 360; Cic. iny. 1, 
7, 9; Her. 3, 16, 28-3, 24, 40; Fortun. 3, 13-14; Víct. 23; Mart. Cap. 
42, 538-539. — Cf. $ 1243, memoria, 


1084, El objeto de la memoria consiste en las ideas (res) y 
en su formulación por medio del lenguaje (verba): Cic, inv. 1, 7, 
9 memoria est firma animi rerum ac verborum ad inventionem 
<scil. retinendam) perceptio. Puede uno limitarse a aprender de 
memoria solamente las ideas o aprender también su formulación 
elocutiva: Fortun, 3, 14 semper ad verbuim ediscendum est? si 
tempus permiserit; sin minus, res ipsas tenebimus solas, dehinc 
his verba de tempore accommodabimus. 


1085. Hay una naturalis memoria y una artificiosa memoria, 
entre las que existen vinculaciones y concomitancias: Fortun. 3, 
13 in se ita mixtae sunt, ut naturalis arte servanda sit, artificiosa 
natura adiuvanda; cur ita? quoniam utraque sine altera levis est; 
Her, 3, 16, 28-29. — Gracias a la ars la naturalis memoria se 
cultiva y transforma en artificiosa memoria. 


1086. La artificiosa memoria se sirve de dos medios auxilia- 
res: del medio auxiliar ordenador de los loci (8 1087) y del 
medio auxiliar intensificador de las imagínes ($ 1088). 
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1087. Los loci son un medio auxiliar ordenador: consisten 
en la distribución regular de un espacio conocido (Her. 3, 16, 29: 
aedes, intercolumnium, angulus, fornix et alía quee his similia 
sunt; 3, 19, 32: regio). Ese espacio puede ser creación de nuestra 
propia imaginación (Her. 3, 19, 32). El mejor modo de hacer la 
distribución del espacio conocido o inventado es el que se basa 
en el número cinco (cf. $ 443): 

Her. 3, 18, 31 ne forte in numero locorten falli possimus, quin- 
tum quemgque placet notari: quod genus, si in quinto loco manum 
auream collocemus, si in decumo aliquem notum, cui praenomen 
sit Decumo, deinde facile erit inceps símiles notas quinto quoquo 
loco collocare. — Así, pues, el locs quinto se señala en cada 
caso con una mano de oro (antepuesta), pues con el locus quinto 
queda completa la mano en sus cinco dedos. El décimo locus se 
marca con el nombre de un hombre llamado Decumus, pues con 
este locus quedan enumerados todos los dedos de las manos de 
un hombre. — El principio de distribuir una multiplicidad de 
fenómenos con la finalidad de recordarlos (encontrarlos) más fácil- 
mente y de disponer de ellos continuamente, conjuga los locí de 
la mernoria con los loci de la argumentación (v. $ 373). 

Una vez elegido el espacio (regio), conocido O inventado, con 
su distribución en muchos loci ordenados conforme al esquema 
del número cinco, se conserva toda la vida (Her. 3, 18, 31). — 
Resulta, por tanto, comprensible que el esquema del cinco haya 
tenido también repercusión en la literatura (cf., por ejemplo, 
Festschrift fiir G. Rohlís, 19583, p. 308). 


1088. Dentro del dispositivo de los loci, listo ya y distribuido 
conforme al esquema del cinco, hay que alojar ahora los asuntos 
concretos que se quiere notar. Estos objetos notables pueden ser 
res y verba (v, $ 1034). A fin de hacer más profunda su fuerza 
de penetración, estos objetos han de someterse a un proceso in- 
tensificador por parte de la fantasía. La imagen con que la fan- 
tasía reviste el objeto se llama imago: Her. 3, 20, 33 quoniam 
ergo rerum similes imagines esse oportet, ex omnibus rebus nosmet 
nobis similitudines eligere debemus. — Hay, pues, imagines de 
las ideas o pensamientos ($ 1089) y también ¡imagines de la for- 
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mulación lingisística ($ 1090): Her. 3, 20, 33 duplices igitur simi- 
litudines esse debent, unde rerum, alterae verborum. 


1089. Las similitudines rerum (v. S 1088) consisten en la 
pavraola: (y. $ 811) de las res que se han de describir: Her, 3, 
20, 33 rerum similitudines exprimuntur, cum summatim ipsorutn 
negotiorum imagines comparamos. — Las imagines intensificadas 
y avivadas por la fantasía se alojan después en el dispositivo de 
los loci (v. $5 1087-1088), 

Como ejemplo elige Her, 3, 20, 33-34 una muerte por enve- 
nenamiento, que constituye el objeto del discurso. A cada crimen 
corresponde un locus. La imago que corresponde poner en el 
primer locus es: Her. 3, 20, 33 aegrotum in lecto cubantem facie- 
mus ipsum illum, de quo agetur ..., et reum ad lectum elus astite- 
mus, dextera poculum, sinistra tabulas, medico testiculos arietinas 
tenentem: hoc modo et testium et hereditatis et veneno necati me- 
moriam habere poteríimus. -— A continuación y por el mismo sis- 
tema los demás loci: Her. 3, 20, 34 ¿item deinceps cetera crimina 
ex ordine in locís ponemus. 

Por razón de la eficacia la ¿mago ha de ser afectiva y contener 
cosas extraordinarias (gran belleza, odio, sangre, ridículo; cf. Her. 
3, 22, 35-37). 

La colocación de las imagines así formadas en sus locí tiene 
como resultado una serie de cuadros caracterizados por: 

1) la gran fuerza plástica, intensiva y patética, pero estacio- 
naria, de cada uno de los cuadros o imágenes. 

2) sucesión seriada de las imágenes conforme al esquema del 
número cinco (v. $ 1087), 

Ambas propiedades se aplican a la Canción de Alejo en antiguo 
fr. (y. Archiy, tomo 195, 1959, p. 128). El miembro de unión entre 
la teoria de la memoria y la poesía hagiográfica representa la me- 
moría como “memoria de santos” (Al., pról. en prosa: memorie 
spiritel; 125 a Aiuns ... cel saint home en memorie). El disposi- 
tivo de la memoria tiene, pues —como era de esperar—, conse- 
cuencias para la inventíio y dispositio literarias. 
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1090, La fuerza plástica de las verborum similitudines resulta 
más difícil de lograr (Her, 3, 21, 34) 


V. 'PRONUNTIAITO" ($ 1091) 


1091. La pronuntiatio (Quint. 11, 3, 1; Her. 3, 11, 19; Cic, 
inv, 1, 7, 9) o actío (Cic. de or. 3, 56, 513) es la realización del 
discurso mediante la yoz y los gestos que la acompañan. El estu- 
dio de la pronuntiatio abarca, pues, dos partes: vox y corpus. 
Ct. Cic. inv. 1, 7, 9 pronuntiatio est ex rerum et verborum digni- 
tate vacis et corporís moderatio. — De este punto tratan: Quint, 
11, 3, 1-184; Cie, de or. 3, 56, 213-3, 61, 227; Cic. or. 17, 54-18, 
60; Her. 3, 11, 19-3, 16, 28; Fortun. 3, 15-23; Vict. 24; Mart. 
Cap. 43, 540-544; Longin. techn. I p. 194, 20-197, 18 (nept óroxpl- 
ceoc); Anon. techn. 1 p. 210, 26-211, 12 (y óróxproic). — En la 
exposición de este Manual no podemos entrar en un estudio deta- 
llado de la pronuntiatio. En cuanto ars ín agendo posita (vw. $ 10, 
2) la pronuntiatio de la retórica tiene su correspondencia literaria 
en la recitación de la epopeya (Ar. poet. 26, 6: farwáseiv, de la 
lírica (Ar. poet. 26, 6: 5iábeiv), del drama (Ar. poet. 26, 6: 
A droxprri); v. $ 1171. Cf. $ 1243, pronuntiatio. 


CarfruLo HI 


'EXERCITATIO” (55 1092-1150) 


1092. La exercitatio (Quint. 2, 17, 5; Vict. 25) es el manejo 
práctico de la ars (v. $ 10, 2) bien en serio bien por juego (v. $ 6). 
El objetivo de la exercitatio es la firma facilitas (Quint. 10, 1, 1; 
v. $ D. La firma facilitas tiene a su disposición un capital (Quint. 
10, 1, 5 velut opes) cuyo acrecentamiento es justamente obra de la 
exercitatio. Ese capital consiste en una copia rerum ac verborum 
(Quint. 10, 1, 5): en una cantidad de pensamientos y palabras de 
que puede disponer. — La exercitatio puede realizarse de tres ma- 
neras: Quint. 10, 1, 1 scribendo ..., legendo, ... dicendo. — En la 
exposición que sigue ($9 1093-1150) estas tres maneras de reali- 
zación nos servirán de pauta. 


IL 'SCRIBENDO" (88 1093-1139) 


1093. Respecto a la formulación por medio del lenguaje se 
recomienda una discreta ponderación: Quint. 10, 3, $ síf... vel 
tardus dum diligens stilus. — El iudición (y. $ 1153) se precisa 
para la elección de las ideas y palabras que se presentan, mientras 
que la dispositio ordena las ideas y palabras cribadas ya por 
el iudicium: Quint. 10, 3, 5 adhibeatur iudicium inventis, dispo- 
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sitio probatis. — Lo puesto ya por escrito necesita todavía de la 
emendatio (Quint. 10, 4, 1). — Más sobre el particular en Quint. 
10, 3, 5-33; 10, 4, 1-4, 

Los ejercicios por escrito tendentes a la consecución y forta- 
lecimiento de la ¿gic (Quint. 10, 5, 1; v. $ 7) se refieren parte 
a los verba singula (ejercicios de vocabulario; $$ 1094-1096), parte 
a los verba coniuncta (redacción de textos; $$ 1097-1139), 


A) “Verba singula* ($5 1094-1096) 


1094, Respecto a los verba singula se ha de ejercitar el poder 
tener siempre a disposición la utilización del caudal léxico, Espe- 
cialmente el orador ha de tener siempre presentes los sinónimos 
(8 1095) y los tropos ($ 1096) para designar en cada caso la res 
mentada. 


1095. Algunos oradores aprenden de memoria (Quint. 10, 1, 
7) los sinónimos, que entrañan siempre algunas diferencias de sig- 
nificado, valor y eufonía (Quint. 8, 3, 16; 10, 1, 6) Los sinóni- 
mos son necesarios (v. $ 1058, 1; cf. además $ 1245, nuance): 

1) Como depósito o almacén (Quint. 10, 1, 6; v. $ 532) para 
la electio. La electio no ha de hacerse a ciegas (Quint. 10, 1, ?, 
sino que debe tener en cuenta el decoro o conveniencia (aptum; 
v. $ 1055). Para la utilización de los sinónimos como locus pro- 
batorio y. $ 377, 2; $ 392; $ 1058, 1b. La utilización de los 
sinónimos como medio de conseguir provocar la “extrañeza” o 
“sorpresa” poética (v. $ 1238, 2a) la tenemos en la metalepsis 
(v. 5 571). CP. además $5 682; 982, laa. 

2) Como medio de dar variedad a la expresión, cuando la 
misma res ha de repetirse en breve espacio varias veces (Quint. 10, 
1, 7; 4, 2, 50 “audistis ..., accipite ..."). 

3) Para la synonymia (v. $ 650) y la disiunctio (y. $ 740). 

4) Para la amplificatio (incrementum; Y. $$ 402-403). 

5) Para la paronomasia morfológica (v. $ 638). 

6) Para la interpretatio (v. 88 751; 837, 2). 
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La diferencia de significación entre los sinónimos (Serv. Aen. 
2, 128) se llama verborum differentia (Quint. 1, pr. 16) y consti: 
tuye el objeto de la investigación gramatical y retórica de las pa- 
labras (v. Thesaurus linguae Latinae, Index librorum..., Lipsiae 
1904: Diff. ed. Beck; Diff. gramm. VII; Diff gramm, suppl.; 
Diff. Suet.; Isid. diff.; Isid. diff. app.; Synon. Cic.). Para el 
fr, yv. Malh. $ 14. — La sustitución sinonímica (v. $ 462, 4) se 
llama ex proximo mutuari: Quint. 10, 1, 13 etiam ex proximo 
mutuari libet: nam et “intellego” el “sentio” et “video” saepe idem 
valent quod “scio”. — Para la “regulación del lenguaje en sentido 
parcial” y. $ 1243, svnonymum 1C. 


1096, Los tropos amplían el caudal creado por los sinónimos 
(v. $ 1095); v. Quint. 10, L, 11-14. Entran también aqui los tropos 
tan frecuentemente habitualizados en el idioma: Quint. 10, 1, 12 
plurima vero mutatione figuramus, eqs. (v. $ 596: “sinonimidad 
de las perifrasis””). 


B) “Verba coniuncta' (55 1097-1139) 


1097. Los ejercicios con los verba coniuncta consisten en la 
composición o redacción de textos (Quint. 10, 5, 1-23). Nótese que 
la exercitatio incluye también la imitatio cuando se trata de la 
reproducción, variada y modificada, de modelos literarios (v. $8 
1098-1103), Se consideran ejercicios: 1) la traducción ($ 1098); 
2) la paráfrasis de modelos literarios ($$ 1099-1103); 3) el trata- 
miento distinto de la misma materia ($$ 1104-1139). 


1) *“VERTERE GRAECA IN LATINUM' ($ 1098) 


1098. Al traducir textos griegos al latín (Quint. 10, 5, 2 ver- 
tere Graeca in Latinum) se ejercita y afina el sentido fingilístico 
del idioma (Quint, 10, 5, 3 plerumgue a Graecis Romana dissen- 
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tiunt). La riqueza conceptual y omamental del griego es un es- 
tímulo para la expresión latina (Quint. 10, 5, 3). En la Edad Media 
constituyen paralelos parecidos las traducciones del latín a las len- 
guas vulgares y de las lenguas vulgares al latín. 


2) 'PARAPHRASIS" (8$ 1099-1103) 


1099, La paraphrasis (Quint. 10, 5, $5) de modelos literarios 
consiste en la reproducción, modificada y libre, del texto del mo- 
delo (Quint. 10, 5, 4 ex Latinis conversio). El modelo puede estar 
en forma poética ($ 1100) o en prosa (3 1101). La modificación 
puede realizarse conforme a varios modi ($ 1102). 


11009, La paráfrasis en prosa de modelos poéticos se desarro- 
lla en tres fases: 1) desversificación o desmetrificación; — 2) in- 
terpretatio; — 3) paraphrasis propiamente dicha. — En particular: 

1) Ánte todo hay que deshacer los versos (mediante la trans- 
posición sintáctica de los hipérbatos, etc.); Quint, 1, 9, 2 versus 
primo solvere. 

2) Acto seguido, se limpia el texlo en prosa, así logrado, de 
las palabras y formas poéticas transformando los términos y for- 
más poéticos en sus correspondientes giros y palabras en prosa 
faptum; v. $ 1055), El procedimienio de ir sustituyendo palabra 
por palabra (immutatio; v. $ 462) se llama interpretatio (v. $ 751): 
Quínt, 1, 9, 2 mox mutatis verbis interpretari; 10, S, 5 neque ego 
paraphrasim esse interpretationem tuntum volo. 

3) A continuación, el texto ya interpretado se somete al pro- 
ceso de los modi (v. $ 1102); Quint. 10, 5, 4 ¿psis sententiis adi- 
cere licet oratorium robur, et omissa supplere, effusa substringere; 
1, 9, 2 tum paraphrasi audacius vertere, que et breviare quaedam 
et exornare salvo modo poetae sensu permittitur, — Al aplicar 
los modi retóricos de la prosa el prosista imita, dentro de la con- 
veniencia y decoro propios, al poeta: la ímitatio (v. $ 1143) no 
debe, pues, ser una servidumbre respecto a la ¿interpretatio, sino 
más bien una libre competencia: Quint. 10, 5, S paraphrasin 
esse ... volo ... circa eosdem sensus certamen atque aemulationem. 
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En este orden de ideas es como hay que entender las traducciones 
de Homero al fr. en los siglos XVI-XVUL 

Las dos fases del versus solvere (v. arriba n. 1) y de la inter- 
pretatio (v. arriba, n. 2) forman parte de la enseñanza y comen- 
tario de textos propios de la gramática (v. $ 32) Este método de 
interpretación consistente en la perífrasis meramente léxica de las 
expresiones del texto y la consiguiente admiración del texto fueron 
puestos en ridículo por Moliére, Les Préc. rid. 9 Mais n'admirez- 
vous pas aussi “je ny prenois pas garde”? “le ny prenois pas 
garde”: je ne niapercevois pas de cela... 


1101. La paráfrasis en prosa de modelos en prosa somete el 
modelo al proceso de los modi (y. $ 1100, n. 3; $ 1102). Tam- 
bién aquí el objetivo es la aemulatio (v. $ 1100, n. 3) La pará- 
frasis de modelos en prosa es más difícil que la de modelos poé- 
ticos, pues allí el modelo se ha adelantado ya a explotar todas 
las posibilidades del bene dicere (v. $ 32). Pero justo esta dificul- 
tad constituye un incentivo: Quint, 10, 5, 5-8 .. neque adeo 
ieiunam ac pauperem natura eloquentiam fecit, ut una de re bene 
dici nisi semel non possit: ...ipsa denique utilissima est exercita- 
tioni difficultas. 

Precisamente la aemulatio con modelos literarios en prosa nos 
enseña a valorar las cualidades de los modelos no sólo por fuera, 
como ocurre con la simple lectura, sino por dentro (Quint, 10, 
S, 8 introspicimus), al trabajar activamente sobre detalles en con- 
currencia con el autor: Quint. 10, 5, 3 quantum virtutis habeant, 
vel hoc ipso cognoscimus, quod imitari non possulmus, 


1102, Los modi (Quint. 10, 5, 7 innumerabiles sunt modi) de 
la paráfrasis son las posibilidades de modificación a que un mo- 
delo puede someterse, En los modí es donde propiamente radica 
el riesgo de la paráfrasis (Quint. 1, 9, 2 paraphrasi audacins ver- 
tere) y también la posibilidad de acreditar cualidades de escritor 
al competir con el modelo y superarlo. Las posibilidades modifi- 
cativas pueden clasificarse según las categorías modificativas (v. $ 
462) y según sus resultados retóricos, las figuras ($$ 600-910) y los 
tropos ($5 552-598). Como el modelo y la paráfrasis forman una 
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dualidad contrapuesta, los modí se presentan por parejas contra- 
puestas. La aplicación de los modi en una u otra dirección de- 
pende del estado del modelo y de la voluntad modificadora del 
parafraseador: si el modelo es o se considera demasiado breve, 
se le puede ampliar; si es o se le considera demasiado largo, 
cabe abreviarlo, — Se distinguen los siguientes modi (y, además 
8 1E0S)*: 

1) Adiectio | detractio: Quint, 10, 5, 8 sua brevitati gratia, sua 
copiae; 1, 9, 2 breyiare quaedam et exornare ... permittitur, — La 
realización de la brevitas y en especial de la copia se hace me- 
diante los tropos y figuras (v. abajo, nm. 2-3) 

2) Proprietas | tropi: Quint. 10, 5, 8 alía translatis virtus, alia 
propriis. 

3) Lenguaje no figurado f figuras de pensamiento y de dic- 
ción: Quint. 10, 5, 8 hoc oratio recta. illud figura declinata com- 
mendat. 


1103. Hay también paráfrasis poéticas de modelos en prosa. 
Por ejemplo, la Canción de Alejo en antiguo fr. representa una 
paráfrasis poética de una Vita, en prosa latina, de San Alejo 
(F.-K. p. 299 ss.) La paráfrasis se sirve de los modi (v. $ 1102). 


3) 'PLURIBUS MODIS TRACTARE” ($8 1104-1139) 


1104, Mientras que en la paráfrasis tenemos una competición 
y lucha (Quínt. 10, 5, 5 certamen atque aemulatio) con el modelo 
(v. $3 1100, n. 3; 1101), el peso del ejercicio en el plurimas modis 
tractare gravita en la lucha con la materia: Quint. 10, 5, 9 nec alie- 
na tantim transferre (v. 88 1099-1103), sed etiam nostra pluribus 
modis tractare proderit, ut ex industria sumamus sententias quas- 
dam easque versemus quam numerosissime, velut eadem cera aliae 
aliaeque formae duci solent. — Por tanto, la misma res (cera) 
puede recibir una y otra vez distintos verba (formae). 


1 El término modus aparece en Moliere, Préc. rid. 9 (Mascarille) como 
facon de parler. 
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El ejercicio de la tractatio practicado con materias sencillas, 
corrientes, secas, puede llevar a la perfección; e inversamente las 
materias de por sí interesantes pueden hacer que las debilidades 
y puntos flacos en su tratamiento pasen inadvertidos: Quint. 10, 
5, 10-11 plurimum autem pararí facultatis existimo ex simpli- 
cissima quaque materia; nam illa multiplici persona- 
rum, ecausarum, temporum, locorum, dictorum, factorum diversi- 
rate facile delitescet infirmitas, tot se undique rebus, ex quibus 
aliguam apprehendas, offerentibus; illud virtutis indicium est: fun- 
dere quae natura contracia sunt, augere parva, varietatem simili- 
bus, voluptatem expositis dare et bene dicere multa de paucis. — 
A pesar de la sequedad de la materia se acreditó de gran escritor, 
por ejemplo, Dante, 


1105. Las diversas maneras de tratar un mismo asunto se 
llaman modi (Prisc, praeex. 2; v. $ 1102), oxnyorta (Herm. prog. 
2). Hay una rica variedad de modi tractandi. — Como los asuntos 
materiales suelen ser insignificantes y secos, los modi de la ad- 
tectío y la amplificatio (v. $ 1102) desempeñan un papel impor- 
tante. La adiectio cuantitativa está aludida en el fundere quae 
natura contracta sunt (Quint. 10, 5, 11), mientras que el augere 
parva (Quint. 10, 5, 11) mienta más bien la amplificatio cualita- 
tiva (v. $ 259). El ornatus engendrador de la varietas suele ser 
de naturaleza tanto cuantitativa como cualitativa: Quint. 10, $, 11 
varietatem similibus, voluptatem expositis dare. El bene dicere 
multa de paucis (Quint. 10, S, 11) abarca modi cuantitativos y 
cualitativos. V. $ 289; $ 1243, modus 1D 2b TV B”. 

La teoría de los modi tractandi ha recibido mediante la pro- 
gimnasmática (v. $ 1106) una rica elaboración en la retórica, y 
también en la filosofía: la teoría de los modi une la retórica y la 
filosofía escolástica y es también la base de la poesía dantesca 
(v. $ 1115), — Para la unión de varios modi para formar un tra- 
tado cf. $ 1106. — Para los modi de la ¿vópyeia v. $ 812. — 
Para la elaboración conclusiva y verticalmente intensificadora 
existe identidad entre modi y argumenta (loci): y. $5 389; 439; 
1119, 4 y 6; 1123; 1129; 1130; 1133; 1136, 
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1106. El ejercicio con los modi fractandi necesita de un asun- 
to material. Los temas o asuntos materiales aparecen encuadrados 
en el sistema de los yuyivdouara (Herm. prog. 12), rpoyuuvks- 
para (Herm. prog. tit.; Nic. Soph. MI p. 449, 3), praeexercitamina 
(Prisc, praeex. tit.), praeexercitationes (Prisc. praeex. 8; 12), prae- 
exercitamenta (Prisc. praeex. 10). 

Como definición nos da Nic, Soph. prog. II p. 449, 3 la si- 
guiente: npoyóuvacuá ¿ori xaBóklov daxnois perplov robe 
peilóvov ¿mppociv apayuktov pnropiróv Dl rpoyópvacud 
¿ori elocmyoyix TP Ba Aóyov TtÓV xatá Thy fntopixAv 
pepóv kad elbÓv, «poned TIVA TpoxokovuÉwn. 

Los praeexercitamenta, pues, tienen contenidos sencillos y no 
forman discurso independiente, sino que sólo pueden tener apli- 
cación como parte del discurso. Los contenidos o temas sencillos 
son sólo ocasión de ejercicio y práctica que preparan para el em- 
pleo de contenidos semejantes dentro del discurso. 

Sin embargo, el paso del pracexercitamentum al discurso ente- 
ro, en otras palabras, la divisoria entre el praeexercitamentum y el 
discurso como ejercicio fdeclamatio; v, $ 1146) no está clara por 
la razón de que en muchos praeexercitamenta no sólo se practican 
algunos de los modi (v. $ 1105) en particular, sino que se insertan 
varios modi que se unen para formar una disertación (llamada tam- 
bién pracexercitamentum), como ocurre en los siguientes ejercicios: 
chria (y. $ 1120), sententía (v. $ 1121), refutatio | confirmatio (v. $ 
1122), locus communis (v. 85 1127-1128), laws (v. $ 1129), com- 
paratio (v. $ 1130), sermocinatio (v. $ 1131), descriptio (v. $ 1133), 
thesis (v. $ 1136), legis latio (y. $ 1139). — Como simples varian- 
tes del tratamiento, que no llegan a unirse en una disertación, 
ocurren los modi en la fabula (vw. 8 1107) y en la narratio (v. $ 
1114), — Tanto la fabula y la narratio como también los demás 
pracexercitamenta que cuajan en una disertación, han cobrado rea- 
lidad literaria e histórica en forma independiente así en prosa 
como en verso, 

4 continuación ($$ 1107-1139) se enumeran y caracterizan los 
praeexercitamenta. 
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a) “Fabula' (85 1107-1110) 


1107. La fabula (Prisc. praeex. 1), ¡:00ocs (Herm. prog. 1) es 
la fábula de animales (Quint. 1, 9, 2 Aesopi fabellae). Hay dos 
modi de explotarla (v. $ 1105): la fábula puede contarse en forma 
breve (Prisc. breviter...eas disserere; Herm. ovorékhelv) o en 
forma extensa (Prisc. latius eas disserere; ... producere; Herm, 
éxtelvev). — En su forma breye se cuenta el decurso de la ac- 
ción, mientras que los pensamientos y discursos de los que en ella 
intervienen se reproducen en estilo indirecto. — En su forma ex- 
tensa los pensamientos y palabras de los que intervienen en la 
fábula se presentan bajo la forma de sermocinatio (v. $ 820). — 
Para la forma breve v. $ 1244, 5i:nynuarixóc, b. 


1108. La fábula se utiliza como ejemplo fexemplum, Prisc. ; 
wapéderyua, Herm.); v. $ 413, 


1109. Para poder aplicar el contenido alegórico (v. $ 895) de 
la fábula al sentido serio, se le añade la moraleja, llamada rapat- 
veola (Aphth. 1), pues contiene explícite o implicite una invitación 
relativa al modo de cómo han de comportarse los hombres en su 
conducta. La ropalvea.c puesta al principio de la fábula se llama 
TpouúBiov (Aphth. 1); la que va al final lleva el nombre de 
¿mudeov (Áphth. 1), epimythion (Prisc. 1), affabulatio (Prisc. 1). 


1110, Acerca de la fábula (uB9oc) como praeexercitamentum 
tratan además Aphth. prog. 1 (como ejemplo desarrollado: Lú8oc 
ó TOY puppikov kad tOv Tetrrlyov nporpérov toba véove sic 
móvouc); Theon prog. 3; Nic. Soph. prog. 1. 


b) “Narratio” (88 1111-1116) 


1111. Sobre la narratio como parte del discurso y en genera! 
ya se trató en los $5 289-347. No nos queda sino estudiar la 
narratio en cuanto pracexercitamentum. También en este sentido se 
define como “expositio reí factae vel quasi factae” (Prisc, praeex. 2). 
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1112. Como los praecexercitamenta han de tener únicamente 
contenidos sencillos (yv. $ 1106), con la rarratio se tienta sola- 
mente la narración de episodios (“novelas cortas”), no el amplio 
decurso de una acción total (“novela”). La marrafio como expo- 
sición de episodios se llama en Herm. prog. 2 Bm ynua, mientras 
que el término Bmynoic se reserva para el relato completo de 
una materia amplia y compleja contada por extenso. La distinción 
terminológica, no recogida por Prisc., responde a la que hay entre 
rolnua y rmolnolc. Se establece, pues, el siguiente esquema: 

1) Relato de episodios (epi apáyua Ev): 

a) como poesía: xolnya. — Ejemplos: la fabricación del 
escudo de Aquiles (Il, 18, 468-607), la predicción por boca de los 
muertos (Od. 11), la matanza de los pretendientes (Od. 22); 

b) en prosa: ¿mynua. — Ejemplos: el episodio de Arión 
(Herod. 1, 24), la narración de Alcmeón (Thucyd. 2, 102, 5-6). 

2) Narración del decurso de una acción amplia y compleja 
(mepl miclova mpáyuaro)): 

aj como poesía; motnolc. -— Ejemplos: la llíada, la Odisea; 

b) en prosa: Buiynois. — Ejemplos: la obra de Heródoto, 
la obra de Tucídides. 


1113. Sobre las clases (Prisc. species; Herm. gión) de la nar- 
ratio (fabularis, fictilis, historica, civilis) v. $8 290-291. 


1114. Prisc. (Herm.) cuenta cinco modi (oxfpuoto) de la nar. 
ratio (cf. $ 1105): <marrationem) variis proferre modis solemus: 
per rectum indicativum, per indicativum inclinatum, per convicti» 
vien, per dissolutum, per comparativum. — En particular (térmi- 
nos y citas según Prisc. praeex. 2, Herm. prog. 2, respectiva- 
mente): 

D) Per rectum indicativum l[oxiya dp0dv dxopav- 
tixóv); en este modus la persona, objeto de la narración, está en 
nominativo: “Medea Aeetae filia fuit, haec prodidi aureum vel- 
lus” el sequentia. — Este modus es el acomodado para la historia 
Giotopla) por ser más claro (planims, caqéotepov). 

2) Per indicativum inclinatum (oxñiua dnopavtt- 
kdv ¿yxexAyuévov): en este modus la persona, objeto de la na- 
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rración, está en caso oblicuo: “Medeam, Aecetae filiam, dicunt 
amavisse Tasonem” et reliqua. — Este modus está singularmente 
indicado para los certamina rhetorica (Xyóvec); ct. $ 947, 1, 

3 Per convictivum (oxiua ¿Aeyrricóv): en este mo- 
dus la narración se enfunda en una serie de preguntas retóricas 
recriminatorias: “quid enim non fecit Medea malum? non amavit 
quidem lasonem, prodidit autem aureum velits, interfecit fratrem?” 
et sequentia, — Este modus representa, pues, una especie patética 
y parcial de la narración, muy indicada para la prueba (arguere, 
Edeyxoi; argumentatio y, sobre todo, refutatio; y. $ 430), V. tam- 
bién $ 1115 modus improbativus. 

4 Per dissolutum (oxñ o «oúvoerov): en este modus 
la narración se corta en breyes incisos ensartados asindéticamente 
(v. $ 939, 2): “Medea, Aeetae filia, prodidit aureum velius, Absyr- 
tum interfecit fratrem” et sequentia. — Esta brevedad enumera- 
tiva fpercursio; v. $ 299) hace que el modus presente se adapte 
singularmente para la peroratio (v. $ 434). La sucesión asindética se 
considera patética (Prisc. passivum; Herm. ra8rrtixóv) y, por elio, 
apropiada para la peroratio (v. 88 436; 1079, n. 3fp0'B'2'a). 

5 Per comparativum (oxmu a ouyxprricóv): en este 
modus se adopta una actitud parcial, por cuanto cada acción de 
la persona, objeto de la narración, va acompañada de reflexiones 
inspiradas por un criterio moral parcial: “Medea, Aeetae filia, 
debens pudicitiam servare, amoris turpitudine prodidit eam, et 
quam decebat custodem fieri fraternae salutis, inserfecit fratrem, et 
quee debuit tutari aureum vellus, tradidii insidiatori”. 


1115. La enumeración de los modi en serios de cinco (como 
en $ 1114) se encuentra también en Dante, en la carta a Can 
Grande (Epístola décima 9; Dantis Alagheri Opera omnia, Insel- 
Velarg Leipzig, 1921, tom. IL, p. 485): forma sive modus tractandi 
est poeticus, fictivus, descriptivus, digressivus, transumptivus; ef 
cum hoc definitivus, divisivus, probativus, improbativus, et exem- 
plorum positivus. — Cf. sobre esto H. Pfílaum, 11 “modus tractan- 
di” della Divina Commedia, Giornale Dantesco, 39, N. S. Annua- 
rio Dantesco 9 (1938); Curtius p. 229. — Las dos series de Dante 
comprenden cinco modi poéticos y otros cinco retóricos. 
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A) Los modi poéticos son: 

D modus poeticus: el poeta se sirve de medios poé- 
ticos, por tanto, del verso y de las licencias poéticas de dicción 
y pensamiento (cf. Dante, Vita Nova 25 conciossiacosaché alli 
poete sia conceduta ... maggiore licenzia largita di parlare, che agli 
altri parlatori volgari); 

2) modus fictivaus: el poeta se sirve de la especial li- 
cencia poética de conlar cosas no reales ni históricas. Cf. Aug. 
quaest. evang. 2, 51 (PL 35, 1902, p. 1362) cum fictio nostra 
referiur ad aliquam significationem, non est mendacium, sed ali- 
que figura verítatis. — La fictio sacrifica el xa9” Exacrov his: 
tórico al más general e importante «adóAou (v. $ 1169); 

3) modus descriptivas: el poeta se sirve de la de- 
scriptio epidíctica y poética (v. $ 1133); 

4) modus digressivits: el poeta utiliza digressiones 
que entreteje en su poesía (v. $ 340); 

5) modus transumpiivus: el poeta se sirve de la 
metáfora (y. $ 558) y la alegoría (v. $ 895). 

B) Los modi retóricos son: 

DY) modus definitives: el orador utiliza la (de)finitio 
(v. $ 111; $ 732); 

2) modus divisivas: el orador utiliza la divisio (v, $8 
393, 1129); 

3) modus probativus: el orador utiliza los argumen- 
tos en favor del asunto que expone (v. $$ 348, 240); 

4) modus improbativus; el orador utiliza los argu- 
mentos en contra del asunto que expone (v. $8 430, 240). Se trata 
del modus convictivies (v. $ 1114, n. 3); 

5) modus exemplorum positives: el orador utili- 
za los exempla (v. $ 410). 

Mart. Cap, rhet, 46 (552) distingue seis (en realidad, siete) modi 
narrativos; v. $ 289, — Fortun. 3, 1 (v. € 449) distingue ocho 
modi en el naturalis ordo (y. $ 449). 


1116. Acerca del Sifynua como praeexercitamentum tratan 
también Aphth. prog. 2 (con ejemplo desarrollado: 51ynua tó 
katá pódov); Theon prog. 4; Nic. Soph. prog. 2. 
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c) Chria' (88 1117-1120) 


1117. La cfria (Quint. 1, 9, 4; Sen. epist. 4, 33, 7; Isid. 2, 
11, D, xpela (Herm. prog. 3; Aphth. prog. 3; Theon prog. $; 
Sulp. Vict. 3 p. 314, 37), usts (Prisc. praeex. 3) es una sententia 
(v. $ 872) embutida en forma finita. Mientras que la sententía 
propiamente dicha tiene una formulación infinita, esto es, inde- 
pendiente (v. $ 873) de una persona determinada, por tanto, una 
formulación general, en cambio la chria se presenta como dicho 
o hecho de un personaje histórico. La chria es, pues, una breve 
anécdota instructiva que contiene una sabiduría sentenciosa como 
realidad de la vida práctica: Prisc. pracex. 3 usus est, quem 
Graeci ypelav vocant, commemoratio orationis alícuius vel facti 
vel utriusque simul, celerem habens demonstrationem, quee utili- 
tatis alicuius pleremmque causa profertur. El personaje histórico, 
en cuya boca se pone la sentencia en la chria o cuya conducta 
se presenta como dictada por la sentencia, sirve de apoyo práctico 
que autoriza la validez de la sentencia; y, a la inversa, la senten- 
cia o el comportamiento aparecen como motivo del elogio de la 
personalidad histórica. La relación entre sententia y chria cotres- 
ponde, pues, a la que media entre quaestio infinita y quaestio 
finita (v. $ 68): Isid. 2, 11, 2 inter chriam et sententiam hoc in- 
terest, quod sententía sine persona profertur, chria sine persona 
numgquam dicitur; unde si sententiae persona adiciatur, fit chria; 
si detrahatur, fit sententia. 

En la cária hay que distinguir: 1) las clases de la cfria (5 
1118); — 2) los modi del tratamiento amplificador de la chria 
($ 1119), 


1118. Según que se trate de dichos o hechos se distinguen 
varias clases de chria: 

Il) Chriae de dichos: Prisc. 3 (usus) orationales 
sunt, quibus oratio inest sola, ut “Plato dicebat Musas in animis 
esse ingeniosorum”; Herm. prog. 3 (xpelai) hoyixad. La senten- 
cia o máxima se llama vó pnoév (Theon $ p. 10t, 31). — Según 
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la situación en que aparece ambientado el dicho o sentencia, las 
chriae de dichos se subdividen en: 

a) chriae enunciativas: Prisc, 3 useium... alii ...sunt indi- 
cativi; Herm, prog. 3 (xpeiaa) aropayrikal. Tienen la 
forma de la enunciación gramatical de las sententiae (Prisc. 3 
sententia indicative profertur). Esta lorma enunciativa de la sen- 
tentía se pone en boca de un personaje histórico (en estilo directo 
o indirecto): así, de la sententía se hace una chria enunciativa: 
Quint, 1, 9, 4 chriarum ,., (genus) untim simile sententiae, quod 
est positum in voce simplici: “dixit ie” aut “dicere solebat”*. — 
Cabe distinguir dos especies en la chria enunciativa: 

o) la enunciación no condicionada por las circunstancias: 
Theon prog. 5 (dnopavrixal xpelan) xaB” ¿xodcoiov dnópaciv, 
Encaja aquí el ejemplo citado arriba Prisc. 3 “Plato dicebat Musas 
in animis esse ingeniosorum”; 

B) la enunciación condicionada por las circunstancias. Theon 
prog. 5 (noqgavuixal xpeiai) xarxa tmeplorav. — Ejemplo 
(Theon prog. 5): “cuando Diógenes el Cínico vio a un jovenzuelo 
ineducado, dijo: he aquí una basura revestida de plata”. La sen- 
tencia está provocada por las circunstancias (la vista del joven- 
zuelo ineducado), También Quint. 1, 9, 4 lo considera como gé- 
nero ligado a las circunstancias: tertium (genus) huic (scil, generi 
quod est in respondendo (v. abajo, letra b) ron dissimile: “cum 
dixisset aliguid vel jecisser”, — Esta vinculación a las circunstan- 
cias se transfiere también con frecuencia a la enunciación como 
finitización (asignación a una persona; v. $ 73) Cesto es...”); 
sin embargo, por encima de esta finitización la sentencia está pen- 
sada como infinita (sin tener en cuenta la persona concreta; v. $ 
69), en esle caso, valoración de la riqueza y educación; está, pues, 
pensada como verdadera sententia (y, $ 872); 

b) chriae de respuesta: Quint. 1, 9, 4 chriarum ... (genus) 
alterum, quod est in respondendo: “inmterrogatus ille” vel “cum 
hoc ei dictim esset, respondi”: Theon prog. 5 (yévoc) dmtokpl- 
mixóv. — Se distinguen dos especies de la chria de respuesta: 


a) Theon prog. 5 tó.,.xkat” ¿pórmmowv (sióoc); — Herm. 
prog. 3 (xpelald) Epormuariual; — Prisc. 3 (usus) interroga- 
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tivi. — La ¿pórmnois es una pregunta a la que se contesta con 
“sí” O “no”. La chria interrogativa muestra, pues, la respuesta 
“sí” o “no” (más o menos precisados o subrayados). — Ejemplo: 
“preguntado Pítaco de Mitilene si puede uno ocultar sus malas 
acciones a la vista de los dioses, respondió: no, ni aun cuando 
así lo pretendiera” (aclaración y ejemplo según Theon prog. 5); 

g) Theon prog. 5 tó kara múopa (sidoc); — Herm. prog. 3 
<xpeica) rmuouarinol; — Prisc. 3 (usus) percontativi?, — El 
túcua es una pregunta a la que no cabe contestar con “sí” o 
“no”, sino que requiere una respuesta más compleja, por ejemplo, 
una respuesta de doble alternativa (v. Theon prog. 5). — Otras 
formas (st8n) de chriae emparentadas en Theon prog. 5, 

2) Chride de hochos: Prisc. 3 (usus) activi... (sunt, 
in quibus actus inest solus, ut “Diogenes, cum vidisset puerum 
indecenter agentem, pedisecum (Herm, prog. 3 nandaywyóv) virga 
percussit”; Herm. prog. 3 (xpela) apaxtixal; — Quint. 1, 
9, $ etiam in ipsorum factis esse chriam putant, ut: “Crates, cum 
indoctum puerum vidisset, paedagogum eius percussit”. —- La chria 
de hechos muestra una sentencia transformada en acto; el acto 
tiene un fin semántico, como una sentencia. La semántica de la 
acción está pensada aquí como infinita (general, no ligada a per- 
sonas determinadas; v. $ 69), aunque la acción se realiza en una 
situación finita (personal y concreta; y. $ 73). Las posibilidades 
de reacción respecto al hecho son dobles: activa e instructiva, y 
pasiva y documental, -— En particular (para la semántica de los 
facta y. $ 204); 

a) la reacción activa e instructiva (Theon 5 p, 102, 12 rá 
mpaxdiv) es una acción que domina y sobrepuja instructivamente 
la situación, generalmente una acción defensiva: Theon prog. 5 
(xpelal) Evepyntixal (elo) ... do Enhoboi tiva Evép- 
yeiav, olov «Aloyéwnc, Ó «uvikós quAóoopos, lów ópopó- 
yov aaa, tóv radayayós Ti Bompla Éxmace». — Este 
grupo, al que pertenecen también los ejemplos puestos arriba, es 
por su carácter instructivo el grupo capital de las chri«e de hechos; 


2 El término falta en los manuscritos de Prisciano; es, pues, sóla una 
conjetura. 
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b) la reacción pasiva y documental (Theon 5 p. 102, 11 tó 
cuppdw) muestra una consecuencia moral y humana derivada de 
la situación. Esta acción consecuente es instructiva como docu- 
mento del carácter humano: Theon prog. 3 (xpeiai) ragn- 
rixal (sioiv?... al 1ádoc tu onyalvovoaL, olov «Afóvuos 
ó avAntis áñode ém polxelg ¿x tod óvóparos ÉExpeuáoBn». 
Esta especie de cfria no la reconocen todos los tratadistas como 
auténtica: Quint. 1, 9, 5 (est) ei aliud (genus) paene par el (scil. : 
a la cfria instructiva y activa), quod tamen eodem nomine appel- 
lare non audent, sed dicunt xperidec (genus), ut: “Milo, quem 
vitulun assueverat ferre, taurum jferebar” (cf. Lucian. Char. 8, 
500). 

3 Chriae mixtas (Prisc. 3 (uses) mixti; Herm. prog. 3 
(xpelas) puxtal) son chriae en que la acción ya acompañada de 
una sentencia; Prisc. 3 Diogenes cum vidisset puerum indecenter 
agentem pedisecum (Herm. prog, 3 ralBayuyóv) virga percussit, 
... dicens: “Quare sic ertidivisti?”. 


1119. Hay varios modi (v. $ 1105) de tratar (v, $ 1117) la 
chria: 

1) áénayyerla (Theon 5 p. 101, 3): se trata de una 
interpretatio amplificadora (v. $ 751) de la chria: Prisc. 3 latius 
eúum (scil. usum, £ e, chriam) interpretari; Theon S p. 101, 6-8; 

2 xKAto:ic (Theon 5 p. 101, 9: Quint. 1, 9, 5 in his om- 
nibus <chriis) et declinatio per eosdem ducitur casus, et tam facto- 
tum quam dictorum ratio est. — La persona que aparece en la 
chria actuando o hablando puede (igual que en la narratio; cf. $ 
1114, n. 1-2) ponerse en todos los casos, si bien el nominativo se 
considera como forma básica de la chria. — Tomando como for- 
ma básica de una chria el ejemplo de Theon 5 p. 97, 20 (cf, arri- 
ba $ 1118, n. laf) Atoyévns ... lóbv pelpáxtov rAO0ÓGLOV 
ámaldeurov elmev: «odrós ¿ori púros tepineyupoyévos», los 
aspectos que presenta la declínario som los siguientes (según 
Theon prog. 5 p. 101, 29-p. 103, 2): 

a) genitivo: Artoyévooa ... lóóovrog H. TÁ. dm. Aóyoc 
drouvynuovederoas elróvros” «obroc ...» (análogamente a Theon 
prog. 5 p. 101, 29 ss.); 
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b) dativo: Atoyével ... iSóve y. TA. ám, Edofey elmetv 
«OBTOS ,..»i 

c) acusativo: Aloyévny ... lBóvta p, TÁ. dr, pao elmelv 
«ODTOS ...»3 

d) vocativo: Alóyeves..., lóbv up. TÁ, dTt., elmac' «ob- 
TOG ...»5 
3 ¿nioóbvnors (Theon $ p. 101, 4): se trata de la cali- 
ficación aprobatoria de la doctrina fsententia) de la chria como 
“verdadera” (%An9£c), “hermosa” (xadóv), “provechosa (ouyupé- 
pov), “coincidente con el juicio de otras autoridades históricas”. 
Y, Theon prog. 5 p. 103, 2-19; 

4% ávriñdoyla (Theon 5 p. 101, 4): se trata de defen- 
der el punto de vista opuesto a la cfria (Theon prog. 53 p. 103, 
20-28): 

5) ¿nextelveiv (Theon 5 p, 101, 4): se trata de la 
elaboración amplificadora y exornadora fadiectio; y. $ 462) de la 
chria hasta convertirla en un «rouvnuóvevya (v. $ 1120), Ejem- 
plo en Theon 5 p, 103, 20-p. 104, 15; Aphth. 3 ropeppactiróv 
(cf. también $ 1099); 

6) «ávacxevA «al xaracxreví (Theon 3 p. 105, 
24): se trata de la prueba en favor o en contra de la exactitud 
de la doctrina fsententia) expresada en la chria. Los argumentos 
para ello se enumeran en Theon prog. 5 p. 104, 15-p, 106, 3, 
V. además $ 1194, n. 1. 


1120. Es frecuente fusionar varios modi (y. $ 1119) para for- 
mar una disertación. Prisc. 3 (Herm. prog. 3) propone para este 
fin los siguientes puntos: 1) como proemio: elogio de la sabiduría 
de la persona en cuya boca se pone la sentencia de la chria; — 
2) exposición amplificada de la chria (latius eum interpretari); — 


3 a causa; — 4) a contrario; — 5) a comparatione; — 6) ab 
exemplo; — Tj a iudicio; — 8) exhortatio, quod oportet parere 
iHi qui dixit aut fecit. — Un modelo desarrollado también en 


Aphth. 3: xpela Aoyix *looxpárns tie rordelas tv plEav 
mxpav Eqn, yAvxele 6é tobe kaproóc. 

La chria se halla, respecto a la extensión, entre la sententia 
(y, 8 1120) y el drouwnyóveva = commemoratio (Prisc. 3) La 
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sententia es la forma más breve, pues es infinita (vw, $ 872). La 
chria es finita (v. $ 1117) por tanto, más extensa, pues en torno 
al núcleo de la sententia construye una anécdota, Nótcse que la 
anécdota se narra en forma brevísima (generalmente en una ora- 
ción). El drogyvnuóvevyae = commemoratio convierte la chria cn 
una pequeña novela corta (v. $ 1119, n, 5) C£, Prisc. 3; Herm. 
prog. 3, — La chría se utiliza como tema de las odas; v. Mornet 
p. 176. También la literatura de novelas cortas y fabliaux tiene, 
en cuanto commemoratio, relaciones con la chria. 

Sobre la chría escribe, además de los autores citados en el 
$ 1117, Nic. Soph. prog. 3. 


dy) “Sententia” (8 1121) 


1121, De la sententia (yvóyun) ya se trató en los $$ 872-879, 
Los modi (v. $ 1105) de tratar la sententía se combinan (como en 
la chria; y. $ 1120) para formar una disertación, de que hablamos 
en el $ 875 y de la que Aphth. 4 pone un ejemplo desarrollado: 
yvópun Tpotperti «xph teviny pebyovta kal Ec peyoníteo 
róvtov pirrelv kal rmerpóv, Kópve, kar” iifárovs (Theogn. 
1, 175) Y. También $ 842, 

De la sententía (yvóun) tratan también Herm. prog. 4; Prisc. 
praeex. 4; Nic. Soph. prog. 4. — La úávaoxeof Y Kkatooxkení 
(v, $ 1119, n. 6) aparecen mencionadas en Quint. 10, 5, 12 destru- 
ctio et confirmatio sententiaram, eqs. — Y, También $ 1134, n. 1, 
Cf. además Ar. rhet. 2, 21, 13, 


e) 'Refutatio” (89 1122-1125) 


1122. La refutatio (Prisc. $), dvaoxeoí (Her. prog. 5) con- 
siste en el ensayo de refutar un hecho histórico o mitológico 
transmitido por la tradición y acatado por los partidarios de la 
tradición. Se trata, pues, de un método parcial del status con- 
iecturae (v. $ 150), aplicado al dominio de los hechos históricos 


y mitológicos. Los hechos aparecen formulados como queestiones 
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finitae (v. $ 73) en el status coniecturae; “¡Nayegó Arión sobre 
e] mar a lomos de un delfín?” “¿Es admisible la leyenda de 
Dafne?” A esta pregunta sobre el status responde la refutatio 
(= ávacxeun) negativamente, pues acepta el punto de vista de 
los ilustrados, enemigos de la tradición: Prisc. S “improbabile 
erat Árionem a delphino servari”; Aphth. 5 dvaoxeon St odk 
elxóta Tá xoara« Aáovny (ejemplo desarrollado). — La confir- 
matio (Prisc. 5), katacxeuñ (Herm. prog. 5) acepta el punto de 
vista de los tradicionalistas y trata de defender la verdad de la 
tradición; Aphth. 6 xataoxeor ¿ri elxóta rá kará Adpvny 
(ejemplo desarrollado). 


1123, Los modi (v. $ 1105) de la refuratio son los argumentos 
(v. $8 370 ss,; Prisc. 5) ab incerto, ab incredibili, ab impossibili, 
ab inconsequente, ab indecente, ab incommodo. — La confirmatio 
trabaja con los argumentos opuestos (Prisc. 5) — Los modi (ar- 
gumenta) suelen (como en la chria; v. $ 1120) fusionarse en una 
disertación (ejemplo en Aphth. prog. 5) — La correspondencia 
infinita de la refuratio [| confirmatio es la fhesis (v. $ 1134). 


1124, De la refuratio y confirmatio trata también, además 
de los citados, Nic, Soph, prog. 5-6. 


1125. La refutatio es un arma de la crítica histórica y un 
arma de la ilustración en la lucha en torno a la interpertación y 
concepción del mundo. De aquí pasó como ejercicio de erudición 
a la enseñanza escolar. Los apologistas cristianos la utilizaron en 
su lucha ideológica contra los mitos. La erudición de los si- 
glos XY1-XxvnTr cultivó la refutatio y confirmatio celosamente (por 
ejemplo, J. Bouhier, FProjs lettres pour et contre la fameuse ques- 
tion: “Si les solitaires appelés Thérapeutes dom a parlé Philon 
le Juif étoient chrétiens”; v. Mornet p. 31) Del mundo erudito 
pasó otra vez la refutatio, gracias a la llustración, a ser emplea- 
da como arma ideológica en torno a la interpretación filosófica 
del mundo, primeramente enfundada todavía en ropaje erudito 
(P. Bayle), después utilizada exclusivamente su eficacia publici- 
taria (Voltaire). 
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f) “Locus communis ($8 1126-1128) 


1126. El locus communis (Quint. 10, 5, 12; Prisc. praeex. 6), 
ko.vóc tómos (Herm. prog. 6; Aphth. prog. 7; Nic. Soph. prog. 7), 
tórmoc (Theon prog. 7) es la amplificatio (patética) cerrae rei, de 
que ya se trató en el $ 409, 

Sobre el nombre cf. Prisc. 6 dicitur autem communis lacus, 
quía convenit contra omnem, verbi causa, sacrilegum vel etiam ... 
pro omni viro forti; Theon prog. 7 p. 106, 14 ss.; Nic. Soph. 
prog. 7 p. 471, 22 ss, — Cf, Empor. pp. 564-567. 


1127. En cuanto a los modi, que son susceptibles de combi- 
narse en una disertación, se enumeran (Prisc. 6): 

1) Oportei ... progredi per inquisitionem contraril. 

2) Deinde ponere ipsam rem. 

3) Post (oportet ponere) comparationem lobyxpioic; Y. $ 
1130; $ 1244, obyxpioLc). 

4) Sequitur sententia (yvóun; v. $ 1121). 

5) Coniecturaliter praeteritam vitam crimineris a praesentibus. 

6) Dehinc amoveas misericordiam (cf. $ 438): 

a) per capitula quae finalia dicuntur, id est: utili, iusto, legi- 
iimo, honesto et similibus (w. $ 375); 

b) et per demonstrationem (ótotunóceL; Y. $ 810) ipsius rei 
actae. 


1128, Remitimos a los siguientes ejemplos «desarrollados: 
1) Prisc. praeex, 6 contra sacrilegum; Herm. prog. 6 kab” iespo- 
sóbñov; — 2) Aphth. prog. 7 xard tupávvov, — El locus com- 
munis se utiliza como tema de las odas (v, Mornet p, 176). 


2) “Laus (8 1129) 


1129. La laus (Prisc. 7), ¿yxópyov (Herm. prog. 7; Aphth. 
8; Theon 8; Nic. Soph. prog. 8) es el elogio, que fue estudiado 
en los $8 243-247. Los modi (v. $ 1105) son los argumentos del 
elogio (v. $5 243-247), a base de los cuales es elogiado el objeto 
de elogio. Generalmente los modi sc unen para formar un discurso. 
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La vituperatio (Prisc. 7), wóyoc (Herm. prog. 7); Aphth. 9; 
Theon 8; Nic. Soph. prog. 9) es lo contrario del elogio (fans); 
cf. $ 240. 

La distribución del elogio tanto del alma como del cuerpo 
mediante las virtudes de una y otro (en el elogio de los hombres; 
v. $ 245, M, A, b y n IL, Bl) se llama divisio (SLodpeouc): 
Prisc. 7 nec non etiam natura animi corporisque tractetur, et eorum 
utrumque per divisionem (Herm. prog, 7 xatá Sialpeov); 
dices enim de corpore quidem, quod pulcher, quod magnus, quod 
citus, quod fortis; de animo vero, quod ¡ustus, quod moderatus, 
quod sapiens, quod strenutis. — V. también $ 376; Empor. 
pp. 567-570; Bibliogr,, Evans. 

Modelos desarrollados se encuentran en Aphth. prog, 8 ¿yxd- 
pov Bovkubldov y coplas ¿ykópuov; 1bid. 9 wóyos brAlimou. 


h) 'Comparatio” ($ 1130) 


1130. La comparatio (Prisc. praeex. 8) ovykptows (Herm. 
prog. 8; Aphth. 10; Theon 9; Nic. Soph. prog. 10) es la comparación 
del elogio (aus, ¿ykóuov; v. $ 1129) de dos personas O cosas. 
La comparación puede establecerse entre objetos equivalentes o 
no equivalentes. Ejemplo: Aphth. 10 oóyxproe *AxikAdogs «od 
“Exrtopocs. — Los modi, combinados para formar una. diserta- 
ción, corresponden a los de la laws (v. $8 1129) Cf. además $ 1243, 
mutatio 1L 

Las Vitae paralelas de Plutarco son amplias comparationes 
desarrolladas. — En la Edad Media la comparación entre un 
caballero y un clérigo fue un tema muy tratado. — Una forma 
abreviada de la comparatio es frecuente como figura; v. $ 799, 


iy 'Sermocinatio' (88 1131-1132) 


1131. La sermocinatio (y. $ 820), allocutio (Prisc. praeex. 9), 
idoroila (Herm. prog. 9; Aphth. 11; Nic, Soph. prog. 11) es 
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un discurso elaborado sobre un asunto cualquiera puesto en boca 
de una persona para caracterizarla. De lo que se trata es de alinar 
con el decoro (npérov; Y. $ 1055) correspondiente ul carácter 
y sentimientos de la persona de que se trata: Prisc. 9 ubique 
autem servanda est proprietas (Herm. prog. 9 7ó olkelov apérov) 
personarum et temporum: alía sunt enim. verba tuvenis, alía senis, 
alia gaudentis, alía dolentis...; habeat autem stilum suppositis 
aptum personis, — VW. además Empor, pp. 561-563. 

La pforolta sirve propiamente para pintar el f8oc, la dispo- 
sición permanente del alma (v. $ 257, 2a). Pero, además de ello, 
puede también describirse la situación momentánea de ánimo de 
la persona correspondiente, situación provocada por un violento 
movimiento pasional! (ráBoc ; v. $ 257, 3). Por tanto, cabe distin- 
guir (Prisc. 9; Herm. prog. 9): 

1) Allocutiones morales (f6ororlea AOncad).... in quibus obti- 
nent mores (1ó %0oc), tt “quibus verbis uti potuisset rusticus, 
cum primum aspexerit navem” (ct, Curtius, Essais?, p. 415). 

2) Allocutiones passionales (Boro nraBntixal) .... ¿A qui- 
bus passio, id est commiseratio, perpetua (Sióov T1Óó TádOS) indu- 
citur, ut “quibus verbís uti potuisset Andromache moriuo HBecto- 
re” (cf. las estrofas patéticas de Al. 22, 78-99). 

3) Aliocutiones mixtae (m8otmolor plktod), qitae utrumaque 
habent, us “quibus verbis uti potuwisset Achilles interfecto Patro- 
clo”: habet enim et passionem funeris amici et morem de bello 
cogitantis. 


1132, La sermocinatio puede ponerse en boca de determina- 
dos individuos o clases de personas (discurso de alguien que em- 
prende un viaje ):; ef. Prisc, 9, 

La R8orolle se distingue de la reocwrorotla (Herm. prog. 
9; Prisc. 9 conformatio), pues la prosopopeya pone en boca de 
cosas irracionales un discurso (v, $ 826). La elówkorolía (Herm. 
prog. 9; Prisc. 9 simulacrí factio) pone un discurso en boca de 
los muertos como tales. 

Theon 10 da a la yeoroita el nombre de nrpovwrorola 
(v. también $ 822). 
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Un ejemplo desarrollado en Aphth, 11 AiBorolLla raBnTiKA 
«tívao Gy elmor Aóyoue NióBn kepuévov tóv maldvs. 


k) “Descriptio” ($ 1133) 


1133. La descriptio (Prisc. 10), £xppacia (Herm. prog. 10; 
Aphth. 12; Theon 11; Nic. Soph. 12) es la descripción detallada 
de una persona a de un objeto (v. también $ 810). Son modi 
(v. $ 1105) de la descriptio, susceptibles de fusionarse en una di- 
sertación (Prisc, 10): ab ante factís et quae in ipsis eveniunt vel 
aguntur; ... a narratione .... a bano vel utili vel laudabil. — La 
descriptio es generalmente una función de la laus (yv. $ 1129). 

Su objetivo es la ¿vépyera (v. $ 810): Prisc. 10 virtus autem 
descriptionis maxime planities (oapívela) el praesentia vel signi- 
ficantia (Evápyelo) est: oportet enim elocutionem paene per aures 
oculis praesentiam jfacere ipsius rei et exaequeare dionitati rerum 
stitum elocutionis. 

Un modelo desarrollado en Aphth. 12 Exqpuais tñC Ev 
"Añefavópela dxporóAeos. Para la descripiio de personas cf. $ 
1245, portrait. 


ij "Thesis ($$ 1134-1138) 


1134. La fhesis (Quint. 3, 5, 11; v. 8 69), positio (Prisc. 11), 
S8écoi. (Herm. prog. 11; Aphth. 13; Theon 12; Nic. Soph. 13) es 
la elaboración de una quaestio infinita en la respuesta (Quint. 10, 
5, ll; v. $ 69). Las theses se clasifican de la siguiente manera: 

1) Cuestiones filosófico-científicas, que representan una forma 
infinita del genus iudiciale: Prisc. 11 (positiones> non civiles ... 
vel privatae, quae sunt propridae aliquarum disciplinarum et eas 
profitentium, ut “an pilae formam habeat mundus”, “an multi sint 
mundi” ?, “an ¡onis sit sol”; hae entn quaestiones ad philosophos 


3 Cf. Fontencile, Entretiens sur la pluralité des mondes, 1686. Esta 
cuestión ha sido tratuda otra vez en fecha bien reciente fcon ocasión de 
los “platillos volantes”). 


428 Retótica literaria: retórica 


pertinent; nam oratores in aliis sunt exercendi; nominaverunt an- 
tem quidam ... ¡llas inspectivas sive intellectivas; ... illarum finis 
est inspectio sive intellectus; Herm. prog. 11 <(ODéozic) ob ToAuti- 
xad 52 500 oikrsiol tivos ¿morro ..." Ovópacay Be TlvEC ,.. 
Exelvac ... Deoprtikdo' -.. ¿xelyov ... tó tékoc Y Bempla. — 
La crítica de las sentencias pertenece también a la esfera de las 
cuestiones infinitas (v. $ 1119, n. 6; $ 1121). — Las questiones 
finitae del dominio científico encajan en la refutatio [| confirmatio; 
v. $ 1122. 

2) Cuestiones político-prácticas, que representan una forma 
infinita del genus deliberativam; Prisc. 11 positio est deliberatio 
alícuius rei generalis ad nullam personam certam pertinens vel 
aliam partem circunsiantiae, ut si traciemus “an navigandum”, 
“an ducendum uxorem”, “an philosophandum”, non addentes cti, 
sed ipsam rem per se et per accidentia ei requirentes, ut: “an illa 
res sit facienda, quíonidam facientibus solet ¡lud et illud accide- 
re”: ...(positiones) civiles ..., quae communibus et ad civitatem 
pertinentibus subiacent opinionibus, ut “an rhetoricae dandum stu- 
dium” er his símilia; ... nominaverunt autem quidam has acti- 
vas ...: hae enim possunt agi: Herm. prog. 11 Zoixe ydp % Oforc 
«aBOAikc auBovAño tómov Eméxely ... toheriiod (DéoeLe) ... 
oi Hxorentoxvia. tale «orvaie £vvolato, olov «el fntopeu- 
téov» «al 30x tolaira. — V. también $85 69; 1148, 


1135, Las cuestiones político-prácticas (v. $ 1134, n. 2) se di- 
viden en tres clases: 

DD) Thesis sencilla del contenido, si se ha de aconsejar una 
acción en general: Prisc. 11 posítionum autem aliae sunt simpli- 
ces ...: si enim dicamus “an Juctatione exercendum"”, simplex posi- 
tio; Herm. prog. 11 táv $2 Ofoeov al pév ámici.... Ev ydp 
Acyouev «el yapyntéov», ámAr. 

2 Thesis especial del contenido, si se ha de aconsejar una 
acción a un determinado tipo de hombres o en condiciones típicas 
(por ejemplo, “en la guerra”, etc): Prisc. 1% positionum ... alíae 
ad aliquid comparantur; Herm. prog. 11 ráv O£ozwv... ad dl 
Kar TO Tpóc TL AQupBévovra ... ¿dv (Aéyopev) ... «el Boror- 
Ael yapuntéov», tpós tt. — Cuando la especialización o singu- 
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laridad llega al individuo o a la circunstancia concreta, la ¿hesis 
se convierte en Aypothesis; y. $ 73 y $ 1137, l. 

3) Cuestión doble, consistente en persuadir de una acción y 
disuadir de otra; Prisc, 11 positionum ... alíaz ... duplices videntur 
esse ...: £si dicamus) “Cutrum) luciatione exercendum an agricul. 
tura”, duplex; oportet enim ab altero dehortari in alterum Hhor- 
tantem; Herm. prog. 11 tóv... 0éoeov...ot 5e Binhoi vopí- 
Covtal ..." ÉV ... Afyopev «el áBANTÉOV pRAAOY TY YE0pyn- 
TÉOV», ÓLTAR| Del yap rob piv drmortpéxmelrv, él DE tó Tpo- 
tpéreiv. — Cf $ 67, e. 


1136. Los modi (v. $ 1105) de la thesis, generalmente com- 
binados para formar una disertación, son los capitula finalia 
(Prisc. 11; v. $ 375), Son susceptibles de utilizarse en un doble 
sentido: como suasio y como dissumasio (v. $ 229). 


1137. Las z:heses (v. $ 1134, n. 2) político-prácticas guardan 
relación con los siguientes praeexercitamenta: 

1) Con la ónró8eoic (Herm. prog. 11), seppositio (Prisc. 11): 
la Bécoic se transforma en ónóbeoic, cuando se la refiere a per- 
sonas individuales o circunstancias concretas (v. $ 73; $ 1135, 2) 

2) Con el focus communis (Prisc. 11), tóxoc (Herm. prog. 
11): la diferencia radica en que la 9éoic trata de una res dubia, 
mientras que el locus communis amplifica una res certa (v. $8 
409; 1126). 

3) Con la iBoroilae (Nic. Sopk. prog. 11): la diferencia está 
en que la 9foc da un consejo a personas indeterminadas (Nic, 
Soph. 11 «si giAooogntéov»), al paso que la h9orotla pone un 
discurso fpor tanto, también un discurso deliberativo) en boca de 
una persona (también de una persona indefinida; v. $ 823, 1) con 
el fin de caracterizarla por ese medio, por ejemplo, la exhortación 
de un campesino a su hijo para que estudie filosofía (Nic. Soph. 11). 


1138. Un ejemplo desarrollado de una tesis práctica en Aphth. 
13 Oéorc el yauntéov. — En Francia las tesis eran ternas predi- 
lectos de declamación (v. Mornet p. 70 s.). Cf. Empor. pp. 570- 
574; Bibliogr,, Clarke 2, Gaiscr. 
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m) “Legis latio” ($ 1139) 


1139. La legis latio (Prisc. 12), vóuoo elaopopá (Herm. prog. 
12; Aphth. 14; Nic. Soph. 14), vópocs (Theon 13) como prae- 
exercitamentum trata de la legislación y pertenece por tanto, al 
genus deliberativo (v. $ 224): una ley propuesta puede aprobarse 
como buena o rechazarse por mala: Aphth. 14 vóuov tolvuv 
¿gotlv elogpopa STAR youvaola: cuvnyopla xal xarnyopla vó- 
LOU TEDÉVTOC. 

Los modi (y. $ 1105) de tratarla, que generalmente se funden 
en una disertación, son los capitula finalia (v. $ 375): Prisc. 12 
dividitur autem manifesto, legitimo, justo, utili, possibili, decenti. 
Cf. también $ 196, 1. 


1, 'LEGENDO” (8$ 1140-1144) 


1140. La lectio ($8 1141-1142) en cuanto exercitatio (w. $ 
1029) tiene una consecuencia para la práctica activa de la ars: 
la ¿mitatio (88 1143-1144). 


A) Lectio” (55 1141-1142) 


1141. La fectío (Quint, 10, 1, 19) es la recepción de la obra 
de arte escrita dentro del espíritu del lector. La lectura se puede 
repetir a placer: Quint. 10, 1, 19 lectio libera est nec actionis im- 
petu transcurrit, sed repetere saepits licet, sive dubites sive me- 
moriae penitus affigere velis. — La lectura repetida penetra hasta 
fijarse en la memoria (Quint. 10, 1, 19) y lleva finalmente a la 
imitatio (Quint. 10, 1, 19, 


1142. La dectio nos hace descubrir tanto las perfecciones de 
los autores como también sus defectos (Quint, 10, 1, 24-26), lo 
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que equivale a decir que nos lleva a la crítica literaria (Quint. 10, 
1, 26: ¿udicium; v. $ 1153) y con ello a una selección razonada 
de los autores que se han de leer (canon): Quint. 10, 1, 37 quí 
siat legendi, quae in auctore quoque praecipua virtis, Natural- 
mente, los juicios de los críticos literarios acerca de las virfutes 
de cada autor no siempre son coincidentes (Quint. 10, 1, 42: 
varietas opiniontim). La contección del canon de aulores desem- 
boca en una historia de la literatura orientada en sentido crono- 
lógico (Quiat. 10, 1, 46 coepturi ab Homero) y, a veces, en sen- 
tido de los géneros literarios. Ésta es la que cultivó Quint. 10, 
1, 46-131. 


B) Tmitatio” ($3 1143-1144) 


1143, La imitatio es el resultado activo de la lectura reite- 
rada (Quint. 10, 2, 1-3): Quint. 10, 2, 3 necesse est quí similes aut 
dissimiles bonis imus; similem raro natura praestat, frequenter 
imitatio. La imitatio se extiende a res y verba (Quint. 10, 2, 27). 
Cf. $ 1245, sotrce, 


1144. La imitatio es por sí sola insuficiente: Quint. 10, 2, 4 
imitatio per se ipsa non sufficit. Ha de estar potenciada por el 
propósito de superar el modelo. En este caso, si no logra sobre- 
pasarlo, al menos conseguirá jmitar las cualidades del modelo: 
Quint. 10, 2, 10 quí hoc aglt ut prior sit, forsitan, etiamsi non 
transierit, aequabit. Como la lectura nos ofrece una gran cantidad 
de autores como modelos, hay una “imitación concentradora” 
(H. Gmelin; v. Archiv, tomo 195, 1959, p. 70, n. 10): Quint. 10, 
2, 26 plurium bona ponamus ante oculos, ut aliud ex atio haereat 
et, quod cuique loco conveniat, aptemus. —- Para la imitatio 
v. también Quint. 10, 2, 1-28; 88 1243, imitatio Wl; 1245, recon- 
naissance TU. 
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HE *DICENDO' ($$ 1145-1150) 


1145. El pronunciar un discurso ex tempore, esto es, impro- 
visado, es fruto de una larga práctica: Quint. 10, 7, 1 maximus 
vero studiorum fructus est et velut praemium quoddam amplissi- 
mum longi laboris ex tempore dicendí facultas. Esta facultad pue- 
de conducir a un diletantismo amanerado que se compromete a 
improvisar sobre cualquier tema que se le proponga (Quint, 10, 
7, 21. 

Tales diletantes piden al público que les dé una palabra con 
la que quiere que comiencen ellos el discurso: la inserción de 
esa palabra en el contexto de la oración y del razonamiento se 
considera como una hazaña magistral: Quint, 10, 7, 21 declama- 
tores quosdam perversa ducit ambitio, ut...quod est in primis 
frivolum ac scenicum, verbúum petant, quo incipiant. Cf. $ 2758, 


1146. El ejercicio con discursos orales se llama declamatio 
(Quint. 10, 5, 14) Normalmente se basa en una preparación por 
eserito, pero pueden también los alumnos aventajados pronunciarla 
total o casi totalmente ex-fempore, improvisándola en todo o en 
parte (cf. $ 1145). Cf. Bibliogr., Bonner 1. 

Los praeexercitamenta (v. $ 1106) están pensados sólo como 
partes esquemáticas de un discurso, aunque la combinación de los 
modi en una disertación acabada los acerca claramente a un dis- 
curso entero por lo que se refiere a la extensión (v. $ 1106). 

En cambio, la declematio está pensada ya desde el principio 
como un discurso entero. Hay declamationes correspondientes a 
los tres genera aristotélicos (v. $8 59-65). Cf. $ 1243, s. v. demon- 
stratio (1) y ostentatio. 

Nótese que en el genus demonstrativum no se puede establecer 
diferencia alguna entre los discursos propiamente dichos (v. $$ 
239-254) y los discursos de ejercicio y práctica, pues también 
los discursos propiamente dichos son piezas de ostentación. De 
los praeexercitamenta pueden asignarse al genus demonstrativuimn; 
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el locus communis (y. $$ 1126-1128), la daus (v. $ 1129), la com- 
paratio (yv. $ 1130), la sermocinatio (v. $8 1131-1132), la descri- 
ptio (vw. $ 1133). De la práctica escolar deriva el elogio de los 
objetos cuyo elogio presenta dificultades (rapáñodov Eyxkópov: 
y. $ 241), Todo esto pasa a la poesía, 

Mecrecen un estudio especial las declamationes del genus ¡udi- 
ciale ($ 1147) y del genus deliberativum ($ 1148). 


1147. Las declamationes (y. $ 1146) dol genus iudiciale se 
llaman scholasticae controversige (Quint, 4, 2, 92). Su asunto es 
un litigio ficticio (conforme a los $$ 140-223), Nótese que en la 
práctica escolar hay una doble preferencia en punto a la elección 
de la materia: o se eligen matcrias espantosas (ambiente de tira- 
nos, rapto de niños, piralas, envenenamientos) por su patetismo, 
o bien controversiae sutiles por su agudeza intelectual (Quint. 7, 
9,4; 7,9, 8; cf. $ 257). 

Toda controversia puede tratarse desde los dos puntos de vista 
de las partes (v. $ 146), esto es, de la acusación y de la defensa. 
El ejercitante asume, pués, el papel de abogado acusador o el de 
abogado defensor. El papel de abogado en la declamatio consti- 
tuye ya el primer paso en el camino hacía la ij6oroLla = sermo- 
cinatio (y. $ 1131). La concretización de la sermocinatio se hace 
cuando el ejercitante habla no como abogado, sino como liti- 
gante que es al propio tiempo su propio abogado. Nótese que hay 
dos grados de concretización: 1) la concretización social de tipos 
(padre, hijo, rico, pobre, etc.); 2) la concretización individual de 
personalidades históricas. Cf. Quint. 3, 3, 51 (declamatores) pau- 
cissimas controversias ita dicuni ut advocati, plerumgque filii, pa- 
rentes, divites, senes, «usperi, lenes, avari, denique stsperstitiosi, 
timidi, derisores fitnt; 3, 8, $2 <prosopopoeia)* aliguando etiam 
in controversias ducitur, quae ex historiis compositae certís agen- 


tim nominibus continent. — Para ambos grados de concreti- 
zación v. $ 823, n. l, final. — Para las controversiaz figuratae 
y. $ 906. 


4 Así llama Quint. a la sermocinatio; y. $ 822, 


RETÓRICA 1 — 28 
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1148. Las declamationes (v. $ 1146) del genus deliberativam 
se llaman suasoriae (Quint. 3, 8, 58). También aquí hay que dis- 
tinguir dos grados de concretización en la persona del orador 
(v, $ 1147) 1) la concretización social de tipos; 2) la concretización 
individual de personalidades históricas. Se ha cultivado con pre- 
ferencia esta última —la etopeya individual de personalidades his- 
tóricas o mitológicas— (Quint. 3, 8, 49-54). 

También ocurre la mezcla de la controversia (v. $ 1147) y de 
la suasoria (Quiat, 3, 8, 55-58). — Cf. además $ 234, 


1149, Tanto en la concretización social de tipos como en la 
individual de personajes (v. $$ 1147-1148) hay que observar el 
decoro faptum; $ 1055); Quint. 3, 8, 51 declamatoribus conside- 
randum est, quid cuique personáae conveniat. — Este identificarse 
totalmente el ejercitante con la persona representada y con la situa- 
ción social e histórica acerca esta práctica y ejercicio escolar al 
teatro, precisamente a la comedia por lo que se refiere a la con- 
cretización social de tipos, y a la tragcdia en lo que mira a la 
concretización individual de personajes: Quint. 3, 8, 51 uf vix co- 
moediarin actoribúus plures habitus in prontuntiando concipiendi 
sint quam hig (declamatoribus) in dicendo. — La concretización 
individual constituye una excelente preparación para los historia- 
dores (Quint. 3, 8, 49), — Para la concretización cómica de tipos 
y para ja concretización trágica de individuos v. $ 1218, 


1150. Las declamaciones, especialmente la suasoría (y, $ 1148), 
han pervivido en las escuelas hasta el siglo xIx: “L'éleve doit 
étre successivement tribun du peuple, général d'armée, prophéte 
inspiré, pere sévere, fils imprudent, héros ou bandif” (Mornet 
p. 69 ss.; ibid. p. 114). — La suasoria ocurre con frecuencia en 
la tragedia (Mornet p. 159 y como tema de odas (v. Mornet 
p. 176), Cf. $ 823, L 

La etopeya como ejercicio literario (v. $8 1131-1132) pasa in- 
sensiblemente a la falsificación literaria. 


SEGUNDA Y TERCERA PARTES; “DE ARTIFICE, 
DE OPERE” (85 1151-1155) 


1, “DE ARTIFICE ($5 1151-1154) 


1151. El artifex de la oratio es el orator. Su definición es 
desde Catón: “vir bonus dicendi peritus” (Quint. 12, 1, 1). La 
determinación ética “bonus” se explica por el impacto de la filo- 
sofía (Plat. Gorg.); v. $ 32. El dicendi peritum esse se llama 
facultas orandí (Quint. 3, 5, 1), facultad que se ha de intensificar 
y elevar hasta la firma facilitas (v. $ 7). Esta firma facilitas se 
funda en una verborum figurarumgue facilis copia el inventionis 
ratío et disponendi usus et memoriae firmitas et actionís gratia 
(Quiat. 12, 5, 1), 

El orador perfecto es un ideal (Quint. 12, 1, 19 eum quaeram 
orWtorem). 

Con el fin de evitar repeticiones renunciamos aquí a tratar de- 
talladamente la parte de oratore. Baste remitir a Quint. 12 pr. 1; 
12, 9, 21; 12, 11, 1-31; Cic. Or. y Cic. de or. En la poética 
corresponde la parte o sección de poeta (Hor. ars 295-476). — 
Cf. $ 1243, orator, poeta, artifex. 

Vamos únicamente a estudiar las tres cualidades espirituales 
necesarias al orador (y en general al escritor y poeta): ingenium 
($ 1152), judichem (S 1153), consilium ($ 1154). 


1152. El ¿ngenium (Quint, 10, 2, 12; 10, 1, 130), fr. esprit 
(Sebillet 1, 3 p. 24, 4; Boil. Art 1, 166), génie (Bary pp. 36, 94; 
Buffon p. 15) es un don natural que no puede ser sustituido ni 
por el arte (ars) ni por la imitación (imitatio): cf. Quint. 10, 2, 
12. El ingenium es la creatividad o productividad (por ejemplo, 
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la fantasía; v. $ 257, n. 3c; $ 811), la cual necesita ser dirigida. 
De esta dirección se encargan el ¿udición ($ 1153) y el consilium 
($ 1154), La actividad del ¿ngenium consiste en la inventio (v. $ 
1154). — C£ $ 1243, ¿ngenium, 

La dirección consiste en la orientación hacia algo que se halla 
fuera del ingenium. El “orientarse” es sinónimo de apium (v. $ 
1055). Nótese que ¡udicium y consilium se aplican a dos esferas 
de lo aptuin: el judicium dice relación al decoro interno (apiurm) 
de la obra (opus; Y. $ 1056), mientras que el consilium wmira al 
decoro exlerno de la relación de la obra con el público (y. $ 1057), 


1153. El ¿udicium (Quint. 10, 1, 130; 6, 5, 3), fr. jugement 
(Sebillet 1, 3 p. 26, 3; Bary p. 93; Boil. Art 1, 166; Malh. p. 200), 
discernement (Bufton p. 15) consiste en el don de discernir entre 
lo que el ingenium (v, $ 1152) y la ars (v. $$ 255-1150) ofrecen 
para el opus (v. $ 1155) desde el punto de vista de su utilización 
en la obra, La actividad del ¡udicium es la ¡udicatio (y. $ 1154). 
Cf. 1243, iudicium XL. 

El tudicium vela, pues, por el decoro interno (v. $ 1156). En 
el escritor ingenium y judicium han de formar una unidad armó- 
mica y concorde, Una preponderancia del ingenium tiene como 
consecuencia el amaneramiento; un predominio del ¿udicium des- 
emboca en el clasicismo, Quint. 10, 1, 129 se queja del amane- 
ramiento de Séneca; velles eum suo ingenio dixisse, alieno iudicio. 


1154. El consilinm (Quint, 6, 5, 3), prudente (Rhétorique fran- 
caise, Paris, Delalain 1813; v. Mornet p. 142), sagacité (Buffon 
p. 15) consiste en la observancia del decoro a conveniencia exter- 
na (v. $ 1057), por tanto, en el efecto sobre el público, V. $ 1243, 
consilium 1B, dispositio WA b, electio. 

El consilium apunta, en definitiva, a la utilitas (v. $ 63): en 
cuanto alta facultad directiva y ordenadora el consilium está por 
encima de la inventio (v. $ 1152) propia del ingeníum y por encima 
de la ¿udicatio propia del iudicium (v. $ 1153). Mientras que el 
iudicium selecciona los productos del ingenium en orden a su apti- 
tud para formar la obra (v. $ 1153), el consiliin guía el ingenium 
en orden a la ufilitas antes incluso de la producción. También 


De artifice. De TA 


el ¡udicium, orientado de por sí a la obra, es guiado por el con- 
silium hacia la utilitas: Quint. 6, S, 3 nec multum a ¡udicio credo 
distare consilium, nisi quod iilud ostendentibus se rebus ad - 
hibetur, hoc latentibus et aut omnino non tepertis aut 
dubiis; et iudicium frequentissime certum est, consilitium vero 
estratioquaedam alie petita et plerumque plura per- 
pendens el comparans habensque in se ef inventio- 
nem; eg. 


1. “DE OPERE (5 1155) 


1155, El opus realizado por el artifex (orator) con ayuda de 
la ars (rhetorica) es la bona oratio (Quint, 2, 14, 5), Cf. $ 1243, 
oratio L. 

Para evitar repeticiones hemos de renunciar aquí a tratar la 
parte de oratione, Baste remitir a Quint. 12, 10, 1-80. En la poé- 
tica corresponde la pate de carmine (Hor. ars 153-294), 


POÉTICA 


(35 1156-1242) 


DIVISIÓN Y CONCEPTO ($$ 1156-1161) 


1156. Sobre la relación de la poética con la retórica v. $$ 34- 
35. Un conocimiento teórico (y. $ 10, n. 3) de la poética es im- 
prescindibje para una inteligente poetarum enarratio (v. 8$ 23-30) 
dentro de la enseñanza gramatical. 


1157, Como la retórica (v. $ 42), también la poética se divide 
en tres partes (cf. Bibliogr., Barwick, 1): 


D Dearte (y. $ 44), — Esta parte es estudiada por Hor. 
ars 1-152 y Boil. Art, chant 1, — $e distinguen las siguientes sec» 
ciones: 

A) ¡intellectio (v. $ 139) e inventio (v. $ 260), y ello respecto a: 

1) el decoro (aptum; y. $8 258; 1055) o conveniencia de las 
partes integrantes de la obra entre sí (Hor. ars 1-37) Se alude a 
la unidad (v. $ 1199) de la obra fopas; Hot, ars 23 simplex ... el 
untúm); 

2) la conveniencia (aptum; v. 88 258; 1055) entre materia 
(Hor. ars 38; y, $ 50) y artifex: Hor. ars 38-41; Boil. Art 1, 1-26; 

B) dispositio (v. $ 543; Hor, ars 42: ordoj: Hor. ars 42-45; 

O) elocutio (yv, $ 453): Hor, ars 46-127; Boil. Art 1, 27-232. 
Resultan los siguientes capítulos: 

D electio verborum respecto a los verba singula: Hor. ars 46- 
72. En este capítulo se estudian: a) metáforas (Hor. ars 47-48); 
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b) neologismos (Hor. ars 48-69); c) palabras raras (Hor. ars 70- 
72) — Boil. Art 1, 147-162 estudia en este apartado las virtudes 
retóricas y gramaticales de la Latínitas (v. 88 475-495) y de la 
perspicuitas (v. $8 528-537); 

2) compositio (v. $ 911) respecto a los verba coniuncta. Aquí 
se trata, para la poesía, de la métrica, estudiada por Hor. ars 73- 
85 y Boil. Art L, 27-146; 

3) aptum (v, $8 258; 1055) entre res y verba: Hor, ars 86- 
127, — A este respecto los verba han de ajustarse: 

a) al género literario: Hor. ars 36-92; 

b a los personajes representados (Hor. ars 93-127, y ello: 

o) conforme a las pasiones violentas (rá0n: v, $ 257) de las 
personas representadas: Hor. ars 93-113; 

fB) conforme a los caracteres permanentes (f0n; v. $ 257) de 
las personas representadas; Hor. ars 114-118. Los personajes re- 
presentados pueden (Hor. ars 119-127): 

1) proyenir de la tradición histórica o literaria; entonces se 
debe mantener la imagen característica tradicional (Hor, ars 120- 
124); 

10) ser invención del poeta; en este caso hay que observar 
el zikóc caracterológico (v. 8 1227, 2), que coincide con lo veri- 
simile (v. $ 322); Hor. ars 119 sibi convenientia finge; Hor. ars 
125-127; 

D) imitatio ty. $ 1143) y originalidad: Hor, 128-152. 


ID De opere (v, $ 1155). — Esta parte la estudian Hor, 
ars 153-204 y Boil. Art, chanis 11-111. Trata de los géneros poé- 
ticos; Hor. (a causa de la mayor perfección del drama; y. $ 1185) 
estudia los géneros dramáticos. — Son objeto de estudio: 

A) los géneros menores: Boil, Art, chant ll. — Estudio deta- 
llado de: idylle (1-37): élégie (38-57); ode (58-81): sonnet (82- 
102); épigramme (103-138); rondeau, ballade, madrizal (139-144); 
satire (145-180); vaudeville (181-190); chanson (192-204): 

B) los géneros mayores: Boil, Art, chant TIL. — Estudio 'es- 
pecial de; 

D) los géneros dramáticos: Hor. ars 153-294; Boil. Art 3, 1- 
159 (tragédie), 3, 335-428 (comédie): 


División y concepto AAA == 22 


2) la epopeya fépopée): Boil. Art 3, 160-334 (la poésie épique). 


ID Deartífice (v. $ 1151) — Esta parte la estudia Hor. 
ars 295-476; Boil. Art, chant IV. 


1158. A continuación vamos a esbozar algunos conceptos 
fundamentales de la poética. No podemos reseñar aquí el desarro- 
lio de las opiniones sobre la poética en la época clasicista (v. R. 
Bray, La Formation de la doctrime classique en France, Paris, 
1951) ni mucho menos en la época postclasicista. 


1159. La poesía forma parte de las artes poéticas o creadoras 
(v. $ 10). Mediante ella se crea, pues, un opus duradero (duradero 
en la memoria de la comunidad o gracias a su fijación escrita). 
El opus de la poesía está caracterizado por varios fenómenos del 
decoro o conveniencia faptum; y, $ 10585): 

1) El opus tiene una conveniencia o aptum con la ars (v. $ 
9): un zapato en cuanto opus pertenece a la «rs de la zapatería, 
un vestido a la ars de la sastrería, una poesía a la ars de la poesía. 
No toda ars es propia para lodo opus. Cada ars tiene los elemen- 
tos materiales básicos que le corresponden: la zapatería la piel, 
el hilo, etc.; la sastrería paño, hilo, etc.; la retórica res ei verba 
(v. $ 45); la poesía res (v. $ 1164), verba y ritmo (v. $ 1163). 

2) El opus tiene también un apien con el artifex, aptum que 
va más allá de la simple posesión de la ars por el artifex. La 
posesión de la ars por el artifex presupone las dotes naturales en 
éste (v. $ 5; Hor. ars 38; Boil. Art 1, 13): no todo ertifex puede 
crear todo opus. 

3) El opus tiene también un aptum con la actio correspon- 
diente (v. $ 10), por tanto, con la recitación ante el público. Por 
ello, tiene asimismo un aptum con el público: no todo opus es 
apto para todo público. Por tanto, hay un aptum del opus rela- 
tivo al contorno social y pragmático. Cf. $ 1245, décalage, hasard. 

4) El opus tiene también un aprum genético relativo al con- 
torno o medio, y ello no sólo respecto a los elementos materiales 
básicos (v. arriba n. 1), sino también respecto al vínculo espiritual 
con el mundo circundante, vínculo que pasa por el artífex. Este 
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vínculo espiritual es la piynoro (Ar. poet. 1, 2): mediante su opus 
el poeta copia una realidad del mundo que le rodea; transfunde 
esa realidad en su opus. El opus es un yiunpa (Ar. poet. 4, 2). — 
Como la copia o reproducción y la consideración de las copias 
alegran al hombre por naturaleza (Ar. poet. 4, 1-7; v. $ 1163), 
la imitación o copia representa también un aptien del cpus con 
el público (aptum pragmático del medio; v. $ 1057), — Bibliogr. 
y. $ 1243, imitatio V. 


1160. Las artes miméticas (v. $ 1159, n. 4; Ár. poet, 8, 4 
at uuntizad) constituyen una categoría que no coincide con nin- 
guno de los tres grados de concretez del opus (v. $ 10): hay artes 
poético-miméticas (tal la poesía) y artes práctico-miméticas (por 
ejemplo, la danza). 


1161. Las artes miméticas (y. $ 1160) pueden clasificarse y 
distinguirse entre sí atendiendo a sus características diferenciado- 
ras: log medios sensibles ($$ 1162-1163), el objeto ($$ 1164-1165), 
la clase o modo ($$ 1166-1241): Ar, poet, 1, 3 Siapépovar $l 
dAAñAov tptolv" $ yap TÁ Ev Étépole ppetodo., Y TO Etepa, 
A TG étépoc xad yn róv adróv rpórmov: — 3, 3 dv tpiol 5h 
taótale Sapopaía A ulunole £oriv ..." Ev olg te xod $ xal Ge. 


q 


MEDIOS MIMÉTICOS ($$ 1162-1163) 


1162, Los medios sensibles (£v oíc: v. $ 1161) de la mímesis 
son signos perceptibles por los sentidos (v. $ 1163). Hay diversos 
sistemas de signos que, desde el punto de vista del público, al 
que los signos van dirigidos, se pueden agrupar en relación con 
los cinco sentidos: 

1) Ártes del sentido de la vista: pintura. 

2) Artes del sentido del oído: música, poesía, danza (por el 
ritmo). 

3) Artes del sentido del gusto: culinaria, en cuanto tiene mi- 
ras miméticas. 

4) Sentido del olfato: perfumería, en cuanto entraña propó- 
sitos miméticos (v. A. Rivas Sáinz, Fenomenología de lo poético..., 
México 1950, p. 78). 

5) Sentido del tacto (junto con el de la vista): artes plásticas, 
arquitectura, danza. 

Ar. poet. 1, 4-7 distingue las artes desde el punto de vista del 
artifex, quien se sirve do los signos como medios sensibles, Hay 
así artes que se sirven de los colores y de la representación figu- 
rada: Ar. poet. Ll, 4 kai xpójyeo. kal ox eo rOAAA pupobvral 
Tivec GdmelcáLovrec. Otras artes utilizan la yoz: Ar. poet, 1, 4 
Etepor 52 5d Tie gavia (yuiuodvrad., Estas artes vocales tienen 
a su vez tres medios a su disposición: ritmo, palabra, sonido: 
Ar. poet. 1, 4 naca piv rolodvraL av plunoi dv fuBndG xal 
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Ay xal ápuovia. Nótese que la música emplea solamente el 
ritmo y el sonido; la danza utiliza únicamente el ritmo. La poe- 
sía tiene su medio nuclcar en la palabra, a la que se asocian 
el ritmo y —según el género— también el sonido (Ár. poet. 1, 


7-14). 


1163. El signo (v. $ 1162) sirve para la expresión de la mí- 
mesis intentada por el artifex fvoluntas; v. $ 204). Para que pue- 
da ser comprendido como expresión, el signo ha de estar orga- 
nizado dentro de un sistema de signos común al ertifex y al pú- 
blico, Por ejemplo, hay un sistema de signos (o varios sistemas 
de signos) en la danza. De entre los varios sistemas de signos 
posibles la poesía ha elegido el sistema de signos lingiísticos de 
una langue (y. $ 204) dada en el medio social circundante (v. $ 
1162). El sistema complementario de signos (procedentes de la 
música y la danza) representado por el ritmo se halla igualmente 
dado en el] contorno social (como tradición para un género poé- 
tico, etc.). 

En particular la elección de los medios lingtiísticos y rítmicos 
se orienta por el decoro faptum) del artifex (por ejermplo, sus 
posibilidades o facullades), del público (por ejemplo, la comunidad 
de lengua, su familiaridad rítmica con determinados géneros poé- 
ticos), del opus ípor ejemplo, según el género de poesía). 

Para la adscripción de un opus a la poesía es decisiva la in- 
tención mimélica (v. $ 1159, n. 4). Así, la intención mimética falta 
en principio en el discurso forense y deliberativo (v. $ 61), pues 
el objetivo práctico perseguido es la persuasio (y, $ 33). Así, pues, 
la retórica no forma parte de por sí de las artes miméticas, aun 
cuando pueda utilizar como medios auxiliares elementos miméti- 
cos fsermocinatio $8 820-825; 1131-1132; fans $ 1129; descriptio 
$ 1133; evidentia $5 810-819; fictio personae $8 826-829; meta 
phora $8 558-564; allegoría $5 895-901). E incluso estos medios 
auxiliares pueden a veces llevarse la mayor parte dentro del dis- 
curso forense o deliberativo, El género epidíctico (v. 3 61) persi- 
gue fines totalmente miméticos, y por ello en la historia de la 
literatura se ha identificado con la poesía. — Como por otra parte 
el opus poético puede acercarse al genus deliberativum por sus 
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miras instructivas (cf. abajo, n. 1), la diferencia decisiva entre 
dicurso y poesía habrá de consistir en que el discurso pretende 
actualmente la persuasio en una gueestio finita (v, $ 73 y $ 48), 
mientras que la poesía da forma al x«86Aou mediante la mímesis 
(v. $ 1169) y así rebasa su motivación momentánea, más aún, 
puede llegar incluso a separarse totalmente (v. abajo, n. 1). 

Por lo que se refiere a la relación faptum; y. $5 258; 1055) 
de la obra poética con el público, nótese que la intención del poeta 
(voluntas; v. $ 204) y con ello de la obra (opus) radica en la 
ostentación (¿moeiElc, demonstratio; v. $ 61), a la que corres- 
ponde en el público el “contemplar” (Gempetv: Y. 8 59), de donde 
nacen dos etectos: delectare (v. $ 257, n. 2) y docere (v. $ 257, 
n. 1): Hor. ars 333-334 dut prodesse volunt (para la voluntas 
v. $ 204) aut delectare poetue, | as simul et iucunda et idonea 
dicere vitae, El delectare se debe a la alegría con que el hombre 
—sterno niño-- contempla los tupñuara: Ár. 4, 2 1ó xalpely 
toís plunuao: rávras (v. $ 1159, 4). La imitación puede ser mo- 
tivo de goce incluso en objetos dolorosos y desagradables (Ar, 
poet. 4, 3; cf. $ 1220). La interpretación de la vida (fundamental- 
mente, ético-social; v. $ 1165) como función, relativa al público, 
de la poesía resulta también consecuentemente .del ka86Aou (v. $ 
1169) Sobre el dolor y. $ 1245, charmant, doux. 

La demostración poética es, pues, por naturaleza demostración 
de un objeto (v. $ 61, n. 3) El objeto es la realidad de la vida 
que se condensa en el opus como plyonua (v. $ 1159, m. 4) por medio 
del xko86lov (v. $ 1169) en forma tipológica. La obra de arte 
ayuda así a dominar e interpretar la realidad. 

Cierto que existe también un público (por ejemplo, compuesto 
de colegas y críticos de arte) para quienes esta intención inter- 
pretadora de la realidad (votuntas; v. $ 204) aneja al opus poético 
cuenta poco o nada, pues ese público se fija sobre todo en la 
realización Iingiiística y conceptual de la obra así como en su in- 
terpretación de la realidad desde un ángulo crítico (v. $ 10, n. 3 b). 
De parecida manera un crítico de arte al contemplar un cuadro 
dedica menos su atención al objeto o asunto del cuadro que a la 
ejecución artística en lo que se refiere a colores y dibujo: Ar. 
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poet. 4, 6 ox  plunpao mompe Tiv hobovivy «AAA bi tiv 
dárepyaclay Y Thv xporáv $ Bi tomótnv tiva adriar. 

Así, pues, el opus puede considerarse: 

1) Como demostración instructiva y provechosa de un objeto, 
con lo que el poeta con su opus habla a su público no sólo me- 
diante el delectare como a un espectador pasivo, sino que princi- 
palmente le instruye mediante el idonea dicere vitae. Como el 
público puede aceptar o rechazar esta enseñanza que pretende 
darle el poeta, hay que poner la obra poética, por lo que se refiere 
a sus propósitos instructivos, al lado del genus deliberativum (v. $ 
61, n. 2). Nótese que aquí el delectare constituye un medio de 
captarse la simpatía en favor del objeto y de la intención instruc- 
tiva. — Por lo demás el objeto propuesto al público con miras 
de instruirle no se trata en la poesía de manera teórica (v. $ 10, 
n. 3), sino en forma mimética (v. $ 1159, nm. 4), Para la poesía 
didáctica cf. $ 1165. — Hay que notar que el auctor puede haber 
dado a su opus Un xoBókov susceptible de desarrollarse y adap- 
tarse, y ello de tal manera que el delectare y el docere reciben 
contenidos que resultan distintos de los contenidos pretendidos 
por el auctor (v. $5 204 A; 209, 2; 900-901). Estos contenidos 
se desarrollan mediante la conveniencia (aptum; v. $8 258; 1055) 
de la obra fopus) con el público, y ello sin que el mismo axcior 
lo haya pretendido de manera consciente: el opus sobrevive a su 
auctor y entra en relación creadora con un público siempre nuevo 
que pudo el «xucror no haber incluido en su voluntas. Cf, $ 1243, 
prodesse IL, usilis VL 

2) Como demostración de la práctica del arte, donde caben 
dos posibilidades: 

a) el artista mismo ha dado a su obra una intención instrue- 
tiva (conforme al n. 1); pero el público (especializado) no se pre- 
ocupa de esa intención o no la comprende ya (por la distancia 
histórica y sociológica), La obra, sin embargo, es valorada como 
testimonio de la práctica del arte, independientemente de su inten- 
ción. Esta postura frente a la obra de arte responde a la postura 
del oyente de un discurso forense o deliberativo que no se inte- 
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resa por su contenido y sólo dedica su atención a la perfección 
artística del discurso (v. $ 239); 

b) el mismo artista no ha querido dar a su obra ninguna 
clase de intención instructiva, antes bien la ha creado exclusiva- 
mente como monumento de la práctica del arte con vistas a un 
público de entendidos. 


RETÓRICA U — 29 


YI 


OBJETOS DE LA MÍMESIS ($$ 1164-1165) 


1164, Por lo que respecta a los objetos de las artes miméticas 
(G: v. $ 1161), la poesía en cuanto arte mimética tiene como 
objeto el mundo que rodea al poeta. Este mundo puede dividirse 
en dos esferas: 

1) El contorno extrahumano (animado e inanimado) que se 
describe, por ejemplo, en la jaus (v. $ 1129) y en la descriptio 
(v. $ 1133). Cierto que la esfera extrahumana entra ya en relación 
con la estera humana mediante la misma mímesis, de suerte que 
constituye una densificación o concentración (v. $3 1165; 1169) 
de las relaciones humanas. 

2) El contorno humano (individual y, especialmente, social), 
El contorno social constituye el objeto mimético más rico en con- 
tenidos (pues abarca la esfera humana individual y la esfera extra- 
humana en su relación con el hombre): Ar. poet. la considera 
como el objeto único de la poesfa: ¡poUvrta ol plpobuevol 
Tpkrrovrac. Tanto en su objeto como en su relación pragmática 
con el público (v. $ 1159, n. 3) la poesía es un hecho social cuyo 
tratamiento científico conforme a puntos de vista sociológicos está 
plenamente justificado: la poética constituye una parte de la so- 
ciología. 


1165. La actividad social del hombre (v. $ 1164) puede ser 
enjuiciada moralmente, Categorías éticas son doetí y kaxla (v. $ 
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8). La realidad social muestra una mezcla de áperi y xokla. 
La mímesis poética puede hacer hincapié en la dpery ética de 
los hombres que representa: esto es lo que hacen Homero y la 
tragedia (Ar. poet, 2, 1-7), mientras que la comedia subraya espe- 
cialmente la koxia ética (Ar. poet. 2, 7; 5, 1-6) 

La esfera eticosocial de la d«perí y de la xaxio: como objeto 
de la poesía corresponde a las civiles quaestiones como objeto 
del discurso (v. $ 48): la esfera eticosocial corresponde al interés 
necesario de todos los ciudadanos. Igual que en la retórica (v. $ 
49), también en la poética surge el problema de la posible univer- 
salidad de las esferas objetivas de la poesía por encima y más 
allá de la esfera eticosocial ¿Cabe representar los contenidos 
instructivos de las artes (v. $ 10, m. 1-3; $ 11, n. 1-4) con ayuda 
de los medios miméticos (y. $ 1163) y repersentarlos poéticamente? 
Ar, poet, 1, 11 rechaza los poemas doctrinales versificados sobre 
asuntos de medicina y ciencias naturales. Pero las Geórgicas de 
Virgilio demuestran que incluso asuntos científicos son susceptibles 
de ser tratados poéticamente. Es incumbencia del poela extraer la 
función y significado humanos generales entrañados en la ciencia 
para formar con ellos un xu«BdAov (v. $ 1169). — Para la época 
moderna v. Y. Klemperer, Delilles “Gárten”..., en: Studia Ro- 
manica, Stuttgart 1955, p. 259 ss.; Fr. Schiller, Die Glocke. 

También la danza imita con el movimiento rítmico del cuerpo 
el mundo humano en general: Ar. poet. 1, 6 uipodvra xal R0n 
xai TádN xkal IpúfElC. 


IV 


CLASES DE MÍMESIS ($8 1166-1242) 


1166, Por lo que se refiere a las clases (dc: $ 1161) de la 
mímesis, hay en la poesía dos sistemas distintos: el sistema de 
los grados de totalidad ($$ 1167-1170) y el sistema de los grados 
de directez ($$ 1171-1242). 


A) Grados de totalidad: xo.08* Exaorov, ka0ókov 
(8$ 1167-1170) 


1167. Una realidad del mundo que nos rodea (v. $ 1164) 
puede copiarse en dos grados de totalidad: o con una exhausti- 
vidad exacta que reproduce todos los detalles de la misma reali- 
dad (x06* Exaoroy) o con una totalidad rápida y esencial (xad96- 
Ao0u) en la que el detalle no responde tanto a la realidad cuanto 
más bien a la función del conjunto: Ar. poet. 9, 3, ñ ydv ydp 
rolnaie prov TÁ kadóroo, y $” toropla TA kaB” Exoorov 
ALYEL. 


1168. La exhaustividad mecánica (xa8” Exaortov: v. $ 1167) 
es aquella clase de mímesis utilizada por la ciencia (Ar. poet. 9, 
3: totopla) y cuyo ejemplo tenemos en Heródoto (Ar. poet. 9, 2). 
Consiste en el esfuerzo por representar en la historia el acontecer 
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real (Ar, poet. 9, 1 tá tá yevópeva Afyew). Tiende, pues, a la 
verdad (verum; y. $8 322-325), 

La forma más pura de esta minuciosidad exhaustiva científica 
(xa0” Exacrov) la representa el “positivismo”. Pero incluso para 
este xa8*” Exaorov máximo hay que observar que la representa- 
ción es siempre una mera mímesis de la realidad: la mímesis tiene 
que servirse de la lengua (v. $ 1163) y de los hábitos mentales 
vigentes en el contorno social, si quiere representar la realidad. 
La mímesis es un instrumento cognoscitivo ontológico-sociológico, 
un instrumento de trabajo y de divulgación, sin el que la vida 
espiritual no sería posible. — Como toda ciencia está ordenada 
a la filosofía (v. $ 1169), tratará de llegar por encima de los 
detalles a una interpretación del conjunto (y. $ 1169. — Com- 
parada con un cuadro (v. $ 1169) la fotografía representa el xab? 
Exaotov mecánico. Sin embargo, un buen fotógrafo intentará 
modelar su fotografía como un xaBókov (v. $ 1169). 


1169, La totalidad rápida y esencial (xabBóiov: v. $ 1167) 
es la clase de mímesis practicada por la poesía. Por tanto, tiende 
a unir íntimamente y con sentido mediante la verosimilitud (rg 
eixóc) y la necesariedad (19 «vayxatov) el proceso del acontecer 
convirtiéndolo así de una serie de detalles en un conjunto cerrado: 
Ar. poet. 9, 1 00 TO Tk yevópeva Alyetv (v. $ 1168) robro 
TOMntoD Epyov ¿otív, «AA? ola Ev yévolto, xkal TÁ Suvard 
katú TÓ glxocg Y tó Avayralov. 

Como quiera que la filosofía busca lo general y total, hay una 
íntima relación entre filosofía y poesía: Ar. poet. 9, 3 510 «at 
prhocoportepov xKal onouboaiórepey Trolnoic lotoplas gorlv y; 
páv yap rolnors péGkAkAov tá kaBódoo, Y 5” loropla tá xkab” 
Exaotov Aéyet. — Por lo demás, también la ciencia, en cuanto 
se halla ordenada a la filosofía, tenderá a conseguir el kabóroy 
(v. $ 1168). — El pintor se distinguirá del fotógrafo mediante el 
xoaBdkAoy —subjetivo—; aunque el fotógrafo con temperamento 
artístico no permitirá que su fotografía se convierta en un caos de 
detalles inconexos y desordenados (v. $ 1168). 
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1170. Frente al xa0* Exaorov (v. $ 1168) el ka86Aou se dis- 
tingue mediante las cuatro categorías modificativas (v. $ 462): para 
conseguir, pues, la perfección integral del trozo de realidad tratado 
(por ejemplo, de un proceso histórico) mediante la verosimilitud 
(ro slxóc) y la necesariedad (tó d«veyrofov; Y. $ 1169), el poeta 
tiene que añadir algo a la realidad o trozo de realidad tratado 
(proceso histórico), suprimir algo, trastocar uñas partes, suplir 
otras. Á este mismo fin tiende el subrayar especialmente ciertos 
elementos, el desplazar el peso de otros, etc. Como la unidad 
(v. $ 1199) está principalmente al servicio de la brevitas (v. $ 
1200), la tarea principal en el tratamiento y estructuración de la 
materia correrá a cuenta de la detracrio. 

Por lo demás la vinculación explicativa intercalada en la his- 
toria (por ejemplo, en Tucídides, Tácito, etc.) es ya un xob0ótov, 
La tipología bíblica (y. $ 901) constituye también un xa0dólov 
inmanente a la historia. 

Los objetos generales ético-sociales (v. $ 1165) están ordenados 
a un tratamiento kabókosv, que asegura al opus una eficacia res- 
pecto al público (Hor, ars 334 ¿donea dicere vitae; v. $ 1163): la 
obra de arte es un tómoc (v. $ 901) de las realidades vitales 
tan varias y ramificadas (xa8* Exaortov). Cf. $ 1245, profond. 


B) Grados de directez ($5 1171-1242) 


1171. Hay dos grados de directez en la mimesis: como grado 
mínimo la narración (Ar, poet. 3, 2: d«nmoayy¿khev; 6, 2 drray- 
yekta; Y. $88 1172-1184), y como grado máximo la acción (Ar. 
poet. 3, 2: mpárteiv; v. $$ 1185-1241), Entre ambos grados se 
inserta un grado intermedio, que es una mezcla de los otros 
dos (v. $ 1174), de suerte que en total resultan tres grados (v, $$ 
291; 1082). 
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1) Narración ($5 1172-1184) 


1172, La narración (ámayyékAew: Y. $ 1171) corresponde 
a la narratio (v. $8 289-347; 1111-1116) así como a la fabula 
(v. $5 1107-1110), El arte de narrar se llama % 5 ynuatix (Ár. 
poet. 23, 1), — Dentro de la narración se distinguen dos grados 
de directez (Ar. poet. 3, 2): el grado mínimo de la relación, que 
se mantiene a distancia del proceso narrado ($ 1173), y el grado 
intermedio, que se aproxima al drama mediante una sermocinatio 
cambiante ($ 1174) 


1173. El grado mínimo se caracteriza (v. $ 1172) por el hecho 
de que el narrador no sale nunca de su propia persona: Ár, poet. 
3, 2 pipelodos Éoti ... dnayyédiovra (v. $ 1171) ... de róv 
abtóv kai uh peroafúdiovra. — Por tanto, se evitan el discurso 
directo (sermocinatio; y. $$ 820-825; 1131-1132) y la evidentia 
(y, $$ 810-819), Al grado mínimo de directez corresponde, por 
ejemplo, la fábula breve (v, $ 1107), en la que los discursos de 
los personajes de la narración se reproducen en estilo indirecto. 


1174. El grado intermedio de directez (v. $ 1172) está entre 
el grado mínimo (v. $ 1173) y el máximo de la acción fv. $ 1175). 
El grado intermedio acoge, pues, elementos dramáticos; pero no 
en el sentido de la participación visible de varios personajes, sino 
en el sentido de que el narrador, al relatar los discursos de los 
personajes que intervienen en la narración, sale de su papel de 
narrador y habla en estilo directo como el correspondiente perso- 
naje del relato. Si se refieren los discursos de varios personajes, 
el narrador representa y asume alternativamente los personajes que 
intervienen en la narración, y ello en estilo directo (uetoBáóiA ey; 
v. 8 1173) 

El medio principal de que dispone el grado intermedio es, 
pues, la sermocinatio (v. $8 820-825; 1131-1132), tal como la 
aplican Homero (y, por ejemplo, Platón en el Simposion o Ban- 
quete): Ár. poet. 3, 2 puuelodor Eotiv ... ármayy¿Ahovra (v. $ 
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1171) ...Erepóv ti yryvópevov, Sonep “Ojpmpos nrolei. — Á esto 
se añaden los recursos uctualizadores y cuasipresenciales de la eyi- 


dentia (v. $8 310-819). 


1175. A continuación ($$ 1176-1184) se analizan los fenóme- 
nos fundamentales de la epopeya (Ar. poet. 24, 1: $ ¿xmororta) 
según Ár. poet. 23-23, 

Los elementos integrantes de la epopeya corresponden a los 
cuatro elementos integrantes de la tragedia (v. $ 1187). Son, pues: 
fábula (po0oc: $8 1176-1181), caracteres (50n: $ 1182), len- 
guaje (A£Erc: $ 1184), ideas (Suávota: $ 1183). Cf. Ar. poet. 24, 
2 1% (Tic enoroilac) pépn LE ushomoilac xod Ópeoc tabrá 
<scil. 1 tTpayodto. Para la literatura narrativa cf. $5 290-293; 
1111-1116; 1243, rarratio. 

Estudiemos previamente la caracterización de la novela psico- 
lógica (v. $ 290, 3b) según Her, 1, 8, 13 y Cic. inv. 1, 19, 27, 
Nótese que Cic. subordina todas las propiedades de la novela a 
la festivitas (v. $ 1243; multa debet inesse festivitas confecta ex 
rerum varietate, eqs.), mientras que Her. conoce solamente una 
sermonis festivitas y ésta la equipara a las otras cualidades de la 
novela (deber habere sermonis festivitatem, animorum dissimilitu- 
dinem, eqs.). — La mayor parte de las cualidades se enumeran 
por parejas en forma antitética (y. $ 443) y (consecuentemente en 
Her.) se subordinan parte a las res, parte a los animi (y. $ 151), — 
La lista de las cualidades de la novela psicológica (Her.: genus 
narrationis quod in personis positum est; Cic.: narratío quae ver- 
satur in personis) abarca los siguientes puntos: 1) sermonis festi- 
vitas (Her.; v. $5 257, 2a; 336; 1184); — 2) animorum dissi- 
militudo (Her., Cic.; v. $ 1182): a) eravites | lenitas (Her., Cic.), 
“pathos | ethos” (cf. $8 257, 2-3; 1243); —- b) spes | metus (Her., 
Cic.; v. $8 229; 437; 1224); — 0) suspicio | desiderium (Her., 
Cic.); — d) dissimulatio (Her., Cic,) / error (Cic.) (cf. 88 188: 
585; 1213); — e) misericordia (Her,, Cic.; y. $$ 1181; 1225); — 
3) rerum varietates (Her.), rerum varietas (Cic.) (con lo que alude 
al contenido rico en cambios y vicisitudes: cf. $ 157, 2b; $8 1177; 
1179): a) fortunae commutatio (HMer., Cic.; cf. $8 1177; 1192): 
c) imsperatum incommodum (Her., Cic.; cf. $ 1192); fB) subita 
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laetitia (Her., Cic.; cf. $ 1192); — b) lucundus exitus rerum 
Her., Cic.; cf, $ 1192). C£ 88 336; 1243, persona 1C 2; 1245, 
peindre. 


«j) Fábula ($$ 1176-1181) 


1176. La fábula épica (= decurso del acontecer: v. $ 1188) 
debe, en razón de pertenecer al grado medio de directez, estar 
estructurada dramáticamente: Ar. poet. 23, 1: Sel rodc púBoue 
xobárep év tale tpayoblas covorávor Bpayariroós. — Por 
tanto, puede estudiarse desde los mismos puntos de vista que la 
acción dramática (v. $ 1190): extensión y unidad (8 1177), fun- 
ciones de la situación (8 1178), grados de complicación ($ 1179), 
verosimilitud ($ 1180), efectos (1181). 


) EXTENSIÓN Y UNIDAD ($ 1177) 


1177, Sobre la extensión y la unidad valen fundamentalmente 
los mismos preceptos que sobre la tragedia (v. 8% 1191-1201): 
Ar. poet. 23, 1 tod ¡ó9ouc ... mepl play TpREIY SAnv xal 
tedelav, Éxovoov ápxAy kold péoov xl tédoc. — Sin embargo, 
la epopeya disfruta de mayores libertades de acuerdo con el grado 
de directez (v. $ 1174; cf. también $ 1244 s. v. Byxoc): 

1) La extensión no está circunscrita al espacio de un día 
(v. $ 1200, m. 1; ef. Ar. poet. 5, 8). Sin embargo, la acción épica 
ha de ser sedoóvortos (Ar. poet. 23, 5; v. también $ 1192). Por 
esta razón la Ilíada no trata de toda la guerra de Troya, sino sólo 
de una parte de ella (Ar. poet. 23, 5 Ey pépoc) Cf $ 1245, 
marcher. 

2) La introducción de ¿neicóda (v. $ 1201) relativamente 
independientes está permitida (Ar. poet. 23, 5). Un ¿meicóbiov 
de esta clase tenemos en el yedv xatádoyos (Ar. poet. 23, 5: 
II. 2, 484-759) o en la órioroila (1. 18). En la Odisea solamente 
el contenido de los cantos 1, 2, 4, 16, 23 forma parte del hilo 
narrativo imprescindible; todos los restantes cantos representan 
¿mercódion (Ar. poet, 17, 10). Cf. $ 1245, bas IL 
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3) La epopeya no se halla vinculada a las limitaciones im- 
puestas por la escena y el número de personajes como el drama; 
puede cambiar fácilmente de lugar e introducir más personajes 
(Ar. poet. 24, 6) 

La intervención propia del poeta hablando en nombre propio 
(como, por ejemplo, en los proemios Il. 1, 1; Od. 1, 1-10) ha de 
ser rara, pues tal intervención no es mimética (v. $ 1166) y per- 
turba el dramatismo (v. $ 1176): Ar. poet. 24, 13 p, 1460a, 7 
avtóv y%p Sei tÓv xomtiv ¿ióguota Aye od yáp ¿ori 
KQTA TADTO PLTTAG» 


f) FUNCIONES DE LA SITUACIÓN ($ 1178) 


1178, Las funciones de la situación estudiadas en los $8 1202- 
1205 tienen también aplicación a la poesía narrativa (v. Souriau 
p. 126 ss.) 


Y) GRADOS DE COMPLICACIÓN ($ 1179) 


1179, Existen los dos grados de complicación estudiados en 
el $ 1206: Ar. poet, 24, 1 iv ¿nomollav... A... únARv A Te- 
mieyuévnv ... Bei elvon. Así, la Ilíada representa un dmiobv 
(molnuo? (Ar. poet. 24, 3), al paso que la Odisea es un terkey- 
jiévov (molmua? (Ar. poet. 24, 3) La srermkeyuévn émorotia 
es, pues, tal por las repirrétero: Y ávayvópiole (Ár. poet. 24, 2; 
v. $5 1209-1215) En la Odisea abundan las dvayvopicere: Ár. 
poet. 24, 3: ávayvóptole ydp Siótos. 


5) VEROSIMILITUD ($ 1130) 


1180. Respecto al empleo de lo maravilloso (8xvuxotóv: 
cf. Ar. poet. 24, 15 p. 1460a, 12; v. $ 1217) el poeta épico es 
más libre que el poeta trágico. Se considera Bauaoróv, por ejera- 
plo, la intervención personal de los dioses en Aen. 1, 4-156 
(y. Boil. Art 3, 160-192). El término francés es le merveillemx 
(Littré s. v., 4-6) 
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Además de lo maravilloso (Bavpaoróv) tienen también sitio en 
la epopeya lo ilógico (Ar. poet. 24, 15 p. 1460a, 13 rá ¿Aoyov), 
la mentira (Ar. poet. 24, 18 p. 1460 a, 19 qpev5r Acyelv), y hasta 
lo absurdo (Ar, poet. 24, 21 p. 1460a, 35 %rorov). — Las condi- 
ciones para el empleo de lo ilógico y la mentira son (cf. 3 64, 3): 

1) Que se guarde la verosimilitud (elxóc; v. $ 1216): Ar. 
poet. 24, 19 p. 1460 a, 26 npeoaipeiodal Te Bel Abúvora alxóra 
uRAñkov Y Suvará ánidava. — Este precepto (también en Vol- 
taire: Littré s. v. merveilleux, 6; y. abajo, n. 3) constituye en sí 
una paradoja, pero demuestra la tendencia que debe seguir el 
poeta. Para dar color de verosimilitud « su obra el poeta puede 
expresar su asombro y hacer ver que la realidad de lo que parece 
inverosímil no repugna a la verosimilitud (y, $ 323; Ar. poet. 25, 
29 p. 1461 b, 14). — Por lo demás la verosimilitud poética no es 
tan estricta como la verosimilitud retórica (v. $ 983). 

2) Que estén al servicio del objeto nuclear de la mímesis (por 
tanto, de la acción, no de la pintura de caracteres: v. $ 1189; 
c£. Ar. poet. 25, 8 p. 1460b, 24): de este modo el proceso puede 
obrar de manera más impresionante (Ár. poet. 25, 8 p. 1460b, 
25 ¿xmAnktinótepov). Se trataría, pues, del procedimiento de la 
hipérbole (v. 33 579; 909-910). 

3) Que se haga menos llamativo lo absurdo (Kronov) me- 
diante los recursos de invención y estilisticos: Ar. 24, 22 p. 1460 b, 
l rote %AkoLL yabole 6 romnmtás apavitar ibóvoy T0 ÉToOTOV, 
De la misma manera en Voltaire (Littré s. v. merveilleux, 6) Le 
merveilleux méme doit étre sage; il faut quíil conserve un air de 
vraisembiance (vw. arriba, n. 1), er quil soit traité avec goút. 

El mcerveñtlenx chrétien (Chateaubriand, Génie 2, 5, 7: Littré 
s, Y, merveilleux, 6) es rechazado por Boil. Art 3, 193-216, preci- 
samente por razones de decoro (aptim; y. $ 1055). Para los nom- 
bres propios tiene validez el uso de la tragedia. 


E) FFECTOS ($ 1181) 


1181. La generación de los afectos póBoc y Eñeoc (v. $ 1219), 
que dicen relación inmediata al proceso de la acción, corresponde 
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al grado máximo de directez de la tragedia (v. $ 1171), La epo- 
peya, dando su grado inferior de directez, no puede engendrar 
ningún pópoc ni Éieos de manera directa e inmediata (y. $ 
1174). Pero hay en la epopeya contenidos narrativos con elementos 
patéticos, igual que en la tragedia hay contenidos de acción paté- 
ticos, El patetismo de los contenidos tiene como resultado provyo- 
car en el público efectos patéticos, pero sólo en la medida corres- 
pondiente a su grado medio de directez. 

Una epopeya puede tener más rádoc o más AB8oc (v. $ 1182): 
Ar. post. 24, 1 y ABixnY % TaB8ntixiv (bel elva tiv ¿mo- 
rollav); 24, 3 Y pév *Ididc nrabBrntinóv (molnuo) ..., % e 
"OBÓOGELA 10. 1... A8LA. 

El efecto de la epopeya es, en todo caso, la hdoví (y. $ 257, 
2), fomentada e intensificada por medio de los ¿metoódio (v. 5 
1177), de las ideas ($ 1183) y del lenguaje (y. $ 1184). Cf, $ 1245, 


surprendre. 


b) Caracteres ($ 1182) 


1182. Para los caracteres ($8n) vale fundamentalmente lo ex- 
puesto en los $5 1226-1230. Por lo demás en la epopeya la pin- 
tura de caracteres puede ocupar un espacio más amplio y una 
postura más independiente respecto a la acción que en la tragedia 
(v. $ 1228). 

Existe, pues, la ¿moroda raBntixj que subraya más la acción 
y la ¿morodia: On que recalca más los caracteres: Ar. poet. 24, 
3 y pév "Taide... mabneixov Úroinuo? (v. $ 1181), $ 5 *Osúo- 
ozu ... ñfixi. — La Odisea se aproxima, pues, a la comedia 
en razón de que subraya más los caracteres: Sublim. 9, 15 otovel 
xoupbla tic ¿oriv jdokoyovyuévn. 


c) Ideas ($ 1183) 


1183. La álvota que preside el desarrollo de la acción y 
sus detalles (incluidos los ¿melgóbia: v. $ 1177) ha de ser “bella”: 
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Ar, poet. 24, 2 rá Bravolas ... (Sel) Exeiv kadóc. — Por lo 
demás tienen aplicación aquí las doctrinas expuestas en el $ 1231. 
Si el desarrollo de las ideas corresponde a la inventio de la retó- 
rica (v. $ 1231), están en lo cierto los maestros posteriores de la 
retórica al elegir como ejemplos de la ¿inventio versos tomados 
de la Ilíada, la Odisea y la Eneida. 


d) Lenguaje ($ 1134) 


1184. Para el lenguaje y. $8 1232-1241. 

Se exige una elocutio “bella”: Ar, poet, 24, 2 tiv AéEtv 
Exeiv (881) xohOc. — También se prescribe una cierta igualdad 
entre A££ELg por un lado y f9oc (v. $ 1182) y Siávo.a (y. $ 1183) 
por otro, por cuanto los espacios vacíos (que no sirven ni para 
el progreso de la acción, ni para la pintura de caracteres, ni para 
la exposición de las ideas) necesitan una elaboración especial de 
la Aé£lc, mientras que, inversamente, una elaboración excesiva 
de la Aé£ic debe evitarse en la pintura de caracteres y en el des- 
arrollo de los pensamientos, pues una A££ic sobradamente cui- 
dada desviaría la atención del contenido (Ar, post, 24, 23 p. 1460b, 
2). Para el exordium épico cf, $ 1245, ton. 


2) Drama ($$ 1185-1241) 


1185. El drama (Ar, poet. 3, 4: BpAua) es el grado máximo 
de directez de la mímesis (v. $ 1171), pues representa e imita a 
personas que obran en la realidad social (v. $ 1164, n. 2) encar- 
nadas en los personajes dramáticos. Mientras que en el grado me- 
dio de directez (v. $ 1174) el narrador tiene que encamar sucesi- 
vamente varios personajes (v. $ 1174), el grado máximo puede 
presentar diálogos reales en papeles repartidos y hacer que actúen 
todos los personajes: Ar. poet. 3, 2 puuelodal Eotiy ,.. TÁVTaC 
Ó TAáTTOVTOG Kal EvepyoDvrac tobc pluovyévoue. 

Pueden ocurrir en el drama (como en la vida también) partes 
narrativas. El espacio de la escena es demasiado pequeño para que 
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puedan realizarse en él todos los acontecimientos importantes para 
el desarrollo de la acción, Hay, pues, frecuentemente acontecimien- 
tos que tienen lugar fuera del ámbito de la escena y de los que 
se nos informa en la escena. Ello se apiica ante todo al comienzo 
del drama, pues éste debe poner al espectador en conocimiento de 
la prehistoria y de la situación actual de la acción (v. $ 1194); 
pero se aplica también a sucesos que ocurren fuera de la escena 
durante la acción escénica (relato del mensajero en Soph. Antig. 
1155 ss,; Racine, Phédre 5, 6), cf. Boil. Art 3, 51 Ce guion ne 
doit point voir, quin récit nous V'expose. 

La designación de Sp£pa (que abarca tragedia y comedia 
[v. $ 1165]) deriva del verbo 5pGv “hacer”, un sinónimo frecuente 
en el Peloponeso del ático rpárte.v, por lo que los peloponesios 
reclaman para sí el origen de este género de mímesis: Ar. poet. 3, 
4-6 Hote ...Ó autos Gy ely puuniis -.. ZopoxAñe ... *Apiato- 
Pável RAPáTTOVTAR YAp prrobvrar Kal Spbvras Áupo: SOsv 
«ad «dpúpora» xadelodal tivec GUTÁ paciv, Óti pruoDvral 
Spúvtas ...' kai tó «troteiv» abrol (scil.: oi £v Mekorovyio? 
piv «5pGv», *Adyvaloua SE «mpártELV») Tpocayopeúelv (pa 
olv). 

La tragedia (v. $ 1165) es la representación de una acción seria 
e importante (Ar. poet. 6, 2 ¿oniv odv tpayasla ulunoro rpd 
ge0c orovóalac: más en los $$ 1186-1241). Cf $8 1243, trg- 
goedia; 1245, tragédie, tragi-comédie. 

La comedia (v. $ 1165) es la representación de caracteres infe- 
riores: Ár, poet. 5, 1 A 8£ koppóbla ¿orlv, dorep elnmoyev, 
ulunole pavAotépov, En la xaxlo representada en la comedia 
(v. $ 8) se trata en todo caso no del dominio total de la xoxo, 
sino sólo del dominio de lo y¿£dotov, que es una parte de lo 
aloxpóv, y que no perturba la vida ni cs doloroso. El rostro 
que ríe es un rostro descompuesto, pero no doloroso: Ár. poet. 5, 
i y... xoupeólía ¿orlv... plunolo pauvkotépov pév, od uévrot 
xoará rácay koaklav, Aka TOD atoxpob ¿ori TÓ Yékoloy pó- 
prov" TÓ yáp yÉroióv ¿ori Gápópinpa tl «al aloyos ávoduvvov 
kol 06 q0aptinóv, olov eúbbe tó yékolov TpócoTOY aloxpóv 
tu xal Sieoreauuévov diveu óbóvns. Cf. $ 1245, comédie, 
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1186, A continuación ($$ 1187-1241) vamos a estudiar los 
fenómenos fundamentales de la tragedia siguiendo a Ar, poet, 5-18, 


1187. La tragedia tiene seis elementos (fábula, caracteres, len- 
guaje, ideas, representación visible, música): Ar. poet. 6, 9 «v«y- 
xn odv adonc rpaypólas pépn elvol EE, cad” Á mod tie ¿orlv 
A Tpayadíar tabra 5” ¿ori púBoc Kal f0n xal AéEic kad 
Siávora «al Syne xod pedorotia; — Escalígero 1, li p. 18b, € 
Aristoteles ... partes ...sex ...stutuit: fabulam, mores, dictionem, 
sententiam, apparatum, melodiam. — Dejando aparte la represen- 
tación visible y la música, vamos a estudiar las otras cuatro partes 
($8 1188-1241). Cf. $ 1245, partie 1A 2. 


a) Fábula ($$ 1188-1225) 


1188. El ubeos (Ár. poet. 6, 9; v. $ 1187), argumentum 
(Quint. 5, 10, 9 fabulae ad actum scenarum compositde argumenta 
dicuntur), fabula (Quint. 11, 3, 73: Escalísero |, 11 p. 18b, €) 
es la imitación (prlunoic) poética de una acción (xpGELC) real, 
histórica o mitológica, compuesta de varias acciones parciales 
(npáyyaro): Ár, poet. 6, 8 Zor. 5£ “ic pév rpófesos ó ubboc 
ñ plunole” A£yo yde ubgov ToBrov tv oúvBeoY TÓV Tpay- 
UATOV. 


1189. La acción representada en la fábula o argumento cons- 
tituye el elemento básico de la tragedia. Es más importante que 
los caracteres (v. $ 1226). La acción no está destinada a soportar 
los caracteres; la pintura de caracteres es más bien una función 
complementaria de la acción (Ar. poet. 6, 13). En cambio, come- 
dia y epopeya pueden muy bien gravitar sobre la pintura de los 
caracteres (v. $ 1182). 


1190. La fábula encarnada en la acción puede estudiarse des- 
de varios puntos de vista: extensión y unidad ($8 1191-1201), 
funciones de la situación ($$ 1202-1205), grados de complicación 
($8 1206-1215), verosimilitud ($$ 1216-1218), electos ($$ 1219-1225). 
De estos puntos los efectos miran al decoro externo faptum; v. 3 
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1057) de la acción; todos los demás apuntan al decoro faprum) 
interno de la acción (v. $ 1056). 


A) EXTENSIÓN Y UNIDAD ($$ 1191-1201) 


1191. La acción forma una unidad que consta de partes. La 
acción se llama tpGEl (Ar. poet. 6, 8; v. $ 1188) y las partes 
de la acción (acciones parciales) se llaman apá«yuata (Ar. poet. 
6, 8; v. $ 1188), actus (Hor. ars 189; Escalígero 1, 9 p. 14, b, O), 
las cuales a su vez se pueden dividir en scenae: Escalígero 1, 9 
p. 14b, € actuumn auútem portiones minores sunt, quas scenas 
vocant. — La extensión de la acción se designa por medio de la 
expresión apáEre tehela (Ar. poet, 6, 2), tedela «al Sin rpáEre 
(ibid. 7, 2). La unidad se expresa por los términos ¡D8oc elo 
(Ar. poet. 8, 1), pla rpGEle (ibid. 9, 1), plo ulunoie ¿vóc (ibid. 
8, 4). 

Entre unidad y extensión, compuesta de partes, parece existir 
una tensión. Por ello estudiamos primero la extensión ($ 1192), 
para pasar después a analizar las fuerzas que producen la unidad 
($$ 1199-1201). — La división de un conjunto es cosa de la 
dispositio, 


PD Extensión (98 1192-1198) 


1192. La extensión de una acción no debe ser ni demasiado 
pequeña ui demasiado grande. Una extensión excesivamente pe- 
queña pudiera, sí, estar de acuerdo con el precepto de la unidad 
(Ar. poet. 7, 2 ot: yáp ¿hoy kai undiv Exov p£yedoc), pero 
estaría en contradicción con el precepto de la belleza. La belleza 
es un compuesto ordenado; presupone, pues (Ár, poet, 7, 8), una 
cierta extensión (Ar. poet. 7, 8 yéye00c). Un ser diminuto y chi- 
quito no puede ser bello, pues se lo abarca totalmente de una 
sola mirada rápida (Ar. poet. 7, 9). De la misma manera, una 
figura gigantesca (por ejemplo, de diez mil estadios) no sería 
posible abarcarla con la mirada, y por ello no sería bella (Ar. 
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poet. 7, 9). Un cuerpo beilo dcbe, pues, poder abarcarse en su 
conjunto con la mirada (Ar, poet. 7, 10 uéye8os evobvortov). 

Una acción demasiado pequeña no puede ser bella, pues puede 
abarcarse en un momento con la mirada. Una acción demasiado 
extensa exigiría a la memoria un esfuerzo desmesurado y, precisa- 
mente por elfo, perdería la unidad (v. $ 1199). La acción bella ha 
de tener, pues, una cierta extensión intermedia (Ar. poet. 7, 2 
TPRELG Éxovok Y péyedoc) y ello en ta] manera que la memo- 
ria pueda recordarla sin mayor esfuerzo (Ar. poet. 7, 12 ¡uñxog 
e0uvnpóveutov). CL 89 294; 297, 

Una acción suficientemente amplia (Ar. poct. 7, 12 tkavóc 
ópos tod ueyéDbouc) se caracteriza por el cambio (Ar, poet. 10, 2 
y 18, 2 peráfaoio) de la desdicha (Ar. poet. 7, 12 Suotuyla; 
18, 2 druxla) a la dicha (Ar, poet. 7, 12 gótvyla) o de la dicha 
a la desdicha, cuando el cambio de una a otra está justificado 
mediante la verosimilitud (sixkóc: v. $ 1216) o la necesidad 
(dwayxalov: v. $ 1216); cf. Ar. poet. 7, 12. Nótese que es propio 
de la tragedia el cambio de la dicha a la desdicha: Ar. poet. 13, 
6 Gvkyxn...tóv xadóg Éxovta puU8ov... petoBádksiv obx 
elqg eúoruxlav ¿Ex Buoruxlas, GAAA tobvavilov ¿E súóruylas ele 
duoruylav. V. $ 1229. El cambio de fortuna es un cambio de 
situación (cf. $ 1245, sitmation). 


1193. La acción caracterizada por una extensión justa (v. $ 
1192) se compone de partes; éstas han de estar ordenadas, pues 
la beileza consta de partes ordenadas (Ar. poet. 7, 8). Las partes 
de la acción (mpéElc) se llaman npáyyata = actus (y. $ 1191)", 
El minimo de partes es tres ($ 1194); el máximo, cinco ($ 1196), 


1194, El número mínimo de tres se deduce de la doctrina 
de los tria loca (y. $ 443): Ar. poet. 7, 3 8Lov 5” ¿ori tó Exov 


Spxñv ral pécov «Kal teAcutiv. — En particular (cf. $ 1243, 
tres 1): 


1 Entre apúgic y rpáyua media la misma relación que entre molnots 
y rolqua, entre 5. ynolc y Bifyngo (v. 55 289; 1112). 


RETÓRICA N — 30 


466 Retórica literaria: poética 


1) El comienzo o principio («pxí) se caracteriza por el hecho 
de que no es necesario que le preceda algo (una acción); cf Ar. 
poct. 7, 4. Sin embargo, la condensación de la acción dramática 
misma (yv. $ 1192) trae consigo el que el principio del drama tiene 
necesariamente una prehistoria, acerca de la cual el espectador 
ha de ser informado (Boil. Art 3, 30 informer; v. $ 1185) al co- 
mienzo de la obra (en diálogo dramatizado entre un personaje 
principal y su confidente). El Gn de la parte inicial es poner al 
público en antecedentes, mediante la prehistoria, del estado de 
tensión dada y que desembocará en el nudo (yv. $ 1197); cf. $ 
1243, protasis: Escalígero 1, 9 p. J5a, B protasis est, in qua 
proponitur et narratur summa rei sine declaratione exitus, la enim 
argutior est, animen semper auditoris suspensum habens ad ex- 
pectationem, — Otro nombre es apókoyoc (v. $ 1195). 

2) El medio (pégov) se caracteriza por venir después del 
principio y antes del fin, Es, pues, el sitio apropiado para la ac- 
ción activa que se esfuerza por pasar de un estado a otro (Ar, 
poet. 7, 6), El medio lleva el nombre de ¿meicóbiov (ch $ 1195) 
0, por crearse en esta parte la tensión del nudo, ¿mitacic fef. $ 
1197). 

3) El fin (reAevrñ) se caracteriza por el hecho de proceder 
de lo anterior, pero sin que acarree ninguna acción más en pos 
de sí. El fin es el sesgo, llamado xaraotpopk% (v. ESc, s. v., 1), 
de la acción hacia el estado de reposo: Escal. 1, 9 p. 15a, € 
catastrophe (esto conversio negoti exagitati in tranguillitatem non 
expectatam (vw. $ 1209). — La carestropkhe presenta el cambio de- 
finitivo de fortuna (v. $ 1192) — Otro nombre de la parte final 
es é£odocs (vw. $ 1195), — Cf, $$ 443, 2c; 451; 1245, catastrophe, 


1195. Ar. enumera como partes (uépn) de la tragedia (Ar. 
poet, 12, 1): pé£pn tie rpayeblas ... táde dorl: rpóloyos, 
¿meicóbiov, ¿fodoc, xopikóv. — Prescindiendo del coro (xo- 
plkóy), quedan las tres partes mencionadas: principio = apólo- 
yos, medio = gneicódiov, fin= E£oboc. Éstas son las partes 
constitutivas, necesarias, que suelen aumentarse mediante una se- 
tie de ¿meioóbia (v. Rostagni a Hor. ars 189). Si los episodios 
son tres, obtenemos cinco partes (v. $ 1196). — El prólogo (mpó- 
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koyos) es la parte que precede a la entrada del coro (Ar. post. 
12, 4); el ¿merocóbiov está siempre encuadrado entre dos cantos 
corales (Ar, poet. 12, 5); el final (¿£o050c) es la parte a la que 
no sigue ya ningún canto del coro. Por tanto, el coro actúa de 
separador de actos, CL Bibliogr., Gilbert 2; 1245, cheur, partie 
1B2, 


1196. Para Horacio el número máximo de cinco es al mis- 
mo tiempo el múmero mínimo: Hor. ars 139 neve minor neu sit 
quinto productior actu | fabula, quae posci vult et spectata reponi. 
Ese número de cinco actos resulta de tres episodios (¿meicódico; 
yv. $ 1195; cf. Rostagni a Hor. ars 189). Cf. también Escalígero 
1,9 p. 15b, D reque enim plures paucioresve quinis esse convenit. 
Para el número cinco de miembros de un conjunto en general 
v. $ 443, 2bg IT. 

Del término ¿nmesoóbiov (v. $ 1194) procede la opinión de Es- 
calígero 1, 9 p. 15, D distinguebantur autem (actus) interventu 
culuspiam personae novae olim; postea vero saepe aliter factum 
est €v. ibid. 1, 11 p. 18b, O) 


1197. La subdivisión del medio en tres ¿meioódioa (cf. $$ 
1195-1196) debe presentar dentro de cestas tres partes (conforme 
al $ 451) una sucesión encarecedora, por tanto: comienzo del 
medio, medio del medio, fin del medio (cf. $ 443, 2b f 11). Mien- 
tras que el principio del medio y el medio del medio pertenecen 
a la epitasis dinámica (cf. $ 1194, 2), el fin del medio muestra 
el resultado de la epirasís, llamado por Escalígcro catestasís (Es- 
cal. 1, 9 p. 15a), de suerte que Escalígero distingue cuatro grados 
en el desarrollo de la acción: protasís (cf. $ 1194, 1), epítasis, 
catasiasis, catastrophe. — Para el prologus cf. $ 1243, s. v. 

La epitasis es el anudamiento de la intriga (Escaligero 1, 9 
turba; Boil. Art 3, 55 trouble), mientras que la catastasis repre- 
senta el estado (estacionario) de la intriga, estado que se rompe 
en la catastrophe: Escal. 1, 9 p. l5a, € epitasis (est), in 
que turbae aut excitantur qui intenduntur; catastasis est 
vigor ac status fabulae, in qua res miscetur in ea fortunae tem- 
pestate, in quem subducta est; hanc partem multi non animad- 
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vertere: necessaria tamen est. Ci. $ 1245, catastase, combie, crise, 
croítre, épitase. 

No hay unanimidad en la repartición de los cinco grados del 
desarrollo en los cinco actos (v. Escal, 1, 9 p. 14b, C-D). Una 
posible distribución es, por ejemplo: acto IE = protasis; actos 1I- 
Ml = epitasis; acto IVY = catastasis; acto Y = catastrophe. — Cf, 
también $ 443, 2bf4H0”. Cf. $ 1243, protasis. 

Hay también una distribución de la acción en dos estadios 
de desarrollo, de los que el primero es la 5éoe (Ar. poet. 18, 1) 
“anudamiento” y el segundo la Aúcic (Ár. poet. 18, 1) “desanu- 
damiento, desenlace”. La óéote es la primera dirección del des- 
arrollo de la acción, la cual mediante la peráfao. (Ar. 8, 2; 
v. $ 1192) pasa a la dirección opuesta y no esperada de la Aó0ic. 
Se trata, pues, de una dirección diferente de la fortuna (v. $ 1192): 
la eótuyla es la Séoic, que en el punto de la peráfaoic pasa 
como Años a la «ruxia lo a la inversa). La uetáfirone €s, pues, 
el comienzo de la Aúcic y con ello también de la xatactpopí 
(v. $ 1194); cf. además $ 1245, noetid: Ar, poet. 18, 1-2 lor. dl 
rán Tpaypblad tó pév Sécic, tó DE Aúoic...' Agyo De 
dDéoiv pév elvou iv «um! «price péxpl toUTOL TOD pé£poue 8 
toxatóv ¿otiv ¿E 00 perofalve, sig zotoxlov A elec dtuylav, 
Avotv Be tiv dmó me «pxñc Tic perofáceace péxpl tákoUc. 
Así, pues, la S£o.c corresponde a la protasis, epitasis y catastasis” 
(y. arriba). La Aóoic corresponde a la carastrophe. — Para la bi- 
membridad de un conjunto en general y. $ 443, Cf. Caes. Gall. 1, 
14, 5; 2, 27, 1. 

En el fondo, todo cambio de situación, que puede acumularse 
en la epitasis (v. arriba), es susceptible de interpretarse como una 
pequeña peráfooic ?, distinta en grado de la peráfero.s defini- 
tiva de la catastrophe. — Es posible asimismo una fundamental 
peráfoose prematura (Racine, Bérénice 2, 2), si bion en este caso 
el resto de la obra pierde en tensión dramática. 


2 Así, en Alexandre de Racine tenemos inmediatamente entre las dos 
primeras escenas una pequeña preráfaoic, pues Faxife ha cambiado de 
propósitos. 
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1198. Las partes del acts se llaman scena; Escal. 1, 9 p. 15b,D 
scena est actus pars, in qua duae pluresve personae colloquintitr; 
eius initíium est aliquando ab otnnium ingressu, aliquando ab unius 
tantum, quí deinde alum quempidm invenii e scena superiore; 
finitur autem ubitu interdim omnin, nonnunguam unius tantum; 
adeo ul si tres fuerint, duo reliqui sequentem constituant scenam; 
aliquando unus solus relinquitur ad futuram scenam; nomen inve- 
nit ex eo, quod alía atque alía facies subinde appareret ex aedicn- 
lis, quee olim quum e ramis ac frondibus conficerentar, ita sunt 
ab umbris et tabernaculis appellatae. 


H) Unidad ($$ 1199-1201) 


1199. La extensión (v. $5 1192-1198) ha de ajustarse y ceñirse 
a la unidad (para la terminología v. $ 1191), La unidad implica 
por una parte limitaciones de la extensión ($ 1200), por otra en- 
traña concatenación interna ($ 1201) 


1200. Las limitaciones relativas a la extensión (para la ex- 
tensión demasiado larga y. $ 1192) se refieren al tiempo (n. 1), al 
lugar (n. 2), a las partes de la acción (n. 3), a los personajes 
(n. 4). — En particular: 

1) A ser posible, el tiempo representado en la escena no ha 
de sobrepasar el término de un día: Ar. poet. 5, 8 % u£v ydp 
(rpayesdia) ót pádlora mepéro Órmo yulav replodov ñAlov 
elvai % pixpov ¿Exkddrreiv (en contraposición a la epopeya: 
v. $ 1177, 

2) El neoclasicismo reclama la unidad de lugar: Boil. Art 3, 
45 Quien un lieu, quien un jour (v. n. 1), un seul fait (yla TpéELc: 
v. $ 1191) accompli (teñela: v. $ 1191) /Tienne jusquiá la fin le 
théótre rempli. 

3) Jas partes de la acción (incluso las más pequeñas) han de 
constituir, dentro del lugar que se les señale en la acción total, 
elementos integrantes y necesarios de la acción de tal manera 
que cualquier transmutatio o detractio (vw. $ 462) de una acción 
parcial alteraría o desajustaría el conjunto de la acción: Ar. poet. 
8, 4 tú uépn ouveotávo: tó Tpayuátov oyTOC, ÚOTE eta- 
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TtWBEenEvoL TIVOS pépouve Y dpapouuévos dapépealoa «ad ki- 
velog tó Gov, (pr). 

4) La unidad de personaje sería mortal para la unidad de la 
acción. La unidad de acción no resulta de la unidad del perso- 
naje representado: una biografía no es una acción unitaria, sino 
una pluralidad de acciones (Ar, poet. 8, 1-3) Los personajes tie- 
nen funciones de situación, 


1201. La concatenación o vinculación interna (v. $ 1199) vie- 
ne dada por la limitación de las partes de la acción (v. $ 1200, 
n. 3) La verosimilitud (eikóc) y la necesaricdad (dvaykalov) 
constituyen fuerzas psicológicas de concatenación. La acción trá- 
gica en que los ¿melodóro: (y, $ 1195) no observan la verosimilitud 
(zixóc) y la necesariedad (dvayxaiov) con relación a la vincula- 
ción interna de la acción total, se llama ¿meicoóiobne óBoc: 
Ar, poet, 9, 11 A£yo 5” EnmeioodiSn piBov, Ev ta ExtelcóbLa 
per” KAANAA obr” elkóg obr” áváyxn sival. — El término aris- 
totélico para designar la concatenación interna es ouveoroc pb- 
Bos (7, 7), ovveoráva, (8, 4; v. $ 1200, n. 3), TmpdEle ouvexñe 
(10, 2), Y cóoterois tod óúBoL (10, 4), $ odctacic tÓV Tpayuá- 
Tov (14, 1). CL $ 1245, rempli, vide. 


8) FUNCIONFS DR LA SITUACIÓN ($$ 1202-1205) 


1202. La actuación (mpúrreiwv: v. $ 1171) de los personajes 
del drama se realiza en función de las situaciones respectivas con- 
dicionadas y determinadas por el mundo circundante y su propia 
actuación anterior así como por sus propósitos actuales, La teoría 
de las situaciones remonta a Carlo Gozzi (s. XVIM) y fue desarro- 
llada por É. Souriau, Les 200000 situations dramatiques, Paris 
1950, La exposición que sigue ($5 1203-1205) se basa en Souriau. 

Las funciones de la situación (les fonctions dramaturgiques) 
están incorporadas en personajes. En un personaje pueden existir 
varias funciones, En todo caso, sin embargo, la función de la 
situación no es un carácter personal (v. $ 1226), sino un mero 
elemento funcional que pueden incorporar cualesquiera caracleres 
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(v. $ 1226), si bien ciertas funciones y combinaciones de funciones 
parecen ajustarse a ciertos caracteres mejor que a otros (v. $ 1228). 


1203. Hay seis funciones (cuya notación, utilizada en los $5 
siguientes [1204-1205], acompaño): 


1) La Force orientée = Fo. — $e trata del esfuerzo o ten» 
dencia apasionada orientada a un fin y encarnada en un perso- 
naje; pasión que puede ser, por ejemplo, amor, ambición, deseo 
de mando, etc. Fo teme a Op. Cf. $ 1243, meras; $ 1245, amour. 


2) Le Bien souhaité = Bs. — Se trata del bien hacia el que 
tiende Fo. Este bien no tiene que estar por fuerza encarnado en 
un personaje (por ejemplo, una mujer), sino que puede tratarse 
de bienes impersonales (dominio, etc.) representados a veces por 
los simbolos propios de la técnica de la escena (cetro). 


Y LE'Obtenteur souhaité = Os. — Se trata del personaje para 
el que Fo anhela la posesión de Bs. Frecuentemente estará Fo 
unido en un solo personaje con Os (el amante que anhela el objeto 
o ser amado, para poseerlo él mismo); pero ello no es necesario, 
pues Fo puede desear a Bs para otro Os. Cf. $ 1245, suspens. 


4) P'Opposant = Op. — Se trata del contrincante de Fo, con- 
trincante que trata de impedir que Os entre en posesión de Bs. — 
Con Op la dialéctica dramática (v. análogamente $ 63) aparece, 
pues, al descubierto: hay en juego dos partes. Cada una de las 
partes habla y obra parcialmente (v. $ 63) — La función Op 
puede (como todas las funciones) coincidir con otra función en 
un mismo personaje, por ejemplo, incluso con Fo: se trata enton- 
ces de un conflicto de normas singularmente agudo (v. $ 138) en 
el que el personaje acoge en su conciencia ambas normas: cf. $ 
1245, suspens, 


5) L'Arbitre de la situation = Ar. — Se trata del personaje 
que puede decidir sobre el resultado del conflicto entre Fo y Op. 
Esta función (como todas las funciones) puede conjugarse con 
otra función en un mismo personaje, por ejemplo con Bs: en este 
caso el ser amado (Bs) tiene al mismo tiempo libertad de decidir 
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entonces el éxito de Fo es bastante imprevisible (a menos que la 
situación cambie). Cf. $ 1245, suspens, 


6) L'Adjuvant = Ad. — Se trata de un personaje coinleresa- 
do con otro de los personajes (funciones): es el cómplice (gene- 
ralmente, secreto) de uno de los demás personajes (funciones), — 
Ad no es necesario: por tanto, hay situaciones sin Ad. — Cada 
una de las cinco funciones puede recibir un Ad, de suerte que 
son posibles cinco 4d, llamándose en este caso AdíFo) Ad(Bs), 
AÁd(0Os), Ad(Op), Ad(Ár). Naturalmente, un Ad puede combinarse 
(como todas las funciones) con otra función en un personaje. Por 
ejemplo, Bs puede ser al mismo tiempo AdOp) y de ese modo 
fortalecer la oposición (Op) frente a Fo, — Cada una de las 
cinco funciones de 4d puede multiplicarse: pero en este caso han 
de diferenciarse el motivo del cointerés y el carácter de los per- 
sonajes (v. $ 1226). Para la relación con el status y. $ 1245, si- 
tuation. 


1204, En la lucha (v. $ 63) entre Fo y Op, que es la que 
mantiene tensa la situación dramática, el espectador no puede 
permanecer desinteresado, antes bien ha de brindar su simpatía 
a una de las partes y seguir el curso de la lucha desde el punto de 
vista de la parte con que simpatiza. El poeta se preocupará espe- 
cialmente de despertar oportunamente la simpatía del público hacia 
aquella parte desde cuyo punto de vista ha de seguir el público el 
desarrollo de la acción. Pera a] mismo tiempo debe ser tratada 
con justicia la parte opuesta. Por otra parte, no es preciso que el 
punto de vista de la simpatía se identifique con el punto de vista 
de la información: el espectador puede estar mejor informado 
de la situación que la parte con la que simpatiza. Y. $5 1213; 
1245, secret. 


1205. Las posibilidades de la combinación de situaciones par- 
tiendo de las funciones de situación (v. $ 1203) son muy grandes. 
Añádase que los papeles de la situación han de estar incorporados 
en caracteres (v. $ 1226) y que esos caracteres pueden hallarse a 
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la altura de la situación o combinación de situaciones que se les 
asigna o mo hallarse a dicha altura. Cf, $ 1245, situation. 

El método más sencillo para conocer las posibilidades de la 
combinación de situaciones lo constituye el experimento consis- 
tente en establecer la combinación de situaciones por medio de 
los dados, A continuación vamos a hacer un experimento de este 
tipo dejando al azar la decisión a través de varias fases, Cf. $ 
1245, hasard. 


Primera fase de la decisión casual, — Existen seis funciones 
de la situación (v. $ 1203), de las cuales 4d no es absolutamente 
necesaria (v. $ 1203, n. 6). Así, pues, hay que decidir, ante todo, 
a Cara o cruz si la función 4d ha de entrar o no en la situación 
de la que vamos a decidir mediante los dados. La moneda decide 
que sí. 


Segunda fase de la decisión casual. — Ahora surge la cuestión 
de cuántas funciones Ad deben jugar en nuestra situación, Como 
las funciones 4d son también susceptibles de duplicarse, por tanto, 
pudiera ser insuficiente el número 6 (número máximo de un dado), 
hay que decidir previamente mediante una moneda echada a cara 
o cruz sobre si la decisión presente ha de resolverse con uno o dos 
dados. La moneda resuelve esa cuestión previa en el sentido de 
que se juegue “con un solo dado”. Echamos el dado y sacamos 
el número 5. Nuestra situación recibirá, por tanto, $5 funciones 
Ad, esto es, diez funciones en total: 1) Fo, 2) Bs, 3) Os, 4) Op, 
S) Ar, 6) Ad, 7) Ad, 8) Ad, 9) Ad, 10) Ad. 


Tercera fase de la decisión casual. — Ahora se pregunta a 
qué otras funciones se han de asignar las cinco funciones 4d (fun- 
ciones 6-10) como cómplice. Es posible distribuirlas entre funcio- 
nes capitales 1-5, Ello se decide mediante los dados, Es posible 
la adscripción de varias funciones Ad a una función fundamental. 
Si, pues, sale varias veces el mismo número, la jugada es válida, 
Así, pues, en primer lugar echamos el dado para saber la primera 
función Ad (función 6), y sacamos el número 1. Por tanto, la pri- 
mera función Ad será Ad(Fo). — Volvemos a tirar para la se- 
gunda función Ad (función 7), y volvemos a sacar el número 1. 
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La segunda función Ad es, pues, también AdíFo). — Tiramos 
ahora para la tercera función (función 8), y nos sale el número 4. 
La tercera función 4d es, pues, Ad(Op). — Volvemos a tirar para 
la cuarta función Ad (función 9), y sale el número 5. La cuarta 
función Ad es, pues, Ad(Ar), —- Volvemos a tirar el dado otra 
vez para saber la quinta función Ad, y volvemos a sacar el mú- 
mero 5. Por tanto, la quinta función Ad será también Ad(Ar). — 
Nuestras diez funciones son, pues, las siguientes: 


Cuarta fase de la decisión casual. —- Se trata ahora de saber 
si las diez funciones han de ser incorporadas en diez personajes 
o si se han de combinar ciertas funciones, reduciéndose así el 
número de personajes. Á fin de mantener abierta la plena libertad 
para cada una de las funciones singulares, no fijamos de antemano 
mediante los dados el número de personajes, sino que en cada 
una de las funciones particulares nos preguntamos si ésta ha de 
permanecer aislada o se ha de combinar con otra función. Si se 
combina con otra función, se debe fijar con los dados la función 
con la que ha de combinarse. 

a) Decidimos, pues, echando a cara o cruz, si la función Fo 
ha de permanecer aislada o si se ha de combinar. La moneda 
decide que se combine. Como teóricamente eb un personaje pue- 
den reunirse más de dos funciones, resolvemos a cara o eruz 
si la función Ad ha de combinarse con otra sola función o con 
varias otras funciones, La moneda decide: “que se combine sola- 
mente con otra función”. — Se trata de saber ahora con qué 
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otra función se ha de combinar Fo; entra en juego una de las 
funciones 2-10, Echamos el dado dos veces y nos sale el núme- 
ro 3, El primer personaje, señalado por la suerte, tiene, pues, las 
funciones Fo Os. Se trata, por tanto, de un pretendiente (amante), 
que pretende el bien anhelado para la propia posesión. 

b) Ahora pasamos a determinar por medio de una moneda 
si la función Bs ha de permanecer vislada o si se la ha de combi- 
nar. La moneda decide la combinación. Volvemos a lanzar al aire 
la moneda para que nos diga si se ha de combinar Bs con sola 
otra función o con varias: y el resultado es que con otra sola- 
mente. Para saber cuál es esa función (pues entran en juego las 
funciones 4-10, no repartidas todavía) con la que se ha de com- 
binar Bs, acudimos a los dados y de dos tiradas sacamos el nú- 
mero 6. El segundo personaje tiene, pues, las funciones Bs Ad(Fo), 
señaladas por la suerte. Este personaje representa, por tanto, el 
bien anhelado por el primer personaje (Fo Os) para sí. Pero ade- 
más de ello este segundo personaje es cómplice del empeño amo- 
roso Fo del primer personaje, Es de presumir que el motivo (nor- 
ma individual de acción; y. $ 220) de la complicidad con Fo por 
parte de Bs es el amor, puesto que sólo el amor constituye un 
motivo digno faptum; y. $$ 258; 1055) de la complicidad Ad(Fo) 
para la función Bs frente a una función Fo, — Pero el personaje 
Bs Ad(Fo) no puede decidir sobre la satisfacción del amor con- 
traniado, y ello porque no eslá en posesión de la función Ar. tal 
decisión depende de otro personaje, 

c) Para la función Os no se necesita recurrir a la moneda ni 
a los dados, pues está ya dada en el personaje Fo Os. 

d) Decidimos ahora mediante una moneda si la función Op 
ha de permanecer aislada o si debe combinarse con otra función. 
La moneda resuelve su combinación. Nuevamente acudimos a la 
moneda para saber si se ha de combinar con sólo otra función 
o con varias; y la moncda decide que con una sola función. 
Como miembros de la combinación para Op entran en juego las 
funciones $, 7-10, que no han sido repartidas todavía. Tirando dos 
veces con los dados sale el número 5. El tercer personaje tiene, 
pues, las funciones Op Ar asignadas por la suerte. Por tanto, el 
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tercer personaje es muy peligroso para los dos amantes Fo Os y 
Bs Ad(Fo), pues es el contrincante de Fo y ticne además en su 
mano el poder de decidir el cumplimiento del amor confesado 
entre Fo Os y Bs Ad(Fo). De Op Ar depende, pues, el desarrollo 
ulterior del drama, El personaje Op Ar se encuentra precisamente 
por su combinación de funciones en un conflicto de valoración de 
normas (v. $ 138): utra lex porentior? (v. $ 218). El personaje 
Op Ar ostá enfrentado con una decisión deliberativa (v. $ 226) 
La alternativa plantcada a su decisión deliberativa es si ha de con- 
sentir en el cumplimiento del amor entre Fo Os y Bs Ad(Fo) o no. 
Un juez imparcial (Ar) podría aplicar en la deliberación las nor- 
mas de la aeguitas (v. $ 233) así como —de acuerdo con el género 
deliberativo (v. $ 224— de la utilitas (por ejemplo, de la razón 
de Estado). Se trataría, por tanto, de un conflicto de normas entre 
el derecho de la aeguitas a la satisfacción privada del amor y el 
derecho de la «utílitas de la razón de Estado. Pero el árbitro de 
la decisión Op Ar es al mismo tiempo parte: en cuanto Op está 
contra el cumplimiento del amor. Es, naturalmente, importante 
saber qué motivos (normas individuales de conducta; vy. $ 220) 
gvían a la función Op. Si Op Ar es jefe del Estado, entonces el 
motivo de la función Op pudiera radicar en la razón de Estado 
(con la que Op coordina su propia voluntad conforme al deber) 
y fortalecer, por tanto, el motivo de la razón de Estado que apa- 
rece también en la función Ar. Es grande el peligro de que Op Ar 
ejerza su función Ar en el sentido de la función Op, y que por 
ello no acceda al cumplimiento del amor. Ese peligro es, natural- 
mente, mayor cuando para la función Op a la razón de Estado 
se añade además la pasión amorosa dirigida a Bs Adí(Fo), esto es, 
cuando Op Ar es rival amoroso de Fo Os, en otras palabras, cuan- 
do se convierte en una combinación de funciones Op Ar Fo? Og?. 
En este caso la esperanza para Fo Os y Bs Adí(Fo) es muy pe- 
queña, pues radica únicamente en la aequitas de la función Ár, 
aeguitas que si en general es más fuerte, en la situación combina- 
toria actual resulta muy poco eficaz, como demuestra la expe- 
riencia. Sí Op Ar (o incluso Op Ar Fo? Os) tienen consejeros (Ad) 
que apoyen la aequitas de su función Ar, la esperanza de los 
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amantes FoOs y BsAd(Fo) pucde considerarse todavía hala- 
gúeña. 

e) Para la función Ar y la primera de las dos funciones 
AdíFo) no se necesita recurrir a la moneda ni a los dados, pues 
que están ya asignadas a los personajes Op Ar y Bs Ad(Fo). 

DD Pasamos ahora a determinar con la moncda para la fun- 
ción Ad(Fo) que ocupa el séptimo lugar, sí ha de permanecer 
aislada o si debe combinarse con otra función. La moneda dice 
que se combine. Volvemos a decidir a cara o cruz si Ad(Fo) se ha 
de combinar con otra sola función o con varias; el azar de la 
moneda nos dice que con una sola. Entran en juego en la com- 
binación las funciones 8-10, que todavía quedan libres. En dos 
tiradas de dados sacamos el número 10. Con ello el cuarto per- 
sonaje tiene las funciones Ad(Fo) Ad(Ar), señaladas por la suerte. 
Se pregunta ahora cuál es la diferencia de la función Ad4(Fo) en el 
cuarto personaje y la misma función en el segundo personaje 
(v. arriba, letra b) El motivo del segundo personaje Bs AdíFo) 
es el amor, motivo fundado en la función Bs, El motivo del cuarto 
personaje no puede ser al amor al personaje Fo Os, ya que tal 
amor en el cuarto personaje provocaría una función Op. El motivo 
pudiera, por ejemplo, radicar en la aequitas (v. 3 233 s.) y en la 
utilitas (y. $ 224) del proyecto familiar: el cuarto personaje de- 
searía un matrimonio entre Fo Os y Bs Ad(Fo) por la razón de 
que ambos se aman (faeguitas) y porque el matrimonio encaja 
(utilitas) en el proyecto de reconciliación de familias (razón de 
familia). — Por lo que respecta a la función Ad(Ar), el cuarto 
personaje tiene influencia sobre la función Ar en el peligroso per- 
sonaje Op Ar. Esta influencia discurre en el sentido de la parte 
Fo Os, la cual con ello cobra ascendiente sobre el personaje Op Ar, 
de suerte que su función Op recibe un contrapeso. El motivo de 
la función Ad(Ar) se toma de la función Ad(Fo): es la dequitas 
y la utilitas (proyecto familiar) Del hecho del proyecto familiar 
cabe deducir que el cuarto personaje está emparentado con el 
personaje Cp Ar, que es lo que explica se influjo sobre €l, 

Eg) Ahora decidamos, echando una moneda al aire, si la fun- 
ción Ad(Op), que ocupa el octavo lugar, ha de permanecer aislada 
o se ha de combinar, La moneda decide que permanezca aislada. 
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Con ello el quinto personaje queda adscrito por la suerte a la 
función Ad(Op). -— Por tanto, la quinta función apoya (en contra 
del cuarto; v. letra £) la función Op en el personaje Op Ar. Dicha 
función incita contra Fo Os, y ello en el sentido de la razón de 
Estado (cuando el motivo para Op es la razón de Estado) o en 
el sentido del amor rival (cuando el motivo para Op es el amor 
rival), Es singularmente peligroso el aguijoneamiento del amor 
rival, como es fácil comprender. 

h) Para la función restante, que viene en el lugar 9, esto es, 
para la función Ad(Ar) no le queda más que el aislamiento, pues 
que todas las demás funciones están repartidas ya. El sexto per- 
sonaje está, pues, definido por la función Ad(Ar). Con ello dupli- 
ca una función del cuarto personaje (y. arriba, letra f). Pero al 
paso que el cuarto personaje está interesado parcialmente (en el 
sentido de la parte Fo Os), el sexto personaje se interesa sola- 
mente por el personaje Op Ar, cuya función 4s apoya, El motivo 
será la deguitas, que corresponde a la función Ar. En todo caso, 
el sexto personaje no favorecerá la función Op, 

Con esto hemos determinado por la suerte de los dados la 
situación (inicial) del Briítannicus de Racine (v. Souriau p. 111): 


Personaje a = Fo Os = Britannicus 
Personaje f = Bs Ad(Fo) = Junie 
Personaje y = Op Ár = Néron 
Personaje 3 = AdíFo) Ad(Ar) = Agrippine 
Personaje ¿ = Adí(Op) = Narcisse 
Personaje € = Ad(Ar) = Burrhuts 


La situación contiene todos los presupuestos para el ulterior 
desarrollo de la obra. Es decisivo el influjo sobre el Arbitre de la 
situation (Néron), que en virtud de su función Op propende ya 
al lado negativo. Por ello es importante la duplicación de la fun- 
ción Adí(Ar) mediante Agrippine y Burrhus. El papel de Adí(Op) 
es tanto más decisivo cuanto que éste presta apoyo al motivo 
amoroso de OpíNérom). 

Racine ha revestido de caracteres estos personajes compuestos 
de funciones dramatúrgicas (v. $ 1226), Es importante, por ejem- 
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plo, la diferenciación de caracteres de las dos funciones Ad(Ar): 
Agrippine tiene otros motivos para su función, pero también otro 
carácter que Burrhus. 

La concretización de los caracteres crea en los respectivos mo- 
tivos de acción en cada caso la propia Force orientée para 
cada personaje: motivos son normas en sentido amplísimo (v. $ 
220). Por ello habrá que numerar las Forces orientées (Fo, Fo?, 
Fo”...), igual que los Biens souhaités (Bs!, BS...) y los Obtenteurs 
souhaités (Osí, O8?...). Los Arbitres de la situation se distinguirán 
por el contenido de su arbitrage: un Ar(Fo') puede decidir sobre 
el éxito de Fo!; un AríOs) ha de juzgar sobre la vida o muerte 
del personaje Os, Del mismo modo habrá que afinar y distinguir 
en los Opposanís para saber si trabajan en contra de la Force 
orientée o en contra del personaje del Obtenteur souhaité (por 
ejemplo, contra su yida). Así, pues, no habrá que limitarse a nu- 
merar sencillamente los Opposarts, sino que deberá indicarse entre 
paréntesis los objetos de oposición [mediante los números res- 
pectivos): Op(Fo), Op(Os'), etc. -— En los Adjuvants el parén- 
tesis muestra también a qué función se aplica su complicidad: 
ÁdíFo), Ad(Ár?”), eto. 

A fin de facilitar la comprensión de la complicación de situa- 
ciones en el Britannicus de Racine, permíitasenos hacer una expo- 
sición de las Forces orientées (Fo), a las que se agregan respecti- 
vamente cada una de las funciones que les son propias (Bs, Os, 
etcétera), y ello en una serie que facilita la visión sintética de las 
funciones comunes a un personaje dentro de la correspondiente 
Force orientég. Los personajes se señalan mediante las letras grie- 
gas indicadas arriba act (por tanto, a = Britannicus). 


1) Fo! = AMOR DE “BRITANNICUS” A “JUNIB”: 


ee = Britannicus (0) 


Bs 

Adíro) Í_, 
Ad(Os) a Finie (p) 
Ad(Ar[Osp | 
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OHEO) y o): 
Op(Os) 
AnFo!) 
AríOs”) 
AnBs') 


= Néron (y) 


ÁAdFo) 

Ad(Os”) 

Ád(Bs)) = Agrippine (8) 
Ad(Ar[Os'1) 

Ad(Ar[Bs"]) 


Ad Ar[Fo'l) 
Ad(Op[Fo'D 
Ad(Op[Os'Y) 


= Narcisse (2) 


Ad(Ar[Os!I) = Burrhus (1) 


2) FO? = AMOR DB “JUNIE” A “BRITANNICUS”: 


A | Funie (9) 


BS 
Ad(Fo”) 
Ad(Os> 
AMAHOSD) 


OnFo?) * 

AnFo”) 

ArtOs?) += Néron (y) 
Ar(Bs) 

Op(Bs% 


ls Britannicus (a) 
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3) 


4) 


AdíFo?) 
AdíOS) 
Ad(Bs) 
Ad(Ar[Fo']) 
Ad(Ar[Os) 
Ad(AríBs') | 


Ad(OptFo”) 
Ad(Op[Bs) 


ARAr[BsD) = Burrhus (0) 


= Agrippine (6) 


= Narcisse (8) 


FO! = AMOR DE “NÉRON” A “JUNIB”: 


Fo? 

Os = Néron (y) 
Ar(Bs) 

AnFoaY |_ ; 
Op(Fo% = Junie (p) 


Ad(Op[Fo*) = Britannicus (a) 
Ad(Op[Fo*]) = Agrippine (5) 
Adí(Fo”) = Narcisse (8) 


FO! = APETENCIA DE PODER DE “NÉRON”: 


Fo* 

os = Néron (y) 
AnFo*) 

Bs* = poder, prestigio (n) 
A 
A Agrippine (8) 


Ad(Fo*) = Narcisse (e) 
AdOp[FoD = Burrhus (0) 
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E) 


S) Fo? = APETENCIA DB PODER DE “AGRIPPINE”: 


= Agrippine (5) 


Bs = poder, prestigio (n) 


Op(Fo*) | 
Ár(Fo*) > Néron (y) 
Ar(Os*) 


/ 


Ad(Op[Fo%]) = Narcisse (e) 


6) FOÍ = TENDENCIA PERSONAL DE “NARCISSE” AL ÉXITO 
Y LA DICHA: 


Fof . 
= Narcisse 

Os (e) 

Bsé = éxito como cortesano (8) 


AríFo*%) = Néron (y) 


7) Fo? = TENDENCIA DE “BURRNUS” A LA VIRTUD 
Y LA DICHA DE ROMA: 


Fo 

AÁdíBs”) 

Ad(Os”) = Burrhus (1) 
Ad(Op”) 

AUAHFO BS OS) 


Bs” = virtud y verdadera dicha (1) 
Oy” = Roma (Pempire) (0) 


OA 
AríFo”) 
Op(Bs) 
ArOs”) | 


AdiFo') = Agrippine (5) 
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= Néron (y) 


Para el desarrollo y rigueza de la acción es decisiva la yalora- 
ción de las posibilidades dialécticas de las funciones del Arbitre. 
En especial un Arbitre que es al mismo tiempo Opposant, puede 
durante cierto tiempo ejercer tácticamente su arbitrage en un sen- 
tido favorable a la Force orientée para terminar pasando a la 
función de Opposamt. Así Néron despliega sus funciones combi- 
nadas como Arbitre y Opposant en contra de Britannicus funda- 
mentalmente, pero durante cierto tiempo lo hace también a favor 
de Britannicus por razones tácticas. Del mismo modo se desarrolla 
su relación con Agríppine. Aunque decidido Opposanft en contra 
del amor de Néron, sin embargo Juni por razones de táctica 
ejercita su función de Arbitre durante un período de tiempo en 
favor de Néron, lo que da pie para que Brifarnnicus, que no está 
al corriente de esa táctica, corra peligro de engañarse respecto a 
Junie. CL $ 585. 

La participación en el acontecer dramático hay que enfocarla 
partiendo de la base del interés en los sistemas de relación de las 
Forces orientées. Así, por ejemplo, Britannicus sólo concurre en 
tres sistemas; Britannicus = Fo! Os! + Bs? Ad(Fo?) AOS) Ad(Ar 
Os?) + Ad(Op Fo, En cambio, Néron participa en todos los sis- 
temas. Ágrippine se halla interesada en casi todos los sisternas 
(excepto el sistema 6). Respecto al misterioso papel de Narcisse 
la falta de un Op? es significativa: dado el juego escondido de la 
traición, no puede aparecer en escena a su debido tiempo un Op%, 
Por tanto, como único Op* queda la propia conciencia de Nar- 
cisse; pero ésta se descarta claramente ya en el monólogo 2, 8. — 
Los caracteres se ajustan a su participación en los sistemas de 
situaciones (v. $ 1228). 


paó 
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A continuación ponemos en claro la complicación de situacio- 
nes de Andromaque de Racine mediante la sucesión numerada de 
las Forces orientées. Entran en juego los personajes siguientes: 


Personaje a = Andromaque 
Personaje f = Pyrrhus 
Personaje y = Oreste 


Personaje £ = Hermione 


Hay las siguientes Forces orientées: 


1) 


2) 


FO! = AMOR DE “ORESTB” A “HERMIONE”: 


FoHt_ 

ost” Oreste 

Bs 

Ar(Fob) += Hermione 
OptFo') 


Fo? = AMOR DB “HERMIONE” A “PYRRIUS”: 


Fo 
Os 


Bs y 
AHnFO) )= Pyrrhus 
OpíFo*) 


Ad(Ar[Fo*I) 
AdíFo?) 


- Hermione 


= Ándromaque 


3) FO? == AMOR DE “PYRRHUS” A “ANDROMAQUE”: 


4) 


5) 


Fo 
Os 
AríBs?) 


Bs? 
An Fo”) 
Op(Fo”) 


AMO p[|Fo'") = Hermione 


= Pyrrhus 


= ÁAndromaque 


FO? = AMOR MATERNAJ. DE “ANDROMAQUE” A “ASTYANAX”:; 


Fo? 

Os* 
Ad(AH[Fo) 
Bs? = Astyanax 
AnFo*) 
AnBs) 
Aros) 
Op(Bs) = la Grece 
AMOp[Bs*) = Oreste 


= Andromaque 


= Pyrrhus 


FO? = AMOR MEL DE “ANDROMAQUE” A “HECTOR”: 


= Andromague 


Bs? = Hector 


Op(Fo*) 


ArOs5) = Pyryhus 
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También en esta tragedia el desarrollo y la riqueza de la acción 
dependen de las feintes tácticas de las funciones del Arbitre. Cf. 
$ 902. 


Y) GRADOS DE COMPLICACIÓN ($5 1206-1215) 


1206. Existen dos grados de complicación en la acción: hay 
la acción sencilla (Ar. poet, 10, 1 ¡08oc ricos; 10, 2 TpéELO 
ánAñ) y la acción complicada (Ar, poet. 10, 1 ¡i0ogs memhey- 
pévoc; 10, 3 TpRELS TETAE Yuévn). 

Ambos grados de complicación se distinguen por el modo de 
la uetápaoic (v. $$ 1192; 1197), El modo de la jeráfeoie está 
determinado por la presencia o ausencia de los elementos x£pl- 
téreia y dvayvopiauós: la acción sencilla ($ 1208) tiene una 
perápacoic sin ninguno de los dos elementos; la acción compli- 
cada ($$ 1209-1215) tiene una peráfacic debida a uno, al menos, 
de esos dos elementos. 


1207. Es común a ambos grados de complicación el elemento 
del xádoc, que consiste en el carácter mortal o doloroso de la 
acción (especialmente después de la peráforore): precisamente me- 
diante ese carácter de muerte o de dolor es como la tragedia se 
distingue de la comedia (Ar, poet, 5, 1; y, $ 1185), Para el 1úádoc 
en la acción de la tragedia: Ar, poet. 11, 10 aáñoc 5* ¿ori 
RPRElLC $0aptixA Y áBuynpá, olov ol te év 19 pavepú Bávaro. 
xod ol mepiobuvÍoar «al Tpóboac xa Doa tomxbra. — El efecto 
del nádos es mayor en la acción complicada que en la acción 
sencilla (Ar. poet, 11, 7; v. $ 1219). 


1) Acción senclila ($ 1208) 


1208. La acción sencilla (y. $ 1206) tiene una peráfacic (y. $ 
1206) que no es debida ni a una xepirétesa (v. $ 1211) ni tam- 
poco a un ávayvoprcnós (y. $ 1211): Ar. poet. 10, 2 A£yw 52 
ánAñv pév TpúElv, ña Yivoévnc, ÓOREP plotal, cuvexobc 
«al puc (v. $9 1199-1201) Gveo mepirerelac Y dvayvopiopod 
 peráfoole ylveraa. La peráfoois resulta, pues, completamente 
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del progreso y desarrollo de la acción única (v. $ 1199). El paso 
de la Séoic (cuyo apogeo es la catastasis; v. $ 1197) a la Aóote 
en la catastrophe (y. $ 1197) es paulatino y casi imperceptible. 
A este tipo se aproxima Bérénice de Racine. 


HH) Acción complicada ($$ 1209-1215) 


1209, la acción compleja (y, $ 1206) se caracteriza por la 
subitaneidad de la peráfaoic (y. $8 1192; 1197). La peráfacoie 
súbita se llama yerafokr (Ár. poet, 11, 1; 11, 4), La subitaneidad 
es una sorpresa para los personajes del mismo drama: la peto 
BoA surge contra todo lo que era de esperar. 


1210. La inesperada subitaneidad de la perafokr es propia- 
mente un suceso fuera de la acción, que viene de fuera, que no 
nace necesariamente de la acción. Pero la unidad de la acción 
(v. $ 1201) exige que la súbita perafoAñ guarde un nexo de cau- 
salidad con la parte precedente de la acción, y ello mediante la 
verosimilitud (stxóc) y la necesariedad (ávaykoiov: v. $ 1216)?; 
Ar. poet. 10, 4 tobra 52 Sel ylvzodoL E aria 1% avorboena 
toD púd6ou, bote Ex TÓV Tpoyeyevnuevov cuufalveawv Y éE 
dvbyxng A Kara Tó elxog ylveodoL tadra' Biabépel yap roAb 
10 yiveodoa tábe Dá rtáde % perú tábe. 

La peraBoAj no ha de ser, pues, un suceso que se agrega de 
manera simplemente temporal (uerá trás) a la acción precedente, 
sino que debe hallarse vinculado a ella con nexo causal (5% rtáde). 
Nótese que la verosimilitud (sixóc: v. $ 1216) en cuanto ciencia 


3 Propiamente, subitaneidad inesperada y nexo causal se excluyen. La 
exigencia es, pues, Una paradoja que el dramaturgo puede soslayar en el 
sentido de que la relación causal del suceso, que aparece súbitamente, con 
la acción anterior está ahí presente, sólo que permanece oculta a los 
interesados —y a veces, de manera culpable—, El dramaturgo ha de domi- 
nar, por tanto, la técnica dal semina spergere (análogamente al $ 324, 1) — 
La realidad de la vinculación causal de la perafokí por un lado, y por 
otro la ignorancia de ese nexo causal en un personaje dramático, repre- 
senta una “tensión informativa” (v. $ 1213), Nótese que el público puede 
presentir antes que un personaje dramático la petafoAh que se insinúa 
por su vinculación causal. Cf. $ 1245, vérité Jl 
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y experiencia de la vida deja a la causalidad un amplio campo de 
desarrollo; ni siquiera las sorpresas son inverosímiles, 


1211. Hay dos clases de súbita perofoAñ: la reprrétea 
($ 1212) y el ávayvopiopós ($ 1213). 


A) Peripecia ($ 1212) 


1212. La nepitéreia es el giro de la acción (perofoAn) en 
sentido contrario (de infortunio), giro y cambio que nace de la 
acción precedente (conforme a lo verosímil o sixkóc: v. $ 1210) 
y, sin embargo, es súbito e inesperado: Ar. poet, 11, 1 ¿om 5é 
mspirétela pév ñ elec To Evavtlov tÁV TPATTOUEVOV petapfo- 
AM +.» KQl TODTO SE... xotá To elxoc $ Gávaykoalov, MOTEp 
¿év 19 Otóluoói (Soph. Oed. rex 396 ss.) ¿Agov dea edppavOv 
Ttóv Oilbtrovy koi ámalAdEov Tod Tpd Tv untépa pófou, 
micas Es Tv, tobvavrioy ¿molnasv. — Un caso de esta clase 
tenemos en Andromuque 5, 3: Orestes anuncia u Hermione el ase- 
sinato de Pirro, al que ella misma le había impulsado. Pero en 
vez del esperado contentamiento y alegría de Hermione, Orestes se 
encuentra con que ésta lo rechaza y condena con vehemencia 
(Tais-toi, perfide, ...). Orestes $e queda todo sorprendido, pues 
había obrado de buena fe y de buena fe había llevado la noticia 
del éxito. Ahí salta la peripecia: Orestes pierde su patria y Her- 
imíone se suicida. La peripecia se ajusta a la verosimilitud (elxóc; 
v. 5 1210), pues los celos de Hermione son los que provocaron 
la muerte de Pirro a manos de Orestes, pero el amor de Hermíone 
a Pirro pervive 4 pesar de los celos y, una vez satisfechos éstos, 
brota de manera incontenible. La sorpresa corre a cargo de Ores- 
tes, quien obra de buena fe y se halla a su vez enamorado de 
Hermíone. La peripecia encuentra su justificación (eixóc) en la 
pasión amorosa. 

La nepirérera consiste, pues, ea un cambio de los sentimien- 
tos de un personaje dramático (principal) cambio que trae con- 
sigo la modificación sustancial del curso de la acción. Este cam- 
bio de sentimientos está ocultamente motivado, a lo largo de la 
acción anterior, por el carácter y las pasiones del personaje corres- 


Clases de mimesis 439 


pondiente; sin embargo, produce en otro personaje (principal) un 
efecto sorprendente, puesto que este otro personaje no ha valorado 
debidamente el carácter y las pasiones del primer personaje. 


B) Anagnoórisis (55 1213-1215) 


1213, El gvayvopiouós (Ar. post. 10, 2), la d«vayvóprore 
(Ar. poet. 11, 4; 16, 1) es el proceso de súbito reconocimiento, 
que trae aparejado un cambio en el curso de la acción (ueto- 
BoAí). En el dávayvoprouós debe observarse la verosimilitud 
(elxóc; v. $ 1210), El reconocimiento modifica el estado de for- 
tuna (dicha o desdicha) de un personaje al que hace pasar al 
estado contrario (desdicha o dicha). La relación personal del per- 
sonaje se modifica al comprobar una amistad (o un parentesco de 
sangre) en vez de la enemistad anterior o a la inversa: Ar. poet. 
11, 4 dvayvóprois (¿oriv) ... 2E dyvolars ele yvóoiv petafoAn 
N ele dlAlav N elec ExBpav táóv tooc ebtoxlay A Buotuylav 
HpLOUévov. 

En la tragedia la anagnórisis más bella es la que se combina 
con una peripecia: Ár. poet. 11, 5 xkakAlorn 5£ dvoyvóplole, 
rav «ya nepimételal ylvwvroa, olov Exe Y ¿ev 14 OlólroóL. 
La anagnórisis provoca en el público (v. $ 1219) ZAzoc o gófñoc 
(Ar. poet. 11, 7) Cf. Boil. Art 3, 59 tout 4 coup. 

Ea anagnórisis presupone un error (v. 385 188: 1213). Suele 
utilizarse asimismo en la comedia (v. también $ 1215) y en la 
novela. El error que termina en la anagnórisis es una tensión 
informativa entre el personale no informado y la realidad. Esta 
tensión informativa respecto de la realidad puede afectar a todos 
los personajes del drama, de suerte que la realidad se abre camino 
finalmente y llega a todos los personajes (simultánea o sucesiva- 
mente) mediante la información (anagnórisis). Pero puede también 
ocurrir que algunos personajes del drama estén mejor informados 
que el personaje no informado, de suerte que puede existir, en con- 
secuencia, una tensión informativa entre varios personajes dramáti- 
cos. Por otro lado, el contenido de la información puede referirse a 
sucesos externos (res) o a disposiciones psíquicas fanimus); cf $ 
151. El personaje mejor informado puede ocultar (v. $ 1175) su 
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mejor conocimiento mediante la dissimulatio (por ejemplo, Al. 23- 
25, 44, 48-49); más aún, puede mediante la simulatio (v. $ 902) 
sustraerse completamente al peso de una sospecha. Inversamente 
dissimulatio y simulatio pueden ser medios de enriquecer la in- 
formación con cuya ayuda los no informados tratan de mejorar 
sus conocimientos. — El público puede participar en la tensión 
informativa (por ejemplo, en el roman policier) o hallarse (gracias 
a escenas anteriores) mejor informado que un personaje dramá- 
tico. Si el público está mejor informado, puede emplearse una 
aproximación a la anagnórisis, pero sin que ésta se produzca, con 
el fin de provocar en el público la tensión correspondiente. Así, 
por ejemplo, el lector sabe que el mendigo en Al. 23-25 es Alejo, 
y lo sabe porque el lector tiene la misma información que Alejo; 
son los mensajeros los que no llegan a la anagnórisis, aunque el 
proceso de aproximación bordea casi los límites de ella. Por el 
mismo procedimiento en Al. 40-75 se evita la anagnórisis, hasta 
que ésta se produce en Al. 76 —demasiado tarde para los per- 
sonajes no informados—. En teoría el estado de información del 
público no tiene por qué estar coordinado con el estado de sim- 
patía (y, $ 1204): el público puede estar mejor informado que el 
personaje que merece su simpatía y al que ve precipitarse en la 
desdicha, — La claridad de la información del público puede 
reducirse a la simple praeparatio (v. $ 854): Rol. 9 (cf. $ 854); 
Thomas Mam, Der Zauberberg, Stockholm 1943, p. 45 y sí evita- 
mos la palabra “mediano” en su caracterización, ello obedece ... al 
respeto ante su destino, al que estamos propensos a atribuir cierta 
significación sobrepersonal. — Para el roman policier, y. $ 153, — 
V. también $ 1210, nota. Cf. $ 1245, information, reconnaissance, 
Secret, Suspens. 


1214. La anagnórisis puede referirse a: 

1) Objetos inertes: Ar. poet. 11, 6 mpóc «puxa. 

2) Hechos: Ar, poet. 11, 6 el témpayé te A ph TÉnmpayev, 
¿omy d«vayvoploor. Los hechos pueden consistir, por ejemplo, en 
la resolución de la cuestión judicial Ar fecerit (v. $ 150). 

3) Personas; debiendo distinguirse en este caso la anagnó- 
risis unilateral de la anagnórisis recíproca (Orestes y Electra; 
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Orestes e Ifigenia: Ar. poet. 11, 8) — Hay cuatro medios de 
anagnórisis de las personas (Ar. poet. 16, 1 gión ¿vayvoploens 
“clases de reconocimiento”): 

2) por signa (v. $5 358-365): Ar. poet. 16, 1 5% 10v onuelov. 
Entran aquí, por ejemplo, cicatrices (Od. 19, 386 ss.; 21, 217 ss.), 
el modo de andar (Aen, 1, 405). Cf. Ar. poet. 16, 2-5; 

b) por declaración textual inmotivada del mismo personaje 
desconocido (Ar, poet. 16, 6-7): “yo soy Orestes”. Aquí falta el 
nexo interno con la acción precedente, de suerte que esta anag- 
nórisis se considera inartística: Ar. poet. 16, 6 Seórepal dd aí 
menmotnuévos ÓO tod tommtob, 510 ÁTEXVOL; 

c) mediante el recuerdo (Ar. poet. 16, 8 5:á uviunc). Aquí 
la identificación de la persona desconocida se realiza mediante los 
signos externos fsigna; v. $8 358-365) de las emociones internas, 
por ejemplo, por las lágrimas al oir recitar una canción que trata 
de la misma persona todavía desconocida (Od. 8, 521 ss.). En 
este caso puede venir finalmente la confesión de la identidad de 
labios de la misma persona desconocida (Od, 9, 19 gin” *Odu- 
ozóc): tal confesión está motivada (elxóc) por la anterior emo- 
ción e incluso es inevitable (4vayxaiov) en la presente situación ; 
v. $ 1216; 


d) por silogismo: Ar. poet, 16, 9 ¿x ovAhñoytopob, olov 
¿v Xongópoie Óti «polos tic d¿AñkoBev, Ópotos SE obdelc 
GA” Y 6 "Opéotnc' obros Gpa ¿AmiudDev» (cf. Aesch, Choeph. 
172 ss,). — El silogismo se basa en un signum (v. arriba, letra a): 
el rizo semejante a un rizo de Electra. Sin embargo, el reconoci- 
miento de la identidad de Orestes no es directo, sino cauteloso y 
por tanteos. 


1215, La anagnórisis ha de ajustarse a la verosimilitud (etxóc) 
dentro del conjunto de la acción: Ar. poet. 16, 11 racóv 5£ 
Bedriorn «vayvópiole Ñ £€ abro TÁ apayukrov, Te ExTmA- 
Eg£woc yiyvopévnc 51” elxótov, olov $ ¿v 184 XopoxkAéoue 
Otálnod. xod TR *Ipiyevelo elkór yop PBoblecda. EmbBeival 
ypáuporer. El neoclasicismo limitó casi exclusivamente a la co- 
media (por ejemplo, Molére, L'Avare 5, 5) el uso de la anagnó- 
risis (y. Bray p. 323). 
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5) VEROSIMILITUD ($5 1216-1218) 


1216. La verosimilitud (Ar. poet. 9, 1 tú elxóc: Y. $8 322- 
334), cuyo grado superlativo (no exigido para el conjunto de la 
acción) es la necesidad natural (Ar. post. 9, 1 tó dvayxatov) 
tiene la función de establecer la unidad de la acción (y. $ 1201) 
La verosimilitud es un fenómeno de la universalidad (xaólosv ; 
Ar. poet. 9, 3; v. $ 1169). 


1217, La acción no necesita, pues, ser históricamente “verda- 
dera”; basta que sea en sí “verosímil”, Además el poeta tiene las 
necesarias libertades (v. $ 1170) y la necesaria obligación respecto 
a la unidad de la acción ($$ 1199-1201). — Lo maravilloso (6aw- 
uxoróv; Ar. poet. 24, 15) no está en contradicción con la vero- 
similitud; empero el poeta trágico ha de ser más parco que el 
poeta épico en el empleo de lo maravilloso (v. $ 1179). 


1218. La mejor manera de ajustarse a la universalidad (xa- 
9%Aov; Y. $$ 1169; 1215) consistiría en que los personajes que 
aparecen en la acción no lleyasen nombres históricos, sino nom- 
bres arbitrarios. Como quiera que el poeta en la acción expresa 
lo general, puede dispensarse de la historicidad de los nombres y 
presentar la acción encarnada en los caracteres. 

Este prescindir de los nombros históricos afecta efectivamente 
a la comedia, la cual hace que se desarrolle la acción a cargo de 
tipos característicos con nombres arbitrarios o, en todo caso, no 
históricos: Ar. poet. 9, $ ¿mi piv odv Tic xoppóblar 4d todro 
BmAov yéyovev: ovothoavtec yáp tOv p0Bov Sa róv elxórov 
obtO TA tuxóvia Ovópara órotid¿corV. Para el poner nombres 
cf. $ 1245, nom L. 

La tragedia, en cambio, se aferra a la historicidad de los nom- 
bres de los personajes histórico-mitológicos. Ello se explica por 
el hecho de que los acontecimientos trágicos, si bien el poeta los 
hace internamente verosímiles (v. $8 1216; y 1217), son, sin em- 
bargo, inusitados y Jlamativos en sí por su carácter doloroso e 
infortunado y porque sus personajes sobrepasan el término medio 
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(v. $ 1224), Al encarnar estos sucesos en nombres históricos, la 
acción inusitada sale ganando en verosimilitud: Ar. poet. 9, 6 
¿m 5 17c Tparyodlas tÓV yevopévov Ovopátov AvtÉxOvTaL" 
aítiov 5” ón mbnvóv ot: TO Guvaróv" TÁ év oUY un yevó- 
peva oro motedopey eival Duvatú, TÁ DE yevópeva favepóv 
ón Buvará ob yap Ev ¿yévero, el iv oñóvata?, Hay que 
suponer también que existe en el público el interés por el trata- 
miento poético de materias histórico-mitológicas. — Por lo demás 
el poner nombres históricos puede limitarse a uno o dos perso- 
najes, mientras que Jos nombres de los demás pueden ser inven- 
ción del poeta (Ar. poet. 9, 7), Por otra parte el poeta puede y 
debe inventar nuevos argumentos con personajes nuevos y no tra- 
dicionales (Ar. poet. 9, 7). El poeta es y sigue siendo romntác TÓvV 
uó8Vv en todos los casos de los grados de historicidad : 

1) Cuando inventa todo el argumento (u00oc) junto con los 
nombres: el asunto o fábula ha de ajustarse a todos los preceptos 
de la unidad, verosimilitud, etc. (y. $ 1190) 

2) Cuando toma uno o dos nombres de la tradición histórico- 
mitológica y, en lo demás, inventa por sí mismo el asunto, que 
debe igualmente ajustarse también a lodos los preceptos poéticos 
(v, $ 1190), 

3) Cuando toma el asunto con todos (o la mayor parte de los) 
nombres de la tradición histórico-mitológica: pero aun entonces 
el poeta ha de hacer del xka6” Exaotov de la tradición un xaBó- 
hov poético (v. $5 1167-1170), Aun en este caso, el poeta es total 
y plenamente creador de la fábula; Ar, poet. 9, 10 ¿xelvoc avrtdv 
ROMTÍAC ÉOTIV, 

La comedia, en cambio, tiene que habérselas con personajes y 
sucesos del término medio, que no oponen dificultades a la credi- 


4 Éste es en general el fundamento poético de materias históricas con 
sus nombres: la novela histórica, la chanson de geste pseudohistórica revis- 
ten su contenido poético (por ejemplo, en la Canción de Roldán la rela- 
ción de las virtudes fortitudo y sepientlu) de un ropaje histórico, por 
tanto, creíble e interesante, 

5 Cf£. también en la Canción de Roldán la historicidad del nombre 
Roldán y la neocreación poética del nombre Olivier para el portador de 
la sapientia. 
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bilidad. Por ello la comedia no necesita la historicidad de los 
nombres como comprobante y apoyo de la credibilidad (v. $ 1149), 


€) EFECTOS ($8 1219-1225) 


1219, Como la acción contiene elementos patéticos (v. $ 1207), 
necesariamente ha de despertar en el público emociones patéticas. 
Los rády correspondientes a la tragedia son £deoc y pófos: 

Ar. poet, 6, 2 $1” ¿Atov xal pófñoo (también en el mismo 
orden en: 11, 7; 13, 4; 14, 5). — La reacción del público se 
expresa con los verbos ppltteiv xkal £Acgiv (14, 2). Nótese que 
ppitreiv corresponde al gófoc (v. $ 1224) y ¿Aseiv a ¿heoc. — 
Los objetos (fundamentalmente, la acción; v. $ 1224) que suscitan 
Éñeoc y pófos tienen las propiedades ¿Aseivóv y pobepóv (en 
este orden: Ar. poet. 13, 3; en el orden inverso: 9, 13; 13, 2-4; 
14, 1). Las propiedades qyopepóv y ¿Aseelvóv se llaman también 
(en este orden) Seivóv y olxktpóv: Ar. 14, 6 moia... Deva 
mola oixtpkú. Bibliogr. v. $ 1243, miseratio 1X. 

Si consideramos el raedium (v. $ 257, 2b; $ 269) como la 
disposición psíquica del público por término medio, el opus poé- 
tico mediante su carácter de juego trata de fiberar al público del 
taedium por medio de una sorpresa, Esta sorpresa se consigue: 
1) por la gozosa admiración de la ¡ynors (v. $ 1159, 4; $ 1220) 
como hecho; -—- 2) por el ethos engendrador de delectatio y por 
el pathos que sacude hasta las raíces del alma (y. $ 257, 2-3); 
3) mediante el docere (v. $ 257, 1), en cuanto implica algo nuevo 
y apropiado para quebrantar el taeditim y en cuanto contiene, 
además de la novedad, algo útil y provechoso para la vida (vw. $ 
1163); — 4) mediante el xkoa864o0v (y. $ 1169), en cuanto éste 
representa una concentración del ser distinta de la acostumbrada 
realidad caótica, aunque semejante a ella; — 5) mediante los 
fenómenos sorprendentes del lenguaje (v. $8 1235-1241). —. El 
grado máximo de los efectos de sorpresa lo constituye la £xortauic 
(v. $ LSc, s. y., 11 2-3), el ¿Esoráva. [v. LSc, s. v. £Elormpl, A 2). 
Especialmente el ¿ó6Boc (y. $ 1223) así como la subitaneidad de la 
sorpresa (v, $$ 1209-1210) son capaces de llevar al grado máximo 
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del pasmo estos efectos. Cf. también $$ 688; 345, 3; 1245, déca- 
lage, surprendre. 


1220, Hay que tener bien presente que en la acción (rpét1c) 
no se trata de una acción auténtica y seria (mpágic), sino de la 
simple imitación (Ar. poet. 14, 5 píunoic) de una acción seria, 
en otras palabras, de un D9oc: Ár. poet. 6, 8 Eot. 52 tie pév 
TpáEsos á pd0os plunors (v. $ 1188), Toda plunore despierta 
fdovkí (v. $ 1159, n. 4; $ 1163), incluso los asuntos dolorosos 
(v. $ 1163), por tanto, también la acción (representada en el b- 
905): Ar. poet. 14, $ 1v drmo tAov kal póñov Sid uriasane 
Bel Mdovhy Taparkevúleiv TÓV TOLNTAY. 


1221. La pareja Eheoc y póBos (v. $ 1219) corresponde, como 
demuestra la identificación de $ofepóv con Bevóv (v. $ 1219), 
a la pareja de afectos corrientes en la peroratío (v. $89 437-439) 
Éleos xod Belvooic (Aps. techn. 12 1 p. 296, 15) La diferencia 
en el uso de la pareja de afectos en la peroratio y en la tragedia 
radica en los siguientes puntos: 

1) El empleo de los afectos en la peroratio retórica consti- 
tuye un caso auténtico y serio de deliberación: los atectos del 
público se aguijonean con vistas a una decisión que hay que en- 
contrar, En cambio el empleo de los afectos en la tragedia es un 
caso de juego (ulynorc): se apunta a la í5oví del público incluso 
mediante la moción de los afectos (v. $ 1220 y $ 1222) 

2) El empleo de los afectos en la peroratio retórica es parcial 
y dialéctico (v. $ 61), pues la delvucte se vuelve contra la parte 
contraria (v. $ 438), al paso que cl ¿Azoc se lo quiere atraer sobre 
la parte propia (v. $ 439) En cambio, el empleo de los afectos 
en la tragedia no es parcial, antes bien pófBoc y ¿Azoc se aplican 
al mismo personaje y a la misma acción: Edipo, por ejemplo, ha 
cometido un parricidio (póoc) pero mató a su padre de buena 
fe y sin saber que era su padre (£leoc): cf. $ 1223. 

3) El público de la peroratio retórica sale de ella en un estado 
de tensión patética que le apremia a la acción: precisamente el 
objetivo de la peroratio se cifra en este estado de tensión patética 
que sólo encontrará su relajación en la acción querida por el ora- 
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dor (decisión adversa al contrincante). El público de la tragedia, 
por el contrario, no sale en un estado de tensión patética que le 
apremie a la acción (decisión), sino en un estado de ñáoyí (yv. $ 
1220) de equilibrio y contentamiento afectivos (v. $ 1222): Ar. 
poet. 6, 2 Égtiv odv Tpayabla plunore rpúfeos ormoudalag 
(y. $ 1185) kol teñelas (vw. $ 1191), jéys00c ¿xodonc (v. $ 
1192) ..., 51" ¿Aéov xad pófBov repaldvovoa tiv TÓV TOLOÓTOV 
rabnuárov xkádapalv. 


1222. No podemos entrar aquí en la discusión a que ha dado 
pie el concepto de la x%8apoare. Para Aristóteles la kaBkpole es 
una higiene homeopática del alma. Al paso que Platón (polit. 8, 7 
p. 606 A-607 A) rechaza por razones éticas las artes que excitan 
los afectos y pasiones (y, por ello, también la tragedia), Aristóteles 
(pol. 6; poet. 6, 2) considera estas artes como medios de higiene 
homeopática del alma: la x«0«pors deriva, pues, del Jenguaje de 
la medicina. Cf. $ 1243, prodesse 1. 

Artes mágico-solemnes y excitadoras de las pasiones como el 
arte de tocar la flauta producen en Jos oyentes el efecto de la 
k«Bapore de los afectos correspondientes: Ar. pol. 3 p. 1341 a, 21 
gotiv Ó aúAOC ... uRAAov Opylaotikóv, ÓotE TpÓLS TOLOÚTOLE 
ar keonpobe xprotéov, é¿v olc Y Deopla kóbaporvy Sóvaror 
pRAkov Y pábnov. — El mismo espectador que ño participa en 
la ejecución de este arte, por tanto, el contermplador del arte 
(y. $ 10, nm. 3), experimenta en ello no tanto una ¡ó6norc intelec- 
tual (v. $ 10, n. 3 inspectio) cuanto más bien una xáBapo.c afectiva, 

Par tanto, la fdovf como efecto de la tragedia concuerda con 
el carácter rmimético del arte (v. $ 1220). El equilibrio afectivo 
como “purificación” corresponde al efecto mágico y solemne de 
las artes prácticas con afectos fuertes sobre el espectador, que en- 
cuentra confirmadas en la tragedia les disposiciones divinas. 


6 Cf. J. Hardy, Aristote, Poétigue?, París 1052, p. 16 ss.; G. E, Flse, 
Aristotle's Poetics..., Leiden 1957, p. 661, s. v. catharsis; M. Unterstciner, 
Le origini della tragedia e del tragico.,., Torino 1955, p. 600, s. y. k«8ap. 
ole; Y. Bibliogr., Flashar, Koller 1, Papanoutsos, Pohlenz, Schadewaldt, 
Shellens, Van Boekel, Verdenius. — Para el neoclasicismo ct. Bray p. 74 ss. 
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1223. Los afectos propios de la tragedia (Ar. poet. 6, 2 1x 
to.o0ra raBñpara; 14, 4 jSovr % olxelo) son, pues (v. $ 1219) 
pópos (v. $ 1224) y Eheoc (v. $ 1225). El pópos es la contrapartida 
pasiva del ¿deog activo. El espectador es presa del pófoc, pues 
se ve amenazado por la perturbación del orden del mundo —aun- 
que sólo en la ¡limois (v. $ 1220)—:; el pópos empuja al especta- 
dor a huir del ámbito de la acción. En cambio, el ¿deoc lo su- 
merge como consolador y socorredor dentro del ambiente de la 
acción. Ambos afectos, pues, póBos y ¿deoc, son complemen- 
tarios. El espectador queda aprisionado en la tensión entrañada 
en esta complementariedad: no puede huir ni puede tampoco 
ayudar. 

El carácter complementario de la 5elvwoic y del Eheoc apa- 
rece también en la peroratio (y. $5 437-439), donde la Selvwolec 
se vuejye contra la parte contraria, al paso que el gópos trabaja 
en favor de la causa propia; v. $ 1221, 2, 

En la tragedia la complementariedad del $óBos y del Eeoc 
se muestra mediante la eficacia de ambos afectos en una misma 
situación y en unos mismos hechos: al gógoc sobre el parricidio 
y su autor responde el Zásoc hacia la víctima; más aún, el póBos 
envuelve finalmente al autor ignorante y que llega a enterarse de- 
masiado tarde (Ar. 14, 18), de suerte que $ófos y ¿Agos forman 
una unidad, 

El mismo personaje que sufre puede, pues, ser objeto tanto 
del póBos como también del ¿Aeoc, aunque bajo distinto aspec- 
to: Ar. 13,4 6 yév ydp (scil. ó ¿heoc) nepl tóov ávátióv ¿om 
Suvotuxodvra [v. $ 1225), ó BE (scil, ó póBos) nepl tóv BuoLov 
(v. $ 1224) Zdeoc iv tmepl tóv ávaEiow (v. $ 1225), pófos Se 
repl tóv Suoov (v. $ 1224), — El gófños es, pues, el terror que 
siente el espectador ante una persona semejante a él (en todo 
caso, hombre como él) y ante su destino infortunado (que se ma- 
nifiesta en las acciones realizadas o sufridas): el espectador sabe 
que se halla expuesto también él al ataque de semejante infortu- 
nio. — El ¿Asoc es la compasión hacía el infortunado que sufre 
sin merecerlo, siendo la compasión precisamente la que tiende el 
puente de la semejanza entre el personaje trágico y el espectador: 
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éste se sabe expuesto a parecidas penalidades: Cic. inv. 1, 55, 106 
animus hominum ... in alieno malo suam infirmitatem considerabit 
(v. $ 439). 


1224, El qpópocs (v. $ 1219) es, en sentido más amplio, el es- 
tremecimiento de terror (Ár. poet, 14, 2 ppltrerv) sentido por el 
espectador ante objetos, personajes y hechos (Ar. poet. 14, 2 
pptrtelY ... Ex tóv cupBcivóvrov) estremecedores (Ar. poct. 9, 
13 popepás 13, 7 y 14, 6 5eivó) que ve desarrollarse en la 
escena (v. $ 1223) — Los hechos, en cuanto acontecer que se 
desarrolla gradualmente y conforme a un fin, preparan el estre- 
mecinúento de terror mediante el miedo y la esperanza (cf, Her. 
1, 8, 13 spem, metum; cf. Cic, inv, L, 19, 27 spe, metu; v. $ 258), 
los cuales nacen de la tensión informativa (v. $ 1213) y de la sim- 
patía (v. $ 1204). Cf. $ 1245, craindre. 

Mientras que el orador en la peroratio trata de despertar un 
horror repulsivo mediante pensamientos y palabras suministrados 
por los argumentorum loci y amplificados por la delvwo:ic (v. $ 
438), el poeta trágico presenta en la escena mediante la lpmorc 
(v. $ 1159, n, 4) los mismos objetos estremecedores (Bevd) que 
expresa mediante la Selvoo,c lingitística y conceptual (y, $8 1231- 
1241). 

Al paso que el público de un discurso no experimenta niagún 
$ó8os durante la presentación oratoria de los motivos estremece- 
dores (Sewvá; Belvoolc; Y. $ 438) sino sólo ¡ndignatio en conso- 
nancia con el orador (v. $ 438), el efecto de los motivos estreme- 
cedores (Bzlvá) realizados en la escena mediante la ulunole (v. $ 
1159, n, 4) queda plasmado en el póñoc en consonancia con el 
grado de realidad de la representación escénica. El góBos es, por 
tanto, el efecto dramático de lo 5e£.vóv. 

Los motivos estremecedores (ServdY) que pueden suscitar el 
bófos son: 

1) Objetos o hechos terribles: el carácter escalofriante de los 
hechos y objetos es algo que no se halla forzosamente vinculado 
con nexo causal al conjunto de la acción. El suscitar cl póBoc 
mediante la visión, por más que la visión parezca ofrecer un má- 
ximo de mímesis (v. $ 1159, n, 4), no responde, pues, de antemano 
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a la unidad de la acción (v. $ 1200, n, 3; $ 1201). La visión de 
los objetos terribles (Be.vX) no constituye, por tanto, la forma pro- 
piamente poética de lo poBespóv, sino que pertenece más bien a la 
técnica representativa (ropr yla; Ár, poet. 14, 3), Por otro lado, 
tal visión puede hacer que lo popspóv derive hacia lo teparábes 
(Ar. poet. 14, 4) “lo monstruoso”, que ofrece una ñ5ovr* que no 
es propia de la tragedia: Ar. post. 14, 4 od yap aáGoav Sel En- 
teiv idovyy «mo tpayedlas, dALA amv olkelav. CL $ 1245, 
MONSÍTREUX. 

2) Hechos que —sean visibles o invisibles— son partes cons- 
títutivas y necesarias (v. $ 1200, n. 3; $ 1201) de la acción. Esta 
pertenencia necesaria a la acción es la manera propiamente poé- 
tica de lo gofepóv (Beivóv): Ar. poet. 14, 5 tobdro ¿v toíc 
apáyuacrv ¿uromtéov. — Precisamente para hacer efectiva esa 
pertenencia a la acción, el poeta evitará la visión (muerte en la 
escena) y confiará lo pofepóv al proceso psicológico de la acción. 

Lo goBepóv invisible (muerte fuera de la escena) se descarga 
mediante la reacción sobre la psicología de los personajes (vw. $ 
1226) y con ello sobre el curso de la acción. Es posible una visión 
confirmadora, 


Por tanto, lo pofepóv va ligado a las situaciones y los carac- 
teres (v. $$ 1228-1229): el decoro externo (faptum, ha de ajustarse 
al decoro interno faptum; v. $5 1057 y 1056 respectivamente). — 
Lo qofepóv pertenece a los objetos que llaman la atención del 
público (v. $ 64, n. 3 rapúdogov cyñuo): la adaptación del ob- 
jeto chocante al público es cosa del decoro externo (aptum; v. $ 
1057); el extraer el objeto chocante del conjunto de la acción es 
cosa del decoro interno (aptum; y. $ 1056). El tener presente esta 
doble faceta del decoro (aptum) es tarea del juego de situaciones 
(v. $ 1205), del nudo (v. $ 1197) y de la psicología de los carac- 
teres (v. $ 1226), 

La realización conceptual (y, $ 1231) de lo poBspóv (Bervóv) 
dado en las situaciones y caracteres, se beneficia de los tópicos 
de la Selvwoic retórica (Aps, techn, 12, 1 p, 296, 15), tal como 
aparece elaborada en Aps. techn. 12, 1 pp. 326, 24-329, 23 bajo 
el título nepl ráBoue (p. 326, 24). 
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1225. El Edsoc (v. $ 1219) es la compasión sentida por el 
espectador (Ar, poet. 14, 2 ¿Asely) ante personajes y hechos (Ar. 
poet. 14, 2 ¿hdesglv ¿x táv ovpoavóvrov) lastimosos (Ar. poet. 
9, 13 ¿aseivá; 14, 6 olxipd), que contempla cómo se desarro- 
llan en la escena (yv. además $ 1223). Para la delectatio y. $$ 1120; 
1245, charmant. 

Sobre la visión de objetos que provocan a lástima vale lo dicho 
en el $ 1224 respecto al gófos: es importante su pertenencia a 
la acción, razón por la cual el poeta procura evitar la visión di- 
recta de tales objetos. Por tanto, también lo ¿Aeeivóv (olxtpóv) 
se halla vinculado a las situaciones y los caracteres (y. $ 1224). 

La realización conceptual (v. $ 1231) de lo ¿dAzervóv (otxtpóv) 
aprovecha los tópicos del ¿Asoc relórico (Aps, techn. 12, 1 p. 296, 
15) tal como aparece elaborada en Aps. techn. 12, 1 pp. 306, 16- 
326, 23 bajo el título mepi ¿Atou (p. 306, 16) con ejemplos toma- 
dos también de la poesía trágica. 


b) Caracteres ($$ 1226-1230) 


1226. Los tn, mores (y. $ 1187) son (en contraposición a 
los rábn: v. $ 257, 2-3) caracteres permanentes. Un carácter 
(80c) se manifiesta en la elección (Ar. poet. 15, 2 npoalpeo:c) 
que hace un hombre entre las múltiples posibilidades que tiene 
de obrar y hablar (conceptual y lingiísticamente). La manera que 
tiene de hablar y obrar es para él “característica”. 


1227. Los caracteres de la tragedia han de tener cuatro cuali- 
dades (Ar. poel. 15, 1 repi 5¿ tá Ron térrapa £otiv dv Sel 
otoyófeoOan): 

1) Bos xpnotóv (Ar. poet. 15, 2): el buen carácter se ma- 
nifiesta en los buenos hechos (y. $ 1226; Ar. poet. 15, 2). Tam- 
bién pueden aparecer caracteres malos, pero éstos deben: 

a) ser necesarios a la acción y verosímiles (y. $ 1216); Ar. 
poet. 15, 7: 
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b) ser personalidades fuertes, sociológicamente destacadas, co- 
mo, por ejemplo, Aquiles en Homero: Ar. poet, 15, 14 tarobrove 
Úvtoc Emteieeio motelv; 

2) f0oc áppórrov (Ar. poet. 15, 4): el carácter ha de estar 
en consonancia con las condiciones naturales o sociales del per- 
sonaje (por ejemplo, el sexo); Ar. poet. 15, 4. Para la bienséance 
histórica cf. $ 1245, bienséance IU; 

3) fBos BuoLov (Ar, poet. 15, 5): el carácter ha de guardar 
conformidad con la idea tradicional del correspondiente personaje 
histórico-mitológico (Hor. ars 119-124); 

4) F00z Ónadóv (Ar, poet, 15, 6): el carácter ha de perma- 
necer consecuente consigo mismo (Hor. ars 127 sibi constet). Por 
lo demás hay caracteres que se distinguen precisamente por su 
humor variable, En este caso, lo óyodóv radica justamente en lo 
ávóakov (Ar. poet, 15, 6), 


£228. Entre carácter y acción existe una correlación; más aún, 
la acción deja espacio al carácter para que se desarrolle. Así es 
muy apropiado especialmente el papel del Arbitre de la situation 
(v. $ 1203) para un desarrollo del carácter, Un Arbitre de la situua- 
tion tiene, por ejemplo, la libertad de ejercer su arbítrage primero, 
por razones de táctica, en favor de una parte, para finalmente 
(en la catastrophe) volverse a fayor de la parte contraria en forma 
decisiva, V, $ 585. 

En la tragedia la pintura de Jos caracteres ha de estar com- 
pletamente subordinada a la acción (Ar. poet. 6, 12-21) y recibir 
precisamente de la acción su verosimilitud (elxóc; v. $ 1216). 
Una pintura de caracteres que se desentendiera totalmente de la 
acción llevaría a la tragedia a parecerse a la comedia (v. $ 1185). 
Precisamente el hecho de la subordinación de los caracteres a la 
acción dentro de la tragedia, en otras palabras, su subordinación 
a los sistemas de las situaciones (v. $ 1205), es lo que tiene como 
resultado para la tragedia una “caracterología existencialista de 
la situación”: la situación crea el carácter (y. Archiv, tomo 195, 
1959, p. 122) Cf. $ 1245, monologue. 
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1229, El paso de la dicha a la desdicha (v. $ 1192) ha de 
afectar a un hombre que: 

1) ocupa socialmente una posición preeminente: Ar, poet. 13, 
3 tÓv ¿v peyóáry 5óEy Svicov «al ebruxla, olov Otólmooe xod 
Sutotnc «ol ol ¿x táv tolobóTOv yevbv Emópaveie Úvbpec; 

2) encarna éticamente la bondad del hombre medio (Ar. poet. 
13, 6 Berrlovos pZAkov Y xelpovos): la acción que le lleva al 
infortunio no ha de estar motivada por maldad (Ár. poet. 13, 5 
kaxlo «od pox8nplo), sino que ha de ser una acción objetiva- 
mente mala, pero realizada con buena intención, por tanto, por 
error de conciencia: Ar. poet. 13, 53 51? ápaprtiav tivá, La 
áuyaopria o el áyáprnyo (Ar. rhet. 1, 13, 16) está desde el punto 
de vista ético entre el dróxnya y el d«bliknua (ef. 88 1243, error, 
imprudentia; 1245, amour, faiblesse): 

a) un áróxmpao (Ar, rhet. 1, 13, 16) es una acción objetiva- 
mente injusta, realizada contra la voluntad del que la hace (rrapé- 
hoyo), y sin mala intención (uy dró uoxBnplac), por tanto, un 
accidente desgraciado (v. $ 189%). El dróxnua es inapropiado para 
la tragedia, pues le falta verosimilitud psicológica (v. $ 1216) y 
con ello el nexo de unidad con la acción dramática ; 

b) el áyápinya (Ar. rhet. 1, 13, 16) es un hecho objetiva- 
mente injusto, realizado con la voluntad del que lo hace (ur ra 
pároya), pero sin mala intención (ph dro rownplac); v. $ 188, 
El ápdprnga es apropiado a la tragedia, pues se da la motiva- 
ción psicológica del hecho, pero por otra parte, a causa del carác- 
ter complejo de la realidad social, el hecho adquiere objetivamente 
dimensiones y cualidades que quedan fuera de la intención subje- 
tiva de su autor. Esas proporciones insospechadas suscitan pópBoc; 
el hecho de la ausencia de mala intención provoca ¿kzog en el 
espectador. — Cf. Bibliogr., Glanville; 


cy) el óSixmya (Ar. rhet. 1, 13, 16) es una acción objetivamente 
mala, realizada subjetivamente con la voluntad del autor de ella 
y, precisamente, con mala intención. El motivo es, por ejemplo, 
la ¿mbopla (Ar, rhet, 1, 13, 16). Aparecen en la tragedia personajes 
que cometen ddixñfuara, por ejemplo, Néron en el Britannicus 
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de Racine, cuyo motivo es la pasión amorosa (que aminora la 
culpa; v. $ 185), 


1230. Una lista de tipos de personajes trágicos según sus no- 
tas externas (color del cabello, barba, etc.) en Escalig. 1, 16 
p. 24b, B. Se distinguen: tres tipos de seres, ocho de «adolescentes, 
tres de servi (dos de ellos runtii) once tipos de muilieres, Para 
la comedia y. $ 1185, 


c) Pensamientos ($ 1231) 


1231. La acción con sus situaciones (v. $ 1202) y caracteres 
(v. $ 1226) es la materia de la obra (conforme al $ 139), la cual 
ahora ha de ser desarrollada conceptualmente en sus detalles me- 
diante la ¿inventio (v. 8 260). Respecto al desarrollo conceptual de 
la materia Ar. post. 19, 2 remite a la retórica (ra pév odv mept 
Thv Siávorav Ev tolc mepl pnropixis xkelo8w* tora ydp tóLov 
pitAñov ¿xetvnco tic pstóbov). Cf. $ 1243, rhetoricis TL 

En realidad una acción que se desenvuelve mediante discursos 
y réplicas en la escena es la correspondencia mimética (v. 3 1185) 
de la oratoria. El desarrollo conceptual consiste especialmente en 
la probatio (y. $8 348-399; 410-426) y refutatio (v. $ 430), en la 
moción de los afectos (v. $ 257, 3), en la amplificatio (v. 88 400- 
409): Ar. poet. 19, 4 y£pn 5£ toótov' tó te drodelxvóval xal 
Td Aúsiv xkal tó T1ádN Tapacreuóterv, olov Eleov (v. $ 1225) 
A 0óBov (v. $ 1224) 4 ópyhy xal Boa toaÓra, «ol Én uéyedoc 
xo4 pikpótnto:, Cf $ 1245, situation. 


d) Lenguaje (88 1232-1241) 


1232, La formulación léxica (Lé€ic; y. $ 1187) de las ideas 
desarrolladas es tarea de la efocutio (v. $$ 453-1082), dentro de 
cuyo marco la poesía goza, sin embargo, de libertades especiales. 
A continuación ($$ 1233-1241) se analiza no sólo el lenguaje del 
drama, sino el lenguaje poético en general, 
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La poética se ocupa especialmente de las siguientes secciones 
de la elocutíio (v. 88 453-1082): «) morfología ($8 1233-1237), 
B) teoría de la virtus (88 1238-1241). — Cf. además Bibliogr., 
Ardizzoni. 


a) MORFOLOGÍA (89 1233-1237) 


1233. La morfología (Ar, poet, 21) es una base gramatical de 
la A££ic poética, cuyos fenómenos se estudian en la teoría de la 
virtus (v. $58 1238-1241), 

Se distinguen los siguientes puntos de vista en la morfología : 
1) motivación semántica ($ 1234), 2) grados de uso corriente ($$ 
1235-1237). 


D) Motivación semántica ($ 1234) 


1234, Respecto a la motivación semántica (v. $ 1233) se dis- 
tinguen: 

1) La palabra simple no motivada semánticamente (pero se- 
mánticamente independiente): Ar. poet. 21, 1 árAo0v (óvópua- 
1oc elóoc) ... Ayo 8 un ¿x onpoivóvtov obykemtal, olov 
«y». — Las partes de estas palabras simples son simples letras 
sin significado propio; esas partes no pueden motivar ninguna 
significación en el conjunto de la palabra, Por tanto, la significa- 
ción de las palabras simples no está motivada por Jas partes que 
la componen: la única motivación semántica es el acuerdo de la 
comunidad lingiística, quien sin ninguna motivación interna y, 
por tanto, arbitrariamente, da a la palabra y; la significación de 
“tierra”. Cf $ 466, nota. 

2) El compuesto motivado semánticamente: Ar. poet. 21, 2-3 
tó 5 Suriobv ... xl TpimAoDv kai terparmioDv Bdvopao kal 
ToAkAamio0v. — La motivación puede adoptar dos grados: 

a) compuesto motivado parcialmente (por ejemplo, áGpntñp 
[v. $ 1237, n. 1, A 2] del verbo dpácta y el sufijo -1ip) consta 
de fal menos) una palabra semánticamente independiente (omyuai- 
voy Bvopa) y al menos una palabra semánticamente dependiente 
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(Svoya «onuov); Ar. poet. 21, 2 £x onpalvovtros xai daños ... 
ODYKELTOL 3 

b) el compuesto totalmente motivado (por ejemplo, rokAótpo- 
oc) consta de palabras semánticamente independientes: Ar. poet. 
21, 2 ¿x onpoivóvicov OÓYKELTOL, 


1) Grados de uso corriente (88 1235-1237) 


1235, Hay dos grados de uso corriente: el ¿voya xkóprov 
($ 1236) y el Bvoya Sevinóv ($ 1237). 


1236, El dvoya xóptov se caracteriza porque es una palabra 
corriente en la comunidad lingiiística y porque dentro de ella de- 
signa corrientemente la cosa mentada fvoluntas; v. $ 204) por el 
hablante: Ar, poet, 21, 5 A£yow 3e xkóptov ... Ó xpúvrol Exaotol. 
Cf. también $ 533. 


1237. El Svoua £evtróv está caracterizado porque no es un 
Svopa kópiov (v. $ 1236); Ar, poet. 22, 3 Eevixóv BE A£yom... 
TGV TÓ rapá ró kóptov. — La diferenciación respecto al ¿voya 
kúpiov puede consistir en el cuerpo material de la palabra (n. 1) 
o en su significación (n. 1D): 

D La diferenciación en el cuerpo material de la palabra (per- 
maneciendo firme su significación) puede abarcar todo el cuerpo 
(4) o partes del cuerpo (B): 

A) Cuando el cuerpo entero de la palabra se separa del cuer- 
po material del Svoya kóptov, tenemos o bien una ylórta (1) 
o uan Bvoua rermomuévov (2) o un verbum vetus (3) o un 
tropo (4); 

D la yrórra (Ar, poet. 21, 6) es una palabra que no existe 
en una comunidad lingiiística como cuerpo material, pero que es 
corriente en otra comunidad (dialecto) para la cosa mentada (vo- 
luntas; v. $ 204). — Y, también $ 477; 

2) el dvoga xerornpévov es una palabra que no existe toda- 
vía como cuerpo material en una comunidad lingúística ni tam- 
poco en otras comunidades (a diferencia de la yiórta) y que es 
acuñada por vez primera por el poeta: Ar. poet. 21, 16 nexrotn- 
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pévov 5* ¿oriv (Bvopa? 5 Bios ph koadobpevov ÓnÓ Ttvwv 
auróc tl9eror Ó nomtíc' doxei ydp ... sivon ... CrotoDrov) 
olov ... tóv lepéa «ápnriipoas» (IL 1, li; 5, 78), — V, $ 547; 

3) sobre el verbum vetus v. $ 546; 

4) el tropo consiste en una palabra usual, en la comunidad 
lingiística, como cuerpo material, pero empleada para significar 
algo no conforme con su empleo corriente, Por eso, el tropo 
puede considerarse también desde el ángulo de la significación 
de la palabra (v. abajo. mn. 1D. 

B) Cuando sólo son partes de la palabra las que se separan 
de la palabra corriente y usual en la comunidad lingiística, en este 
caso hay que representarse el ¿voya Eevixóv nacido del Svopo 
xkúplov por alargamiento (1), abreviación (2) o modificación de 
forma (3): Ar, poet, 21, 4 ¿voya ¿ot ... Y Emexterauévov ñ 
benpruévov A ¿EnAAayuévov. — En particular: 

1) el alargamiento (Ar. poet, 21, 19 ¿mexterauévov; 22, 
8 ¿méxtaoic) puede afectar a la cantidad de las vocales (21, 19 
otov tó tóleoCc «móAnoc») o al número de sílabas (Ár, poet. 21, 
19 otov .,. tó ITinkeldov «TinAnidism» [Il 1, 11); v. $$ 481- 
486; 

2) la abreviación (Ar, poet. 21, 4 5benpnuevov; 21, 19 
denenuévov; 22, 8 ároxomí [v. $ 490]) puede afectar también 
a la cantidad de las vocales o al número de sílabas (Ár. poet. 21, 
19 olov,.. tó «Bús [Od. 1, 392] en vez de 5úpo); v. $5 487- 
493; 

3) el cambio o modificación de la forma (Ár. poet. 21, 4 
¿EmkAayuévov; 22, 8 £Eaidayí) consiste en el cambio, pa- 
recido al comparativo (y, $ 525), de la palabra SéElov en «Se£r- 
zepóv (HI. 5, 393)»; Ar, poet, 21, 20, Cf. $ 509 y $8 506-526. 

ID Al separarse la significación (permaneciendo estable el 
cuerpo de la palabra) se origina el tropo (llamado por Ar. poet. 
21, 7 perapopé): cf. $$ 552-598, en especial $$ 554-556. 


f) TEORÍA DE La 'VIRTUS' (85 1238-1241) 


1238. Como toda virfas (v. $ 8) también la áperí de la A££Lc 
poética felocutio) está entre dos extremos: 
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1) El primer extremo que se ha de evitar en la poesía es la 
AÉElC TOTELYÍ. 

Al paso que en la prosa el empleo de material lingiñístico in- 
ferior a la dignidad del asunto, del público y del orador, constituye 
una tamelvwcia (v. $ 1047), en poesía el empleo del lenguaje 
cotidiano (Ar. poet. 22, 3 tó ibiwtixóv) hay que considerarlo como 
AéEric tamervíy (Ar. poet. 22, 1), pues queda por debajo de las 
exigencias estilísticas de la poesía. A ese lenguaje de la vida diaria 
pertenecen los xkópia óvógarta (Ár. poet. 22, 2; v. $ 1236), que 
son los que aseguran el grado máximo de perspicultas (v. $ 533). 
pero que hay que calificar en poesía de A££ic taneivh: Ár. poet. 
22, 2 gapeorárn páv odv ¿otiv Y ¿x tÓv kuplov dvoyátov, 
G9MAG tamerví. Por tanto, se evitará lo iSuwrxóv acudiendo al 
empleo de los £evikd dvónata (v. $ 1237), los cuales dan al len- 
guaje poético un aire solemne (ceuvh Aé£ic): Ar. poet. 22, 3 
ceuvh 5£ xkald fea0khkárrovoa TÓ iólotikov ñ tolg Esvixols 
xexonpévn (AE). La oeuvórne poética (Ar. rhet. 3, 8, 4) cons- 
tituye, pues, un fenómeno de sorpresa (v. $ 1219). Eos amane- 
rados quieren aplicar también esta exigencia a la prosa (v. $ 592). 


2) El segundo extremo que se ha de evitar en poesía es la 
sorpresa total que impide la coghvera (Y. $ 533), sorpresa que 
nace de la evitación de toda proprietas (v. $ 1236), esto es, del 
cambio total de la significación de las palabras (a) o de su cuerpo 
fonético (b): 

a) el cambio tota! de la significación de las palabras se llama 
tropo (v. $ 1237, n. 1D. Con el empleo exclusivo de los tropos 
el conjunto del texto se convierte en un aiviypa (Ar, poet, 22, 4-5) 
“enigma, adivinanza o acertijo” ; 

b) el cambio total del cuerpo fonético de la palabra se llama 
yiórta (yv, $ 1237, n. 1, A). Con el empleo exclusivo de yAÓórtraL 
el conjunto del texto se convierte en un Papfaplopón (Ar. poet. 
22, 4-6)”, ; 


7 Por yiótra se ba de entender el barbatismo entrañado en una pala- 
bra aislada (v. $ 477), mientras que por Pepfiaptoude (en contraposición 
al $ 479) se entiende el empleo constante de yAGrrat. 
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1239. La áperí poética consiste en observar en medida su- 
ficiente la oagíveio, evitando al propio tiempo la cotidianidad : 
Ar, poet, 22, l Aé£zwc 5¿ «peri ca «al ph rarervny elvas. 
Por tanto, en interés de la caógíveia hay que evitar la sorpresa 
total (v. $ 1238, n. 2) entremezclando en el texto kópi: Ovóperto 
(v. $ 1238, n. 1): Ar. poet. 22, 6 Sel Kpa xexpáobal 10 TOLTOV" 
TO uév yáp yn lSiotixóv troujoel pndd tameivóv Í yAotra ral 
Y UETORHOPÉ ..., TÓ BE KÓpLOY TOY OApPAVELOV. 

Pero como por otra parte el empleo de los kúpia dvópora 
trae consigo el peligro de la cotidianidad prosaica (v. $ 1238, m. 1), 
se pondrá su poco de sorpresa en los kópix óvópata mediante 
modificaciones parciales en su cuerpo material (v. $ 1237, n. 1, B): 
Ar. poet. 22, 8 ox ¿Adyiotov 5¿ pépos oupifdAAovrar elc TO 
caia Tic Aggeoc xad y lBiotinóv al émextáceie kKol dro- 
xkorald kod ¿Exdhoayol tóy dvoyudrov, — De esta suerte se dará 
satisfacción tanto a la claridad semántica (ombñveno) como a la 
necesidad poética de sorpresa (Ar, poet. 22, 8). 

Los ¿vópata xeroiquéva (v. $ 1237, n. 1, A 2), en cuanto 
compuestos motivados semánticamente (v. $ 1234, n. 2), sirven a 
la caphvera. Al mismo tiempo y gracias a la novedad de su com- 
posición satisfacen las exigencias de la sorpresa poética. Su lngar 
más adecuado está en la poesía ditirámbica; Ar. poet. 22, 18 
vá... 5mhá (óvóporo) páduota «puórte, tol 5BLpÁUiora. — 
Cf. además $$ 897; 947, final. 


1240, La “sorpresa” poética, que plantea grandes exigencias 
a la facultad intelectiva del público, puede ser primaria (1) o se- 
cundaria (2): 

1) La “sorpresa” primaria consiste en un medio expresivo, 
activo y original, de voluntas poética (v, $ 204), que no necesita 
apoyarse en ninguna tradición literaria. Entran aquí el tropo (a) 
y el neologismo (b): 

a) el tropo (v, $ 1237, n, ID une (“entremezcla”; v. $ 1239) 
el carácter usual y corriente del cuerpo fonético de la palabra con 
el efecto de sorpresa de la significación dada a esa palabra en 
contra de su acepción corriente, El tropo plantea exigencias sola- 
mente al entendimiento semántico. Por esa razón es tolerable in- 
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cluso en los géneros poéticos realistas e impregnados de la actua- 
lidad ambiente: Ar. poet. 22, 18 al 52 peragopad toía laupelors 
(ápuóttovaLV) ; 

b) la formación de nuevos compuestos (v. $ 1234, m. 2; $ 
129, n, 1, A 2; $ 1239) muestra una “mezcla” yiva (y, $ 1239) 
de usualidad (respecto a los componentes) y de sorpresa (respecto 
a la composición en sí), 

2) La “sorpresa” secundaria es un fenómeno pasivo, fenóme- 
no que no ha sido querido por el poeta, sino que nace de la rela- 
ción de un opus poético con un público no previsto por el poeta: 
la sorpresa secundaria es el resultado de un décalage diacrónico, 
lingiiístico-geográfico y social. Cf. $ 1245, décalage. 

En este apartado encajan la yAótrta (v. $ 1297, n. 1, A 1), el 
verbum vetus (v. $ 1237, n. E, A 3) y las modificaciones de las 
palabras que afectan a una parte de ellas (v. $ 1237, n. 1, B 1-3), 
El poeta (Homero) ha empleado palabras y formas que eran usua- 
les en su contorno y época. Sin embargo, para el público de otro 
siglo, de otros sitios, de otras capas sociales, las palabras y formas 
utilizadas por el poeta pueden ofrecer un efecto de sorpresa, 

Esta relación de tensión entre obra fopus) y público, tensión 
creada por la sorpresa secundaria, puede ser aprovechada activa- 
mente por los poetas mediante la ¿mitatio (y. $8 1143-1144): es, 
pues, posible componer poesía en la lengua de Homero en época 
posterior (posthomérica) y en un ambiente distinto. Así, los géneros 
literarios tradicionales tienen predilección por las sorpresas secun- 
darias: Ár. poet. 22, 13 at 82 yrórta: toic hpwixoic (Apyuór- 
tovow). — De esta manera las sorpresas secundarias se equiparan 
a las primarias. 


1241. Más sobre la lengua poética v. $$ 471; 479-493; 498- 
$27; $36-598; 600-910; 927; 972; 973; 978; 979; 983; 1078- 
1082; 1099-1139; 1163. — Para la sorpresa v. además $$ 700: 
1219. 
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3) GÉNEROS MENORES ($ 1242) 


1242, Los géneros menores (cf, Bojl. Art, chant Il; y, arriba 
$ 1157, n. IL, A), que —por lo demás, raros en la antigiiedad— 
suelen comprenderse bajo la denominación colectiva de “lírica” 
(v. Irene Behrens, Die Lehre von der Einteilung der Dichtkunts, 
1940, pp. 3-21), no tienen por su contenido el volumen de una 
TpREc fcomo la epopeya [v. $ 1177] y el drama [v. $ 1188), 
Cabe, pues, considerarlos como fragmentos (npáyuara: escenas 
dialógicas, etopeya monológica, etc.) de una narración más amplia 
o de un drama más amplio, 

Que haya existido o no esta unidad superior del opus (narra- 
ción o drama) respecto al poema particular, es indiferente. El 
poema desgajado de una unidad superior del opus e independi- 
zado respecto a él (como, por ejemplo, los romances españoles) 
aparece como pequeña unidad independiente desde el punto de vista 
literario igual que los poemas independientes desde el principio: 
su unidad superior de opus queda suplida por la amplitud de vi- 
vencias del autor y del público. El poema queda inserto en la 
unidad superior de la vida del autor y en la unidad superior de 
vivencias del público. El fragmento que aparece con la pretensión 
de una pequeña unidad de opus es integrado por la unidad supe- 
rior y más amplia de la vida. 

En razón de esta necesidad de integración los géneros menores 
muestran una profunda coincidencia con los praeexercitamenta de 
la retórica (v. $8 1104-1139), Igualmente su relación directa con la 
vida aproxima los géneros menores a la retórica: el opus de los 
géneros menores tiene un elemento activo más fuerte, que es jus- 
tamente el que condiciona su proximidad a la retórica (v. $ 10, 
n, 2; $$ 33-34). En cambio, los géneros poéticos mayores son, 
mucho más, obras poéticas fopera) basadas en sí mismas (v. $ 10, 
n. 1) 
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